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EFEMÉRIDES P A TR IÓ TIC AS

19 de ¡ulio de 1808. <Los vaqueros de Baílén.»

S U M A R I O
A R E N G A  AL E J É R C I T O  P O P U L A R

p o r  P o d ro  G o rfto s

U N I D A D ,  D I S C I P L I N A  Y FI DELI DAD  
A l A CAUSA DEL PUEBLO 

TEXTO DE LA DECLARACIÓN MINISTERIAL 
DIRIGIDA A TODOS LOS ESPAÑOLES POR EL 
NUEVO GOBIERNO DE LA REPUBLICA INME­
DIATAMENTE DESPUÉS DE SU CONSTITUCION 
LA SEGUNDA GUERRA DE INDEPENDENCIA 
O R G A N I Z A C I Ó N  D E L  T E R R E N O

p e r  e l T e n ie n te  c o ro n e l C o rd ó n  
(S e b s e c re ta r io  d e l E jé rc ito  d o T íe r ro )

EL PROBLEMA TÁCTICO DE CADA MANDO
p o r  ■! C o ro n « l E s trg d a  |d « l E s ta d o  M a y o r  C o n ir o l l

E L  G E N E R A L M I A J A  
p o r  C o rp u s  B o rg o

EL CUIDADO Y LA CO NSERVACIÓ N DE 
NUESTRAS ARMAS

EL S O L D A D O  ES U N  H O M B R E  
LAS DOCTRINAS MILITARES DEL FASCISMO 

ALEMAN
p e r  e l C o ro n e l G o lu v ie v

M O T O R I Z A C I Ó N  Y T R A N S P O R T E
p o r  e l M o y o r  G o rc fo  V o l

O P E R A C I O N E S  D E  N O C H E
LOS C O M I S A R I O S  DE BATALLÓN Y 
DE CO M PAÑÍA EN LAS OPERACIONES 

OFENSIVAS

J U A N  M A R T Í N  cEL E M P E C I N A D O »
p o r  A n to n io  M o c h a d o

E X P L O R A C I Ó N

PROBLEMAS PRACTICOS DE TIRO CONTRA 
AVIONES

p o r  e l C o p itá n  V ic to r in o  d e  G ro d o  
( d e l E s ta d o  M a y o r  d e l E jé ic í to  d e l A ire )

EL COMBATE NAVAL DEL CABO DE PALOS

LA LUCHA DEL PUEBLO CHINO POR SU 
INDEPENDENCIA NACIONAL

LA PROPAGANDA ENTRE EL ENEMIGO

C O M O  SE O RGANIZA UNA ESCUELA 
DIVISIONARIA

N O C I O N E S  DE T O P O G R A F Í A  

« L E N I N  E N  O C T U B R E .
p o r  P. 5 .  M a n t i l lo

SISTEMAS DE ENSEÑANZA PRÁCTICA DE 
ELEMENTOS DE TÁCTICA DE INFANTERIA
75178 S O L D A D O S  L I B E R A D O S  DEL 

ANALFABETISMO
N U B E S  F A S C I S T A S  S O B R E  L A S  

DEMOCRACIAS
LO S S E R V I C I O S  EN LA G U E R R A  

p o r  e l M a y o r  O r te g a

D I S P O S I C I O N E S  O F I C I A L E S
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EJÉR CITO  
P O P U L A R
por PEDRO GARFIAS

2  —

S oldados de E spaña, soldados, 

que no  so ldad itos de plom o y  de cera.
S oldados del pueblo  

de h ierro  y  de  piedra.

A m asados con barro  de España, 

con los ríos de E spaña  en  la s  venas, 

con el v ien to  de E spaña  en  los hom bros,
¡de la  E spaña  nuestra!

M ilicianos p o r dentro, 
so ldados p o r fuera, 

con la  llam a que em puja 

y  la d iscip lina conscien te que frena.

A lbañiles, canteros, m ineros,

cam pesinos h inchados con trip le ra íz  en  su tierra, 
m ilitares leales, herm anos

en E spaña, la  v ie ja  y  la  nueva,
la  de  siem pre

¡la nuestra , la  nuestra!

S oldados de España, 

o rdenados en  la rgas hileras, 

ap re tados en h aces com pactos, 

al a ire  el triunfo de  las bayonetas...

¡A la  v ida  feliz del futuro 
que espera,

del m añ an a  que em pieza!

A delante, so ldados de E spaña,
¡que ya  E spaña  es nuestra!
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«Mientras haya un puñado de 
tierra nuestra; mientras haya un 
pecho en que paipite un corazón 
español; s i está en juego e! porve­
nir de nuestra tierra, se sucumbe 
o se vence. Y SE VENCERÁ.»

X

•AíSíi

EXCELENTÍSIMO SEÑOR DON

JUAN NEGRIN
Presidente del Gobierno de Unión 
Nacional, Jefe de los Ejércitos de

t i e r r a , m a r  y a i r e
de la República Española, que conduce con mano ptme y  segura al 

pueblo español po r el camino vigoroso de la resistencia hoy. del 

a taque 'a rro llado r e incontenib le  mañana, para salvar a nuestra 

Patria de l yugo infamante de la co lon iiac íón  extranjera.

«Cada día de resistencia es 
una batalla que internacionalmente 
podemos apuntar a favor de nues­
tra causa, porque la heroicidad de 
nuestros soldados ha dado a! tras­
te con cébalas y  planes que urdían 
a nuestra costa.»

«Sabemos lo que significa una 
guerra. No se nos puede negar 
experiencia. Somos pacifistas;pero 
para poder ser, además, pacíficos, 
necesita España un potente EJÉR­
CITO, en el AIRE, en el MAR y en 
la TIERRA, que haga que se nos 
respete.

Sabemos lo que cuesta un 
Ejército; pero hemos aprendido 
también !o que cuesta no tenerlo.»

JUAN NEGRÍN 
— 1
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18 de julio de 1936 18 de julio de 193̂

EL GENERAL MIAJA.V
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DEFENSOR ILUSTRE DE MADRID

vivieron adormecidas^^ 
fué por su  indolenci

T ^ O S  años de titánica 
lucha contraextran 

jeras y  españoles guiu 
dos por el terror de u’. 
puñado de m ilitares tru 
dores, han puesto de me 
nifiesto nuestras grande 
reservas m orales, mota 
de la voluntad devenct' 
y del m agnifico esfuei^  
creador de nuestro Ejét 
cito e industria. Volo^ 
a b n eg a c ió n , sacrificv 
am or a la independenci 
nacional y libertades di 
Pueblo, fueron siem  
cualidades de nuestr 
raza, que si en ocasiont]

cti
razón que suele esg4 
m irse, sino por la apaíi 
de gobernantes  y polü 
quillos que demostrano 
desconocer al Pueblo,r 
supieron, o no quisiert^ 
llevarlo a la m eta  de 
destino.

C ontem plando hoy{ 
obra realizada desde \ 
18 de ju lio  de 1936, M  
la dirección del Gobit 
no de la República  y 
bajo del Pueblo Espafia 
nuestro esoíritu se cot 
forta de satisfacción, o‘ 
quiriendo m a yo r fej 
voluntad en la vicfor* 
base esencial, firm e y f- 
gura para la recon.sírtf 
ción m ora l y  material' 
la Patria por todos I 
buenos españoles, 0^ 
una vez m ás sabrán -'j 
frir los rigores de la P<  ̂
guerra y  con su trab<^ 
y  esencias m orales ^  
m ostradas en esta luĉ bf' 
conseguir una  Espfl| 
fuerte, de grande y  ^  
cera convivencia so d ^

A  l sa ludar ñor me¡^. 
de lo revista N IlPSTe  
E J E R C I T O  a l cottM  
tiente de la trinchera. 
m ar, del aire, del tal'̂ , 
y del campo, lo hoS 
confiado en que pof 
esfuerzo de todos, elP’ 
próxim o seam os cíaf 
danos pacíficos que 
m os de nuestro  trabaJ, 
pero que España sea d'* 
petada como se 
que con la experieP^' 
sufrida, fácilm ente  P* 
drá conseguirlo.

EL CEA£B'*‘"

J O S É  M l k J -
2 —
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El Presidente 

de todos 

los catalanes 

a los

SOLDADOS 

de la

P A T R I A

En las horas más trágicas de esta lucha, el 

Presidente de Cataluña percibe en el alma vuestros 

sentimientos; en las de triunfo, comparte vuestra 

satisfacción. Apliquémonos todos a evitar las unas 

y a posibilitar las otras. Lo conseguiremos mientras 

nuestra fe no desfallezca y mientras nuestra reso­

lución de luchar hasta el fin se mantenga, como 

hasta ahora, inquebrantable.
LUIS COMPANYS

—  3
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A LOS DOS AÑOS DE GUERRA

ESTA NUESTRA
por el General VICENTE ROJO, Jefe del Estado^Mayor Central del Ejército de la Repúbli 2)

I,
brnrur

¡Dos años de guerra! Desatada ésta ! 
por una ambición y hecha posible y larga  ̂
por el egoísmo de los pueblos dispuestos 
a hacer de nuestro suelo mercado colonial 
donde saciar su hambre de pan y de im­
perialismo, ha llegado a ser crisol don­
de el verdadero pueblo español y el au­
téntico Ejército de la República se han 
lundido para crear una sola aspiración y 
un solo ideal que, por ser de todos y ser 
nacionales, humanos y justos, han de 
darnos la victoria.

Creemos en la victoria. Esta es nuestra 
fe. La que tuvimos en las horas amargas 
y en los momentos fáciles de nuestra lu­
cha; la misma que en dos largos años 
resistió sin quiebra los duros embates, 
que parecían irresistibles, de las realida­
des de nuestra guerra; la que pudo y 
puede sostenerse vigorosa y erguida por­
que se apoya en profundas y hermosas 
creencias que tienen sus raíces en la His­
toria. en las virtudes raciales de nuestro 
pueblo y en las vastas promesas que ofre­
ce nuestro Ejército en embrión.

Creemos en la victoria porque sabemos 
que la vitalidad de los pueblos no radica 
en el oropel y en las formas externas de 
su organización y de sus ritos, sino en las 
virtudes populares; nuestro pueblo las 
conserva más vigorosas y más sanas que 
ningún otro, y en nuestra zona, en la Es­
paña leal, se practican sin máculas de in­
fluencias extrañas. Los que aprendimos 
que los pueblos no perecen por débiles 
sino por viles y participamos en la obra 
de defender sus libertades populares, sa­
cando de nuestra debilidad energías sin 
límite, podemos esperar confiados el 
triunfo.

Creemos en la victoria porque sabemos 
que la fortaleza de un ejército no se mide 
por el número de sus hombres ni por la 
cantidad de sus cañones ni por la calidad 
de sus obras de fortificación, sino por el 
vigor moral de sus gentes, por su deseo 
de batirse, por su espíritu de sacrificio. 
De la fortaleza moral y del espíritu de 
sacrificio de nuestro pueblo y ejército hoy 
no dudan propios ni extraños, aun en me­
dio de los reveses.

Creemos en la victoria porque tenemos 
fe en nuestro Ejército Popular, al que vi­
mos nacer y al que hemos visto batirse 
antes y después de poderse llamar Ejér­

cito. La confianza en su triunfo nos la da 
la contemplación constante de esta cruel 
experiencia de dos años. ¿Experiencia 
cuajada de desastres? No. Mienten quie­
nes lo afirman; porque nuestro Ejército, 
lo que puede llamarse así, no ha sido ven­
cido aún. Nuestros hombres conocen los 
reveses de Málaga, del Norte, de Aragón, 
de Talayera y del Maestrazgo; pero cuen­
tan en su haber las victorias de la Sierra 
y de Aragón, de Madrid, de Pozoblanco, 
de Las Rozas y el Jarama de Guadalaja- 
ra, de Brúñete de Belchlte y de Teruel. 
Experiencias todas vigorosamente aleccio­
nadoras cuyas enseñanzas tenemos el de­
ber de explotar sabia y urgentemente. Eis 
cierto que el enemigo gana terreno; pero 
ganar terreno, si puede ser aspiración de 
mercaderes no lo es de caudillos; y ga­
nar el terreno de la Patria después de ha­
ber arrasado sus ciudades y devastado los 
campos para que hombres de otros pue­
blos y otras razas vengan a reconstruirlas 
y colonizarlos, no es siquiera aspiración 
de mercaderes sino de esclavos. Pese al 
terreno perdido, que sabremos reconquis­
tar, nuestra victoria política y militar de 
dos años estriba en haber podido y sabi­
do sostener la guerra ese tiempo contra 
fuerzas muy superiores, contra una orga­
nización rigurosamente técnica, contra los 
mandos más expertos de nuestras guerras

del protectorado, contra unidades y j
extranjeros ensoberbecidos por sus
fos o pior su técnica, contra tres EstiA gra
abrumadoramente superiores en
contra Estados Mayores flamantes deC^r/ma
cia y pedantería, y también contra Is triI'I'u
diferencia de unos pueblos corrom|^J’j,.j¡'’[
por el egoísmo que han encontrado m
nable que- pueda ser desmembradoB'"’''''

■ u -  B m hiVpaís que tiene, por su Historia, por
moral y por el vigor de su raza, al
go de gran potencia. Por eso, si co:
piamos la abrumadora desigualdad '
que hemos tenido que sostener la luaTjíciiírti
vemos el balance actual de los resu
(de un lado victorias militares que
nada decisivo han servido al ene
de otro mayor unidad, mayor fortai
mayor voluntad de vencer), podern'
perar confiadamente nuestro triunfo.

Tenemos fe en nuestro Ejército 
éste ha sabido encontrar los camin 
orden, de Ja disciplina y de la instr 
y los sigue sin reservas mentales ^ ^ i i en  
hacerse sólido, coherente y fuerte; yf 
que ha sabido hacer de sus diversos  ̂
les políticos una sola aspiración f. bifra 
solo ideal que forman un mismo 
común a todos los combatientes: 
bertades del pueblo y la indepedenoBj mi 
la Patria, las cuales son, en suma, 
helo del pueblo todo.

Esta es nuestra fe, soldados. comJ^P ’ '• 
y jefes. Creemos en la victoria y ^ 
virilidad de nuestro Ejército PopularI I p,, 
conseguirla, a pesar de todas las ad' 
dades, pues en nuestra lucha no cÛ , 
los reveses más que para aum entar' jrairf

i/r.»
¡líos

........................ - ,|r,
que tenemos en los destinos de la P*'^Tstinos de la 

históncos,
.rmas, no los ;

Los grandes procesos 
por la fuerza de las armas, 
bieron nunca ejércitos sin ideales 
cenados en la rutina. La fe en la vic" j,,,. 
la fe en nuestro Ejército y la fe ¿O'-i’r- 
grandes destinos de nuestro 
sólo nos darán el triunfo sobre las t jér t  
italoalemanas que invaden nuestra ^ / ‘'en 
y la prostituyen, sino que nos pefC 
escribir la página más grandiosa y 
trágica de nuestra historia, al 
nuestro sacrificio que salga el pueb*‘’J 
pañol de una larga decadencia de : 
años para seguir un camino de libef* 
de progreso. Estad seguros de 
hemos de lograrlo porque esta es 
tra fe.

4 -
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Julio
ca D e s d e  hace dos afíos, nues tro  heroico 

pueblo, con su  Ejército Popu lar  en 
vanguardia ,  viene resistiendo con 

bravura s in  igual los su fr im ien tos  g sacri­
ficios de u n a  prolongada guerra, impuesta  
por el fascismo a lem án  e italiano.

En el transcurso  de estos dos años he­
mos atravesado  — y  hoy m ds que nunca— 
por m om entos m u y  difíciles. H emos su fr i­
do graves quebrantos y  adversidades. Los  
Invasores nos han  arrebatado importantes  
ciudades y  reglones de España, creando  
útlimamenie a la R epública  u n a  situación  
militar y  politica m u y  difícil,  con el corte 
del territorio leal en dos pedazos.

En rada uno  de estos m om en tos  peligro­
sos, nuestro pueblo, no sólo ha  tenido que 
hacer frente a la derrota militar, sino que 
Inmbién ha  tenido que reaccionar enérgi­
camente cénira  las m an iobras  que venían  
del exterior y  contra las f laquezas o m a ­
niobras rap itu ladorns de a lgunas  gentes  
itmidas y  cobardes de nuestro lado. En  
'ada uno de estos m om entos,  estas gentes 
pensaban y  se m oidan  romo si todo es tu­
viera acabado, como si el pueblo español 

tuviera m ás salida que rendir  las 
armas.

Sin embargo, han  transcurrido dos años 
V el pueblo español cont inúa  en  pie, cada  

mds vigoroso, d ispuesto a continuar el 
roítibale hasta  conseguir la  victoria. Y  con­
tinúa ron esta firmeza, porque se lanzó al 
'omhale ron la  idea, grabada a fuego, de 
asegurar su  libertad y  su independencia,  
'^Oslase lo que costase.

^'uestra guerra es u n a  guerra  de inde­
pendencia nacional. L a  sublevación desen- 
'ndenada el 18 de ju lio  de 1936 por  los ge­
nerales fascistas, levantados contra  el Po.

.V la  autoridad de la  República , no 
hubiera durado  m ucho  tiempo si no  se hu ­
biera transform ado in m ed ia tam en te  en una  
'nrasión ex tran jera  abierta.

El golpe tra idor de estos generales su- 
' tvados fu é  aniqu ilado  ráp idam ente  en 

® m ayor parle de las ciudades de Esparta, 
’ncluidas las principales: Madrid, Rarcelo- 

Vflfpneía. L a  República ,  a pesar de la 
“’̂ nplitud de la traición, tenia medios sufi- 

apoyada  princ ipa lm en te  p or  el en- 
úsia.smo y  el heroísmo del pueblo, para  

nplnslar la  sublevación en todas parles,  
^ f r o  los prim eros eni'íos de cañones, tan-  

V aviones a lemanes e i talianos, ser- 
'dos por técnicos de estos países, las com- 

pí'/í;,? unidades de moros y  legionarios  
'■«Idoí a toda pr isa  a la P enínsu la ,  dieron  

los sublevados u n a  v id a  que se les exlin-  
ú>a. y  como a  pesar  de esta ayuda  con- 

la forta leza  de Franco se tambalea-  
V M adrid, objetivo ansiado, no caia, 

^ Oaron en m a sa  a  nues tro  pa ís  nuevos  
' l le n a re s  de cañones, de tanques, de avio- 

los cruceros a lem anes  e i ta l ianos se 
Sjvcaron a  nues tras costas p ara  bombar­
dear nues tras ciudades y  desem barcar las

ñidndes m á s  granadas y  escogidas de los 
regulares de A lem ania  e Italia. Y  

^ '̂■072 i ta l ianos y  a lemanes los que toma-  
ñ Málaga y  asolaron el Norte,  y  por la 

'«■¡ón decisiva de estas fuerzas extranje-  
,  ^  E sp a ñ a  leal se encuentra  partida

dos y  la  independencia  de nues tra  pa- 
“ m á í seriam en te  am enazada  que jamás.  

^^*1 am or a la  independencia  de la patria  
Con hecha y  hace que fren te  a

" a  a d re r i íd a d ,  el pueblo español se crez- 
V ponga en pie  n u e ra s  fuerzas para el

por

FRANCISCO ANTÓN

trabajo y  para  el combate,  íc ran fan d o  
constan temente  barreras contra  los in v a ­
sores.

De ahi que, en  las fábricas, nuestros  
obreros, a  pesar de la crim inal política de 
"No Intervención», que nos n iega  el dere­
cho a  adquir ir  los mater ia les  para nuestra  
defensa, a  pesar de (os incesantes  fiomfiar- 
deos sobre las fábricas, a pesar de ¡as di­
f icu ltades de iodo orden en  que se desen- 
x'uelven, trabajan  s in  desfallecer y  m ejoran  
la producción, realizando toda clase de sa­
crificios.

De ahi que en el campo, m ien tras  que 
millares de campesinos jóvenes em p u ñ a n  
las a rm as para  defender la patr ia  invadida  
y  las tierras se ven privadas de su  es­
fuerzo, los que quedan  y  sus m ujeres ,  ju n ­
to con las m adres ,  las m ujeres  y  los hijos  
de los que se h a n  ido, acudan  a  cubrir su 
puesto, para que la cosecha no se p ie rda .

De ahí también que nuestro  glorioso E jér­
cito aum ente  y  se fortalezca con nuevos  
millares de valientes h ijos  de España,  y  
que ¡as hazañas  del Ejército del Centro, 
defensor de M adrid, encuentren ahora una  
m agnif ica  repetición en el de Levan te ,  el 
que precisam ente  en estos días, por su  re­
s is tencia indomable , recibe abundan tes  tes­
timonios de adhesión y  cariño de lodo el 
pueblo español.

De ahí, f ina lm en te ,  que la u n id a d  del 
pueblo español progrese ron ritmos a lenta­
dores. E l  Frente Popu lar  se fortalece y 
consoilda. Las dos grandes centrales s in ­
dicales del prole tariado español, la U.G.T. 
y  la  C.N.T., establecen tm  pacto de un idad  
de acción y  en el desarrollo de su trabajo  
diario, preparan  las condiciones para  su  
u n idad  fu tu r a  en u n a  sola Central. Los  
Comités de enlace entre el Partido Socia­
lis ta y  Comunista  se desarrollan, y  el tra­
bajo com ún  de ¡os m il i tan tes  de am bos p ar­
tidos va vejtciendo ¡os obstáculos que se 
in terponen  en Ja creación del partido  ú n i­
co del proletariado. Y  se constituye el Go­
bierno de Unión Nacional, en el que par.  
ticipan todas las fuerzas populares d e  E s­
paña, Gobierno que lanza al país y  al m u n ­
do entero  eí program a de u n idad  y  de lu ­
cha de todo el pueblo español, para  asegu­
ra r  la independencia  de España y  su  fu tu ­
ro, Ubre y  progresivo.

Esto  no  es a ú n  ¡o que hace falta. Los

dos años de guerra que han  p asad o  re re ía n  
que, al lado de estos indudables progresos, 
existen  aún  debilidades que es preciso co­
rreg ir  con g ran  rapidez. Princ ipa lm ente  
estos  dos años de guerra  h a n  enseñado  
que, s in  u n  E jército  fuerte , disciplinado,  
unido, con una  gran  capacidad de combate  
y  con u n  poderoso espíritu, derivado de su 
pro funda  conciencia política y  popular, no 
es posible hacer fren te  con toda eficacia a 
los duros ataques de  los ejércitos invaso­
res.

El Ejército  ya lo tenemos. Pero hace fa l ­
la perfeccionarle consíaníemenle. Y  a esta  
tarea h a y  que dedicar los principales es­
fuerzos. A  pesar de los deseos de todos, to­
davía  la u n id a d  de nuestro Ejército  no  et  
tan  f irm e  como  se precisa. E l  espíritu  de 
colaboración y  de a y u d a  m u tu a  entre las 
un idades  no es lo suficientemente sólido. 
A u n  quedan  a lgunas  un idades que son to­
davía  cotos u n  poco cerrados. V cuando,  
romo en el m om ento  actual, es m á s  necesa.  
Tío que nunca  preparar con toda in tens i­
dad, politica y  prác ticamente  a  nuestros  
soldados, para  que r a y a n  f irm es  como el 
acero al encuentro de los duros rombales  
que se ax>erinan, se pretende equivocada­
m e n te  poner limitaciones al trabajo políti­
co entre los so ldados, desconociendo que el 
profundo  y  a rraftrado  carácter popu lar  de 
nuestro  Ejército  no  puede perm it ir  esta  
clase de limitaciones, porque precisamente  
en  esta activ idad in tensa  y  creadora reside  
su m a yo r  fuerza  y  eficacia.

Nuestros jefes y  comisarios deben tener  
s iem pre  b ien  presente que de la  u n idad  de 
nuestro  Ejército  y  del  írab o jo  incesante  
entre nues tros soldados depende el que en  
vez de derrotas se cosechen victorias y  que  
sólo con u n  Ejército  unido, con el m ism o  
espíritu  de colaboración y  de esfuerzo has­
ta  en la  ú l t im a  de sus unidades, se puede  
com batir  con posibilidades de victoria.

A tacada  España rabiosamente por  po ten­
cias ex tran jeras que quieren repartírsela  y  
esclavizarla, u n  deber único obliga a  todos 
¡os españoles que a m en  a su  patr ia  y  qu ie­
ran  verla  Ubre y  próspera: Unirse estre­
cham ente  para  luchar  encarnizadamente,  a 
f in  de arrojar a los invasores.

Esta  u n idad  tan am plia  que desborda los 
lim ites actuales, para  incorporar a la lu ­
cha aetira  a todos los espoñoíes que am an  
a su patria , a ¡os que tardaron  en  com ­
prender  el carácter de nues tra  lucha y  la 
x'an comprendiendo ahora, aquí y  en  la 
otra zona, puede y  debe realizarse s in  d e ­
mora. *

L a  tarea es inm ensa  y  tiene que ser  rea­
l izada  por  lodos los españoles honrados.  
E l program a  son  los trece pun tos  del Go­
bierno de Unión Nacional presidido p or  el 
doctor Negrin . Todo lo que aun  nos fa lta  
para  vencer, tiene que salir de ese pro­
g ra m a  y  de esa unidad. Con esa u n idad  n a ­
cional tan  amplia , con la  única preocupa­
ción de a segurar  la independencia  de E s ­
p a ñ a  y  la  existencia de la  R epública  de­
mocrática, m ejoraremos la cap ac id ad  de 
nuestro Ejército, aum en tarem os el trabajo  
y  la producción de nues tra s  fábricas y  de 
nuestros campos, a traeremos a nuestro lado  
una  m a y o r  y  poderosa ayuda  de los que  
fuera  de nues tra s  fron teras  m ira n  cada  
día  con m a y o r  inqu ie tud  y  preocupación el 
desarrollo de la guerra  en  España. Y  LA  
IN D EPEN D EN C IA  D E  N U E S T R A  P A T R IA  
INVADID A S E R A  SALVAD A.
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os omisarios en el Ejército da e p e n
Por su conducta, por su trabajo, por la 

labor que ha realizado, el comisario se ha 
conquistado un puesto en nuestro Ejército 
Regular. Los elogios que se hagan del co­
misario— justamente merecidos— no exclu­
yen, por supuesto, la condenación de debi­
lidades o el recalcar la necesidad de modi­
ficar una línea de acción cuando la expe­
riencia lo aconseje. Pero siempre, como ba­
lance glorioso, quedará en la historia de 
nuestra guerra— la más honda, más fuerte 
y más significativa de toda nuestra vida, 
como nación independiente— el comporta­
miento abnegado, ejemplar, lleno de sacri­
ficio y renunciación, de la inmensa mayo­
ría de los comisarios, de esos hombres que 
han hecho que el comisario Uegue a ser una 
pieza inseparable de nuestro Ejército.

Surgió el comisario, aun cuando no se le 
llamase así, en los momentos iniciales de 
la lucha de todo el pueblo español contra 
los militares traidores a la Patria y a sus 
propios compromisos sublevados. Fué el 
brote vigoroso y esjjontáneo de la propia 
conciencia política y ciudadana de nuestro 
pueblo. Acaso en ello se advierta su máxi­
ma fuerza y su amplia significación. Pero 
tiene también tradición y solera histórica 
en la vida de nuestro pueblo y en la de la 
humanidad.

No creo yo que para justificar la exis­
tencia del comisario en nuestro Ejército 
sea preciso recordar el papel que los comi­
sarios han jugado en otras guerras, muy 
parecidas a la nuestra. El papel que han 
jugado, por ejemplo, los adelegados del 
Comité de Salvación Pública» en la Revo­
lución francesa, de donde arranca, puede 
decirse, la idea de la incorporación de 
hombres de condición civil y ciudadana al 
Ejército para el desempeño de funciones de 
vital importancia, para mantener en todo 
momento en alto la moral combativa de las 
fuerzas, para ejercer una máxima vigilan­
cia, para velar por el cumplimiento de las 
directrices y normas de la dirección políti­
ca de -la guerra, que la da el Gobierno, o, 
como en el caso de la Revolución france­
sa. el Comité de Salvación Pública, «para 
estimular, fomentar e mtensificar el odio 
contra el enemigo, para reforzar la vigi­
lancia», y asi sucesivamente. 0  el papel, de 
tan predominante importancia, que han ju­
gado los comisarios políticos en la Revolu­
ción rusa, en la que llegaron, incluso en 
muchos casos, a tener la dirección de las 
operaciones.

Entre nosotros se han dado, en más de 
una ocasión, casos análogos. En el asalto, 
por ejemplo, a Cerro Rojo, cayó el coman­

dante que mandaba las fuerzas. Y un co­
misario acudió inmediatamente a ocupar 
su puesto. En la difícil situación que se 
presentó cuando un jefe militar de la 43 
División abandonó a los soldados— pasán­
dose más tarde al enemigo— , un comisa­
rio supo cumplir con su deber y mantener 
la moral, el espíritu combativo y la decisión 
inabatible de resistencia hasta que se nom­
bró un nuevo jefe para la dirección de las 
operaciones. Hay muchos casos así a lo lar­
go de nuestra guerra. Los suficientes, des­
de luego, para justificar la afirmación he­
cha anteriormente de que el comisario ha 
venido a convertirse en pieza inseparable 
de nuestro Ejército.

Pero es que también en nuestra pro­
pia historia nacional tiene el comisario so­
leta y tradición. ¿Cómo habríamos, si no, 
de calificar a un hombre como el alcalde 
de Móstoles, o a una mujer como Agusti­
na de Aragón? Y no son casos aislados ni 
mucho menos estos de personas de la po­
blación civil, incorporadas a la vida de lu­
cha infatigable y sin desmayos contra el 
invasor, agitadores de la movilización ciu­
dadana, organizadores de la defensa, pro­
pulsores de la moral, creadores de un gran 
espíritu de combate.

Es el comisario producto genuino de las 
guerras eminentemente populares. Es el 
aglutinante que plasma las mejores y más 
nobles virtudes de un pueblo que se dis­
pone para 11 lucha, contra sus eternos ene­
migos y contra los que vienen de fuera, 
para oprimirlo, colonizarlo, explotarlo y es­
clavizarlo. En nuestro Ejército, es el co­
misario, en suma, la expresión del carác­
ter profundamente popular— es decir, po­
lítico— y ampliamente nacional— es decir, 
patriótico— que anima a todos nuestros 
combatientes. Con su actuación, el comisa­
rio realza y reafirma las dotes más exce­
lentes de nuestro pueblo combatiente, y 
prepara y asienta sólidamente las condicio­
nes de la victoria. Nuevamente es, desde 
este punto de vista, el sostenedor y el con­
tinuador de nuestra mejor tradición.

Madrid y Guadalajara, Pozoblanco y 
Brúñete, Belchite y Teruel. Cataluña y Le­
vante, han venido a demostrar, en el cur­
so de nuestra guerra de independencia na­
cional, que los españoles no renuncian, ni a 
su Historia, ni a su dignidad, ni a su dere­
cho a una existencia de trabajo y libertad. 
En estas jornadas de gloria y de sacrificio 
reviven los hechos gloriosos de Gerona, Za­
ragoza, Madrid, Bailén, Arapiles. No tiene 
objeto calar más hondo. Siempre sería 
igual si se manifestaran las condiciones

precisas para que el pueblo dé expresiái 
libre a sus sentimientos de soberbia gran­
deza.

Tenemos, a lo largo de nuestra guerra, 
motivos suficientes para sentirnos orgullo­
sos de la conducta y la actuación de los co­
misarios. Cada uno de esos centenares de 
comisarios muertos y heridos desde el 18 
de julio de 1936 es un motivo de honda sa­
tisfacción. Es, no obstante, algo de impor­
tancia muy superior. Impone una obligación 
tremenda a todos los comisarios, para ven­
cer dificultades y decaimientos, para supe­
rar obstáculos e inconvenientes, para lu­
char contra viento y marea, teniendo siem­
pre la mirada fija en estos hombres que lo 
han dado todo por el pueblo, por la causa, 
por España, por la República.

Si a veces, por incomprensiones o por 
recelos, poique no siempre a todos nos es 
dable calibrar por igual la magnitud y 
grandeza de un momento dado o de una 
misión determinada, los comisarios tienen 
que luchar con más dificultades que las que 
se originan en la propia vida de combate, 
su deber y su obligación están en hacerlo 
como aquel comisario Del Prado, que sólo 
Qegó a ser comisario después de muerto. 
Tenía en su haber una ejecutoria ejemplar, 
tan larga como nuestra guerra contra el 
fascismo y la invasión. Pero para el bata­
llón en que prestaba servicios se nombró a 
otro, que nc llegó a incorporarse cuando 
entró en combate, en la dura batalla de 
Teruel. Del Prado, sin ser comisario, conti­
nuó en su puesto. No abandonó a sus hom­
bres. Y dos balas acabaron con su vida de 
héroe en el momento en que hablaba, como 
él sabía hacerlo, a sus hombres. Se le con­
cedió el nombramiento como comiáário de 
batallón, a titulo postumo y en atención a 
su heroica conducta.

Así tienen que ser todos los comisarios. 
No serían, de otro modo, auténticos repre­
sentantes del pueblo y de su Gobierno de 
Unión Nacional.

Deber fundamental del comisario es vol­
ver la mirada constantemente hacia su pa­
sado, de heroísmo y abnegación, de con­
secuencia en el trabajo, aun frente a difi­
cultades que otras personas de tempera­
mento menos recio y formación menos so­
lida consideraban insuperables, y, por lo 
tanto, inabordables. Cuando los comisarios 
hallaron a Madrid sin defensas ni fortifi­
caciones, sin armas con que combatir 1® 
invasión, rodeada de toda clase— y en 
abundancia— de elementos modernos y me­
canizados de combate, no volvieron la mi­
rada hacia su espalda para buscar el ca­

mino de la huida. Miraron a sus hombres, 
los llenaron de coraje, decisión y odio hacia 
los invasores, y templaron su ánimo para 
la lucha más extraordinaria de toda nues­
tra Historia. El fascismo y la invasión se 
estrellaron contra las puertas de Madrid. 
Aquellos pelotones de comisarios— impro­
visados muchos de ellos— a quienes el pue­
blo, con su espléndida y abundante inge­
niosidad, calificó de «bomberos», jugaron 
acaso el papel de mayor relieve en la de­
fensa de Madrid. Con los corazones de los 
españoles se alzaban murallas donde no 
existían, se hacían antitanquistas y se aglu­
tinaba la voluntad de resistencia que llenó 
de gloria, en España y en el mundo ente­
ro, a nuestra invicta capital.

Los comisarios crearon una disciplina 
donde no la había, formaron el mando úni­
co donde sólo existían unidades, llenas de 
arrojo, eso sí, pero disgregadas, sin fuerza 
para resistir las hordas de mercenarios de 
la invasión, y pusieron a disposición del Go­
bierno, los jefes y el pueblo entero, un ins­
trumento de victoriosa resistencia. Al mis­
mo tiempo, y como contraste de la obra in­
mensa de lo-- comisarios, merece— para es­
tímulo de los propios comisarios y de todo 
nuestro pueblo y nuestro Ejército— desta­
car las condiciones que condujeron a la 
pérdida del Norte. Allí, los comisarios ac­
tuaron en un ambiente que les era hostil; 
se les veía con recelo, se restringía su cam­
po de acción, se impedía que trabajasen, 
porque los sentimientos del pueblo, unido 
en la resistencia contra el invasor, ligado 
por una aspiración única y común— aplas­
tar al enemigo— tuviesen realización. Y ya 
vemos a dónde condujo esta política.

En todos los combates, en los dos años 
que van de guerra, hay para los comisa­
rios, para los mandos, para los oficiales y 
pata los soldados, lecciones y experiencias 
en qué fundamentar y apoyar la conducta 
futura. Para los comisarios— que es, aho­
ra, lo que a mí me interesa principalmen­
te— , acaso lo más importante sea la orga- 
rúzación eficaz y amplia de su labor pre- 
*ente y futura. Las improvisaciones que tu­
vieron forzosamente su función en los mo­
mentos iniciales, deben dejar paso al mé­
todo.

Precisamente porque nuestro Ejército ha 
alcanzado ya un grado espléndido de des­
arrollo, capacitación, disciplina y valor 
combativo, el comisario debe considerarse 
como en el comienzo de una nueva etapa, 
rro como si se encontrase en la fase de fina­
lización de sus tareas. Y tener siempre en 
cuenta que el espíritu y los sentimientos 
que animan a nuestro pueblo y a su Gobier­

no de Unión Nacional son los de la unidad 
y el reconocimiento y gratitud hacia todos 
los que se distinguen con su conducta y ac­
ciones valerosas e inteligentes, dondequie­

ra que se hallen o cualesquiera que sean o 
puedan ser sus filiaciones políticas y sin­
dicales.

Al mismo tiempo que el comisario tiene 
todavía como misión muy importante el fo­
mentar el odio contra los invasores y los 
enemigos de nuestro pueblo, tiene también 
que dedicar parte fundamental de su tra­
bajo a que sea más firme la unidad, más 
honda la disciplina, más profunda la capa­
citación, más amplio el sentimiento de lo 
heroico, más atenta la vigilancia. A todo 
esto se han dedicado los comisarios. Pero 
a todo ello se deben dedicar ahora con 
acentuado tesón.

La obra iniciada en el campo del de­
porte. la higiene, la cultura, etc., es igual­
mente un punto fuerte de partida para más 
amplios designios. En un solo año— en el 
1937— , gracias a la labor de los comisa­
rios, más de 75.000 soldados de nuestro 
Ejército aprendieron a leer y escribir. En 
nuestras filas militares no debe existir un 
solo hombre que no sepa leer y escribir, y 
no sienta amor al estudio, y no practique 
el deporte. Así, los comisarios cumplirán 
uno de los mandatos del Gobierno de Unión 
Nacional, velando por el mejoramiento de 
nuestra raza.

Para continuar y acusar los resultados 
prometedores de jornadas como las de Gua­
dalajara, el Camino Viejo de Zaragoza y 
otras, donde la propaganda produjo gran­
des estragos en las filas enemigas, el co­
misario debe acrecentar, ordenar y encau­
zar los esfuerzos y las iniciativas hacia la 
intensificación de la propaganda, tanto en 
el campo propio como en el enemigo. En 
el nuestro, para fortalecer la unidad, refor­
zar la disciplina, hacer que las órdenes del 
mando se cumplan, crear miles de nuevos 
cuadros para nuestro Ejército, rodear a 
nuestros soldados de las máximas garan­
tías, en refugios, fortificaciones, puestos 
sólidos de vigüancia, estimular para que se 
multipliquen, con sistema y regularidad, 
los actos de heroísmo y abnegación. Y en 
el enemigo, para convencer a los españoles 
que luchan contra nosotros— los auténticos 
defensores de España— de la necesidad de 
volver las armas contra los que se aprove­
chan de ellos para vender nuestra indepen­
dencia, saquear nuestras casas, robar las 
riquezas de nuestro suelo y subsuelo, con­
denar a los españoles a un régimen futuro 
de guerras— en beneficio de intereses ex­
traños— y esclavitud.

p o r

spa na
B. F. OSORIO TAFALL

G e n e ra l de! E jé rc ilo  de Tierra.orrusano
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Misión del comisario, junto a nuestros 
soldados y jefes y en la campaña destina­
da al enemigo, es tener constantemente 
presentes las características fundamenta­
les de nuestra guerra, al ansia de indepen­
dencia de nuestro pueblo. Grande, inmen­
sa, es la labor que ha realizado en «tos 
dos años de guerra. De proporciones infi­
nitamente mayores es la que le espera pa­
ra días y meses sucesivos. Y en ella, sin 
perder jamás de vista la necesidad de pre­
parar siempre políticamente a los soldados 
para la resistencia y el combate, ha de de­
dicar toda su experiencia, capacidad, fer­
vor antifascista y cariño a nuestro pueblo 
y a nuestros soldados, a que el sentimiento 
de lo heroico y el genio para la organiza­
ción se plasmen en una sola finalidad: que 
el comisario se haga plenamente acreedor 
al aprecio, la estimación y la gratitud con 
que ya se le distingue.

Las condiciones que hicieron célebre, por 
haber dado con ella la vida, la consigna 
del comisario Belmonte, deben considerar­
se superadas. Nuestro pueblo y nuestro Go­
bierno— las dos cosas que el comisario re­
presenta, en el Ejército- -quieren que no se 
deje ál enemigo ni un palmo de terreno al 
cumplirse estos dos años de guerra. Bel­
monte murió heroicamente para demostrar 
que el comisario era el primero en avanzar 
y el último en retroceder. En adelante, los 
comisarios morirán, si es preciso, para de­
mostrar que nuestro Ejército no retrocede 
ya. Y que con la resistencia enconada se 
está superando rápidamente la etapa que 
conducirá al desarrollo de una fuerte polí­
tica de conquistas que han de culminar en 
la expulsión, de nuestra Patria, de todos los 
invasores, del fascismo extranjero, eriemi- 
go de la paz, el progreso y la cultura. ,
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¡SOMOS ESPAÑOLES!
A la  d em o o ra d a  española siem pre le h a  

costado tra b a jo  asom arse a  la s  v en tan as 
Jron terizas. E l P irin e o  nos p a re c ía  m uy  
a lto  y  m u y  ancho  el A tlán tico , p a ra  levan ­
t a r  l a  voz, tem iendo que u n a  vez apagado  
e l eco de la s  ú ltim a s  p isa d as  de nu es tro s  
oomquistadopes se  n o s p re g iin la ra : ¿quié­
nes so is vosotros? Q uizá h u b ié ram o s po­
dido responder en todo m om ento, pero  nos 
d ab a  mi'edo, ¡Nos considerábam os ta n  po­
co an te  los grarvdes pueblos en m archa!

P ero  hoy  no. Tenem os derecho a  a so m a r­
nos sobre los P irin e o s  y  a  g r i ta r  m uy alto, 
y  s i a lg u ien  n o s p re g u n ta  qu iénes som os, 
d irem os que españoles; es decir, los hom ­
bres que es tán  defendiendo la s  libertades 
del m undo. De e sp era r es, qu e  los av e r­
gonzados e n  e s ta  ocasión, se an  los vecinos, 
que p o r ev ita rse  com plicaciones se p resen­
ta n  ig n o ran te s  y  — p erd id a  la  m ed ida de 
su  ig n o ran c ia  —  no saben que les están  
a rre b a ta n d o  l a  lib e rtad  y  el derecho a  lla ­
m a rse  hom bres.

La E sp añ a  lea! a  la  C onstitución y  fiel 
a  los m a n d a to s  del pueblo, h a  levan tado  
un  v a lla d a r  de pechos valerosos, no an te  
el enem igo de dentro—qu e es m u y  pobre 
enem igo, — sin o  an te  el in v aso r to ta lita r io  
que tom a a  n u e s tro  pueblo como el p rim er 
peldaño de u n a  esca lera , que asciende a  
p lanos de am bición imperiaVista. O el peso 
de n u e s tra  razón  h u n d e  la  esca lera  o a  su 
pie q u e d a rá  m u e rto  e! invasor. De la s  dos 
m anera?  l a  D em ocracia eu ropea  se h ah rá  
sa lvado  p o r n u e s tra  cu e n ta  y  a  costa  n u es­
tr a .  6iü que h a y a n  tra íd o  a l h a b e r  de núes, 
t r a  U quidaeJón d ram á tic a , n i u n a  so la  p a r ­
t id a  de co laboración  debida.

Ya veis cómo podem os asom arnos hoy a 
la? v en tan a s  fro n te riza s  y  g r i ta r  m uy  alto: 
¡somos españoles!

L a  R epública españo la , a l  ad v e n ir  en 
perdonó v id as y  pucheros. No obligó 

a  n ad ie  a 's e r v i r l a  con d e trim en to  de atv 
te n o re s  ju ram en to s , que h u b ie ra  sido  obli­
g a r  con de trim en to  del liono r person.il. 
Q uizá fu e ra  e s ta  conducta  el p rim er ejeni. 
p ío  que se  h a  dado  en u n  cam bio de ré­
gim en. Los m ilita re s  que el 18 de ju lio  
tra ic io n a ro n  a  la  R epúb lica  le h a b ía n  jm a -  
d.) fidelidad p o r su  libr« decisión — dos \  f- 
ces tra id o re s  ios que a  dos juram ento®  fa l­
ta ro n  —y  hoy puede a se g u ra rse  con pn ie- 
b a  docum ental, que en el segundo  p e r ju ­
rio  con taban  y a  con la  co laborac ión  ex­
tran je ra .

N in g ú n  com ponente de este  conglom erado 
conoció a l pueblo  español. T om aron  fU 
sueño  de siglos com o sin to m a de m u erte  y 
el pueblo, a! d esp erta r, l ia  dem ostrado  que 
conserva la s  dos v irtu d es con qu e  se d u r ­
m ió: v a lo r  p a ra  defenderse del enem igo y 
a tac a rlo , y  com pren?i6n p a ra  reco n stru ir  
su  p ro p ia  vida. Él que lo dude, venga a  la  
E sp añ a  lea l y v e rá  en  l a  v a n g u a rd ia  de 
la  lu c h a  el heroísm o d e  lo s  h ijo s  que la  
defienden y  e n  la  re ta g u a rd ia , l a  in te li­
g en c ia  p u e s ta  a l servicio  de l orden.

No bastó , como en o tra s  ocasiones, el 
levan tam ien to  m ilita r  p a ra  d o m in a r a l 
pueblo; bastó  p a ra  m ejo r decirlo , el levan ­
tam ien to  m ilita r  p a ra  d e sp e r ta r  a l pueblo 
y  el pueblo m ostró  su p r im e ra  v ir tu d , la  
de s a b e r  defenderse, .Al m a rg e n  de u n  Go­
b ierno qu e  en  u n a s  h o ra s  h ab ía  quedado 
s in  lo s  re so rte s  del poder, pue? le fa lla ron
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toda?  la s  fuerzas  coercitivas de la  au to r!, 
d ad , el pueblo solo, a rm a d o  con palo s, con 
p ied ra s , con u n as  escasas  a rm a s  que no 
s a b ía  m a n e ja r, s in  m ando que le d irig ie ra  
y  lo que es m á s  g ra n d e , s in  g u ia  que lo 
es tim u la ra , clavó lo s  p ies a  la s  m is m a ' 
p u e r ta s  de la s  ciudades y  oyendo el llan to  
de sus h ijo? d e trá s  y  el c lam o r de u n  E jé r ­
cito delan te , en tre  los escom bros de l propio 
hogar, contuvo la  a v a la n c h a  y  le d ijo  al 
m undo que la  d ig n id ad  no la  p ierden  los 
hom bres dignos.

E n  el p rim e r in ten to , el pueblo quedó 
vencedor. H ub ieran  b as tad o  un o s d ia s  p a ­
r a  liq u id a r  la  tra ic ió n , pero  \-encida és ta , 
recibió el aux ilio , m á s  o m enos encubierto , 
de la  inva.'ión  e x tra n je ra  y  en tonces el 
pueblo españo l, su p o  converliree en E jé r­
cito, p a ra  que el d ía  de m a ñ a n a  se le con­
s i s t a  se g u ir  siendo  pueblo  y  aq u í m ostró 
s u  segunda r ir tu d .  la  de sa b e r c o n s tru ir­
se. No h a b ía  so ld ad o s y  de cad a  rincón  dél 
te rru ñ o  s a lla  uno ; no h a b ía  jefes y  hoy s a ­
l ía  u n  jefe de u n  p as to r, m a ñ an a  sa lía  o tro  
de u n  a lb añ il, a i o tro  de un  ca ted rá tico  y 
a s í, en e s ta  com un idad  del ideal se  fu n ­
d ieron  los la b ra d o re s , los ingenieros, los 
poetas, los m édicos, cu a n to  e r a  e n tra ñ a  
del pueblo y  cad a  uno  se colocó en  su  s i­

tio , como la s  p iezas de u n  puzle, que su e l­
ta s  son  u n  m ontón  de n a d a  y  acopladas, 
fo rm a n  este bloque defensivo d e  la  lib e r­
ta d  del m undo.

Los creyente.® pueden d e c ir : es u n  m ila ­
gro. Los científicos d irá n : es u n a  técnica. 
Los que creem os en  el pueblo decim os; ¡es 
E spaña! y  no le  qu itam os la  razón  n i a lo® 
creyentes n i a  los científicos.

De poco le h u b ie ra  serv ido  a l  pueblo 
c o n s tru ir  un  E jé rc ito  si no h u b ie ra  cons­
tru id o  tam b ién  un  pueblo. V lo h a  hecho,

só lidam en te , como se construyen  los ver­
d aderos pueblos, no en l a  m olicie y  en  la 
ab u n d an c ia , sino a  fuerza  de sufrim ien tos 
con todas la s  inm ensas p rivac iones que la 
g u e tra  le im puso, secándose los ojee que 
nad ie tiene  derecho a  v e r  llo ra r, re s ta ñ á n ­
dose la s  h e r id a s  del corazón.

Ix)s que hem os recorrido  el ca lva rio  de 
E sp añ a , em pujados los cuerpos p o r la  obli­
gación  y de jando  a t rá s  pedazos del alm o, 
como ja lo n es de n u es tro  cam ino  de pere­
g rinac ión , sabem os bien  de esta  form ación 
del pueblo.

E n agosto  de 1936, M adrid  e ra  un  pu*>- 
blo que em pezaba a  efervescer, pero  en su 
fondo, focos de e s ta  efervescencia e ran , ca­
fés, te a tro s  y  cervecerías. E n octub re  el 
pueblo se p re p a ra b a  a  la  defensa, todo Ma­
d rid  e ra  u n  conjunto  m ovilizado y  en  no­
viem bre, e ra  y a  u n  pueblo heroico.

A p rincip io?  de 1937 V alencia se ofrecía 
com o u n  pueblo al m a re e n  de la  guerra , 
fácil a l ap rovecham ien to  de los desalm a­
dos, que n o s recuerdan  que h a y  guerra , 
por los beneficios que le  sacan . M irad  hoy 
a  V alencia y  veréis un  pueblo en  o rden , su­
frid o  y  abnegado , a ju s ta d o  a  to d as l a ' 
p rivaciones, valeroso , d ispuesto  a  los m a­
y o res  sacrificios.

B arcelona e n  el m es de m arzo de e®le 
añ o  só lo  sa b ía  que a  O ccidente y  a  m ucha 
d ir ia n c ia ,. te n ía  u n  tre n te  de g u e rra ; el 
fren te  del Este, que no le h a b ía  dado  oca­
s ió n  p a ra  in tra n q u iliz a rse ; a l S u r, libres 
sus com unicaciones con la  h u e r ta  v a len ­
c ian a ; a l N orte lo® P irin eo s  ab ierto s a  la  
civilización, qu e  ta n  c a ra  le  es, y  a  Levan­
te este m a r  que p a r a  noso tros es espejo de 
le a ltad  au n q u e  u n a s  m illas m ás le jo s  se 
ofrece el reflejo  de la  traición , E n  meno> 
d e  qu ince d ia s  conoció la  g u e rra ; conocei'- 
la  y  a d q u ir ir  m oral d e  g u e rra . íué  cosa 
de h o ras . P ueb los de l a  re ta g u a rd ia  q>n> 
h a y a n  sufrido  como éste, h a b rá  m uchos, 
pero  m á s  que él, n in g u n o  y  ¡qué adm in i- 
hle su  esp íritu  de sacrificio! ¡Qué ex tra o r­
d in a ria  la  oapaiúdad  d e  resistencia!

¿Quién h a  hecho el m ilag ro? E l pueblo 
c jn  la  decisión de s e r  Mure.

¿Q uién h a  canaU zado el a n s ia  popnlai ' 
La dem ocracia.

E l ejercicio de esta  dem ocrac ia  h a  sido 
el ún ico  reso rte  p a ra  a p la c a r  rencores, p a ­
ra  a p a g a r  in ju s tic ias , p o n er coto a  dem a­

s ía s , que s i  irrem ed iab les  en  to d a  subver­
sión , convertidas en s is tem a  revoluciona­
rio , conducen a la s  m a sa s  p o r el cam ino 
de la  a n a rq u ía . L a dem ocrac ia  h a  form ado 
el E jé rc ito  qu e  defiende a l  pueblo y  como 
este E jérc ito  e s  ca rne  del m i?m o puchl 
nad ie  m e jo r que él p a r a  defender sus de­
rechos.

L a dem ooracla es hoy , en la  c iudad . -I 
o rden  que defendem os y  en la  v an g u a rd ia , 
el p r im e r  so ldado  que se im pone a l  inva­
sor.

Y a q u í de n u es tro  orgullo , el D estino 
h a  designado  a  la  dem ocrac ia  españo la  el 
papel de defensora  de las dem o crac ias  eu­
ropeas. L a dem ocrac ia  esp añ o la  sab ra  
cu m p lir su destino  a u n  co n tra  todos loe 
in te reses  que l a  reacción h a  te jido  alrede­
d o r  de la s  o tra s  dem ocracias.

E ntonces, s e rá  el m undo el que se asome 
a  n u e s tra s  v e n ta n a s  p a ra  dec im os: ¡E®pa' 
fióles, sa lu d  y  gracias!
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Los trece puntos de la República
Desde el comienzo de la rebelión militar se produjeron en 

España, paralelamente, dos hechos que han rendido importantes 
consecuencias.

Uno, la campaña de calumnia y difamación organizada por 
los facciosos, con el auxilio de los diplomáticos desertores de su 
deber y con la propaganda de la prensa reaccionaria internacio­
nal, y otro la corriente de unidad interior que, en ascensión 
constante, se impuso a los intereses particularistas de las orga­
nizaciones sindicales y de los partidos políticos.

Trabajo, y no flojo, ha sido el de invalidar y destruir las le­
yendas difamatorias, tanto por los resortes eficaces que utilizaba 
el enemigo, cuanto por la tradicional altivez de nuestro pueblo 
que, al sentirse calumniado, reaccionó como en otros momentos 
histéricos, envolviendo en el mismo desdén a los calumniadores 
y  al público asombrado y engañado que les daba crédito.

Tampoco tuvo fácil camino la unidad del esfuerzo español. 
Durante mucho tiempo los partidos antepusieron posibles proble- 
nias de postguerra, basados en una rápida paz victoriosa, a los 
de la guerra larga y difícil, expuesta a las más duras alternativas.

Ambas gravísimas dificultades fueron, por fin, remontadas. La 
unidad sindical y política encontró, en el Comité renovado del 
Frente Popular, su órgano natural de expresión, y la campaña 
injuriosa de los facciosos quedó desnuda de la cabeza a los pies.

El momento psicológico de articular y promulgar los fines de 
la guerra había llegado. Antes, cualquier declaración programá­
tica habría carecido del pleno asentimiento colectivo de las fuer­
zas políticas y sociales del país y de una acogida benévola en el 
anterior. Ahora, no. El primer éxito de la declaración oficial de 
los fines de guerra, a nombre de España, fué, pues, evidentemen- 

el de la oportunidad. Mayor espanto me causan los gobernan­
tas que se retrasan que los que se anticipan, aunque en las manos 
de unos y otros se malbaraten, por lo general, todas las empre­
sas políticas. Duele confesarlo, peí o es lo cierto que el saber hacer 
encuentra mejores modos de expresión en el hombre azotado por 
1̂ vendaval de la calle, que en el prisionero de su vida interior, 

3gil sólo para la especulación doctrinal aplicable a mundos y tiem­
pos imaginarios.

La oportunidad de una declaración política no es, por sí mis- 
factor exclusivo del éxito. Pueden malograrse los efectos por 

1̂  desproporción entre los fines que se propongan y los medios que 
*0 utilícen. En este caso el conjunto reflejó las previsiones guberna- 
*oentales. Es por ello que sin hipérbole cabe atribuirle la eficacia 

el país deseaba y la necesidad exigía.
Acierto esencial. Los fines de guerra se mantienen en el mar- 

*̂> estricto de la Constitución republicana. Ni lo rebasan ni lo re­
le e n . A muchos Ies sonará a música nueva esta ratificación de 

declaraciones constitucionales del año 31, pero es que la 
l^nstitucióc tan denostada algún día, goza hoy del prestigio del 

len perdido, y en todos los corazones vive anhelante el deseo 
su recobro.
¿Se reduce tal estado de ánimo a los españoles que pueblan 

* territorio leal? No. Sin alardear de perspicaces, es visible que 
retorno a la legalidad constitucional tiene en el campo enemi- 

|[e numerosos partidarios, que han contrastado en el yunque de 
® '■ealidad los errores y flaquezas de su vieja fe. Quizá la hora 
® la demostración esté aún lejana, pero cuando llegue y el pue- 

®*P3ñol sea consultado, con toda clase de garantías, al objeto 
fijar definitivamente su destino político, el deseo de pacífica- 

subyacente en la conciencia general, estallará clamoroso, 
•■'cando la previsión y  perspectiva histórica de los gobernan-

por DIEGO MARTINEZ BARRIO
Presidente de las Cortes Españolas

tes republicanos. Cualquier otro intento, opresivo y parcial, ai 
dejar la pugna sangrienta en pie. carecería de eficacia. España 
está luchando, más que por la conservación de las cosas presen­
tes, por la conquista del porvenir, y de modo singular por la base 
jurídica de equidad que reconozca las realidades políticas, econó­
micas y espirituales del pueblo.

Ese sentido es el que fluye principalmente de la declaración 
de los fines de guerra, proclamados por el Gobierno de la Repú­
blica. La existencia de España, hogar independiente e inviolable 
de lodos los españoles, y la permanencia de su régimen político 
al servicio del interés general.

A l í  adhesión entusiasta del país se ha unido el aplauso de 
¡a opinión extranjera. Se sabe ya ¡o que queremos y a dónde va­
mos, sin que campaña alguna maliciosa pueda escamotear o de 
figurar la verdad. Triunfo resonante de unos métodos de gobi* 
no que han sabido articular con sencillez y claridad los deseos / 
la voluntad inequívoca del pueblo español, proclamándolos a l  
faz del mundo en el instante que todos los ojos estaban prepara 
dos para mirar y todos los oídos abiertos para oír.

He aquí una gran batalla política ganada y una etapa, U 
más fundamental de la guerra, desarrollada y cubierta.
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El Quinto Regimiento del 19 de julio
E í  frecuente p e n m r  que tus hee tw í in ­

gentes de la lUsturi/i, para aparerérsenos  
romo tales, han necesitado el transcurso  
de m uchos años  y que, sin la perspectiva  
del tiempo, nos seria difícil r'erlos. Esto  
es cierto — en parte— , porque toda visión  
requiere d istnnria. Pero no podemos acep­
tarlo romo verdad ahsolula, sin exponer­
nos ni peligro de dejar p asar  estos hechos 
sin reparar en ellas, inraparitándonos pa. 
ra verlos m ás larde en lejanía. Muchos  
pretenden regar para  no ve r  el incendio,  
y  piensan que podrán  más tarde describir  
nos sus v iras llamas, 7nerced al análi>is 
de las cenizas. ,\o. X uesíro  deber de hoy  
es rer  lo actual como podatnos, y pitilar- 
lo como lo remos, sin que nos a p esa d u m ­
bre el pensar  que otros pudieran verlo m a  
ñaña m ejor que nosotros. X o  oir idem o'  
tampoco que los ojos fu tu ros  regarían  
para  estos hechos, si nuestros ojos se hu ­
bieran empeñado hoy en no rerlos. OIrosi: 
En la boca del león m uerto  hacen panales  
las abejas: m a s  de la fuerza  del león no 
hemos de ju zg a r  por esos panales.

"El Quinto Reyimienlon. M ucho m ejor  lo- 
áaria  que m e  sonaban, siendo -niño y eshi- 
dianle, las palabras "tercio viejo de Flnv-  
desíí. o las evocadoras de hechos de la a n ­
tigüedad clásica, como "falange macedáni-  
ca». suenan hoy a m is  oírfo.í ile viejo estas 
áos voces: «quinto regimiento», de suyo  
latí innocuas, pero, por obra de la historia  
que estamos ririendo, tan cargadas de .sty- 
nifir/ición que, «sin ellas», no podríanlo.^ 
. 'cñalar nada pro fundo  y verdadero en la 
guerra  de España, la guerra  arliial que 
u lodos apasiona.

Huelga decir que el Quinto Rpgimieni".  
en íu  acepción es lriclomenle militar, no 
existe ya: él m ism o  fue. ro lun laria  y alni'-- 
yatlamenle, n fundirse  y a disolverse den ­
tro del gran EjcrrHi, p o p u la r  de la Repo-  
hJirn. pero ,  con m ucha más razón que los 
riejus tnonárquiros gritaban, al faUe'i- 
m ienh i lie sus soberanos: «el rey ha m u er ­
to. ¡rirn el rey!», m urhos de twsolros, el 
saber que ese grupo de hi'roe.i. dando uno  
prueba  sublime de disciplina y  de modes­
tia. se integraban a una md.t vasta orga­
nización tniliíor. que él m ism o  había con 
tribuido a form ar,  gritamos conmovidos:  
¡vira  el Quinto Rcgimicnlo!

El Quinto Regimiento  es el nombre ron  
que el Partido Comunista Español popu ­
larizó el instrum enta  de lucha, consagrado  
a combatir  al fnsrio. desde el m i m o día 
'10 de juHu', en que fué  fundado, en una  
reunión inoiridable, a que iisi.slieron lOs 
comnnáanles: Carlos, Castro, Rarhadu. He- 
redia: algunos miembros dcl Partido Co­
m unista:  "Pasionaria». José Díaz y  F ra n ­
cisco .inlón. Tal es la célula fecunda, des. 
tinada a conrerlirse m u y  pronto  en perfecto  
organismo.

El Quinto R egim ien to  fué ,  en verdad,  
popular desde sus comienzos. El pueblo  
con certero instinto, lo hizo suyo, lo acogió 
ron amor y  entusiasmo. ¿Por qué.’ La res­
puesta  es fácil: el pueblo  —  en el pueblo  
entram os todos, sin d istinrión de clases, 
"uantos sentimos el destino com ún a los 
¡ombres de nues tra  raza — sabe m u y  bien 
o que nace para  la vida, y  lo que nace 

de.slinado a la muerte. En  esto no suele  
engañarse. Ello explica muchos aparentes  
milagros de la Historio. El 2  de m a y o  un
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motín rallejero, Iteraba dentro toda n u es­
tra guerra de la inficpcndettcia: el m ov i­
miento arrollador que hizo palidecer, p r i ­
mero, y que abatió m á s  liinle el poder del 
pr im er  capitán de su .’iyio. I.a salida de 
Juan Mftrliii de su oscuro pueblo, seguido  
de dos hombres, es iiji coinienzo. tan  hn- 
niihle como fecundo  de tu yesla inmorlnl  
de nueslros yuerrillci iis. El Quinto R eg i­
miento  — no lo olridemiis  — que nace con 
500 hombres en los primeros días de la '  
guerra, se disiieirr en enerct de 1937 con 
I3!>.00n hombre.t, repartidos' y  encuadrados  
en los ¡rentes de .Mailrid, E xtrem adura .  
. \ndalucia  y Aragi'm... ¡Todo un  ejército  
fiel al modesto nombre de su origen! íTodo  
un ejército que naec en el pueblo, el pue­
blo lo nutre y  aereeienla. y ai pueblo se 
reintegra, una  rrz  c /eado como perfecto  
organismo de conihale. sin que ni en un  
solo m om ento  de su  h istoria gloriosa se 
prestase a ser  un {nslriimento en manos  
de la ambición,

El pr im er  rom andan le  en el Quinto R e ­
gim iento  fué  Enrique í ’asiro: siguióle en 
el orden del tiempo Enrique Lísler: el 
rom andan le  Carlos J. Conireras fué  desde 
su fundación el comisario polilico. Entre  
sus jefes f iguran  también: Mtideslo Guille- 
Ic, "El Campesino» Valcnlin  González/, 
los herm anos  Galán, los coroneles Mario­
nes. Heredia y  Ilurillo: los tenientes eoro- 
neles: X ino  X 'inelH  y López Tienda, m u e r ­
tos heroicamente: Gusliiro Duran, T ora l . .  
Cito no más esliis nombres gloriosos, por­
que asi cumple a esta breve notirin, prefa­
cio de un trabajo m as exien.so que m e p ro ­
pongo hacer: pero deploro al citarlos no 
haber aprendido a escribir en bronce.

En la barriada norte de M adrid  y  en la 
ralle de Francos Rodríguez, am plia  ria m o­
derna de la ciudad, en ru ya s  ú llim as rasas  
se olea el austero paisaje del Guadarrama,  
tenia el Quinto R egim ien to  su rnsona de 
rojo ladrillo. .\lli residía su Comandancia,  
-ilgún  día, cuando M adrid se reronslruya,  
no sabemos qué nom bre lom ará  esa ralle; 
pero seguram ente  allí com enzará  un n u e ­
vo M adrid, ron parques de pinos y envina­

res, que no termine hasta  llegar a un gra» 
balcón frente a  la sierra, la sierra  rfoníí" 
el viejo M adrid  escribió con sangre dos 
palabras imperiosas: ¡Xo pasarán!

Dice José Herrera Petere, en su recien­
te y admirable epopeya de la guerra  n .l'f- 
ro de Madrid» 'm u y  otro acero, en ver­
dad, que el m edic ina l que se adminisirn-  
han las dam as opiladas en tiempos de nu" '  
Iro Lope de Vega) que hubo de ensanchar­
se la  purr ia  del cuartel rojo de la calle 
<le Francos Rodríguez. .'Calían de allí, d¡< . 
expediciones para todas parles, m as  no poi 
eso quedaba silencioso el cuarlel. H ab"’ 
colas en él para alistarse, para recogí r 
armas, para  hacer la instrucción. «Colas 
para  dar, para  darlo todo, y para  no pe­
d ir  nada: las colas m ás generosas del 
mundo».

Si,  tiene razón  Petere. V con él hemos 
de es tar acordes m uchos de cuantos escri­
bimos hoy sobre la guerra. Por fortuna,  
pasaron los tiempos en que. los hombres 
de p lum a  preferían cohonestar  ron el m -1 
genio la e-’ lrambólico  — disfrazar la íon4! 
lería hum a n a  para  que los tontos no la 
reconozrnn por suya  — a aceptar ron .sin­
cero aplauso una verdad bien señalada, 
que habla a la conciencia de iodos, Fué 
aquello, en efecto, un  río generoso, una 
hum a n a  corriente altruista,  1' fué  corrien­
te y cauce 'el Quinto Regimiento), ímpetu  
popular, frenado  por  u n  concepto de la 
disciplina y de la eticaría no menos  jio-i 
pillar.

Convendría no olv idar nunca , cuando se 
habla de la obra del pueblo, toda la par!'' 
gue en illa  pone la inleligenrin y  la can 
lela. Cuando se evoca al rio popular, ape­
nas  .tí se piensa m ás que en sus posibi ' 
desbordamienlos. Se u lr ida  el amplia y  fle­
xible lecho por donde corre, sus  esclus i' 
y compuertas y  las acequias, regatos  y 
atanores que conducen y  d istribuyen sui  
aguas. Se p iensa  que lo popu lar  en  Espa­
ña es la anarquía , en el sentido peyorati­
vo de esta palabra. Vo he pensado s iem pr'  
precisamente lodo lo eoniraria. S ie m p / ’ 
creí que. sin la m ás directa intervención  
del pueblo, nada rompleto , nada ¡uer/c. 
nada orgdnieo y vital podríamos realizor. 
Lo andrquiro  en E-'paña es siempre i‘señ‘<- 
rilismo», en el m a l sentido  — si alguna  
h ay  bueno del rorablo. En el Poema de 
M yo Cid, esa gesta que escribió  un  hom ­
bre de la alliplanieie de Castilla fronleC-  
za ron los reinos moros rie .Aragón, no h'i'.l 
más señoritos propiam en te  dicho que ha 
In fan te s  de Carrión, 'yernos de Rodrigo, 
los «héroes» del «Robleáo de Corpes». Con­
tra ellos luchamos, como creo haber de­
mostrado en otra ocasión. Todo lo d e w  
empezando por el "Campeador>y, es pueló •- 
hondam ente  pueblo y, por ende, el e lemen­
to eonstrurlor y fecundo de la  raza.

El Quinto Regim ienlo  surge de una  inl 
cialirn ¡leí Partido  Com unis ta  espnñ I. 
pero el Partido Comunista  español (os ha­
bla un  liomb're que no está afiliado a él <J 
que dista  m ucho en teoría del puro  m¡ ¡ 
xismo, es una creación espaflolísima, 
crisol de las vir tudes populares, entre hi- 
cuales f igura  nuestro don de universalidad  
y  nuestra  capacidad de a m o r  m ás allá dé- 
nuestras fronteras. X a á a  tan español, na ­
da tan popu lar  reparadlo bien—, nada 
tan sineeriimeiile nuestro como esa honiht 
í im pu tia ,  como ese am or fra terno  que sien­
te hoy España, la  E sp a ñ a  auténtica, pof  

(Term ina en la  pág. 42 )
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valor a resistencia
en el orden internaciona
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La  resistencia en Levan­
te ha modificado to­

talmente los cálculos de 
quienes basaban su polí­
tica de estrangulación de 
España sobre la inminen* 
cia de nuestro colapso 
vertical. Hoy día ya na­
die habla seriamente en 
el extranjero del fin de la 
República. En la gran 
Prensa de fuera más in­
clinada a favorecer el jue­
go de los que, siendo in­
capaces de hacer frente 
por sí mismos a la políti­
ca de agresión de los E s­
tados totalitarios, y po­
seídos de un frenético 
temor a la guerra, quisie­
ran ver terminado, déla  
nianera que fuese, el mal 
llamado conflicto espa­
ñol, se admite con me­
lancolía. que la resisten­
cia republicana ha venido 
a entrecruzarse en todas 
las previsiones interesa­
das sobre un próximo fin 
de la contienda, a base de nuestra capitulación. En 
cambio las muchedumbres que en todas partes sien- 
*®n con nosotros y ven. en la lucha del pueblo espa­
ñol por su independencia |y en su victoria!, la única 
salvación de un mundo aterrorizado por la táctica 

la violencia y del chantaje, saludan en nuestra 
fesistencia el signo alentador de que al fascismo se 
1® bate, y  se le hace retroceder, cuando hay un pue­
blo decidido a todo, antes que a capitular.

E s el admirable Ejército Popular, clavado en 
írincheras: vendiendo a precio de centenares de 

bajas enemigas cada palmo de terreno que en caso 
Supremo no haya más remedio que ceder; aguardan­
do impacientemente la hora de saltar en avalancha 
s^Tolladora sobre los ejércitos de invasión, el cola­
borador más valioso del ministro de Estado en sus 
esfuerzos de mejorar la situación internacional de la 
República.

Resistir, es quebrar las maniobras malévolas de

por JULIO
Minis tro de

ALVAREZ
Estado de

nuestros enemigos direc­
tos o encubiertos y la in­
sensatez de aquellos que, 
sin serlo, han sido inca­
paces de adoptar una po­
sición en consecuencia 
con sus propios intereses 
vitales como nación. Re­
sistir, es acelerar la lle­
gada de la hora en que, 
quiéranlo o no, la única 
solución internacional del 

 ̂ grave problema europeo 
1 planteado en España, sea 

el triunfo de la Repúbli­
ca. Resistir, e s  ganar 
tiempo para que la evolu­
ción tan visible e innega­
ble de la opinión pública 
en Inglaterra, como en 
otros sitios, alcance la 
pujanza necesaria para 
imponerse a la miopía de 
la política de concesiones 
y de retroceso. Resistir, 
es asegurar el momento 
en que los centenares de 
miles de españoles de la 
zona rebelde que están 

con nosotros, y  a quienes la invasión extranjera es­
pañoliza cada día más, vean desmoronarse todo el 
tinglado artificial del franquismo roído por la trai­
ción, la ausencia del ideal y  el deshonor. Resistir, 
es el hundimiento irremediable, en plazo de meses, 
de la retaguardia rebelde. Resistir, es ganar cada día 
una batalla en el plano internacional.

Cada mañana al entrar en el despacho del Mi­
nisterio de Estado lo primero que leo es el parte am­
pliado del día anterior. Y si la resistencia se acentúa, 
y si a un ataque que le haya permitido al enemigo 
conquistar una cota, ha seguido otro contraataque 
nuestro que lo haya desalojado de ella, yo inicio mi 
trabajo seguro de que cualquiera que sea el juego 
contrario de la debilidad o de la perfidia internacio­
nal, quien lleva la dirección de la política exterior de 
la República tiene en su mano esa arma formidable 
de la resistencia.

Resistir es. en una palabra, ganar la guerra.
—  11

DEL VAYO
la República
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rmacion y . rpacitacióde nuestros ma os
K1 m in is tio  üe D efensa N ac ional en s u  ú ltim o  inaguífico d is­

curso Ijii su ú ray a d o  o iam m en ie , como u n a  de la s  ca u sa s  deter­

m in an te s  de n u es tro s  p asad o s  fra ca so s  m ilita re s , l a  fa lta  d e  m a n ­
d o s , en el K Jército español y, explicado cómo la  R epúb lica  se h a  

lauaado  vertig inosam ente a  l a  ta r e a  d e  p rocu rárselo s. L a s  Es­
cuelas cen tra les  del E jé ic llo  y  la s  de lo s  fre n te s  h a n  puesto  m a­
nos a  la  o b ra  con a u d a c ia  y  decisión; p a ra le lam en te  el M in iste­

rio  de D efensa efectúa s is tem á tic a s  co rrid as  de esca las que ele­
van  a  los p u erto s  d e  l a  oJicialidad y  je fa tu ra s  in ferio res  a  la s  
lea les y cap ac itad as c lases de l an tiguo  e jérc ito  inju.-tam enle p re ­
te rid a s  p o r un a  a b s u rd a  legw lac ióu  p ro tec to ra  d e  casta s , no ab- 

-•olatanw ijie d e s te rra d a  h a s ta  l a  fecha; p o r ú ltim o, la s  recom ­
pensas p o r m érito s de g u e r ra  llevan  tam b ién  a  los puestos de 
m an d o  a  lo s  soi-dados y c lases que h a n  dem ostrado  fren te  a l 
eiisiutgo su  m ay o r valo r y  capac idad . L a corabiitación de estos 
tres  sisieina:- em pieza y a  a  lo g ia r  buenos m andos p a iu  ei E jér- 

ciio repuitíicanoj a lirm ain o s que m u y  p ro n to  te n d rá  cu a d ro s  in ­
superab les . A u to riza  este opU inism o consciente l a  razón  fu n d a ­
m en ta l de que, p o r e i em pleo de ta les  .sistem as, los cuad ros se 

es tán  form ando p o r v e rd a d e ra  selección de los m ejo res soldados 
y clases de ios írciutes, en  vez de con.-tifairlos, como a n tañ o , 

con ind iv iduos, n iñ o s  g enera lm en te , s in  o tro  m érito  que el de 
poseer la  c u ltu ra  su p e rfic ia l qu e  les h a b ía  perm iU do a d q u ir ir  
la  posición económ ica de su s . p ad res . Si noso tros, h a s ta  ah o ra , 
mo Jiabiam os logrado  l a  fo rm ación  de m a n d o s  suflci¡ent,es n i 
eticienies, lia  sido  porque, su bestim ando  e l p rob lem a y  eníocán- 

dolo con m nidez e incom prensión , no  sup im o s exp lo tar a  fon- 
do Ja c a n te ra  inago tab le  de n u es tro s  hero icos com batien tes CA- 
i ‘. \Z  DE iq tüP cm C IO N A U  MANDOS ABSOLUTAM ENTE SU- 
i'bulJU K ES A  LOS D E N U E ST R O » ENEM IGOS.

l a i  a íiru iac ió n  cu a lita tiv a  se su s te n ta  en consideraciones his­
tó ricas  y  lilosóticas que se oponen a  l a  p re ten sió n  de su p e rio ri. 

d a d  de lo.-, m a n d o s  de c a s ta  re la tiv am en te  a  lo s  popu lares, super- 
valorizaudo  erró n eam en te  los p rim eros p o r  la  su p u e s ta  posesión, 
m a s  a p a re n te  que re a l de técn icas a d q u ir id a s  en  a ñ o s  de estudios 
eu d e ic jm m aa o s  cen tros, de esp a ld as  a  l a  p rá c tic a . E se concepto 
es -Sólo, en u ltim o  térm ino , l a  rep e tic ió n  a c tu a l de id e a s  y a  ex­
p u es ta s  p o r los años de 17^3, refiriéndose a  los jóvenes n tandos 
de la  R evolución F ra n c e sa , sa lid o s  en  su  m a y o ría  de l Pueblo  y 

elevado en ios fre n te s  a  l a  o fic ia lid ad  y  a l  g en e ra la to , a m e s  de 
.«u op.5sicírtn efectiva sobre lo s  cam pos de b a ta lla  de E u ro p a  a  

los eupertern icos oficiales y  je fe s  de 1<» e jé rc ito s  p ru s ia n o  y  a u s ­

tríaco , quienes, a  p esa r  de su  cien tiíism o, fu e ro n  d erro tad o s por 
los m andos p o p u la re s  en  c ien tos de com bates; supone ta l  tesis 
la  eu p e ríic ia í creencia  de que el a r te  m ilita r  es o  puede s e r  un a  

especie de divino y  h e re d ita r io  m onopolio  de d e te rm in a d a  cas­
ta , edificado a  base  de reg la s  f ija s  y  científicas, en  vez del lógico 
y  .«encíUo p roducto  de la s  c lases  soc ia les a l  ascender h istó rira - 
m em e en  el tra n sc u rso  de los siglos. L a  H isto ria  n o s dice que so n  
los generales y  lo s  o ficiales de la s  c lases ascen d en tes  de lo s  Es­
tad o s que, ag itad o s  p o r convulsione.^ g u e rre ra s , se m ueven  s i. 
guiendo u n a  linea  de p rogreso , de av an ce  social fren te  a  los con­
g lom erados reacc ionario s  n ac io n a les  y  e x tra n je ro s , los que ga- 
raan la s  bata llas. Ello es lóg icam ente  debido, en  esencia, a  que 
estos m a'ndos ü e n e n  el sen tim ien to  y  la  ca p ac id a d  in te lec tu a l 
12 —

p a ra  lo nuevo y  p o r  eso residen  eu ellos la  a u d a c ia  y  l a  inicia, 
t i t a  y  a  ellos sé deben siem pre la s  n u ev a?  fo rm as d e  l a  estrategia.

i .a  neces idad  de m andos es m an ifiesta , p e ro  n u e s tra s  poet 
b ijidades de obtenerlos son, como Hemos visto, ilim itad as, y a  qui 
los poseem os en  po tencia; el p rob lem a e s  c a p ac ita rlo s  con ra­
pidez y  cu g r a n  núm ero.

A resolverlo  h a n  tendido  la s  disposiciones del m in is tro ; las 
úraeñHis em a n a d a s  de su  a u to rid a d  m ie n tra s , p o r  u n a  p a r te , els. 
v a n  q u in tu p licán d o lo  e l  n ú m ero  de los a lum no? de la s  Escuela* 
cen tra les  de la s  a rm a s , fu tu ro s  oficiales, c rean , p o r  o tra , ea 
las b rig ad a s , tliv isione-, C uerpos de E jé rc ito  y  E jército?, centra» 

U0 in stru cc ió n  de c lases y  de capac itación  de m andos en loa 
ijue el n ú m ero  de a lu m n o s debe s e r  el m ay o r posible, CXiNDI- 
v.rUN y C E  NUESTROS MANDOS DEBEN CUM J'LIK ESTABLE­

CIENDO E N T R E  ELLOS UN VERDADERO PUGILATO RABA 
LOGRAR EL  MAXIMO EN  SU  UNIDAD Y LA SELECCION MAS 
DEPURADA, VENCIENDO TODA R ESISTEN C IA , FALSAMEN­

TE EGOISTA, A P R E SC IN D IR  DE BUENOS ELEM ENTOS EN 
i-uS  l'R E N T L S  PAR A  LLEVARLOS A  L.AS ESCUELAS O MAN­

TENERLOS EN  E L IA S  HASTA LA FINALIZACION DE LOS 

CURSOS, SEAN CUALES F U ER EN  LAS CIRCUNSTANCIAS MI­
L U  A R ES D EL MOMENTO.

Los ctflciaJes y  ro s  jeres profesionales, p o r o tra  p arte , por 
e levada que s e a  s u  ca teg o ría , h a n  de co n sld em r como de lio. 
ñ o r  los puesto s del p ro feso rado  e n  la s  escuelas y  cen tro s  de ins­

trucc ión , peneanoo que de s u  la b o r en tu s ia s ta  y  ab n e g ad a  y  de 
s u  tra b a jo  co n stan te  e in te ligen te  dependerá , en  g r a n  p a rte , la 
obtención  de p ró x im a s  v ic to rias españolas.

L a  en .'pñanza en la s  escuelas y  cen tro s  h a b r á  d e  se r  forzosa- 
m enlo rá p id a  y em inen tem ente  p rá c tic a , p e ro  s in  o lv idar p o r  ello 

la  necesidad  de a ten d e r en  aq u é lla  a  es tas tre s  ra m a s ; la  física 
que Ic ^ ra  d a r  ag ilid a d  y  endurecim ien to  a l  cuerpo; ta  técnica 

que ensena la  h ab ilid ad  p a r a  m a n ip u la r  lo s  m edios m ateria les, 
y  la  tá c tic a  que h ace  conocer la  ad a p ta c ió n  de Jo? m edios a l  te­
r re n o  y  a l  enem igo. P ero  SOBRE ELLVS, PR EFE R EN T E M E N ­
T E , la s  escuelas y  cen tro s  h a n  de d a r  a  los m an d o s o fu tu ro s 

m andos LECCIONES D E PREPA RA C IO N  MORAL, lecciones de 
ü isc ip iin a  p rá c tic a ; obediencia ac tiva en  el con jun to  y  ?n el de­
ta lle ; Inform e veraz, desapasionado , objetivo; tra to  con lo s  eu-

perlores y  subo rd in ad o s , m odesto, firm e, g rac iab le , s in  a r ro g a n ­

cias ni lam iüari-dades; u n id a d  inqueb ran tab le  e n tre  los com po­
nentes del tljé rc ito ; valor, abnegación , resis ten c ia  a  l a  fa tiga , 
espíritu de sacrific io , etc., como condiciones p rim ord ia les.

Tti'DA LA ENSEÑANZA D EBE ESTA R PRESIOIIDA POR 
T-5TA IDEA; DESARROLLAR PO R  MEDIO DE LA CRITICA Y 

LA CONTROVERSIA OBJETIVA EL  E S P IR IT U  DE INICIATIVA 
b .\  .NUESTROS MANDOS; el a r te  de la  g u e r ra  no  e s tá  encerrado  
en Ja estreche? de los reg lam en tos m ilita re s ; no  exi?ten dos com. 
Cates Iguales y  la s  situac iones m ilita re s  p re se n tan  u n a  diver?i- 
óad in fin ita  de ca rac te rís tica s  y  detalles im posible? d e  p rev e r y 
por ello, en c a d a  caso, s e rá  p reciso  a d a p ta r  lo reg lan jen tario  al 
liecho vivo y, en  ocasiones, se r  inventor de n u ev as regla?, lo 
que sólo se consigue p o r el m ás am plio  desenvolvim iento  de la  

personalidad. Los p ro feso res deben te n e r  m uy  en cu e n ta  la  sen­
cilla verdad, que la  r u t in a  hace o lv idar con frecuencia , de que 
«on la?  bataU as la s  que hacen  los reg lam en tos y  n o  los reg lam en­
to? las bata llas.

De este m odo, en. u n  m es, o en c u a re n ta  d ias, no h a re m o s  téc­
nicos perfectos, c ierto ; pero  s i oficiales y  clases capaces de con­
ducir a  su s  H om bres en  el com bate y  de educarlos; ed u c ar es n i 
más ni m enos que d isc ip lin a r.

El perfeccionam iento  en l a  capac itación  de lo s  a lto s  m andos 
de cada e jército , h a  de le g ra rse  rea liza n d o  oon tesón  lo s  ciclos 
de conferencias o rd en ad o s com pletándolos con ej^ercicioe sobre 
el terreno. Los jefe? de grandies u n id a d es  h a n  de s e r  fo rzados por 
toa de E jérc ito , s i  p rec isa , a  d a r  conferencias frecuen tes  a  sus 

otleiaics y  clase?, con a s is te n c ia  d e  la  m a y o r can tid ad  de marv- 
dcte posible sob re  te m a s  de tá c tica  y  de em pleo de la s  a rm a s  y  
aervicios. O tro ta n to  h a b rá n  de h ac e r  lo s  je fes  d e  d ichos servl- 
‘dos. No h a  de h a b e r  com andan te  g en e ra l o  p rin c ip a l de A rtille.

p o r ejem plo , qtue no  h a y a  explicado a  su s  com pañeros en 
’ é ria s  inilervenciones el em pleo de la  A rtille ría , la s  posib ilidades 

y servitium bre? de los m ateriaJes artillero s, l a  cooperación  y  el 
®h!ace con la s  o tra s  a rm a s , e tc .; n i com andan te  g e n e ra l o p rln - 
éipai (Je Ingen ie ro s que no  h a y a  d ise rtado  sobre o rg an izac ió n  de- 
teneiva d e l te rren o , sobre el em pleo y  m isiones específicas d e  lo? 
*®paüores, sobre construcción  y  u tilizac ió n  de lo s  refug ios, so. 
•'fe colocación y  co n stru cc ió n  de a la m b ra d a s , sobre destruccio- 

n i  je fe  de d iv isión  o b rig a d a  que no  h a y a  expuesto  sus

por \ corone W
p s ^

ANTONIO
C O R D O N
Subsecretario del 
Ejército de Tierra
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¡(leas referen tes a  p la n es  de fuego, ap licán d o las  a l te rren o  de su 
u n id a d , a  em pleo de la* a rm a s  de acom pañam iento , a  exp lo ta­
ción de lo s  in fo rm es, etc.; n i jefe de los Servicios S an ita rio s  que 
no explique l a  m isión  de los m ism o? y  la s  reg la s  de h ig iene ¿le. 
m entales; n i jefe d e  E stad o  M ayor o cóm ponentes del m ism o que 

no h a y a n  explicado el com etido del O rganism o a  s u  ca i^ o  o  el de 
su s  d iv e rsa s  secciones, etc. Los jefes de g ra n d e s  u n id a d es  o se r­
vicios se v e rá n  así ob ligados a  a p re n d e r  u tilizando  el m e jo r  de 
los m étodos conocidos: el de enseñar. E s ta s  conferencias h a b rá n  
de se r  lo m enc« p a re c id a s  posible a  la s  clásicas con ferencias li­
te ra r ia s  s in  c ritica  n i con lroversa , huyendo  en e lla s  de la s  ge. 
rierallzaciones p a r a  b a s a r la s  e n  l a  experiencia de hechos conoci­
dos p o r la  m ay o ría  d e  los oyentes, debiendo, e n  n u es tro  concepto, 
desa rro lla rse  en dos sesiones; l a  p r im e ra , de exposición, a  cargo, 
n a tu ra lm e n te , de l conferencian te ; l a  seg u n d a , m á s  la i^ a ,  de cri­

tica  y tílsou.dón p o r ios o y en tes  de lo  escuchado  en  la  sesión a n ­
te rio r.

l a  le c tu ra  m o d erad a  y  elegida es o tr a  fuen te  de enseñanzas 

p a ra  ?Oi m an d o s su p e rio re s  (y  en g e n e ra l p a ra  todos los m andos) 
(fue éstos deben esforzarse en  u til iz a r  en la  m-eitida de lo  posible. 
¿Qué lib ro s h a b rá n  de fo rm a r s u  p eq u e ñ a  biblioteca? P re g u n ta  es 
e s ta  d e  d ifíc il con testación  en los lím ites de u n  articu lo . Los de 
h is to ria s  d e  ia s  g u e rra s  y  los e jércitos so n  ú tiles, pero  no ind is­
pensables. L a m a y o r  p a r te  de los m a r g a l e s  y  generales de Bona- 
parlB no  h a b la n  leído u n  solo lib ro  de H isto ria  y  g a n a ro n  b a ta ­
lla s  a  su s  erud ito s oponentes. Los (jue posean  e sp ír itu  crítico , los 
que se s ie n ta n  con fu erza s  p a r a  n o  d e ja r  a h o g a r s u  im ag inación  
e  In ic ia tiva  p o r lo s  re la to s  d e  la s  h a z a ñ a s  a jen a s , lo s  que te n g an  
a fic ió n  a  es tas  lec tu ras , deben p r a c t ic a r la .  E n  lo  re feren te  a  
d o c trin as  de g u e rra , r e s u lta rá  ú til  l a  co n su lta  de lo s  clásicos dal 

a r te  n ii l i ta r  com o N apoleón , Q asow itz , etc.
Loa tex tos oficiales, reg lam en tos, in strucciones, etc., no  p u e­

den  f a l ta r  en tre  la s  o b ras  d e l jefe , a s i como pub iieae iones refe­
ren te s  a  la s  a rm a s  en  que no  se  s irv a  y  a  los e jércitos ex tran jeros.

T am bién  r a s u lta rá n  m uy  ú tile s  p a r a  lo s  m andos lo s  m a n u a ­

les sob re  h ig iene y  psicología.
H a !<' en ten d erse  b ien  que la  lecdura sólo se rá  v erd ad eram en te  

provechosa s i el je fe  (fue la  p rac tiq u e  se im pone p a r a  e fec tu a rla  
u n  m étodo  de tra b a jo  h ab itu án d o se  a  p en sar, a  ra z o n a r  p o r  su  

cuen ta , m á s  que en  ap re n d e r  lo escrito.
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El Coronel MATALLAN A, Jefe de Esta­
do Mayor de los Ejércitos de la Zona Cen­
tral, saluda, en el segundo año de guerra, 

a "Nuestro Ejército'( (

La guerra, gran campo de experimentación, pfañ

tea incesantemente probiemas de carácter técnicé.

militar, muchos de eiios interesantísimos.

Divulgarlos, hacer pensar sobre ellos, desperU 

en ios mandos ei deseo constante de superarlos, 

orientar debidamente sobre sus posibles solucioneSi 

todo ello en forma amena y atractiva, es hacer ob( 

constructiva y  eficaz.

Por eso yo saludo con todo cariño a esta revist 

magnífica que a! recoger estas inquietudes presta ü- 

admirable servicio a! Ejército Popular, a la guerra í 

a la causa de la República.

s j
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EL CORONEL

: I

HIDALGO CISNEROS
JEFE'’ DE LA GLORIOSA AVIACIÓN ESPAÑOLA

DICE;
A L  en tra r en  el tercer año  de guerra , quie- 
^  ro  d irig ir un  sa ludo  en  nom bre de las 
fuerzas del a ire  a  todos los com batien tes 
de nuestro  Ejército. T ra ta r  de exp licar en 
unas cu an tas  líneas la  g ran  labo r llevada  
a cabo d u ran te  estos vein ticuatro  m eses, 
adem ás de ser casi im posible, se ría  en es­
tos m om entos d a r  facilidades a  nuestros 
enemigos: el d ía  no  m uy  lejano  en que v ea ­
mos n u estro  pa ís  libre de  ejércitos ex tran ­
jeros, podrem os h ace r o ír al m undo en tero  
nuestra obra; en tonces podrem os exp licar 
cómo hem os ten ido  que trab a ja r y  cóm o 
hemos luchado  p a ra  vencer las dificultades 
Que se  n o s p re sen ­
tab an . O rg u llo so s  
podem os e s ta r y  or- 
g u l l o s o s  e s t a r á n  
nuestros h i j o s  d e  
nuestra obra. N un­
ca p a s ó  E s p a ñ a  
por un  peligro  tan 
grande com o el ac­
tual de d esaparecer 
como nación , y  no 
solam ente la  hem os 
defendido sino  que 
sabrem os m ejo rar­
la. Un pueb lo  que 
ha sab id o  c rear un 
ejército, u n a  m a r i ­
ca y  u n a  av iación  
Capaces de vencer a 

l os ejércitos ex tran ­
jeros que luchan  con- 
h a  nosotros, sabrá, 
eJ d ía que esta  grie­
g a  term ine, conver- 
fir en rea lid ad es los 
deales p o r los que 

«hora lucham os.

E stas fu e rz a s  a r m a d a s  com puestas 
p o r españoles, m an d ad as  p o r jefes es­
paño les y  que con tan to  en tusiasm o lu­
chan  p o r la  independencia  d e  E s p a ñ a ,  
no  form an n i fo rm arán  nunca  una casta  
especial, pues saben  que h an  ven ido  del 
pueblo, que son  del pueblo , y  éste  es su 
m ayo r orgullo.

L os com pañeros del ejército  de tie­
rra  pueden  e s ta r s e g u ro s  de q u e  los 
a v ia d o r e s  c o n o c e n  p e r f e c ta m e n te  su 
v a lo r y  e s tán  orgullosos de ellos. N o 
olvidéis q u e  e s to s  jó v e n e s  av iadores, 
v e r d a d e r o s  h é r o e s ,  que son  e l asom ­

bro de  todos los 
q u e  c o n o c e n  su  
la b o r , e s tá n  reclu ­
tados en  las filas 
de  nuestro  Ejército; 
nad ie  puede  v en ir 
a  los cursos de p i­
lo ta je  s i an tes no  
h a  cum plido un  co r­
to  t ie m p o  lu ch an ­
do  en las trincheras; 
po r eso  a  nad ie  tie­
ne que ex tra ñ a r que 
cada  d ía  sean  m ás 
fuertes los lazos que 
unen  a  los ejércitos 
d e  t i e r r a  y  a i r e ,  
siendo  su  origen  el 
m is m o , lu c h a n d o  
ju n to s  p o r u n  m is­
m o ideal y  estando  
un idos p o r el m is­
m o en tusiasm o p a ra  
defender la  in tegri­
dad  e independen ­
cia de  n u estra  Es-

kVí

pana.
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EL ESPIRITU 
PILOTO 
G U E R R A
por el

Teniente
Coronel

Carlos
Núñez
M a z a

Subsecretario del 
Ejército dei Aire

L a  av iac ión  españo la  puede decirse que 
h a  nacido  con esta  guerra .

A ntes, pocos eieiiientos —  casi inú tiles 
p a ra  la  lu c h a  a rm a d a , buenos qu izás como 
m a te r ia l p a r a  ap re n d iza je  y  en tre n am ien ­
to— , co n s titu ían  los m edios p a ro  fa h ric a r  
p ilo tos y  h a s ta  p a ra  fin g ir  u n a  esca la  del 
a ire , en la  que a  p esa r  de f ig u ra ’’ a lg u n as  
fu e rtes  ind iv idualidades, no te n ia  ef'cion- 
e ia  posible n i seguro  poder com bativo.

L an g u id ec ía  n u e s tra  av iación en bostezo 
continuado . E n  ocasiones, a lg ú n  ra id , m ás 
o m enos a fo rtu n ad o , p rep a ra d o  con tiem po 
y  m edios p recarios, p o n ía  en tensión  n u es­
tro s  nervios y  a -n o so tro s  en f ra n c -  de p en ­
s a r  que con tábam os con u n a  fuerza  pode­
ro sa  y  au tén tica , ¡C laro espejism o de espe­
ranza! T ra s  aquel éxito o fracaso , que sub­
ra y a b a  s i acaso  la  ten ac id ad  y  consecuen­
cia , am én del a rro jo  de sus au to re s , vol­
v ía  n u e s tra  av iac ión  a  h u n d irse  en  la  mc- 
n ó to n a  y  d ia r ia  re a lid a d  desconso ladora de 
n u es tro s  aeródrom os, a  l a  p e n u r ia  de m e­
d ios m ateria les , a  la s  d ia r ia s  co rtap isa s , 
a  aque l «B ayardism o» gro tesco que ponía 
en  a lgunos m ilita re s  de o tra s  a rm a s , u n a  
m ueca despectiva an te  l a  efic iencia y  la  
im p o rtan c ia  del a rm a  nueva.

H om bres, s in  em bargo , de exc ipc ión ; t r a ­
b a jad o res  incansab les , curiosos de ciencia, 
en am o rad o s de la  m atem ática , a islados, te ­
naces y  consecuentes, g u ia b an  d ía  a  d ía  el 
esfuerzo de su  v id a  p o r los d erro tero s del 
descubrim ien to , del la b o ra to rio  y  del cá lcu­
lo, y  a l am p aro  de la s  m ise ra s  consigna , 
c ienes oficíales p a ra  su  labo r, h a c ía n  que 
su  nom bre fuese p a r a  los que llevaban  su  
un iform e, un  b lasó n  de orgullo. F u e ra  de 
estos conso ladores rem an so s y  de Ja labor 
de perfil in d iv id u a l a  l a  que, a  p e s a r  de
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todo, lo g rab a n  im poner su sello las vo lun­
tad es tra b a ja d o ra s  de a lgunos licm bres, en 
la  v id a  oficial los <tperos» y  los obstáculos 
se m u ltip lic ab a n  p a r a  todo, y  en aquel a m ­
biente, sa tu ra d o  de «no conform ism o», a 
r itm o  con la  to rm e n ta  p o lítica  de lo s  años 
ú ltim os, en tre  sacrificios, silencios, renco­
res y desconfianzas, fué m u rien d o  poco a 
poco el e sp íritu  y  el en tu siasm o , si o rga 
n izac ión  com o aq u e lla  pudo  tenerlo  a lguna  
vez.

Y v ino  l a  g u e rra  — de cuyos orígenes 
saben  b a s ta n te  los pechos espafioles—, y 
hubo que hacerlo  y  o rg an iz a rlo  todo : tn m - 
cad a  l a  v ie ja  o rgan izac ión  ca s i n a d a  fu n ­
cionaba y  posib lem ente l a  av iación , llena 
de in é d ita s  p ro m esas g u e rre ra s , h a b ía  de 
se r u n  m edio  m u y  poderoso  en l a  lu c h a  des­
a ta d a . Y as i fué, y  es asi.

D espués de la  G u erra  G rande, la  ciencia 
ap licó  su s  ecuaciones y  su s  leyes a la  av ia ­
ción.

L a av iac ión  se d iferenc ia  de la  M arin a  
p o r su  posib ilidad  de acción en tie r ra ,  y  
de la s  a rm a s  de tie r ra , por el hecho  de que 
si p a ra  és tas  el fuego es u n  m edio de h ac e r  
posible el m ovim iento, p a r a  la  av iac ión  el 
m ovim iento es el m edio de h a c e r  posib le v 
eficaz el fuego. Se d ife ren c ia  p ro fu n d am en ­
te  en  su s  posib les m isiones, en el m edio en 
que ac tú a , en la  p rep a ra c ió n  técn ica  i'e  su 
perso n a l, en  la  fo rm a p ec u lia r  de su  des­
pliegue y  su stan c ia lm en te  en  l a  m a n e ra  do 
com batir.

L a .Aviación, cooperando  u n a s  veces con 
el E jérc ito , o tra s  con l a  M arina , en fren tes 
activos, en m isiones de defensas de te rr ito ­
rios, in troduciéndose , reco rriendo  l a  re ta ­

g u a rd ia  enem iga, s i b ien  en  las ü irec ii.d i 
lie su  em pleo debe rec ib ir  la s  inspiraciones 
del m ando in te g ra l que d ir i ja  la  guerra, 
en su  o rgan izac ión  y  en la  ejecución de las 
m isiones que en  e s ta s  d irec tiv as  se le asig­
ne, en su s  servicios, etc., p rec isa  de una 
au tonom ía ab so lu ta  y de u n  m ando  propio 
(¡ue p u ed a  lo g ra r  el m áxim o rcnd im ierto  
cu la  b ien  lo g rad a  re su lta n te  de lodos los 
to rto res  que in te rv ien en  en u n a  o id c n  dada 
a  u n a  U n idad  Aérea.

Los progresos de los a p a ra to s  en v e lo d - , 
dad , en a l tu ra , ra d io  de acción, eii su  c a - ' 
pac ldad  de o fensa  y  defensa, la s  difei en­
r ía s  esenciales con la s  dem ás fuerzas ar­
m adas, no  concedidas de u n  m odo explíi ir 
lia.sta entonces p o r la s  a u to rid a d e s  m ilita ­
res, nos obligaba a  s im u lta n e a r  cen  I' 
con q u ista  de estos reconocim ientos la  ir'- 
gen te  la b o r de o rgan izac ión  v  la  vigoros» 
lucha  co n tra  la  av iac ión  invasora .

Todo se fué log rando  a  m ed ida  que i» 
rea lid ad  acudió  a  im ponerse, desnutía i do 
los p roblem as, y el en tu siasm o  y la  necesi­
dad , m ás que la  com petencia, nos ayudó  a 
resolverlos y  a  lo g ra r  la  deb ida comnien- 
.siiiri de n u es tro s  com pañeros de M ar y 
T ierra .

Se crea ro n  un idades, su rg iero n  manno», 
se fu n d a ro n  escuelas, se m o n ta ro n  laborá- 
to rio s  y  ta lle re s , m u ltip lican d o  p o r mucho 
lo ex istente, se im prov isa ron  cam pos, ser­
vicios de tran sm isio n es, de observalorics, 
se c re a ro n  in d u s tr ia s  y  fáb rica s  que 
ex istían , se a d a p ta ro n  o tra s  a su nueva I 
m isión, se p ro d u je ro n  en ca n tid a d es  no ctvj 
nocidas h a s ta  entonces y  en tiem pos m íni­
m os, pilotos, observadores, rad io teleg rafis; 
tas, bom barderos, etc., etc., y, p o r  í in , | 
obreros que reciben  en ta lle re s  y  escuc! ' ’ 
u n a  in strucción  espec ia lizada, que nació  ̂
aqu í, en la  tie r ra  casi v irg en  de cunosiua- 
des av ia to ria s , qu izás l a  ú n ic a  n ac ió n  de 
E u ro p a  donde la  av iación , poco vu lgariza­
da, e r a  to d av ía  p a ra  el g ra n  público u ”» 
cosa m isterio sa . Y de esc g ra n  público na- 

'ció  todo lo que h a y  hoy; en l a  g ra n  m asa 
españo la  estaba escondido, so te rrado , la- 
liendc en deseos, ese cúm ulo  de posibijida- 
des que son  h o ra s  de vuelo d e  com bate et¡ 
la  h o ra  p resen te. Del en tu siasm o  por el .ar­
m a nueva, que a rd ía  en el g es to  de los que 
llegaban  a  in sc rib irse  com o vo lun tario s en 
el servicio, se saca ron , en g r a n  p a rte . 
rea lid ad es  que h a la g a n  a l hom bre de 1® i 
R epública cuando  n u e s tra  av iac ión  cruz* | 
su  horizonte. i

¡C asta m ag n ifica  de luchado res, b ravura  | 
y  b río  n a tu ra le s  y s in  gestos, l a  de aquello* | 
hom bres que a c u d ía n  de la s  oficinas, : 
la s  fáb rica s  y  de los cam pos, ab a n d o n e rd '' 
libe ra les  profesiones, d e jan d o  co lgada 1* I 
c a r re ra  u n iv e rs ita r ia  a  m edio  te rm in a r, r  I 
l a  fam ilia  y  el cóm odo destino, p a ra  ocupa ' 
su  puesto  de pe lig ro  en  el aire ! A esto* 
hom bres —  españo les —  se debe nuestra 

'a v ia c ió n  — españo la  — de hoy. E n  escue­
la s  - - españo las — se fo rm aron . E n  aul»^ 
que p res id ía  n u e s tra  b a n d e ra  republiconi' 
—española—, escuchaban  la s  lecciones «lU* I

técnicos — españoles — con u n  hondo sen­
tido del deber, v es tían  de re lieves an te  su 
atención Uena de p rom esas, y  asi estos « ru­
sos», estos «m ejicanos», estos «ex tran jeros 
rojos», nac idos en E sp añ a , h a n  escrito  p á ­
g inas de a rro jo  en este-cap ítu lo  de H isto ria  
española que g ra b a ro n  en el cielo, con la s  
curvas geom étricas, la rg a s , finas, o n d u la n ­
tes y ag re siv as de sus av iones de g u erra .

Fstos p rim ero s hom bres fueron  los sem ­
bradores del nuevo  esp íritu  de la  aviación.

Luego vino el t r a b a jo  — que e sp a n ta  m i­
rado desde la  c im a de los dos añ o s  p a sa ­
dos—, u n a  la b o r  ab ru m a d o ra , u n a s  h o ras  
borrachas de cálculos y  de nú m ero s, do a f ir ­
maciones y de ensayos, con el p recip icio  
de la  responsab ilidad  y  el fra ca so  a  los 
pies, pero  y a  la  av iac ión  es tab a  m odelada, 
ecliiulii a  pu ñ ad o s el b lando  en tu siasm o  so- 
lire la  arm azón  a r tic u la d a  del conocim ienio.

V se com pletó luego. Y se h a r á  m á s  aú n , 
porque fie la  av iación de a y e r  qued ab an  
aquí ios hom bres aqueDos de los la b o ra to . 
riiis, los del frío  en tu siasm o  reg lado  y  so ñ a­
dor, y aquellos o tro s que llevaron  siem pre 
en  el a lm a  el sueño de u n a  p a t r ia  libre, 
com prensiva y  m a te rn a l, y  lo s  que ju ra ro n  
en los d ía s  jóvenes de A cadem ia h a c e r  ho ­
nor a  la  p rom esa  de se r fieles, y  la  cum ­
plieron; y los que te n ía n  h am b re  v sed de 
justicia; y  los hum ildes, los que p aso  a  p a ­
so de la s  fila s del E jérc ito  se e levaron  con 
dobie esfuerzo venciendo todos ios obstácu­
los y todos los p re ju ic io s  h a s ta  lo g ra r  su  
fin; ios que h a n  hecho que la s  a la s  de su 
emblema fu e ran  luego sobre la  g u e rre ra  ve­
te rana  u n  reproche y  u n  estim ulo  y  u n  g r i­
to de d ig n id ad  acerad o  y  p u n zan te  como un  
laurel.

ú todos h a n  sabido, con u n a  ca m a ra d e ­
ría llena de com prensiones, co n ju g a r  el 
m utuo en tu siasm o  obedeciendo y  m an d an - 
tío. y as í aquellos hom bres v in ie ro n  a  n u ­
tr ir  de sa n g re  nueva , en u n  en tronque en ­
trañab le , lo que m erec ía  se r  sa lvado  en el 
envejecido tronco  de Jo que fué l a  av iac ión  
aquella, que m ató  la  in fam ia .

H an tra íd o  a  la  n u e s tra  — cuando  en son 
•fe rebeld ía y  de m u erte  se a lza ro n  «con 
todo», en  E sp añ a , los que «todo» lo  tuvte- 
Wn siem pre; cu ando  en son  de conquista  
invadieron E sp añ a , esos h om bres que viven 
y  re sp iran  bien, apopléticos o jactanciosos, 
iras  la s  b r id a s  de la s  a p re ta d a s  m o rd azas 
n itlerinrias y  fa sc is ta s  —  la  ro ja  o lead a  so.

v / '

b e rb ia  de su  en tu siasm o  g u errille ro , la  vo­
cación  dec id ida  de i r  a  la  lu c h a  en-com e- 
tido  pelig roso  y  d ifícil, su  deseo de sac rifi­
cio p o r  ver crecer y m a d u ra r  en  n u e s tra  
t ie r r a  la  p o sib ilid ad  de u n a  v ida  verdade­
ra , de u n a  P a t r ia  libre.

Y a q u í están , a  lo la rg o  de los meses, 
o tro s nuevos ap ren d ien d o  con u n  a rd o r  con­
tin u a d o  su  com etido, ca llad as sus voces en- 
tu s ia s la s , su  co ra je  to rn a d o  en  esfuerzo 
de tra b a jo , su  d inam ism o joven  hecho d is­
cip lina , su  g rito  vengador, faena, d isparo  
y  m artilleo . S em brando  fe y  cosechando es­
p íritu .

.Muchos, hech a  t ie r ra  la  noble o fren d a  de 
su  sang re , h.an ja lo n ad o  de sacrific ios este 
suelo m á r t i r  y  en él se h a n  fundido . Y agí 
es la  t ie r r a  m ás n u e s tra  hoy.

Con e s ta  sa n g re  m á r t ir  h a  nac ido  a  la  
R epública u n a  av iac ión  que v ive con su 
esp íritu . Ahí es tá , p resen te  todos los días.

Le c risp a  el puño  la  in d ig n ació n  del que 
se sin tió  in ju r ia d o  y  vendido en  nom bre 
de no se sabe to d a v ía  qué r isu e ñ a s  p rom e­
sas de u n a  redención  im peria l; le c risp a  
el puño  su  fo rta leza , su  tesón , su  soberbia 
española , y  la  conciencia de su  fuerza  al 
servicio de la  m ás noble cau sa ; la  indepen ­
dencia  de la  P a tr ia .  P o rq u e  es in ú til que 
p re te n d an  escam otear la  c a u sa  leg ítim a, la  
razón  su p rem a con que nos revolvim os a n ­
te el re n d a je  inciv il que la s  facciones se 
a p re s ta b a n  a  ceñ irnos.

F,1 c a rá c te r  de e s ta  lu c h a  no lo fija  la  
ideología de un o s determ inados g ru p o s po­
líticos, no ; a l am p aro  de la  ofensa , an te  
la  m o n stru o sid ad  del crim en, h a n  nacido  
unos e jércitos en l a  t ie r ra ,  en el m a r  y  en 
el a ire , que lu c h a n  p o r su  P a tr ia  vend ida  
y  qu ieren  vo lverla  a  la  r ia d a  de civ ilidad  
donde u n  a b r il risu eñ o  de voces y  de luz 
le llevó su  fe dem ocrática , íigndo  el a m p a ­
ro  de su  derecho, no en  la s  a rm a s , sin o  en 
la  c iu d a d a n ía , es decir, en el esfuerzo con­
tin u a d o  de los h o m b re s 'd e  todos los tiem ­
pos, p o r la  convivencia de to d a s  la s  ideas.

¿Quién puede tre m o la r  m á s  a l ta  eftsefla 
de esp iritu a lid ad ?

¿Qué son an te  la  b a n d e ra  n u e s tra  los 
pendones bord.ados de anacron ism os y  de 
em blem as n eg ad o res  y  hostiles?

C añam azo  de co lo rines de ideario s m u er­
tos (le p u ro  podridos. C h afa rrin o n es que 
su eñ an  con se r  v ib rac ió n  y  son sólo a p e ti­
tos la rv ad o s, de im perios zarzueleros, hi-
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la z a  s a n g rie n ta  de to d as la s  leyendas que 
h a n  perpe tuado—sim ulando  h is to ria—la s  
tr is te z a s  de u n  pueblo que no h a n  d e jado  
crecer p o r  la s  superstic iones y  la  violencia, 
h ech as  n o rm a  y  razón.

H oy lucháis , ¡facciosos!, c o n tra  la  v ida  
y co n tra  el lib ro  y  p o r eso no  nos vence­
réis; la  av iac ió n  rep u b lican a  tiene  u n a  r a ­
zón de ser. ¡Im pedirlo!, p a ra  que la  raz ó n  
su p rem a de la  P a t r ia  s ig a  viviendo y  el 
españo l, de c a ra  a  la  h u m a n id ad  y  a l  p o r­
ven ir, va lien te  y  a l ta  la  tren te , lib re  de la  
te la ra ñ a  de ese p asad o  vuestro , hosco y 
trad ic io n a l, que se  a su s ta  del hoy, sólo 
porque es nuevo, como en  aquellos sig los im ­
p eria les  y  rezadores, en  que fuero n  m e n ti­
r a  la  fe ir ra c io n a l y  el im perio  s in  cim ien­
tos. I.iicha con e sp iritu a lid a d  nueva , ren o ­
v a d a  todos los d ía s  en  el a ire , p o r los lib res 
cam inos del m a ñ a n a  industrioso , p o r  u n a  
re a lid a d  v iva que es n u e s tra  t ie r r a  inva­
d ida, do lo rosa y  sa n g fa o tc , con u n  g rito  
en  la  g a rg a n ta  que reprcosonta el tr iu n fo  de 
la  españolidad .

N in g ú n  pueblo h izo  m ás. E sc rita s  con 
t in ta  de c laud icac iones es tán  la s  ú ltim as  
p á g in a s  de la  liis to ria  eu ropea que nos. 
o tro s llenam os d ignam ente  de am ap o la s  de 
san g re . H a s ta  vencer. •

E ncon tró  p o r fin  su  pu lso  la  P a tr ia  p re ­
s a  de tópicos y  frases en la  ra íz  v iva  de 
su  eterno  a fá n  de libe rtad . De ello es p ru e ­
b a  la  es trech a  co laboración  f ra te rn a  de la  
av iac ión  con to d as la s  a rm a s  de t ie r r a  y 
m a r  de su m ism o o rigen  a lto  y  p o p u la r, n a ­
c id as  de la  d ig n id a d  y  el en tusiasm o, de la  
m ás a l ta  es tirpe  c iu d ad an a .

Y tr iu n fa rem o s  m a ñ a n a . A p e s a r  de todo 
y  co n tra  todo, que el libro , el tiem po-y  las 
a n s ia s  de m ejo ram ien to  lle n an  de esp eran ­
za  la s  conciencias h e rm a n as  de todos los 
pueblos de la  tie rra .

Y en ese m a ñ a n a  de paz, E sp añ a , pecho 
de choque, cen tine la  de a lm a  hero ica  y 
d esp ierta , h a b rá  de se n tir  fre scas  siem pre 
la s  h e r id a s  que hoy  h ace  la  m e tra lla  e x tra n ­
je ra  en la  ca rn e  de sus h ijo s v íc tim as de in ­
confesables am biciones, y  s a b rá  v iv ir  gene­
ro sa  y  a b ie r ta  el d ía  nuevo, pero  siem pre 
v ig ilan te , d isp u esta  e te rnam en te  a  todos los 
sacrific io s  p o r co n serv ar su h e ren c ia  de li­
b e rta d . Y en ese m a ñ a n a  no  h a b rá  que o l­
v id a r  lo  que ap rend im os hoy, «sabem os lo 
que cuesta  u n  E jérc ito , pero  sabem os ta m ­
b ién  lo que cuesta  no tenerlo».
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M A N O B R A
INTERPRETACION Y AMSIS DE SU CONCEPTO

Ningún concepto tan sugestivo para el 
militar que de veras sienta su profesión 
como el concepto de maniobra. Quizá por 
lo mismo que los tratadistas, sin descontar 
los más insignes y hasta los verdaderos ge­
nios de la guerra, nunca se han puesto de 
acuerdo sobre io que la maniobra es, se 
mantenga este concepto en la penumbra de 
lo misterioso, dotado de un singular poder 
de atracción y ofreciéndose a las mil inter­
pretaciones que quieran darle los filósofos 
de la ciencia bélica.

De la palabra maniobra, como de la pa­
labra vida y tantas otras de uso normal y 
casi continuo en nuestras habituales rela­
ciones, no existe una definición exacta. 
Pero, asi como no por ignorar lo que en el 
fondo y en su propia esencia es la vida de­
jamos de vivir, tampoco por desconocer en 
sus justos límites y caracteres lo que es la 
maniobra, prescindimos de ella, y al hacer 
la guerra, bien o mal, mejor o peor, ma­
niobramos; y en ciertos momentos, alcan­
zamos la seguridad intuitiva de haber ma­
niobrado.

Lo que importa es maniobrar ajustándo­
se a una interpretación clara y concreta de 
lo que entendemos por maniobra, y tratan­
do de justificarnos, con el mayor rigor po­
sible, esa interpretación. No para dirimir 
las eternas discusiones de los tratadistas so­
bre el concepto, ni mucho menos para pre­
tender haber dado con él ni exhibir una so­
lución definitiva al problema ni la mejor, 
sino para rendir una modesta contribución 
a este estudio, exponemos nuestra interpre­
tación:

Maniobra es la forma o manera de com­
binar, en el espacio y en el tiempo, los me­
dios de acción propios, para cumplir una 
misión determinada en cierta situación mi­
litar, esto es, sobre determinado terreno y 
contra determinado enemigo.

Por perseguir una finalidad indeclinable, 
el cumplimiento de la misión, la maniobra 
tiene sentido y, por lo tanto, es necesaria.

Por ser la forma de combinar los medios 
de acción, requiere el conocimiento de estos 
medios y de su empleo (estrategia, táctica 
y técnica); y ella misma es acción.

Por desarrollarse en determinado terre­
no y contra determinado enemigo, reclama 
el conocimiento y análisis de estos dos im­
portantes factores.

Por ser el modo de cumplir la misión, ya 
que no se concibe otra manera de cum-
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plirla que combinando los medios propios, 
es el eje de la decisión, del acto volitivo del 
mando, y tiene algo de vital.

Por engendrarse dentro del marco de la 
misión, abarca todo el campo de la inicia­
tiva.

Por ser la forma o manera de hacer la 
guerra, ya que no se comprende otro modo 
de hacerla que ajustándose a misiones o 
situaciones concretas, es la esencia de la 
guerra misma y de todo el arte militar; y 
debe basarse en la aplicación de los prin­
cipios y leyes que inspiran este arte consa­
grados por la experiencia de muchos siglos.

Por depender de factores tan distintos 
de una situación a otra y, por consiguien­
te, tan mudables, como misión, medios, te­
rreno y enemigo, no puede sujetarse a nor­
mas fijas y juega en ella papel preponde­
rante la intuición.

Y por ser el fin de la guerra vencer y, 
para vencer, destruir la moral del enemigo, 
la maniobra debe combmar también las 
fuerzas morales, considerándolas como un 
medio de acción más.

Analicemos ahora las precedentes conse­
cuencias que derivan de nuestra interpre­
tación del concepto de maniobra, puestos 
los ojos especialmente en la realidad de 
nuestra campaña y en el propósito de ex­
traer enseñanzas al enfocar con aquella m- 
terpretación esta realidad.

La maniobra es necesaria. En nuestra lu­
cha por la independencia de España, hemos

derrochado espíritu de sacrificio, abnega­
ción y heroísmo; pero hemos maniobrado 
poco y no siempre hemos maniobrado bien. 
El enemigo lo sabe y se jacta de usar más 
y mejor de la maniobra. Bien es verdad que 
para sus maniobras de ruptura dispone de 
mayor suma de medios materiales; para las 
de envolvimiento y explotación, de mayores 
medios de transporte, con los que multipli­
ca sus columnas motorizadas; y para to­
das, de un número considerable de técnicos 
nacionales y extranjeros, que permite esta­
blecer y asegurar la combinación de me­
dios de arriba abajo, hasta en las más pe­
queñas unidades, y de apurarla hasta sus 
últimas consecuencias. Pero lo que importa 
es crear y fomentar en nuestros mandos el 
espíritu de maniobra y el convencimiento 
de su necesidad. Sin ella, jamás será nues­
tra la iniciativa de las operaciones, y si en 
algún momento la tenemos, la perderemos 
pronto. Las acciones resultarán deslabaza- 
das, faltas de coordinación y de sentido, y 
malgastaremos esfuerzos, vidas, sacrificios, 
tiempo, municiones y material. Poseemos la 
capacidad de maniobra, porque la misma 
guerra, la mejor escuela, va forjando y se­
leccionando nuestros mandos y utiliza para 
ello la cantera de todo un pueblo, no, como 
el antiguo Ejército, las reducidas posibili­
dades de determinados sectores de la so­
ciedad. Nos sobra, sin embargo, timidez, y 
nos falta audacia para concebir nuestras 
maniobras; quizá debido a que, al pasar 
de aquel espontáneo y magnífico impulso 
de las primitivas milicias a constituir un 
Ejército perfectamente regular, cada man­
do ha comprendido mejor los límites de su 
problema y siente, con el ansia de apren­
der, el freno de su responsabilidad. Mas sí 
el ansia de aprender es ya una obsesión en 
nuestro Ejército, hagamos de la maniobra 
una fiebre, una pasión, porque esa timidez 
de los mandos no es ineficiencia, sino mo­
destia ; y porque, al calor de la pasión crea­
dora, serán fecundos el aprendizaje y la 
práctica de la maniobra.

La maniobra requiere el conocimiento de 
los medios de acción y de su empleo; y ella 
misma es acción, ¿Qué h'mites tiene la com­
binación de medios? Las posibilidades es­
tratégicas, tácticas y técnicas de todos y 
cada uno. Las posibilidades estratégicas 
aluden a la geografía e historia militares, a 
la movilidad de las grandes unidades, a las 
condiciones de vida de los ejércitos, a las

arterías principales de comunicación y a la 
movilización integral del país. Las posibili­
dades tácticas afectan al empleo armónico, 
bien adaptado a la topografía, del fuego y 
movimiento de todas las armas, a pesar del 
fuego y movimiento enemigos. Las posibili­
dades técnicas no requieren en los mandos 
un conocimiento perfecto y minucioso de 
los medios en su aspecto técnico, sino sim­
plemente de los límites que en tiempo, es­
pacio, potencia y efecto caracterizan a 
cada uno.

La maniobra misma es acción, pero no 
acción de un solo medio, sino acción con- 
t srtada de todos. Por ser muchos y hetero­
géneos los medios que se manejan en la 
guerra moderna, su combinación es inelu­
diblemente compleja; lo que quiere decir 
que no debemos tender a reforzar, sino a 
reducir esa complejidad. Nada de compli­
car más lo que por si es complicado. Si la 
maniobra es en nuestros tiempos por natu­
raleza compleja, forzoso es saturarla de 
claridad. Después de saber con claridad lo 
que queremos (la misión), hay que conce­
bir con claridad y convicción la manera 
de combinar los medios en forma que en 
todo momento conozcamos dónde está cada 
uno, lo que hace y lo que podemos espe­
rar de él.

La maniobra reclama el conocimiento y 
análbis del terreno y del enemigo. Una ma- 
uiobra sm adaptación al terreno, a su com- 
partimentación y naturaleza, no pasará 
uunca de ser una teórica elucubración. El 
terreno, en la defensiva, manda. A él han 
<le ajustarse de modo estricto la elección 

posiciones, el plan de fuegos, el trazado 
de las organizaciones y la dirección de los 
■contraataques. En la ofensiva, marca la 
*uce$ión de objetivos, los ejes de ataque y 
*ugiere la modalidad de maniobra que con- 
^ene. Respecto al enemigo, rara vez la 
^oaniobra dará resultado si no se cuenta 
con su existencia, porque entonces no po- 
uremos desarrollarla a pesar de él. De no 
conceder al enemigo la importancia que su 
■conocimiento tiene, nos exponemos a estre- 
Innos coutra sus posiciones o unidades 
®as fuertes, a caer en la trampa que nos 
Prepare o cuando menos a restar audacia, 
por ese general temor a lo desconocido, a 
onestra maniobra. Si se agudizara en nues- 

mandos la preocupación por el conoci- 
®u®nto en detalle del factor enemigo, se

sentirían estimulados a la maniobra y mul­
titud de concepciones surgirían espontánea­
mente de ese conocimiento.

La maniobra es el eje de la decisión del 
Mando, y tiene algo de vital. Si la guerra 
es la lucha de dos voluntades hasta que una 
de ellas quiebra por desfallecimiento, la 
voluntad del Mando propio, al manifestar­
se en su decisión, plasma en la maniobra. 
La voluntad es el signo más firme de la 
vida consciente; y por eso la maniobra en­
carna la vitalidad no sólo del jefe, sino de 
un ejército y hasta de un pueblo. Constitu­
ye el molde, el cauce de esa vitalidad. De 
aquí la alta responsabilidad de quien la 
concibe, prepara y conduce. Porque si el 
cauce es mezquino o el molde está mal 
construido, la vitalidad lo desbordará y se 
perderán, esterilizándose, muchas ener­
gías y muchos sacrificios.

La maniobra, por engendrarse dentro 
del marco de la misión, abarca todo el 
campo de la iniciativa. La misión no pre­
cisa sino lo que hay que hacer. La ma­
niobra concreta cómo ha de hacerse. Pero, 
en cada situación, hay muchas maneras de 
cumplir la misión. Por eso la maniobra 
brota en el campo de la iniciativa y se ani­
ma del espíritu de iniciativa.

La maniobra es la esencia de todo el 
arte militar y no puede olvidar los princi­
pios y leyes que lo inspiran consagrados 
por la experiencia de muchos siglos. La 
combinación de medios ha de hacerse con 
arte, esto es, ajustándose a un fin y con 
tan lograda armonía que el fin se alcance 
con el menor desgaste y en tiempo míni­
mo. Pocos son, contadísímos, los princi­
pios y leyes del arte militar avalados por 
la experiencia histórica. Pero sí la ma­
niobra no asimila la savia de estos princi­
pios, si vulnera esas leyes, está condenada 
al fracaso. Concentración de esfuerzos, eco­
nomía de fuerzas, libertad de acción, et­
cétera, etc., deben ser premisas indiscuti­
bles de toda maniobra; y si no se tienen 
en cuenta, la conclusión puede ser fatal. 
No es preciso esperar a aue nuestra gue­
rra, como una experiencia más y de las 
mejores, venga a confirmar la necesidad 
de estos principios. Si en la Historia, y es­
pecialmente en la Historia militar, hay muy 
pocas cosas a las que puedan adscribirse 
merecidamente nuestro crédito y nuestra 
confianza, una de ellas es eso: los princi­

pios de la guerra. Creamos en ellos y apD- 
quémoslos, por tratarse de enseñanza que 
ha costado muchos ríos de sangre a la Hu­
manidad y es, por esta causa, legítima.

La maniobra no puede sujetarse a nor­
mas fijas y juega en ella papel preponde­
rante la intuición. Si los principios del arte 
militar son necesarios a la maniobra, so­
meterla a preceptos inmutables es matar 
el espíritu de iniciativa y renunciar a lo 
que la maniobra tiene de vital. Los precep­
tos, si acaso, serán admisibles como guía o 
consejo, como pura orientación; pero la 
maniobra debe llevar el sello personal de 
quien la concibe. La intuición juega en ella 
papel preponderante, pero la intuición no 
es la improvisación ni el libre juego de una 
imaginación sin control racional. La intui­
ción o golpe de vista es fruto de reflexiones 
maduras y experiencias vividas. A fuerza 
de pensar y de hacer, se va adquiriendo el 
golpe de vista en lo que se piensa o se 
hace. Nuestra guerra, larga ya de dos años, 
es ya suficientemente rica en experiencias 
y reflexiones para que la intuición florezca 
y acierte. Cada mando tiene su archivo per­
sonal de pensamientos y realidades; y culti­
varlo, repasarlo, revivirlo es fomentar la 
intuición y, con ella, el vigor de concep­
ción de la maniobra.

La maniobra daba combinar tanibian las 
fuerzas morales considerándolas como un 
medio de acción más. Cada unidad, por 
sus mandos y por sus componentes, tiene 
un valor moral. Al combinar unidades en 
una maniobra, combinamos también valo­
res morales y  debemos hacerlo en forma 
que esta combinación refrende la propor­
ción entre fuerzas materiales implicada en 
la maniobra. De lo contrario, se producirán 
efectos contrapuestos en una misma direc­
ción y la maniobra perderá su relieve.

Pero si en combinar las fuerzas morales 
reside la grandeza de toda maniobra, y ello 
es lo que le da calor humano y verdadera 
vida, ahí se engarza también la máxima 
responsabilidad; pues las fuerzas morales 
que hay son magm'ficas, insuperables; y 
cada mando debe pensar, estremecido de 
orgullo, que es el alma misma de nuesfro 
pueblo lo que tiene entre manos, ahincada 
en la Historia, firme en su sentimiento de 
independencia y avizorando un mundo me­
jor desde lo alto de la proa de la Huma­
nidad.
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Algunos aspectos de I
Nuestro Ejército está formado por los 

hombres que han salido de la masa patrió­
tica que quiere la independencia de España. 
Este Ejército tiene lo más joven, firme y 
progresivo del glorioso pueblo español: 
obreros, campesinos, intelectuales, clase 
media, todo lo que hay de más honrado y 
sano en la lucha por las libertades demo­
cráticas.

En el conocimiento del carácter de este 
Ejército, un Ejército al servicio del Gobier­
no legalmente constituido, representante de 
todo el pueblo español, que arrojará de 
nuestro suelo a los ejércitos invasores, y en 
los objetivos que esta guerra comporta para 
todos los ciudadanos, está la condición fun­
damental de todo Mando que desee des­
arrollar con verdadero éxito su misión.

El conocimiento y comprensión de los 
objetivos que se persiguen, de la elevada 
misión jxilítica de coriquístar la indepen­
dencia para un pueblo invadido, unido a 
su grado dr preparación técnica, es lo que 
en el curso de estos dos años de guerra va­
lora' a los Mandos de nuestro Ejército Po­
pular.

Y no ^erísi posible fijar la responsabili­
dad de esta misión, sin contar con el Hom­
bre; el Mando forjado en la dura campa­
ña, comprensivo y enérgico a la vez, con 
las'cualidades de la modestia, pero rodeado 
también de la más firnie autoridad basada 
en‘ la consciencia y férrea disciplina del 
Ejército.

Con el conocimiento profundo de nues­
tro Ejército Popular, es como se puede rea­
lizar ton éxito la misión del Mando.

Y a tal Ejército corresponden Mandos 
que sepan rodearse del cariño de si¿ su­
bordinados, ganarse a los hombres a sus 
órdenes, por sus cualidades de jefe y ca­
marada, por su intensa ayuda a todos, re­
forzando.la disciplina.

No debemos olvidar que si un Mando 
quiere que su gestión alcance éxito, debe 
saber mandar. Para esto no basta con dar 
órdenes, sino que hay que asegurar su 
cumplimiento en todos los escalones.

Valorar los subordinados, vivir en el tér- 
rmno justo entre la masa viva de los com- 
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batientes, es decir, entre aquellos que eje­
cutarán sus órdenes y que así aprenderán 
a conocerle y estimarle.

Con este Mando, sus soldados se sentirán 
seguros y lucharán con ímpetu y decisión, y 
se habrá conseguido un elemento importan­
te para el desarrollo de su misión: la con­
fianza en ei jefe.

Lo mismo en el combate que en la reta­
guardia, el comportamiento de la fuerza 
no es sino '=‘1 producto de la conducta de los 
Mandos; de su acertada o mala dirección.

La guerra es acción, maniobra, dinamis­
mo. El jefe debe pensar en formar unida­
des maniobreras, sólidamente unidas, he­
roicas unidades de combate, llenas de mo­
ral y capacidad de lucha.

Hay que formar en cada uno de nues­
tros combatientes la idea de luchar sin des­
canso hasta la victoria definitiva, aun en 
las condiciones más difíciles.

El Mando forma a sus hombres y tiene 
la responsabilidad del comportamiento de 
éstos. Por eso la misión principal, la más 
importante es preparar sólidamente las 
fuerzas para el combate, conseguir que su 
unidad posea en todo momento un elevado 
nivel combativo, ayudado por la eficaz co­
laboración del comisario.

Formar hombres bien adiestrados en el 
manejo de todas las armas, tiradores segu­
ros, calificados, que no desperdicien un solo 
proyectil. Unidades de choque que avan­
cen con decisión, que sepan protegerse del 
fuego enemigo, utilizar el terreno al máxi­
mo. Instruir a sus fuerzas en la maniobra, y 
estudiar el terreno con minuciosidad, cada 
día, cada hera. Y para obtener buenos re­
sultados, preocuparse con extraordinario 
interés por el material humano, por los 
hombres, por el empleo acertado de los 
cuadros, por sus necesidades, su vida; por 
lo que piensan y desean. Todo a un ritmo 
acelerado, manteniendo el principio de la 
disciplina más férrea, de la responsabilidad 
personal, la capacidad militar y el conoci­
miento de los hombres que combaten bajo 
su dirección.

Los Mandos que cumplen estas tareas, 
son jefes queridos y resj>etados por tddos

los hombres del Ejército Popular, porque 
en el trato sencillo son unos soldados más, 
pero que al mismo tiempo exigen una res­
ponsabilidad a cada combatiente y estimu­
lan con su ejemplo vivo.

En este momento, como en todos, la ta­
rea es Preparados para el Combate. Claro 
que hoy nuestro Gobierno de Unión Nacio­
nal nos señala a todos los Mandos una mi­
sión de gran responsabilidad: la de no re­
troceder un palmo de tierra, de conservar 
las posiciones, la de resistir a toda costa. 
Así lo afirma con fuerza y energía nuestro 
ministro de Defensa Nacional en su último, 
tan patriótico discurso, cuando dice: «RE­
SISTIR ERA Y SIGUE SIENDO HOY ABRIR 
PASO A LA VICTORIA».

Esta política de guerra, tan clara en el 
momento actual, quiere decir que debemos 
fortificar a gran marcha, seguir estos tra­
bajos al día y tener en todo momento las 
fuerzas preparadas para combatir. Todos 
comprendemos que en estos momentos la 
resistencia heroica crea las condiciones para 
próximas victorias.

Al lado de las tareas ya señaladas, cabe 
indicar la necesidad de una buena utiliza­
ción de los elementos que faciliten la labor 
del Mando.

La utilización de los cuadros es muy im­
portante. La difícil tarea del Mando no se 
realiza con su exclusivo trabajo personal. 
En las unidades hay jefes, oficiales, solda­
dos que colaboran en la misión general.

Capacitar a los cuadros, orientarles y 
dirigir a cada uno en el puesto que mayor 
rendimiento pueda dar, promover nuevos 
valores, es un factor fundamental para 
triunfar en la difícil empresa del Mando.

Hay que saber trabajar con los materia­
les que se posean, distribuir la tarea más a 
temo con la capacidad de cada uno, y con­
vertir los malos materiales en buenos, refle­
ja la inteligencia del Mando y su capacidad 
de dirección.

Lo mismo se debe pensar con los Esta­
dos Mayores, que son los mejores auxiliares 
del Mando, que comparten con él las vicisi­
tudes de la campaña-y que colaboran inte­
ligentemente en la misión directora. Y és-
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tos deben sentir la firmeza del jefe de la 
unidad, así como su más clara y decidida 
ayuda.

Hay que corregir un viejo defecto que 
hoy ya casi no existe en la mayoría de las 
unidades: la falta de solidaridad entre las 
distintas armas y combatientes.

Un jefe sagaz y experimentado tiene que 
dar la debida importancia a esta tarea, y 
un hombre que comprenda la situación ac­
tual de nuestra guerra, más.

Cada día es más necesaria la unidad es­
trecha de este gran Ejército Popular. Hacer 
unidades que cooperen todas unidas con el 
mayor entusiasmo para el logro de la vic­
toria, que ha de ser la victoria de todo el 
Ejército, de todo el pueblo español.

Durante los combates que mantuvimos 
en la defensa de Torlosa, cuando más fu­
riosos eran los ataques de las divisiones ita­
lianas en la zona de Cherta, la solidaridad, 
la mutua ayuda entre aquellas fuerzas epu- 
íteron tan heroica resistencia, que permitió 
mantener las posiciones.

La colaboración no sólo existió entre los 
soldados de las distintas unidades, smo que 
I4  presencia constante de los diversos esla- 
l>ones del Mando entre la tropa y las rela­
ciones cordiales entre estos mismos Man­
dos, ayudó enormemente a la heroica con­
ducta de aquellos combatientes.

Por todo lo que a grandes rasgos he se­
ñalado, se nos plantea hoy con más agude-

que nunca a todos los Mandos del Ejér- 
mto, la obligación de elevar por medio del 
estudio y de la práctica diana, nuestro gra­
do de capacitación técnica.

Nuevos y difíciles combates se avecinan, por el Teniente Coronel MODESTOi Jefe del Ejército del Ebro
cu los que hemos de dar pruebas de nues- 

fidelidad a la causa popular, dirigiendo 
^ nuestros soldados con acierto hacia victo­
rias que limpien nuestra patria de la inva- 
sión extranjera.

«La victoria depende de nuestro tesón,

.■V
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y su logro merece todo sacrificio, pues en vamos serenamente en las presentes jorna- 
ella estriba no sólo la indepiendencia de das dispuestos a demostrar que somos dig- 
nuestro suelo, sino quizá la subsistencia de nos de la confianza que el Gobierno y todo 
España como Nación». (Negrín). el pueblo español han depositado en nos-

Eln esta idea, con esta elevada misión, otros.
-  21
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PO R Q U E RESiriR ES VEN CER
Hace dos años justos el pueblo español 

respondía indomable al asalto brutal de las 
castas reaccionarias de las pandillas mili­
tares fascistas, asistido de toda su razón y 
pletórico de toda su fuerza. Hace dos años 
nuestro pueblo en masa aplastaba la insu­
rrección en sus propios cuarteles y la sitia­
ba en varias plazas. La superioridad mecá­
nica del enemigo, entonces mucho más po­
derosa sobre nosotros que la de hoy, no 
pudo avasallar la decisión del pueblo, que, 
unido, emprendía la gloriosa lucha y for­
jaba los primeros soldados de su defensa. 
Las milicias populares derrotaban en los 
caminos de Madrid las tropas de un gene­
ral sublevado, y a los cañones y ametralla­
doras enfrentaba sus puños y su coraje, 
más eficaces que los fusiles y las pistolas 
cuyo manejo se aprendía en la misma línea 
de combate. Aquellos milicianos, aquella 
improvisada fuerza armada del pueblo,- se 
hubiera bastado por sí sola para aniquilar 
la rebeldía fascista. Pero estaba detrás lodo 
el plan siniestro de la invasión y prepara­
dos en las fronteras españolas, franquea­
das por unos miserables traficantes de su 
patria, los ejércitos de conquista de Ale­
mania y de Italia, las escuadrillas de avia­
ción extranjera. Los jefes militares y 
los técnicos de Berlín y de Roma. Hit- 
1er y Mussolini vuelcan sobre los fren­
tes españoles sus tropas regulares, sus 
armas automáticas más modernas, su ar­
tillería pesada, sus tanques y su avia­
ción. La lucha adquiere el carácter neto 
de una guerra de independencia nacio­
nal en la que el pueblo republicano con­
tiende contra las armas de dos potencias 
extranjeras mandatarías de la banda de in­
surrectos indígenas.

A costa de torrentes de sangre, treman­
te de heroísmo, la República organiza sus 
combatientes regulares. Hay que ganar 
tiempo, en la defensa titánica de la tierra, 
para forjar el Ejército propio de España. 
El pueblo español comienza a  resistir. Re­
sisten bravamente nuestras milicias.

En Madrid, esta orden irrevocable amu­
ralló las puertas de la ciudad heroica: re­
sistir en noviembre era destrozar el plan 
de conquista inmediata de nuestra Patria. 
Resistir suponía vencer. Preparar la victo­
ria. Lina victoria que no estaba detrás del 
primer éxito militar ni embarazada en la 
primera derrota. Una victoria que se dibu­
jaba en el tiempo, precisamente en el tiem­
po, conforme supiéramos aprovecharlo 
para forjar nuestro Ejército, para instruir­
lo, para disciplinar nuestra economía y
22 -

«RESISTIR ERA, Y S16UE

S I E N D O H O Y A B R I R

PASO A LA VICTORIA.»

(Negrín)

nuestros recursos, para montar nuestra in­
dustria bélica, para seguir una política de 
unidad y de guerra.

El tiempo se constituía en nuestro alia­
do natural. Porque todo el cálculo del des­
pojo de España, todas las maquinaciones 
de dominación extranjera, con sus planes 
ulteriores de expansión mundial, estaban 
montados sobre la rapidez con que pensa­
ban apoderarse de nuestro país. Cada día 
de resistencia, de tesón en las trincheras, 
significaba entonces y representa hoy un 
jalón hacía nuestro triunfo.

A1 cumplirse los veinticuatro meses 
de guerra, vale la pena pensar en 
lo que esto representa para los inva­
sores, y lo que esto supone como ban­
carrota de sus cálculos. Ha significado 
el fracaso de sus planes bélicos, la 
quiebra de su prestigio montado en la 
fuerza de las armas, el derroche inusi­
tado de hombres y de máquinas, la carni­
cería irreparable de un ejército al que se 
mueve por el terror más brutal y la acu­
mulación de dificultades para crear sus 
reservas, nutridas en su inmensa mayoría 
por combatientes extranjeros. Ha supuesto 
también el principio de la descomposición 
de su retaguardia, la agudización de sus 
contradicciones económicas y políticas, el 
desarrollo de la indignación y de la ver­
güenza de los sometidos contra los inva­
sores y el malestar creciente por la prolon­
gación de la guerra. Ha representado, ade­
más, el desgaste paulatino de la economía 
italiana y alemana, que aprieta el hambre 
de sus pueblos para robar la tierra de Es­
paña. Y ha servido para enseñar al mundo 
que no es fatal aceptar el suplicio de los 
regímenes sangrientos cuando un pueblo 
ama y defiende su libertad.

Esta es la cardinal fuerza de nuestra re­
sistencia. Cuando se dice, cuando se exige, 
cuando se grita a todo pulmón de la Pa­
tria : resistir, no se conjuga un verbo sola­
mente heroico ni se prepara el ánimo para 
un sacrificio numantino. Se utiliza precisa­
mente el factor indiscutible de la victoria.

No se puede argüir en contra que la du­

ración de la guerra impone también para 
nosotros trastornos de toda índole y des­
gaste material y humano. Y no es posible 
razonar así porque la diferencia entre las 
características políticas, sociales y econó­
micas del pueblo y el Ejército republicano, 
y las de la retaguardia fascista, son bien 
visibles. Basta la simple comparación entre 
las fuerzas de un Ejército que sabe por qué 
lucha, para qué va a la muerte si es preciso, 
y que no tiene intereses opuestos a los de 
su pueblo, que es el pueblo mismo y la Pa­
tria entera en armas, y las de las tropas in- 
vasoras, formadas por soldados extranje­
ros arrancados de sus países para traerlos 
a luchar y a morir en una tierra que no 
conocen, por una causa que ignoran, hacia 
un destino obscuro del que sólo pueden te­
ner la misión horrible del sacrificio estéril; 
un Ejército cuyos combatientes españoles 
luchan forzados por el terror, al servicio de 
una causa que odian, por unos intereses que 
le son adversos, por una bandera que no 
es la de su patria. Basta establecer este pa­
rangón para deducir la superioridad en 
que la República sabe levantarse para de­
fenderse hoy y atacar mañana.

Nosotros podemos aceptar todos los sa­
crificios de la guerra porque sabemos que 
con ellos ganamos España. No hay inciden­
cia militar que pueda corroer este tenso en­
tusiasmo de las masas españolas. Resistir 
por nuestra parte, no cuartea, sino que vi­
goriza el entusiasmo de la retaguardia y 
potencia nuestros elementos de combate.

No es que menospreciemos la importan­
cia que los progresos militares del enemigo 
durante estos últimos meses pueden tener. 
Pero tampoco hemos de concederles más 
que las que de un examen sereno y frío 
de las condiciones de nuestra lucha se des­
prenden. Y de ninguna manera estos avan­
ces tienen una transcendencia decisiva, ni 
arriesgan el éxito de nuestras armas ni dis­
ponen a favor del enemigo el destino de la 
victoria. ¿Por qué? Porque esta guerra 
— ni ninguna por supuesto—  no se decide 
por la momentánea superioridad territo­
rial.

En la guerra el terreno tiene un precio 
justo. Cuando el adversario lo pone más 
caro, lo que se estima un triunfo implica 
una derrota. Las razones de la victoria se 
apoyan fundamentalmente en factores mo­
rales, pmlíticos y económicos con que ja­
mas conto el enemigo, cuyo crédito se ago­
ta en la medida que la guerra se prolonga, 
mientras que en nosotros se desarrolla con' 
la resistencia. Las victorias militares del

'

i

fascismo en nuestro país son más especta­
culares que efectivas. Porque una victoria 
militar que no va seguida de consecuen­
cias políticas en la retaguardia enemiga, no 
es tal victoria. Y a los avances del enemi­
go, el pueblo español ha contestado redo­
blando su entusiasmo y afirmando su fe y 
desalojando físicamente los pueblos que los 
invasores consiguen ocupar. No quiere de­
cir esto que ignoremos el valor que tiene 
conservar K tierra de España, lo que re­
presenta hoy exigirnos una resistencia inex­
pugnable que no ceda ni una pulgada más 
de suelo español. Pero en el último palmo 
de tierra tendríamos el punto de apoyo 
para destrozar al enemigo. La Historia está 
cargada de estos ejemplos. En la guerra 
europea, Alemania ganó todas las batallas 
menos una: la última. Se estrelló en Ver­
dón. En la guerra civil rusa, los ejércitos de 
ocupación llegaron a apoderarse de la ma­
yor parte del territorio. Pero se rompieron 
los dientes en las puertas de Petrogrado. Se 
desbordó todo el tinglado terrorista de su 
retaguardia en cuanto el pueblo ruso y su 
ejercito estuvieron en condiciones de con­
traatacar.

El terreno, pues, no decide. No decidió 
tampoco para España durante la invasión 
bonapartista. Después de seis años de resis­
tencia gloriosa, con casi todo el territorio 
rracional ocupado, el pueblo español hacía 
pasar la frontera pirenaica a los ejércitos 
de Napoleón.

El fascismo sabe bien lo que le cuesta 
le resistencia española que hoy clava su 
ehinco en Levante. Las plazas que, con todo 
ru poderío mecánico desbordado, pensaba 
ganar en veinticuatro horas, ha tarda­
do semanas en conseguirlo. Otras le 
desangran aún en la batalla. La ocu­
pación de CasteDón y de Villarreal no 

ninguna victoria fascista. El derro­
che humano y material, la extenuación 
de sus fuerzas de choque, el desgaste inten-

de su potencialidad, han podido conse- 
el éxito aparatoso de conquistar unos 

kilómetros de terreno en los que el Ejér- 
*̂ ito republicano ni quemó sus reservas ni 
C?®tó su energía ni perdió sus elementos 
® combate. Mientras las fuerzas invaso- 

tienen que frenar su ímpetu en los 
puntos que ocupan y acusan un quebranto 

•'divísimo, el Ejército republicano se replie- 
^  ordenadamente a las Eneas previstas de 
*u defensa, resiste y hostiga, lleno de vi- 
**hdad, al enemigo.

Nuestro pueblo y nuestro Ejército no 
^  deprimen por ninguna desgracia mili-

p o r  J E S U S  

H E R N Á N D E Z
Comisario del Crupo de Ejércitos de la 

Zona Central.

tar. Han aprendido en ellas la lección dia­
ria de su heroísmo y devolvérselas en una 
resistencia multiplicada. En una resisten­
cia que hoy constituye el baluarte de la 
victoria en la que se fraguan las condi­
ciones de tomar la iniciativa que ha de 
conducirnos al triunfo absoluto de la in­
dependencia y de k  libertad españolas.

Sería falso penslir que para esta victo­
ria tendríamos que ^e5catar íntegramente, 
palmo a palmo, el territorio nacional. Y 
sería falso porque no puede pensarse ja­
más que el enemigo ofrezca a nuestro ata­
que la resistencia que nosotros le opone­
mos ahora. Por el contrario, sus primaras 
derrotas militares acelerarán el proceso de 
descomposición de su retaguardia hasta 
provocar el desmoronamiento vertical. 
¿Qué razones de tipo político, moral o eco­
nómico puede invocar Franco ante el pue­
blo que domina por la fuerza extranjera 
para pedirle una resistencia eficaz? El 
ruido de las armas republicanas tendrá 
una inmediata resonancia política en la 
zona sometida a los invasores. Como la 
tiene ya nuestra épica resistencia de hoy.

No es una casualidad que con ella man­
tenida briosamente en el Este, con la reva­
lorización de la voluntad nacional de lu­
char a toda costa, con el movimiento a lo 
ancho y a lo hondo de nuestra Patria para 
aportar todos los recursos y las energías 
en defensa de su independencia, coincidie­
se la agravación del malestar falangista, las 
sublevaciones de San Cristóbal, la irrita­
ción de los jefes militares rebeldes contra 
los mandos extranjeros y la desconfianza 
creciente en la victoria italoaiemana por 
parle de la zona facciosa. Esto nos prue­
ba que en nuestra resistencia creen y a ella 
nos animan millones de españoles que an­
helan verse libres de la invasión y que 
aguardan el instante propicio de nuestra 
madurez militar para pronunciarse por nos­
otros. Es claro que el estímulo que haga 
positiva esta solidaridad indudable ha de 
dárselo nuestras primeras grandes victo­
rias.

Y es natural que para llegar a la sazón 
de nuestro contraataque, necesitamos re­
sistir. El mandato de resistencia no es una 
apelación romántica. En él radica toda la 
profunda razón de la indudable victoria de 
mañana.

Hoy, al cumplirse los dos años de nues­
tra guerra, en la ojeada de cuanto hemos 
conseguido cobramos el impulso vital para 
robustecer a! máximo esa resistencia, pata 
hacer de ella la bandera inabordable del 
triunfo. Supimos forjar el Ejército podero­
so que enorgullece a España y asombra al 
mundo; supimos dotarle del aliento y la 
conciencia de sus gloriosos comisarios; su­
pimos cerrar las filas de nuestra unidad in­
destructible, que tiene su expresión más 
alta en el Gobierno que preside e! doctor 
Negtín. Supimos resistir y llegar a hoy in­
calculablemente más poderosos y capaces 
que hace dos años. Y sabremos desembo­
car en las condiciones precisas para el 
triunfo, con nuestros soldados, con nues­
tros aviadores, con nuestros marinos cada 
vez más bravos y capaces, con nuestro pue­
blo unido y el Gobierno de Unión Nacional, 
cuyo jefe indiscutible es el doctor Negrín.

El 18 de julio es una ocasión histórica 
para el balance de lo que conquistamos y 
de lo que poseemos. Y una fecha memora­
ble de partida para afianzar nuestros 
músculos, para tMupIar nuestro corazón, 
para imprimir a nuestro entusiasmo y nues­
tra resistencia el aliciente justo de la vic­
toria.
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lé rc i to uerte
P A L A B R A S o  e

R A M Ó N

L A M O N E D A

EN EL II ANIVERSARIO 
DE N U E S TR A  GUERRA

^ N A  de las tesis que el Portido Socialista Obrero ha
defendido con más tesón, desde el comienzo de la 

guerra, ha sido la de transformar las Milicias en Ejército 
Popular.

Comprendió mi Portido, que oportó o las Milicias un su­
bidísimo tanto por ciento de sus efectivos y también un alto 
porcentaje de simpatizantes de todos los Sindicatos de la 
U. G. T. de España, que para hacer frente a la guerra, que 
previmos larga y penosa con justo precisión, era insuficiente 
el entusiasmo admirable, el heroísmo ejemplar de aquellos 
primeros combatientes a los cuales, con España, rendimos 
desde aquí una vez más tributo de honda gratitud.

La decisión de los bolcheviques rusos h zo posible el 
triunfo de la revolución en lo Unión Soviética. Sin la gesta 
de los trabajadores españoles, educados en su mayoría por 
el Portido Socialisto, hubiera sucumbido la República demo­
crática, hundiendo a nuestro país en la terrible sima de las 
dictaduras fascistas.

Lo más difícil en los primeros tiempos de la sublevación 
no era vencer al enemigo, derrotado en su moral frente a 
la voluntad unánime de un pueblo que supo suplir la falta 
de fúsiles con murallas de pechos humanos. Lo mós difícil en 
aquello primera época de la guerra era canalizar aquel 
caudal inmenso de energías desplegadas, fundir los entu­
siasmos en uno^solo, sobre lo base de una buena organiza­
ción militar, y hacer permanente su copacidad de resistencia 
primero y de ofensiva después.

A esta labor hemos dedicado los sociolistas una gran 
parte de nuestra actividad. Si difícil resultaba la obra en sí, 
mucho más expuesta parecía contando con el espíritu anti- 
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militarista del pueblo español. La conciencia de 
nuestro pueblo ha sido siempre, por razones his­
tóricas y económicos, mil veces repetidas, pro­
fundamente enemiga de la casta militar. Cuando 
el país empezaba a despertar a la libertad y a 
la democracia, esa enemiga era mayor.

Hubo que hacer Ejército. Y a la tarea de 
hacerlo nos dedicamos todos.

A su realización hemos contribuido sin ex­
cepción las diferentes fuerzas. Sí alguien se ha 
distinguido en tan complicada tarea han sido 
— lo consignamos con emoción y en su honor— 

los militares profesionoles que, sin filiación política en 
su mayor parte, hicieron sagrada promesa de lealtad o 
la República en honroso contraste con los que volvieron sus 
armas contra ella abusando de su generosidad.

El esfuerzo, en esta ocasión como en todas, se ha visto 
compensado. Tenemos hoy Ejército regular. No milicias de 
un Sindicato o de un Partido. Ejército regular que no es pri­
vativo de nodie. Ni puede serlo. Es de todos. Es de la Repú­
blica. Ejército regular con defectos, pero también con virtu­
des. La mayor de todas, su voluntad de resistencia, sobre la 
cual se asienta su fortaleza y su moral. Gracias a ello la 
República ha podido y podrá, cada día más, hasta la victo­
ria, hacer frente a los ejércitos invasores, muy superiores, 
como es sabido, en material.

En cuanto a los defectos, se irán corrigiendo. Todos los 
Ejércitos del mundo, aun organizados en la paz, tienen de­
fectos. Nuestro enemigo también los tiene, y no pocos. Lo 
ventaja está en que paro él los defectos son chispozos que 
aceleran su ya iniciada descomposición, mientras que en 
nosotros son puntos de partida hacia situaciones más 
perfectas.

Hasta ahí llega nuestra fe en la victoria. Convertir en es­
timulante o reactivo todo aquello que en campo enemigo 
sirve de descomposición, es ya una característica en nosotros. 
Gracias a ella, en brusca paradojo con lo que ha ocurrido en 
los demás países, según nos demuestra la historia de los 
guerras, en el nuestro, España, podrá ofrecer al final de lo 
suya un Ejército bien orgarvizodo, con férrea disciplina, fuer­
te y leal, que garantice la paz estable que necesitara nuestro 
reconstrucción.
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ESPAÑOLES Y CATALANES

CONTRA EL MISMO ENEMIGO, 
PO R  LA M I S M A  C A U S A

por RAFAEL VIDIELLA, Consejero de Trabajo de la Generalidad

El fascism o lu c h a  denodadam ente , con 
más violencia c a d a  d ía , p a r a  ex tender sus 
garras s a n g rie n ta s  y  p a ra  poder a p ris io ­
nar en tre sus d ien tes a  todos los pueblos 
del m undo. H echos pasados y ,  con m ás elo­
cuencia, hechos p resen tes , no  d e jan  lu g a r  
a dudas sobre la s  in tenciones que H itle r  
y Miissolini y  todos ios rep re se n tan te s  del 
gran cap ita lism o  te n ta c u la r  y  reaccionario , 
alimentan co n tra  todos los pa ises dem o­
cráticos de E u ro p a  y  de o tro s continen tes, 
ha b a ria  de todos los tra ta d o s , la s  v io len­
cias con tra  A u str ia , la s  in so lenc ias co n tra  
Checoeslovaquia, e l crim en  de A bisin ia, la s  
am enazas co n s tan tes  c o n tra  F ra n c ia  e In ­
glaterra y  o tro s países, la  in ie rvención  
sangrienta en  n u e s tra  p ro p ia  p a tr ia  y  los 
deseos de ex term in io  del m agn ífico  pueblo 

la U .R .S .S . que, operando  en  su  p ro p ia  
carne, h a  b rin d ad o  a  todo el m undo  u n a  ci- 
''ilización m ás a l ta  y  d ig n a  de los hom bres, 
san m u e stras  incon trovertib les de que el 
fascismo in te rn a c io n a l qu ie re  encender la  
liaguera de la  g u e r ra  en  todo el m u n d o  y  
aprovecharse dei te r ro r  p a r a  e rig irse  en 
sn absoluto dueño.

Es preciso que todos los pueb los v ea n  cla- 
''a esta in tención  del fascism o iiiternac lo - 

y que no se d e jen  a r r a s t r a r  a  la  heca- 
•cmibe que se p retende. E n  ello v a  la  v ida  
'fe toda n u e s tra  civ ilización y  de toda  
"uestra cu ltu ra .
^ u e s t ro  p a ís  es hoy  el cam po de o p era ­

ciones escogido p o r el fascism o in ternacio - 
'̂ *1 p a ra  p ro d u c ir  el g ra n  incend io  devas- 

H itle r  y  M ussolini, a  la  faz  de todo 
 ̂ m undo, p a r a  que no  h a y a  d u d as , a  la  
* de todos los hom bres, p a r a  que sepan  
*Iué a tenerse , b om bardean , incend ian , 
®lcozan y  a n iq u ila n  ’a  E sp a ñ a  de u n a  

”*onera c ín ica  y  d esca rad a . Q uieren , con 
ac titud , co n v e rtir  n u es tro  p a ís  y  toda  

Península en u n  g ra n  fo rtín  que p u ed a  
“yudaries en sus p lan es de p ir a ta s  im pe. 

y bo^^*’ m u ra lla  de obuses
def donde se estre llen  lo s  deseos de

Oisa del pueblo francés p o r o rien te  y  del 
lo inglés p o r  occidente. A p esa r  de 

*odo el pueblo  españo l o p o n d rá  a l 
in te rn ac io n a l su  res is ten c ia  m ás 

^ fra c a se n  sus plane.s de con-
o y  de esc lav itu d  de la s  m a sa s  trab a -  

iMoras.

lodo, s i querem os h a c e r  perder al 
^ ^ is iu o  in te rn ac io n a l e s ta  p a r tid a  que 

g a n a r  en  u n a s  sem anas, si que­
de d erru m b arse  todos su s  ape titos

ilin a c ió n  reg resiv a , es p reciso  que to-

vi

dos los españo les form em os u n a  so la  vo­
lun tad . V o lu n tad  de vencer p a r a  h acer 
tr iu n fa r  a  la  R epública y p a t a  a p la s ta r  al 
enem igo. V o luntad  de ir  todos co n tra  el 
m ism o enem igo p o r la  m ism a causa .

V oluntad  que debe se r fo rm ad a  p o r  la  
u n id ad  de todos los españoles, de todos los 
pueblos de la  R epública. .Juntos deben lu ­
c h a r  a ragoneses, c a ta lan e s , castellanos, 
anda luces, fo rm ando  todos u n  h az  firm e y  
m onolítico  p a r a  o p o n er sus pechos de ace­
ro  a l in v aso r. C a ta lu ñ a  debe sen tirse  m ás 
que n u n c a  u n id a  a  E sp añ a , y a  que se rá  con 
el esfuerzo u n án im e  cómo podrem os sa l­
v a r  la  lib e r ta d  de todos lo s  pueblos am e­
nazados; y a  que cu a lq u ie r  titubeo  o desfa­
llecim iento de la  p a r te  que fuere  se ría  fa ta l 
p a ra  todos. A sim ism o, los p a rtid o s  po líti­
cos y  o rgan izac iones sind ica les h a n  de 
m a rc h a r  p o r el m ism o cam ino y  es trech a r 
m ás esta  u n id a d  de la  cu a l el F re n tf  P o­
p u la r  es el p r im e r  ja ló n . Ju n to s , b ien  u n i­
dos todos los pueblos y  todos los p a rtid o s  
políticos y  sind ica tos, log rarem os contener 
la s  a v a la n c h a s  que nos oponen H itle r  y  
M ussolini que, a  p e s a r  de dos añ o s  de gue­
r r a  s in  reca to s  de n in g u n a  clase, n o -h a n  
podido t r iu n fa r  to d a v ía  y que no  p o d rán  
n u n ca  t r iu n fa r  m ie n tra s  n u e s tra  u n id a d  se 
m a n ten g a  con to d a  firm eza. U n id ad  que, fi­
n a lm en te , hac iendo  f ra c a sa r  los cálculos 
de los dos g ra n d e s  m a ta rife s , h u n d irá  con 
estrép ito  todo el a p a ra to  de destrucción  y 
to d a s  la s  ap e ten c ia s  de sa n g re  de ios inva­
sores de n u es tro  suelo.

E sta  u n id a d , cu a n to  m ás conscien te y

es tre ch a  sea, m ás fru to  y  m ejo res re su lta ­
dos n o s  d a rá . N uestros bravos soldados de l’ 
E jé rc ito  P o p u la r  R e g u la r  se s e n tirá n  to d a ­
v ía  m á s  a s is tid o s y  d esap a re ce rá n  to d a s  la s  
in certidum bres y  to d a s  la s  indecisiones,' 
p a ra  convertirse ún icam en te  en’ defensores 
de Ja R epúb lica  y  de la  p a tr ia .  P uesto  que 
el E jército, sólo, es de ,1a R epúb lica  y  sólo', 
a  ella pertenece.

Debemos reconocer que se h a  avanzado ' 
itiuclip en el te rren o  de e s ta  u n id a d  que 
n o s t!a de tro c a r  en vencedores en la  du ­
r a  con tienda  en tab la d a , a s í como tam b ién  
que -es ■ e s ta  u n id a d  qu ien  h a  log rado  dete­
n e r  la  fu r ia  de los invaso res y  que y a  ob tie -: 
n e  a lgunos éxitos de c a rá c te r  m ilita r , c u a n ­
do h ace  un o s m eses que p are c ía  que los 
e jérciios facciosos ib a n  a  te rm in a r  con nos-, 
otros. Si. hem os av an zad o  m ucho: pero  to ­
d av ía  debem os s u p e ra r  pequeñas cosas, 
c ie r ta s  incom prensiohés que im piden  que 
n u e s tra  u n id a d  sea  to ta l. T odav ía  no h e­
m os llegado  a  com prender com pletam ente- 
que todos lucham os p o r ' una. m ism a causa  
y  que so lam ente tenem os u'ii solo enem igo, 
que es el fascism o in v aso r. T odavía h a y  
qu ien  no  se d a  cu en ta  que en  el E jé rc ito  
mi puede h a b e r  co lum nas a n a rq u is ta s  n i '  
com un istas, n i soc ia listas, e tc., sino que el 
E jé rc ito  es y debe se r  del pueblo , de l a  R e-, 
púb lica . Debemos todos, ab so lu tam en te  to ­
dos, s u p e ra r  estos obstácu los, p a t a  re a li­
z a r  u n a  u n id a d  efectiva que n o s lleve al 
tr iu n fo  sobre la s  h o rd a s  del fascism o in v a ­
sor. Todos, en estos m om entos, to d av ía  de 
m u c h a  g rav ed ad , som os so lam ente so lda­
dos, so lam ente lu ch ad o res  co n tra  los a g re ­
sores y  tra id o re s  a  la  R epública.

L a  in d ependencia  de n u e s tra  p a tr ia  exi­
ge que dejem os a  u n  lado  to d a s  la s  d ife­
ren c ia s  que p u ed a n  se p a ra rn o s  v que p e n ­
sem os so lam en te  que som os com batien tes 
de u n  m ism o ideal: a p la s ta r  a l  in v aso r que 
qu ie re  esc lav izam os p a r a  h ac em o s después 
s e n i r  de ca rn e  de ca ñ ó n  c o n tra  los pu e­
blos dem ocráticos del resto  del m undo. Si 
a s i no pensam os, si e s ta  id e a  no  persis te  
en n u es tro  cerebro  h a s ta  el m om ento  de la 
v ic to ria  de n u e s tra s  a rm a s , s i a lg u n a  re­
se rv a  a lim en tam os y  c ie r ta s  ap reciaciones 
nos se p a ra n  e im piden’ Ih to ta ! com pene tra­
ción, todos n u es tro s  esfuerzos y  lodos los 
sacrific ios hechos h a s ta  hoy  se ria n  esté­
r ile s  y  p o n d rían  en pelig ro  l a  lib e r ta d  y  la  
independencia  de n u e s tra  p a tr ia ,  y a  que 
s in  és tas  nti puede ex is tir  u n  u lte r io r  des­
envolvim iento  n i u n a  u lte r io r  rea lización  
de n in g iín  ideal.

-  25

Ayuntamiento de Madrid



LOS VOLUNTARIOS DE
LA LIBERTAD

Desde el 18 de julio, en e i m undo entero, 
millones de obreros y  de dem ócratas siguen 
con pasión las noticias de España.

El entusiasm o y  la  angustia se suceden. 
Ya se anuncia Ca victoria de la  rebelión ías- 
cista, ya su ui>lunt;miieniu en las grandes ciu­
dades, Tan pronto iiace saber el telégraío que 
Mola m archa sobre Mailrid como que h a  si­
do contejiido en la  sierra. 1,legan a  su \ í z  
Badajoz y sus m atanzas, Toledo..

Está claro  quo se tra ta  de un a  Invasión 
fasciaia ex tran jera  a  quien la  traición ha 
adueñado de una parte  ddl país. P rueba evi­
dente de ello es que, a prim eros d e  agosto, 
seis aviones militares italianos rayeron enr el 
Mediterráneo y  en tie rra  argelina y  u n  avión 
m ilitar alem án aterrizó por error en Getafe.
I.os prim eros continirenifs italianos y  alema­
nes desembarcan, apareciendo en todos los 
frenles tin m aterial de guerra liesronocido en 
España, y iwr lo tanto, importado. Y m ien­
tra s  que cada dia se hace m ás evidente la 
invasión fascista alem ana e  italiana, ios pue­
blos de los grandes países Je Europa y  de 
.áméricu contemplan con estupefacción cómo 
los gobemsintes de Londres y  P arts  perm a­
necen p'rtinPTo; -inertes, y  tom an después la 
Iniciativa de un bloqueo intiernacional a  la 
España republicana a l qe dan  hipócritam ente 
el nom bre de «no intervención*.

IVro los trabajadores, los antifascistas han 
comprendido m uy bien ell sentido de lia lu ­
cha que se desarrolla en España. Individual­
mente, fraiireses, italianos, alemanes y  pola­
cos corren a  hi batalla a IrVm. a  Cataluña, a 
Madrid. Van c constituir la  Centuria «tiastone 
Sozzii, la  Centuria >Thaeui«mn», la  Centuria 
• Comuna de Parts*.

Después es Madrid el que se encuientra di­
rectamente amenazado. Su caída h a  sido 
anunciada por un a  formidable cam paña de 
la  prw isa internacional. Entonces acuden por 
centenares. S on ,ob reros que han  dejado sus 
fam ilias y  sus hijos, cuyas v idas han  con­
f ió lo  a  la  solidaridad de lo s  antifascistas de 
su país.

Grandes intelectuales como Ralf Fox y U ^  
K.áf?CH o grandes cirujanos como Didiois-Do- 
bransky abandonan sin vacilar su situación. 
Tuvieron que engañar a  todas la s  policías de 
Europa, tuvieron que sa ltar de los trenes y 
franquear m ontañas, y  m uchas veces, cuando 
la  cadena azul de los P irineos aparecía  ante 
sus ojos, calan en poder de la  pcflcía fran ­
cesa que los m etía  en la  cárcel por cuatro 
o seis meses, .álgunos habían  atravesado torta 
F.uropa, otros habían  pasado el Atlántieo, 
y  todos guiados por un  mismo fin sobre lo !o 
y  contra todo; i r  al frente de la  libertart.

Dos de ellos consiguieron evadirse d e  ia 
cárcel d e  Belgrado y  llegaron a  p ie  hasta 
Lyon. Muciias veces un padre y  un  hijo, o 
tres herm anos que habían  ll«?ado con dos 
amigos, se encontraban en el frente.

Estos son verdaderos voluntarios cuya sola 
presencia, en tie rra  española es une sonora 
bofetada asestada a  los gobiernos iniciadores 
del bloqueo denom inado «no intem-ención*. 
Ellos son la  prueba viva de la  oposición abso­
lu ta  en tre estos pueblos que dan sus hijos 
a l Ejército republleajio y  los gobiernos fascis­
tas invasores o dem ócratas que ob’-an contra
sil vuliinLd.
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Estos hom bres que constituyen las Briga­
das Internacionales son de todas la s  edades 
y  de toda» Cas condiciones. E n  ellos están 
representadas todas la s  tendencias del movi­
m iento obrero, del m ovim iento demócrata. Se 
h a  dado frecuentem ente el caso de ser el co­
m andante republicano, e l ayudante socialista, 
y com unista el comisario- Cien veces estos 
voluntarios franceses y  alem anas que ahora 
luchaban fraternalm ente descubrían que se

habían  encontrado frente a frente en alguna 
parte duran te la  gran  guerra de 1914-1918. El , 
hijo de un  alm irante inglés combatía m agní­
ficamente como soldado bajo la.s órdenes de 
un  antiguo m arinero que (Tirigió /i  subleva­
ción de la floia británica en linergurdon.

El pueblo español sabe hoy lo que h a n  rea­
lizado estos hombres. Después de Irún, de 
Huesca y de Mallorca, fueron a  Madrid el 7 
de noviembre, a l  Ja ram a y a GuadaCajara, 
a  I.opera y  a  Teruel, a  Pozobianco y  a  Bel- 
chite. a  Caspe y  a  Gandesa. Estuvieron en 
todas las batallas, en todos los frentes. ¿Có­
mo pudieron com batir a s i duran te tanto 
tiempo sin sufrir en sus filas escisiones que 
hubieran  sido m ortales? Porque su unidad 
antifascista e ra  y  continúa siendo inquebran­
table. Y aquí aparece a’, cemento que unió 
indisolublesnente a  aquellos hombres de to­
das las razas y  de todas las concepciones po­
líticas : las Brigadas Internacionales fue­
ron sif’m pre un  bloque homogéneo, un  blo­
que antifascista. P or esto, a  cau.sa de esta 
unidad fué tan  estricta su disciplina, disci­
p lina consciente de hom bres que conocen la 
g ran  finalidad de! por qué luchan- E sta u n i­
dad' es la  que ctrnstituyó y  constituye su fuer­
za. la  garan tía  de su victoria.

El enemigo no se equivocó. No se contentó 
únicam ente con em plear los tanques y las 
am etralladoras para  atacarlos, sino que in­
tentó m uchas veces rom per esta unidad por 
m edio de sus agentes de la  <5.* Columna». 
Todo en  vano.

Es verdad que h ab la  en la s  Brigadas Inter­
nacionales — «había*, porque sus tres cuar­
ta s  partes duermen hoy para  siem pre el ú l­
tim o sueño— un gran núm ero de comunistas. 
Y todos los antifascistas sinceros lo 'am en- 
tan  profundamente- Nosotros hubiéram os pre­
ferido que los poderosos movimientos obreros 
y  democráticos de Ing laterra  y  de Francia, 
de .Alemania y  de Itailla. de Checoeslovaquia 
y  de Escandinavia hubieran  enviado volunta­
rlo s socialistas y dem ócratas en la m ism a pro­
porción del número de sus «filiados de lo 
que lo hicieron los comunistas. Pero esto ele­
va aun m ás el gesto de los sociaf.istas y  de 
los demócratas que han  venido a  m ostrar so­
b re  !a tie rra  de España, con su sangre y  sus 
penalidades, que es realIzaMe la  unidad de 
acción in ternacional contra ef- fascismo.

vado todavía por la  fusión fraternal que re*-; 
lizaron con el pueblo da España y  su graií 
Ejército popular. Es un hecho m uy conocido 
e¡ enorme entusiasmo despertado en Madrid 
el 9 de noviembre con la  llegada i4e los pri­
meros bátaJloiiGS internacionales- Momento» 
patéticos en que este pueblo adm irable, es­
tos milicianos, se transform aron en soldado* 
y estos obreros Intrépidos que hubieran po­
dido creerse almndonados por los países de._ 
mocráticos, vieron desfilar con paso seguro 
a  Jos voluntarios internacionales que marcha­
ban sin  fanfarronería, pero con firm eza hSf 
cia las posiciones de combate. Y' fué el en­
tusiasm o que desencadenaron en todo Madrid 
lo que hizo que aquella.s pequeñas unidades 
de combate valiesen tanto  como cuerpos de 
ejército. Y cuando sus camiones rechinantes 
los transportaron de -ándüjar a  Guadalajapt 
de -álmería a  li^lchlte, del EscoriaJ a  Ca-^p^ 
recorriendo todas las ru ta s  de la  penínsu!i| 
conquistaron rápidam ente e l corazón (íe Es­
paña, por la  prutóia viva y  m agnífica que 
constituían de la  sdiidarldad de los p u llo s  
del m undo entero hacia Ja España republi­
cana; solidaridad que alcanzó su  m ás cito 
nivel; el sacrificio de Ja vida.

¡Más aún! Entre dos combates, mientras 
lim piaban sus arm as y  se zurcían los panta­
lones siempre encontraban tiempo para  incli­
narse  hac ia los prqueñuelos de la  aldea, hs- 
cía los h ijos de los que com batían y  que » 
ellos les recordaban los suyos. O rganizar»  
fiestas p a ra  olios, com praron juguetes y pas­
teles. Y cuando abandonaban súbitam ente l» 
aldea m ás de u n  viejo y  m ás d e  una mujer 
se enjugaban los ojos igual que cuando su» 
hijos sallan  para  e! frente.

P ara  los heridos —tanto  para  tos soldado» 
como para  Jas m ujeres y  los niños victima* 
de la  aviación crim inal— entregaron a) Soco* 
rro  Rojo cientos de miles de pesetas. Descom 
tándolo de su soldada enviaron a  Madrid, en 
Ja prim avera de 1937, m ás de 250 tonelada* 
de víveres. Guando después d e  la  guert* 
vuelva sobre la  tie rra  de España la  Paz í  
el T rabajo honrado, con la  victoria de !* 
República, los voluntarlos dejarán  como Tf 
cuerdo suyo los grandes hospitales cuya 
m era Instalación —m ás de millón y  medio -d* 
pesetas— se efectuó por un descuento volun­
tario de sus jornales.

La leq-enda griega pretendía que el giga» 
te  .Anteo adquiría fuerza a£ tocar l a  tierf*- 
Los voluntarios internacionales han  sacad® 
siem pre sus fuerzas del seno mismo del grs* 
pueblo de España del que se sienten m ás lú- 
jos cada día.

¡Qué ejemplo le  han  dado al m undo! ^  
puriJlo español h a  visto a  su lado, desdo G 
prim er d ía  en que sufrió el ataque t r a i ^  
a& gran pueblo soviético y  a  su  G obiem o^^ 
tenido an te  sus ojos la  solidaridad m a te w  
que tan  generosamente y  tan  amplíame»* 
le fué concedida- Pero tam bién h a  visto ^  
los voluntarios internacionales Ja carne nú* 
m a de los obreros y  de los pueblos del i n ^  
do entero. P o r su  presencia pudo convencí» 
se  de que no estaba solo y  tam bién de qú* 
aum enta en el m undo di movimiento a t i t '^  
clsta. Puede convencerse d e  que si la  aü» 
naza de un a  espantosa guerra m undial ^  
m ayor hoy que nunca, la  potencia y  la  
dad de las fuerzas de la  paz, de la s  f n e r^  
antifascistas crecen igualmente en e l m un^ 
entero. Cierto que la  lucha es dura. P ^  
venceremos por la  acción de todos noso trtj 
por u n  trabajo encarnizado p a ra  desarro l*
y  reforzar la  unidad antifascista, garantía

Pero esta unidad de acción internacional 
que han realizado los voluntarios en la  tie­
r ra  de España se colocó a  un  nivel m ás ele-

una lucha eficaz. Y la  independencia de
España libertada de sus invasores 
extranj'eros inaugurará u n a  nueva era  de 
y  de Progreso para  toda la  Humanidad-
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AL EJERCITO 
P O P U L A R

f

¡Resistir
h a s t a
venceri

Saludo de M ARIANO  
R. VÁZQUEZ, Secretario 
del Comité Nacional de 
la C. N. T. a los comba­
tientes de la República

Saludo del Presidente 
d e  la  U . G . T. 
Ramón González Peña

^ A D A  tan grato para mí, soldados de nuestro glorioso Ejército, como 
• ’  tener alguna oportunidad pora dirigirme o vosotros.

Soy hombre de occión o quien duele el permanecer alejado de los 
*t>gore$ donde la lucha por las libertodes del pueblo adquiere toda la 
''udeza y olcanza todo la tensión de lo heroico y lo sublime.

Muchos de vosotros, soldados o quienes admiro, me conocisteis 
cuando juntos combatíamos en nuestras montoños del Norte. Cuando 
'''Víamos aquellos días llenos de pasión y exuberantes los ánimos, de 
Valor y de arrojo. Cuando sólo teníamos herrumbrosos fusiles, que un 

la fueron osomfaro y espanto de unas fuerzos mercenorias al servicio 
lo más indigno de nuestra política nocionol y que hobían sido oculta­

dos, con cariño paternal, a los sabuesos de la represión, en previsión 
®que los brazos heroicos de nuestros mineros tuvieran que empuñar­

as de nuevo pora seguir combatiendo a la indignidad y a la troición. 
'I aquellos días en que con Iotas de dinamito teníamos que suplir, jun­

io con el arrojo de nuestros dinamiteros, lo potencia artillera del ene- 
l'iigo. Cuando nuestros argucias guerreros habían de controrrestor o 

s estudiados planes de operociones de los Estodos Mayores re- 
oeldes.

En octubre del año 34 pasaron por mí los dios de mi vido más 
•Piensos en emociones. Era entonces cuondo, al frente de nuestras fuer- 
^0* revolucionarias, cruzábamos las calles de la copital osfuriono, reco- 
^ n d o  el enfusiosta homenoje de la clase frabajadoro, después de 
®ooer dado fiel cumplimiento al compromiso con ella contraído. Pero 

lo son menos estos otros que con profunda emoción llegan a mi re- 
^*■^0 , trayendo en su bagoje la memoria de tantos camarades caídos 
vaii*'"* quebradas de nuestros montes y en las angosturas de nuestros 
Un 9°llo '’dos y sublimes en su magnífico gesto de defender, frente o 
1̂  ^oemigo muy superior en efectivos militores, el soler de sus moyores, 
® tradición de sus costumbres, la libertad de su fierro y el honor de sus 
■"«leres.

I® sntroda en nuestro tercer oño de guerra por la independen- 
1^ nuestra Patrio, yo os soludo a todos, Jefes7y Comisarlos Oficia- 
^  y soldados de todas los armas de nuestro Ejército Populor, con e!

puesto en los coídos, cuya sangre es semillo de héroes, y 
® inquebrontable en la Victoria de la República, que ha de ser 

g "zeda por vosotros, indomables hijos de la Espoña que no renuncio 
historia, que amo su libertod y su independencio y que busca la' su 

Poz. 8n la democracia, oceptando y defendiendo el derecho de todos 
Pueblos a ser libres.

¡SALUD, SOLDADOS DEL EJERCITO POPULAR!

.1

este segundo’aniversario de nuestra contienda contra 

^  el fascismo invasor, contra los traidores que quisie­

ron vender nuestra Pa­
tria al extranjero, tene­
mos que rememorar los 

heroicos y gloriosas  

jornadas de julio del 
36, que dieron lo victo' 
rio al pueblo, en su lu­
cha por la libertad, la in­
dependencia y el pan.

A través de las pági­
nas de NUESTRO EJÉR'
CITO, saludo o todos 
los combatientes, a to­
dos los oficiales, a los 

militares profesionales
que luchan lealmente bajo la bandera tricolor, a los 

mondos militares que surgieron de los milicias que llenan 

páginas de gloria en la Historia de nuestra guerra, a 

los comisarios, alma de nuestro Ejército Populor, que man­
tienen en el combatiente el espíritu e idealidad que conduce 

con entusiasmo o la victoria de las causes justas.
Salud a todos. Hoy como ayer, firmes cada cual en su 

puesto. La retaguardia, camaradas, sabed que no os olvida 

y se mantiene firme, cada dio con más entusiasmo, en la 
línea de actividad que imponen las circunstancias, podiendo 

afirmar en todo momento, que vuestro heroísmo y sacrificio 

no serán estériles. Con la victoria, al regresar a la retaguar­
dia, encontraréis un mundo mejor al que feneció el 19 de 

julio.
Vosotros, seguid, combatientes de la libertad, luchando 

con entusiasmo, con aquel entusiasmo que nos condujo o la 

victoria el 19 de julio, a pesar de la superioridad enorme en 
armamento y medios que tenía el enemigo.

Luchad, resistid hasta vencer, que la victoria de nadie 
será más que del pueblo y de vuestro heroísmo.
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LA REGION FORTIFICADA
Consideraciones generales

I-a fortificación, ram a del arte  m ilitar, es 
uno de los m últiples factores iiitegrantés de 
la  defensa de los Estados. Ni el único n i el 
preponderante; la  defensa nacional es fun­
ción de varias variaMes. I.a fortificación, se- 
giln iia dicho un distinguido escritor espaiiol,
• no es n i más n i menos que un  refuerzo que 
el arte presta a  la naturaleza»; un  coeflcíen- 
te de reiidlniieuto de las m asas combatientes; 
un  proceilimieiito (jiie robusteciendo las aeclo- ,j 
nes de los medios y  de los elementos castren­
ses consigue defender a pocos contra tbiii- 
chos. u tilizando y  completando las formas y 
las propieitades del terreno, proporciona vi- 
,sualidad a  las instalaciones; comunicaciones 
y  enlace p ara  la  inaniobra; asentam ientos es­
tables a  las arm as de fuego, asegurándoles un 
funcionamiento reguiar, la ráiiida preparación 
y  corrección del tiro  y  la ejecución del m is­
mo con precisión; obstáculos que im piden eí 
contacto, sometiendo a  las tuerzas agresoras 
al tiro  rasante de las bocas de fuego de peque­
ño calibre y de am etralladoras; cubiertas y 
abrigos resistentes, a  prueba de proyectil, que 
prolongan la vida del m aterial y  la  de sus sir­
vientes; protección indirecta a  las obras, d ifi­
cultando la  localización y la dem olición de es­
tos blancos: destrucciones a  íorglo, privando al 
enemigo de recursos y  retardando su m archa. 
En ileftnitiva, la  fortiñcación acondiciona 
liien los campos de batalla y aum enta la efica­
cia de las arm as, consiguiendo así- dentro de 
ciertos lím ites de debilidad, com pensar !a falta 
en hombres y  m aterial del defensor con el in ­
cremento de la  calidad y equilibrar la  poten­
cialidad bélica de los dos bandos en pugna, 
esto es, que la sum a de la cantidad, de la  ca­
lidad y de la  técnica, para  am bas partes, sea 
una constante. Prestados tales auxilios, llega 
a l lím ite de elasticidad la fortificación; no d is­
fru ta  de m ás posibilidades; es incapaz de re­
solver por si sola el arduo problem a de la  de­
fensa nacional.

Hoy más que ayer y  debido a que la  antigua 
fórm ula d e  la lucha entre ejércitos h a  sido 
sustituida por la  lucha en tre pueblos, iiiftuy., 
en la defensa de los Estados el potencia! d, 
guerra, con sus especialidades m ilitares, polí­
ticas y  económicas, y  de estas últim as sus ele­
mentos demográficos, técnicos y  económicos, 
destacándose entre ios técnicos la producción 
agrícola- la ganadería  y  los establecimientos e 
instalaciones de todo género, m uy especial­
mente los dedicados a  la  producción de m ate­
rial y  municiones. En la defensa del territo­
rio nacional intervienen los Ministerios de los 
distintos ramos de la adm inistración: todos 
son de Defensa Nacional. Y entre todos ellos 
ponen en m archa la  movilización integral, la 
movilización de todos los recursos y  activi­
dades del país, algunos de los cuales son  tan 
im portantes como los propios ejércitos de tie­
rra . m ar y  aire, y  mucho -más, desde luego, 
que la  fortificación. .\n te todo y sobre todo 
es indispensabie alim entar los hom bres y las 
bocas de luego. ■Priniun vivere, deinde... pug­
nare».

Fortificación de las fronteras

Sin exagerar el valor de los llam ados obje­
tivos geográficos, es indiscutible que para  ga­
ran tizar la  posesión y  el usufrucio de los re­
cursos y riquezas del país, singularm ente los 
de las regiones m ineras e  industriales, precisa 
plantarse las obras defensivas sobre las fron­
teras m ilitares, las que p ara  llenar dicho esen­
cial cometido deben coincidir en la  m ayor 
parte d e  su recorrido con los lím ites de las 
geográficas; en la inteligencia de que la  m ejor 
frontera m ilitar de un  país es aquella que 
proporciona el m áxim o de seguridad y  proba­
bilidades de ofensiva contra los países veci­
nos. Las obras fronterizas constituyen 'a  p ri­
m era linea de defensa, la de cobertura. Inde­
pendientem ente de este valladar, ineludible, 
respondiendo a razones estratégicas y  geográ­
ficas suelen ser organizadas otras lineas inte-
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rtores y  puntos singulares de im portancia po- 
lilica y  moral.

D urante el período en que las tropas de co­
bertura, apostadas y  apoyadtis en las fortale­
zas avanzadas, cubren la movilización y  la 
concentración líe las tropas del in terio r, prote­
giendo a l mismo tiempo los recursos del país 
y  dejando a salvo de un a  sorpresa las rique­
zas más inm ediatas a  la  frontera, desem peña 
la  fortificación papeles estratégicos y econó­
micos. Más tarde, después de term inada la 
movilización, da comienzo la  m isión táctica de 
las obras defensivas.

El ideal de la fortificación de nuestro tiem ­
po, del actual, es la l>arrera continua, lineas 
s in  alas, con Jos flancos aferrados en obstácu­
los infranqueables: mares, fronteras neutrales 
o amigas, pantanos, ríos de copioso caudal, 
macizos montañosos. .\1 parecer, renacen, des- 
empólvanse. ias m ura llas y  los terraplenes ki­
lométricos de la. antigüedad. No a  modo, claro 
está, de recintos monolíticos, de g ran  dom ina­
ción, desde cuyos adarves de combate batían­
se los glacis im pidiendo con los fuegos lan­
zados los trabajos de aproche del adversario 
y  ei acercamiento de.los artefactos que perm i­
tir ían  coronar la  m uralla o ab rir  brecha en 
ella para  luego asaltarla  y  tom ar la  plaza. 
Hoy se  tra ta  de levantar barreras mediante la 
combinación de accidentes geográficos im per­
meables con obras creadas artificialmente, bus­
cando la  unión íntim a de estas partes en la

continuidad del obstáculo, en la  continuidjil 
y  en el cruzam iento de fuegos, y  en las i'ed«| 
de comunicaciones y de transm isiones tendll 
das con el objeto de dejar enlazados entre s 
todos los órganos del sistem a. Precisamenttl 
por el hecho de no quedar asegurada de utu' 
m anera ininterrum pida la  ocupación de I- ' 
adarves, pudo decirse de las antiguas niursi 
Has que no llegaron a  d isfru tar de las caraaf 
teristlcas de los diques modernos, de las La' 
rreras sin soluciones de continuidad.

Abandonadas la s  m urallas, persistió no ote 
tante, la  idea que las presidiera. Se procut 
resolver la  cuestión con cerram ientos lierméi 
eos, formados con plazas fuertes a  caballo ii 
las lineas de invasión, de las vías penetran 
tes. Estimábase entonces —siglo XVII— que 
dados los pequeños efectivos de las inasd 
combatientes, la  escasez de vías de comunl-l 
caclón y  la  rusticidad de los medios de tran í| 
porte, los ejércitos con sus im pedimentas u 
podían abandonar los caminos y  tropezarlasl 
necesariam ente con las fortalezas. P o r otnl 
parte, el invasor no se aventuraba a  rodeaí 
las plazas n i consideraba oportuno apode;" 
se de u n a  sola de ellas p ara  infiltrarse pot 
los intervalos o por el boquete abierto después, 
de rendir la  fortaleza y  avanzar libremeinte 
Interior; tem ía dejar a  retaguard ia y  sobre • 
flancos de su linea de operaciones, regiones i-; 
las que el defensor seguía disponiendo de pl*'' 
zas fuertes y de ejércitos de cam paña con li­
bertad de acción. Era, pues, obligatoria la  gu*’|  
r ra  lenta, la  guerra  de sitios.

El dispositivo de líneas o cordones de vana- 
fortalezas, siguiendo direcciones senslblemeo-| 
te paralelas a  la  general de la frontera,'prou-;; 
to degenera en un  sistem a doctrinal y  geotn*-" 
trico. F ijábanse núm ero de lineas, núm ero d'  ̂
plazas, longitud de los intervalos, dimensu.- 
de distancias. P or esta causa cayó en descré­
dito completo. En la  época de las lineas 1 
fortalezas o líneas paralelas, que tam bién â  
Uaniábase el sistem a, sonaron por prim era ve; 
los nom bres de plazas de depósito, plazas 
m aniobra, plazas de apoyo y  plazas de refo-J 
gio. ,

En la  época napoleónica son m ás numere- 
sos los ejércitos y se m ultiplican las vías d*| 
comunicación; hácese imposible interceptarla-^ 
todas a  la  vez. Y aun cuando se reconoce qiü | 
«sin plazas de depósito no puuieii eetablecers* 
buenos planes de cam paña y  sin  plazas í ' l  
cam paña no puede h '.cerse la  guerra  ofetii- . 
va», lo cierto es que duran te ese espacio d* I 
tiempo hubo de eclipsarse el arte de lortií; 
car y  se m antuvo estacionaria la defensa d í| 
los Estados por la  fortificación.

Posteriorm ente y  en contraposición a  la  foñ| 
taleza aislada, ácil de envolver e incapaz p̂ -' 
s í sola de proporcionar a  un  ejército la  hbí^ 
tad de acción que le es necesaria, surge la 
gión fortificada —no debe confundirse con i-' 
organización actual del mismo nombre—, co#i 
binacíón de varias plazas fuertes entre  ̂
con los obstáculos del terreno, organizació» 
destinada a ocupar posiciones centrales de '  
ta  extensión. Con las plazas fuertes, decían k'" 
propugnadores de la región fortificada, no 6' 
ben form arse líneas de obstáculos opuesta-^ '' 
rectam ente al enemigo, sino  posiciones ina^ 
cesibles a  las que se acoja y  parta d© ell.,;- 
ejército propio p ara  contrarrestar todos J ‘ 
movimientos agresivos. Si las fronteras 
extensas y  necesarios varios ejércitos, las P- 
siciones centrales correspondientes se en̂ az-̂  |  
ban en tre si por medio de plazas fuertes. 
región fortificada prim itiva ten ia la  forma 
un cuadrilátero con las plazas sólidanien^ 
organizadas sobre los vértices. Los lados ^  
cuadrilátero, apoyados en obstáculos de dif- 
r il acceso —ríos caudalosos, altas y  escarpad^. 
cordiUeras— se robustecían con obras de ” 
terdlcclón a  caballo de las vías p en e tran ^  
Con estas organizaciones constituíanse c»-- l 
zas de puente y  poternas para  tener libres 1*; |  
desembocaduras del ejército propio h a c ia ^  
exterior, m ás allá del obstáculo. La reg i^  
fortificada se reveló tam bién con form as P-, 
ligonales, circulares y  lineales. De la  Teg>"-- 
fortifleada nació la  cortina defensiva.
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Campo atrincherado ((¡9. 1)

En auge la noción de región fortificada, 
apunta por la  m ism a época la  idea de campo 
atrincherado, espacio de reducidas dim ensio­
nes lim itado alrededor de un a  piaza por un 
cinturón de fuertes' conjugados, sosteniéndose 
y apoyándose miuluaménte. Este nueivo tipo de 
fortalezas no pasa  d e  ser un a  deform ación del 
antiguo campo fortiñcado de Vauhan, posi­
ción de cam paila que se adosaba a  u n a  plaza 
fuerte para  servirle de apoyo y  de reducto. 
Los partidarios del campo atrincherado que 
siguieron pregonando sus ventajas a  pesar de 
los desastres a  que condujo su empleo en la 
guerra de 1870, estim aban que era  imposible 
acollonarlo y  que siem pre eccistirla para  el 
defensor la  posibilidad de sa lir o en trar en él. 
Con la intención de lib ra r del bombardeo al 
nücleo d e  la  plaza, los fuertes se alejaban 
del recinto un núm ero de kilómetros propor­
cional a l m áxim o alcance de las piezas de 
artiilería enemiga. Condición que obligaba a 
reformar ias p lazas fuertes cada vez que las 
bocas de fuego progresaban sensiblemente y 
ganaban en alcance, hasta  el extremo de que 
los primeros tuertes avanzados, bajo la  pro­
tección de l cartón de la plaza, se conviriieron 
en fuertes destacados, pasando de protegidos

^ protectores, de form ar un a  linea avanzada 
» constituir la  linea principal de resistencia. 
Por ello suele Ser frecuente ver plazas circun­
dadas por dos o tres  cin turas de obras, entre 
•of antiguas y  las modernas, adem ás del p ri­
mitivo recinto de frentes abaluartados o poli- 
íonales. La acum ulación de líneas da profun­
didad al sístema.

Siempre h a  sido  la poligonal o circular la 
forma del campo atrincherado y  la de sus 
fuertes. Y ello se explica con facilidad. Cuan­
do una tropa encuentra a  o tra  m ás débil o 
d« calidad inferior, aquélla in ten ta realizar 
m operación m ás fructuosa, definitiva, ¡a de 
dntenazar las comunicaciones del enemigo, 
^*diksando sus flancos y  envolviéndola. E n evi- 
**ci6n de ta n  peligrosa m aniobra el defensor 
ddopta dispositivos s in  alas, « rc tüa res o po- 
bgonales. introduciendo previam ente dentro 
del recinto las m uniciones y  los víveres nece- 
^•dos p a ta  un determ inado tiempo.

1-a composición del campo atrincherado obe­
dece el principio de la  economía de fuerzas.

formaciones lineales y  hom ogéneas —m u­
c h a s— acusan debilidad por todas partes. Las 
concentraciones absolutas —ciudadelas— ofre- 
^  la  m áxim a resistencia en los puntos de 
**entamiento, pero sólo por radiación ejercen 

influencia sobre los demás del recinto. Los 
•wtemus que reparten  sus m edios de acción 
btre i-entros o puntos de apoyo diseminados 

el terreno, sin  dejar de concentrar los íue- 
W  ’ obrar de concierto sobre los interva- 

los regidos por el principio d e  la  economía 
.c fuerzas, participan  de las ventajas de los 

anteriores y  d e  ninguno de sus inconve- 
j Los puntos de apoyo responden con su
j^ g r id a d  de la  de todo el frente. Mientras 

Puntos de apoyo. Jos verdaderos pilares 
' Conjunto, no sean deevastados o neutrali- 

j ^ o s  j)or la  a rtillería  y  la  aviación enemigas, 
w  “1 ^  hum anas lanzadas sobre los Interva- 
atri estrcUarse al chocar contra los
Itj. "cheram ientos plantados a  lo largo de las 
^  as de conexión, batidas éstas de enfilada 

•os cañones de pequeño calibre de tiro  rá ­

pido y  por la s  am etralladoras abrigadas en 
casam atas ocultas tras los ángulos de espalda 
de los fuertes o instaladas en sus flancos tra ­
zados en cremallera,

Son curiosas las vicisitudes y  transform acio­
nes sufridas por el campo atrincherado, to­
das ellas persiguiendo los mismos fines: con­
servar Intactos los fuertes destacados, a pesar 
de los fuegos del enemigo; a le ja r del cuerpo 
de plaza las posiciones artilleras del ataque, 
y  evitar el bloqueo.

Los prim eros fuertes destacados, construi­
dos con tie rra  y  con m am posterla, encerraban 
las piezas destinadas a  la  lucha le jana y  al 
combate próximo; la  in fan tería  ocupaba las 
cortinas y, dentro de los puntos de apoyo, las 
crestas de fusilería. Las piezas d isparaban a 
barbeta, protegldM  por espaldones y  traveses 
contra los tiros de revés y  de enfilada.

Pronto  los progresos de la  artillería obligan 
a  desechar los m ateriales empleados en las 
obras y  a d a r  o tra estructura a l fuerte desta­
cado. -áparecen sucesivamente la  g ranada de 
m etralla, la  granatia fogata y la  g ranada to r­
pedo. El prim ero de estos proyectUes, provisto 
de espoleta de doble efecto estalla encima de 
los parapetos, lanzando un a  lluvia de balines 
y  cascos sobre las explanadas de las bocas de 
fuego; ni a  los hombres n i a l m aterial les 
prestan  suficiente protección las m asas cubrl- 
doras. los espaldones y  los traveses. Con los 
proyectiles rompedores se consiguen penetra­
ciones en tie rra  de 2,50 metros d e  profundidad- 
embudos de 15 m.3 y  demoliciones en mampos- 
terías de 1 ra. de espesor. IzDS fuertes son vi- 
siblas desde legos y  ofrecen al enemigo blan­
cos vulnerables y  fáciles de alcanzar; es im ­
posible seguir colocando la s  piezas sobre p la­
taform as descubiertas. La fortificación sufre 
una crisis de las m ás hondas y  para  rem e­
d ia rla  propónense dos soluciones; el sistema 
del fuprte acorazado y  el sistem a del trente 
acorazado.

El sistem a de fuertes acorazados conserva 
la  esencia de los antiguos campos atrinche­
rados. Devuelve a  los fuertes todo su valor, 
aunque el au to r de los mismos —Brialm ont— 
indica la  u tilidad  de la s  cortinas p a ra  la Ins­
talación de baterías acorazadas de morteros, 
tipo Schum ann. Los fuertes, órganos princi- 
oales de la  defensa, siguen m ontando a  la vez 
los medios de acción le jana y  de lucha próxi­
ma. Coloca grandes fuertes sobre los puntos 
más im portantes del contorno, y  otros más pe­
queños sobre los frentes menos amenazados, 
reduciendo la  longitud de los intervalos. La 
artillería  va acondicionada en cúpulas o to­
rres; en giratorias, las piezas m ás potentes, 
de m ediano calibre, y  en torres-eclipses, el ca­
ñón-revólver y  la  am etralladora. Todas estas 
cúpulas, lo mismo qiie los observatorios y  los 
proyectores, van  em potradas en m asas Ingen­
tes. de gran  relieve. Vte hormigón, cuyos hue­
cos interiores se aprovechan i>ara los servi­
cios. T iran por puntería  directa las piezas Ins­
ta ladas en las cúpulas .giratorias. Disponen es­
tos fuertes de dos órdenes de fuego 1e incan- 
ferla: un a  cresta baja, coronando la  contraes­
carpa del foso, y  o tra alta envolviendo el m a­
cizo central. Usa con frecuencia en estos fuer­
tes la  p lan ta  triangu lar, porque, según dice 
su au tor, las corazas no tem en al tiro  de en­
filada, proporciona un a  Independencia abso­
lu ta  a  los trazados del contorno y de las cres­
tas con relación a  las cúpulas y  d a  un  m í­
nimo de salientes y  de flanqiieos. La novedad 
caracteristica del sistem a Brialm ont es el em ­
pleo de corazas y  hormigones, confiando la 
integridad de los fuertes, de grandes propor­
ciones y  gran visibilidad, a  la  resistencia de 
los nuevos m ateriales, a  la  protección direc­
ta . a  la  que proporcionan las m asas ífig. 2'.

El Ingeniero m ilita r Schum ann es el crea­
dor de! frente acorazado. Fué su inspirador 
von Sauer. el artillero  que fundado en la  efi­
cacia del tiro  curvo con shrapnels. en la  vul­
nerabilidad kle los fuertes y  en la  fragilidad 
de los intervalos. desarroUó la teo ría  ’el a ta ­
que abreviado de las plazas, no brusco, romo 
de ord inario  s« le  denom ina. El m étodo de 
von Sauer pasa  por todas las fases del ataque 
regular, pero  las abrevia.

Schum ann princip ia por declararse partida­
rio de los grupos de tres fuertes circulares y 
recurre a l ia  cúpula m etálica p ara  hacer cesar 
la  desproporción entre el ataque y  la  defen­
sa y  con objeto de proporcionar a  la  artillería 
un a  acción Ilim itada y  •una cubierta perfecta. 
S ienta las siguientes bases; la  protección en

todas direcciones hace inútiles los traveses, 
los paracascos y  Ips caballeros, m asas d e  tie­
r ra  y fábrica de m am posterla cuya desapari­
ción perm ite dism inuir la  superficie de las Ins- 

.taJaciones: las cúpulas dan un  campo de tiro 
circular; el circulo a igualdad de supecríície 
proporciona el m enor desarrollo periférico: las 
obras no tienen flancos n i gola; las obras con 
sus propios fuegos pueden sostenerse recipro­
camente; los cañones de pequeño calibre, de 
fácil colocación bajo corazadas, hacen inne­
cesaria la  in fan tería  en las obras: los caño­
nes revólveres y  los de tiro  rápido reemplazan 
a  la  in fan tería  para  el tiro  sobre los accesos; 
estas mism as arm as crean zonas de muerte 
que hacen inútiles los flanqueos; efl obstáculo 
no tiene im portancia, p o r cuyo motivo suprime 
las escarpas y  organiza los fosos con perfil 
triangu lar y  defensas acce.sorias, introducien­
do adem ás en las m asas cubridoras tubos in ­
clinados p a ra  a rro ja r granadas; prestándose 
mutuo apoyo, las obras se colocan poco dis­
t a n te  las unas de Jas otras y  como pueden ti­
ra r  hacia atrás y  a la  zona interior, sobra el 
recinto. Dice Schum ann, en resum en, que los 
fuertes con corazas deben poder hacer frente 
hacia todos lados, que se necesitan obras pe­
queñas V pequeños intervalos y  que las obras 
han (le recibir un  completo apoyo de sus ve 
ciñas inmediatas.

Bajo la  influencia de von Sauer, quien p ien­
sa en nuevas organizaciones sin  grandes fuer­
tes y con obras pequeñas y  disem inadas, ofre­
ciendo blancos restringidos a l tiro de la  a r ­
tillería  enemiga y susceptibles de protegerse 
fácilm ente con corazas. Schumann, abando­
nando su  prim itivo proyecto, acepta la  idea 
de las cúpulas aisladas de von Sauer que él 
agrupa en baterías de bocas de fuego de dis­
tintos calibres, excluyendo en principio la  in- 
faiiteria, porque, s e ^ n  él, bastan las piezas 
(le tiro  rápido p a ra  poner las obras al abrigo 
del asalto. Después de Inventar u n a  n íp u la  
transportable para  cañones de pequeño cali­
bre, un  ajuste acorazado de eclipse para  caño­
nes de 12 cm. y  m ontajes acorazados para  mor­
teros, donde estas piezas quedan enclavadas 
en esferas de m etal, establece las bases deí 
frente acorazado: organización de un a  cin tu­
ra  de pequeñas baterías acorazadas, capaces 
de defenderse con piezas de tiro  rápido contra 
los asaltos, sirviendo de puntos de apoyo; la 
infantería, liberada del cuidado de guardar las 
obras, queda disponible para  la m aniobra: to­
dos los elementos acorazados de grueso cali­
bre estarán desenfilados de las vistas o cobi­
jados en cúpulas de eclipse; las piezas de f>e-
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queño calibre se m ontarán  en  to rres de eclip­
se; las balerías constarán de varias piezas de 
diversos calibres convenientementó combina­
dos. y  los nuevos ingenios han  ie  servir para 
form ar plazas del momwito. E l frente consta 
de tres lineas, con sus obras al tresbolillo: la 
prim era, de baterías de cinco cúpulas tran s­
portables p a ra  cañones d e  tiro rápido: la  se­
gunda, de baterías d e  seis cúpulas para  pie­
zas de tiro  rápido, y  la  últim a d e  baterías 
norm ales. Estas balerías normaJes que asi las 
llam a su  autor, estaban arm adas 
ñón de 12 cm. sobre ajuste a c o rd a d o  de w hp  
se. dos morteros esféricos de 12 c®;- ® 
neo de 5.3 cm. de tiro rápido en  torrM  (le 
eclipse y  21 cañones de 3.7 cm. con ajustes 
acorazados móvües (figura 3 '.
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El frente acorazado fué objeto de observa­
ciones y criticas; los ingenios mecánicos por 
m uy perfectos que ellos sean no pueden sus­
titu ir  com pletam ente a l hombre; la lucha en 
campo abierto siem pre es neeesaria, lo niisnio 
que la  vigilancia, siendo un error prescindir 
de la infantería; las obras preparadas para 
recibir el tiro  de sus colaterales desprecian el 
fuego del adversarlo; las guarniciones reclui­
das en los abrigos pierden la  m oral; las obras 
ía) como están proyectadas serán objeto de 
golpes de m ano, que la  noche y  la  niebla fa­
vorecerán; un obstáculo deja de serlo cuando 
no está batido directam ente por los fuegos de 
la  defensa, y  la  repartición uniform e de las 
obras a lo largo de todo el frente dificulta el 
funcionamiento de ios enlaces y  el ejercicio 
del m ando. El sistem a de frente acorazado só­
lo fué aplicado en  las lineas del Serelh. en 
Humania.

Bafena norm aL
fS c h u m a n n  )

(3

Desechada la escuela Schiimann, los profe- 
sioiikiles vuelven la  vista hac ia el sistem a de 
fuertes acorazados e intentan modificarlo p.ara 
borrar los vicios de que adolecía. Toda» .las 
soluciones firopuestas rw ponden atl principio 
lie la  dispersión: obras poco extensas y  pro­
fundas, ocultas y  repartidas por el terreno, es 
decir, a  base de u tilizar protección indirecta, 
de la  que sólo disfrutan los blancos de peque­
ñas proporciones e Invisibles.

El sistem a de m ayor aceptación (Francia y 
.Memanial h a  sido aqueS que presenta los ór­
ganos de lucha próxim a separados de los afec­
tos a  la  defensa lejana, instalados aquéllos 
ilentro de los fuertes y  repartidos los úllinios 
por los intervalos.

En estos campos atrincherados, dejan los 
fuertes de ser vastas haterías y pasan a  desem ­
peñar en unión de las obras interm edias el pa­
pel de reductos de la  linea principal de resis­
tencia. I.ns fuertes, por su im portancia, por 
la solidez de sus abrigos y  por él valor del 
obstáculo, proporcionan puntos de apoyo ra ­
pares de resistir los ataques a  v iva fuerza, is ­
lotes inquebrantables en medio de la m area 
ascendente del asaltante. Contienen los caño­
nes de tiro rápido y  la.s am etralladoras para  
la  defensa próxim a y  ios cañones de flanqueo 
de los intervalos, .\quellas arm as en abrigos 
y  cñiiiilas eclipses, y  ¡los cañones flanquean­
tes en casam atas de Bourges. veces y con el 
objeto de poder responder instantáneam ente a 
los ataques a viva fuerza y  a  los abreviados, 
los fuertes tam bién disponen de parte  del a r ­
m am ento de seguridad, piezas de m ediano ca­
libre Instalada? en ciípul.a.s individuales (F ran­
cia) o en naierias de cúpulas hálem ania'. 
tan im portante la  misión que tienen asignada 
los puntos «le apoyo- la  de im pedir m ientras 
conserven su valor que el enemigo pueda sos­
tenerse sobre el terreno  conquistado en los in­
tervalos. que es indispensable iiitensiflcar la 
defensa próxim a de lo.s fuertes con fuegos de 
revés y  verticales, empleando granadas de 
m ano y tnorteros lanzabombas.

En los intervalos despliega el resto de la  ar- 
liUeria. con las piezas de combate lejano, y 
la  infantería; aquélla formando baterías de 
puntería direcl.a y  puntería indirecta, clasifi­
cadas en baterías de cresta y  baterías desen­
filadas. En los inler\-alos se  acum ulan final­
mente loe ai'iiiamentos de seguridad, de mo­
vilización. de reserva y  las balerías móviles. 
I.H infantería ocupa posiciones de combate.

lina  plaza fuerte, ta l como entonces se con­
cebía. e ra  in tegrada por las líneas siguien­
tes:

a ' r n a  serie de posiciones avanzadas para 
Infantería y  Artillería ligera, apoyada eficaz­
m ente por los fuegos de los fuertes.

b) L a línea principal de resistencia, con 
puntos (le apoyo —fuertes y  obras interm e­
d ias—. atrincheram ientos p a ra  infantería y 
baterías situadas detrás.
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c) Una o varias líneas de sostén, aprove­
chando las antiguas obras de la  plaza o crea­
das expresamente.

d) El recinto de seguridad, utilizando el 
prim itivo o im provisando uno nuevo.

e) .Abrigos, repuestos, almacenes, locaíes de 
todas olases p a ra  los servicios y  la  vida de 
la  guarnición, redes de transm isiones, caminos 
y  lineas férrea-s, etc., repartidos por t í  terreno, 
entre la línea principal de resistencia y  el n ú ­
cleo central de la  plaza.

Dada l a  im portancia capital de los puntos 
de apoyo buscáronse tam bién soluciones para  
dism inuir la  vulnerabilidad de estas obras 
concentradas sobre pequeñas superficies, d i­
sociando sus órganos -en u n  orden disperso y 
profundo. La fesCe alem/ina es la  más caracte­
rística de todas ellas (figura 4).

La fasle d ispone de un  punto de apoyo de 
infantería, m uy sólidam ente construido, órga­
no de la defensa próxim a y  reducto del con­
junto. -A este reducto van anexas dos baterías 
de cañones de calibre medio d e  tiro  rápido, 
las cuales pueilen participar a la  vez en la 
defensa lejana y  en la  próxim a. .A un a  cierta 
distancia y desenfiladas por la  situación, es­
tán ubicadas las bateria-s de tiro  curvo, órga­
nos propios de acción lejana. .Abrigos de com­
bate, de boniiigón- figuran repartidos por la 
superficie de la  leste, en las proxim idades de 
su  recinto. En esta cin tura h ay  atrinchera­
mientos de fuerte perfil, precedidos de aiain- 
bradas, dispuestos para  recibir torres trans­
portables. -Alambradas unidas a  la  rod general 
rodean las baterías. Los campos de tiro se 
despejan y se practican los desmontes de mo­
do que sirvan de obstáculo. Pequeñas obras 
avanzadas, con .ametralladoras en torres y  ro­
deadas de defensas accesorias, completando el 
sistema, vigilan y  baten directam ente los ac­
cesos más peligrosos del ataque. Estas peque­
ñas fortalezas, com pletamente cerradas y  de 
superficie (unas r/l hectáreas) superior a la 
de las pequeñas plazas antiguas, ocupan po- 
sii'iones destacadas dejando en tre sí grandes 
intervalos varios.

Una de las proposiciones más curiosas y iio- 
laides para  form ar cam pos atrincherados es la 
de Muugiii, fundada en la  im portancia que tie-
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lie la m ovilidad para  las piezas de sitio y en 
la dificultad que existe para  desplazar las ins- 
luladas sobre plntafoiiuns fijas. Segiin Muu- 
glii, una plaza fuerte debe estar constituida 
por sólidos puntos de apoyo y  u n a  .in tu ra  
contim ia que los una. P or la  píirte posterior 
de esta cintura, m áscara de tie rra  con perfil 
«le parapeto de infanteria, y  sobre una via fé­
rrea. ruedan las piezas de grueso calibre, 
m ontadas éstas en ajustes-trucs de eclipse. Los 
inultos de apoyo o fuertes proyectados por 
-Mougin son bloques enormes de honnigón 
—50 X 40 ni-—, hincados profum lam ente en el 
terrenii natu ra l y  con form a exterior de cas­
quete elíptico. En e.sias m asas van aseguradas 
torres i>ara cañones, anieHralIadoras, obser­
vatorios y proyectores. En estos fuertes no 
liay guarnición de infantería.

Los austríacos, siguiendo en parte las ideas 
lie Brialnioiit y  las de von I..eilhiier, partida, 
rio moderado de la  separación, adoptaron sis­
tem as mixtos, interm edios entre el sistema 
belga y el slstenia francés. Sin abandonar los 
intervalos e  Invocando el principio de la  eco- 
iionifa de fuerzas, von Leitliner propugna 
agrupar las obras y haterías sobre los pun­
tos más im portantes de la  linea p r in c ip é  y 
sobre los fuertes, conteniendo estos últimos 
elejneiitos de defensa próxim a y  elementos de 

defensa lejana.

En resum en, las soluciones que quedan in ­
dicadas son las siguientes:
1.* Fuerces acorazados (Brialmont). Bélgica.
3.» Frentes acorazados (Schumann). Linees 

del Sereth.

3. * Separacióin de los órganos de deíensa le­
ja n a  y  de. defensa próxim a. F rancia y
•Alemania.

4. ‘ Solución m ixta. .Austria.
ü.» Campos atrincherados con fuertes acora» 

zados y  baterías móviles sobre vías fé­
rreas. Mougin.

6.  ̂ Campos atrincherados ccai cin tura de
fesles.

Cortinas defensivas (fig. 5)

Después de 1R70, cuando F rancia tra ta  de 
fortificar sus nuevo.s limites, el geeieral Seré 
de Riviére presenta un proyecto de cortinas de­
fensivas, con las que in tentaba cubrir sobre ca­
da frontera, la  movillzáción, la  concentración 
y las formaciones de combate de los ejérci­
tos, y  lim itar las desembocaduras posibles del 
enemigo, sustrayendo a  sus prim eras operacio-^| 
lies la  m ayor parte del territo rio  nacional. En 
vez d e  u n a  plaza ún ica —decía él— cuya ac­
ción está lim itada por el alcance de un ca­
ñón. se suponen en una zona, favorablemente 
situada desde el punto de vista estratégico, 
obras bastante próxim as para  que se cruce 
los fuegos de artillería . Las cortinas defeiisi-' 
vas —60 a 80 kilómetros— com prendían dos 
campos atrincherados en los flancos y  varice 
fuertes barreras en los intervalos. Se propo­
nía crear barrajes iinperine>ables. «ximbinaiido 
la  fortificación con los obstáculos naturales, 
y  lim itar a)l enemigo las desembocaduras, 
obligándole a  pasar entre las aJa.s de aquellas 
fajas fortifictidas, .Además, todas las vías que j  
cortasen las cortinas de referencia estarían 
guardadas por fuertes barreras. Tales medidas 
perniltirlan  m archar hac ia  el trente en c.iso 
de ofensiva y, por las alas, operar contra loa 
flancos de un enemigo que intentase envolver 
la posición. Las alas eran sólidas y  relutiva- 
nicnte profundas. Independientem ente de las 
cortinas defensivas. Seré de Riviére propuso 
barrear las vías férreas, organizar u n a  segun- 
<ia linea de regiones defensivas y  fortificar 
los objetivos decisivos y  obligados del eiie-f| 
migo.

Al desencadenarse la  g ran  guerra, entran | 
en Juego la» corlinas defensivas de Serc óe 
Riviére y ios campos atrincherados d e  Biud- 
mont. .Aquéllas sobre la frontera E. fram cc' 
(Verdun-Toul y  Epinal-Bejforl), y  las plazas 
fuertes acorazadas, formando cabezas de ou- n- 
le y un indiicto central (Xamnr. I.ieja y  .\ui- , 
beres), en la froiitera teire.'íl.re y  en el interior | 
de Bélgica.

.Aunque no intervino directam ente en la  con­
tienda, indicarem os que el sistem a defensivo 
Hlemáii de la frontera occidental estaba cons­
tituido por dos cordones ile plazas: la  barrera 
Mosel-Stelluiig y  el siste<na del Hhin. La posi­
ción del Mosela fué form ada sucesivameno' 
(lonstruyéronse, primero, cinco grandes festes 
sobre el O. de Metz, con interv.aíos sin  flan­
queo, organización em inentem ente ofensiva; 
más ta rde  se levantaron otras varias —pro;ij 
gram a netam ente defensivo— p a ra  cubrir «■ 
este y  sudeste de la  misn>a plaza. E ra preciso! 
disponer de un eje fuertem ente defendido en ' 
la región Metz-Thionville p a ra  llevar a  cabo] 
una vasta conversión y avanzar hacia Fran- ¡ 
cía a través de Bélgica y Luxemburgo. La ba- ' 
rrera de! Bhln la  form aban varias cabeza-s de 
pílenle, defendiendo los puntos de paso olál- 
gado y  los puentes de vía férrea. En .Alemania 
se le pidió a  la fortificación cubrir la desem­
bocadura d e  una m asa de m aniobra y  prote­
ger después el eje de un  vasto m ovim iento de 
conversión. En F rancia se le pidió, principal­
mente, la  iniperm eabilización de la  frontera. ¡

Las fortificaciones belgas, en 1914, abarca­
ban; e! sistem a del Musa y  e! reducto nacional 
de .Amberes. In tegraban el sísrtema del Mosa J 
las plazas fuertes d e  Lieja y  Namur, dohlesj 
cabezas de puente, con los intervalos sin  or­
gan izar p ara  facilitar la  m aniobra de los ejér-l 
ritos sobre las dos orillas del río, y  la  antigua 
plaza de Huy, sin  g ran  valor y  constituyendo 
un órgano Internie^lio. El reducto de Amberí* 
se encontraba aislado, sin  enlazar con la  linca 
del Mosa y  sin posibilidades de ap^ovIsioua^ 
se por m ar.

Transformación de la cortina defen' 
siva en región fortificada (fíg. 6)

En la  guerra de 1914-1918 ia  fortificación su­
fre la  crisis de los supercalibres, d e  la  q̂ i®
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sale curada y  m odificada antes de term inarse 
la campaña. La ráp ida caída de Lieja y  de 
Namur, Jas dos plazas más potentes del m un­
do, como errónem ente se apreciaban, produjo 
hondisima im presión en los mandos y  en los 
estados mayores. Entonces dejó de reflexionar­
se que aquellas p.Iazas estaban anticuadas 
Kran relieve y  g ran  vulnerabilidad: 'irtilleria 
de poco alcance, m uy inferior desde luego al 
máximo de que d isfrutaban las piezas del ase- 
diador; intervalos sin organizar; guarniciones

sico 'de las guarniciones, a  las que es imposi­
ble relevar y  dar descanso. F uera milagroso 
el sostenimiento durante niutdio tiempo de 
un a  plaza bloqueada y sometida a  bombardeos 
intensos, potentes y  violentos por un a  artille­
r ía  de m ayor alcance que la suya, secundada 
aquélla por la  observación aérea y  por las 
bombas de aviación, arm as que al obrar im ­
punem ente consiguen desvastar las obras pa­
ra  que luego sean ocupadas por la  itifanteria. 
El estado a que llegan las oiazas en estas

•batalla, han  de - prestar inmejorables setn-i- 
cios. .ási lo debió de entender el ilustre gene­
ra l que revocó las órdenes anleriores, prescri­
biendo la  utiliza*;.íón de los fuertes (Verdüii) 
eti la  deíeiisa de los sectores, y ponerlos en es­
tado de servicio, rean iiando  las casatnatas, 
reparando las torres y desembiinizando las cá­
m aras de los cañones de las casam atas de 
Bourges de la pdlvora pi-ecedentomente depo­
sitada para destruirlas, advirtíendo prelimi- 
naraien te que la experiencia de los últimos
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bes ^  ®hrigos fabricados con hormigo-
M ™ ^ ia n a  calidad, excesivamente áridos, 

inj . '  Pues, extraño que en p lena guerra  fuese 
decrM ' ingeniero m ilitar insigne un

J^rdenanido no sólo el desarm e de la-s 
en n ® fuertes sino sus demoliciones, fundado 

4 territo rio  depende exc4u-
* P fü v ^ *  de los ejércitos en cam paña, en ©1 
cutsf^^^^'hiento p a ra  estas tropas de ios re- 
cen^, ~hom bres, artillería , m aterial— alma- 

* y  aparcaidos en el in terio r de las pla- 
•‘ád'os .'fu® a ,lo s  fuertes un a  vez acordo- 
^fcad*^ iñiposible abastecerlos por la  gola, 
más cordones umbilicales, ja-
menos^rt del exterior auxilio  alguno, a 
W s itin ^ l fu e  un ejército de socorro levante 
flecisjw' *uu ñausas de rendición, quizás más 
nicionps precariedad de víveres y  mu-

®. la  depresión m oral y  agotam iento fi-

condicionee es verdaderam ente deplorable: nu ­
bes de polvo y  hum o que im piden la propia 
observación; incendios y  escombras que entor­
pecen la  circulación; Interrupciones perm a­
nentes en las redes telefónicas y  telegráficas; 
peligro de asfix ia por los gasee de los proyec­
tiles explosivos y  por la  Carencia de buenos 
sistem as de ventilación o rotos por los im ­
pactos; oscilaciones de los abrigos poco pro­
fundos, producidos por los choques d e  los 
gruesos proyectiles, de un efecto m oral desas­
troso para  el persona!, e imposibilidad de 
reponer las provisiones de boca y  guerra que 
vayan  consumiéndose.

Pero si los elementos componentes de las 
plazas fuertes llegan a  em plearse como puntos 
de apoyo de lineas de defensa, sucesivas y  ex­
tensas, no cabe duda de que la s  obras, contri­
buyendo a  la  preparación de Jos campos de

combaies perm itía apreciar la capacidad de 
resistencia de los fuertes, los que estando me­
jo r orgBíilzados que los puntos de apoyo 
creados rápidam ente sobre el campo de ba­
talla, disponen d e  asentamientos, trazados y 
flanqueos cuidadosam ente esiiidiailos y  de 
abrigos de hormigón m uy profundos.

Con el fin  de poner a la  fortificación, de 
acuerdo con el empleo y  modo de conducir­
se las tropas en el combate, se desarticularon 
las fortalezas extrem as de la cortina defen­
siva, relacionando sus fuertes por medio de 
lineas paraleáas y  sucesivas, con los fuer­
tes barreras del intervalo y  con otros de 
nueiva creación. Con todos estos fuertes 
se form aron posiciones profundas y  escalo­
nadas en vez de sostenerlos en el espacio 
como puntos aislados, que necesitarían del 
concurso y  esfuerzos de las unidades móvi-
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les. Es decir, se acomodó la  fortificación al 
juego de las tropas, a  los dictados d e  su 
doctrina táctica; éstas, en cambio, dejaron 
de estar sujetas a  las exigencias convencio- 
nalistas de un dispositivo desusado. Asi se 
dió vida a  la  región fortificada, a la organi­
zación de u n a  zona del campo de batalla de 
ejército ; así fué transforma<la la  cortina de­
fensiva en región fortificada.

Región fortificada (|igf. 7, 8 y 9]

Demuestran los resultados de la  guerra que 
las fortalezas a is lad as—fuertes barreras, 
fuertes destacados, plazas fuertes—, excepto 
las de m ontaña, no son capaces de dete­
ner al enemigo y  carecen, de valor sí no 
form an sistemas continuos y  profundos, in ­
tegrados por obras flanqueadas reciproca­
mente con arm as automáticas. La plaza ce­
rrada h a  de ser sustituida por la  región for­
tificada, de frente extenso, susceptible de ser 
abastecida constantem ente desde el interior 
del país. En una palabra, se Impone el uso 
de la barrera  continua para cerrar los fren­
tes fronterizos.

No es posible llegar en la práctica al ideal 
teórico de la fortificación. Una barrera  CO' 
rrida por toda la frontera, tiene un  coste 
prohibitivo. En la  práctica se colocan alleriiu. 
das regiones fortificadas perm anentes y re­
giones fortificadas en potencia. .Aquéllas, 
porciones de campos d e  batalla  de ejército 
—unos 60 kilómetros—. sobre las zonas más 
sensibles; con las reglones fortificadas en

TrgiVgmgcwt, C9̂ ’f\é d f » f i  r»o ion i
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góii de p lan ta tr ian g u la r; sus lados, donde 
se instalan las casam atas flanqueantes, trá- 
zanse en crem allera p ara  desenfilar esos ór­
ganos de las vistas terrestres, sirviéndoles de 
orejones los extremos salientes de los fren­
tes de cabeza. Llevan tam bién baterías em­
potradas en la superficie para dar fuegos 
centrales. Las piezas de estas baterías van 
en cúpulas eclipse. Fosos, con cám aras flan­
queantes de contraescarpa, rodean los puntos 
de apoyo. Debajo de las m asas horm igona­
das y  bajo su protección se insta lan  los lo­

r á  esa artillería detrás del escalón de la de I 
fensa próxim a, en orden profundo y  escala! 
nado, repartiendo el m ateria l por el terreni| 
con arreglo a  los objetivos, m isiones, posiÉél 
lidades y alcances de sus distintas bocas di I 
fuego. En el interior de esta  zona artillen I 
tendrán colocación las piezas an tiaér« is dtl 
pequeño y  mediano calibre,, distanciadas dd| 
limite exterior de la  fa ja  dé combate próztl 
mo y entre si, según las longitudes de suil 
coronas de fuego. Las bocas de fuego de *i 
defensa lejana podrán ser reforzadas con pie

Í^ C q'o l'"^ orh f,ca< b .'^  Reqion Forhficddd ^ B e e jjo n 'F o Á if ic id ^
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potencia se rellenan en tiempo de guerra 
los intervalos, las partes m ás inaccesibles del 
terreno, Entendiéndose por reglón fortificada 
en potencia ia  estudiada detalladam ente des­
de tiempo de-paz y  para  cuya Implantación 
se tend rán  preparados los elementos necesa­
rios : hombres, m aterial, herram ientas, fuen­
tes de energía, vías de comunicación. Estas 
regiones en potencia que no tienen, el ca­
rác ter de las fortificaciones de cam paña, son 
las que proporcionan al sistem a flexibili­
dad y  elasticidad, y a  que dwitro del dispo­
sitivo general y  en tre las regiones perm a­
nentes podrán avanzarse o retrasarse m ás o 
menos según lo im pongan las circunstancias 
del caso y  las incidencias de las operaciones. 
Las regiones fortificadas iterm anentes esta­
rán  guarnecidas por tropas sólidas para 
proteger las otras, las en potencia, durante 
el tiempo que tarden  éstas en adquirir el 
valor propio. P ara  evitar envolvimientos 
m ientras los intervalos no estén organizados, 
ios flancos de las reglones fortificadas per­
m anentes han  de quedar asegurados en obs­
táculos naturales impracticables o en cor­
chetes creados artificialm ente. Toda reglón 
fortificada debe doblarse m ediante la  cons­
trucción de u n a  segunda línea en p o ta d a .

En toda reglón fortificada se destacan dos 
p a r t e s ; ' l a  destinada a  la  lucha próxim a y 
ia  que atiende a l combate lejano. Componen 
la  p rim era; un  obstáculo continuo, alam bra­
da o foso, de trazado atenazado o en cre­
m allera; puntos de apoyo p a ra  flanquear 
los intem-alos, conteniendo artillería  de pe­
queño calibre, am dra lladoras, m orteros la n ­
zabombas, observatorios y  proyectores, y 
grupos de am etralladoras para  rellenar los 
Intervalos y  enfilar con sus fuegos los tra ­
mos rectos del obstáculo.

El foso es un obstáculo absoluto contra los 
carros y  de m ás valor que las alam bradas; 
pero denuncia los dispositivos, aparte de re­
querir m ayor volumen de m aterial y una 
m ano de obra considerable. E ste obstáculo 
puede reforzarse con verjas y  campos de 
minas.

Son los puntos de apoyo m asas de hormi-
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cales afectos a los servicios del pequeño 
tuerte.

Los grupos de am etralladoras, obras in ­
term edias, extiéndense sobre dos filas, en 
orden escaqueado. Cada uno de ellos dispone 
(le tres am etralladoras, dos tirando en secto­
res paralelos a l frente y  batiendo la terce­
ra  el norm al a  la m agistral. Cada am etra­
lladora se protege por un  grupo de com­
bate con s u  correspondiente abrigo y  un 
observatorio p ara  centinela, provisto de fusil 
am etrallador, Ixjs grupos de la  p rim era tila 
son elementos de defensa fija y  los de la  
segunda se consideran elementos de defensa 
móvil que apoyan a  los anteriores obrando 
por reacción contra las infiltraciones del ene­
migo. Las aociooes de la s  ametralliMloras. 
adem ás de enfilar los tram os rectos del obs­
táculo, principal objeto de estas arm as, esta­
rán  conjugadas con alam bradas que compar- 
tlm enten el terreno y aseguren la  eficacia 
del cruzam iento de fuegos. La ocupación 
al tresbolillo estará coordinada con u n a  red 
de paralelas y  ram ales construidas en el pe­
riodo de movilización, y  con un  sistem a de 
comunicaciones subterráneas a  profundidad 
suficiente p a ra  re sm ir  los golpes de los 
m ás gruesos calibres (de 20 a  30 metros). 
En estas galerías que Intercom unicarán, a 
ser posible, todos los órganos de ia  barrera  
se acomodan los repuestos, alm acenes, m a­
quinaria, cocinas, hospitales y  cuarte les; se 
v iv irá  en el subsuelo y  se com batirá sobre 
la  superficie. Las galerías o túneles tienen 
aprovecham iento en la guerra quím ica; en 
el am biente interior puede establecerse una 
superpreslón atm osférica que im pida la  en­
trada d e  los gases, y  perforando la s  cubier­
tas. tubos o conductos p a ra  em itir hac ia  el 
exterior los propios y  cortinas de humo.

La posición de resistencia asi creada es íii- 
dependlente de las del momenfo que se le­
vanten delante, durante e l período de guerra. 
E n  la  inteligencia de que ta l posición de re­
sistencia siempre h a  de ser la  barrera  inex­
pugnable, la  que se rá  preciso defw d er a  
toda costa.

Las posiciones m ás favorables p a ra  ubicar 
la  defensa próxim a de la  región fortificada 
son las contrapendientes y los bordes in terio­
res de las mesetas, desenfiladas d e  las vis­
tas terrestres y  permitiendo duran te bastante 
tiempo com batir dos arn ias propias contra 
la  infantería dei adversario. Pero obligan a 
colocar observatorios por las crestas, defen­
didos por alam bradas, arm as autom áticas y 
barreras de artillería , o Instalados en las ex­
trem idades de antenas que arranquen  del sis­
tem a de comunicaciones subterráneas y  sal­
gan a l exte(rior después de atravesar los cres­
tones del suelo.

La artillería para el combate lejano, que 
antiguam ente form aba parte  del arm am ento 
de los fuertes y  de sus Intervalos, hoy se ve 
reem plazada p o r la orgánica del ejército de 
ocupación de la región fortificada, siendo los 
jalones de su  campo de batalla los elemen­
tos de la  fa ja  de defensa próxima, puntos de 
apoyo y  grupos de am etralladoras. Desplega­

zas procedentes de otros trentes y  de las re-1 
servas de artillería.

Las baterías, de grandes intervalos nan l 
dism inuir la vulnerabilldeud y conseguir ani- 
plios sectores de fuego, dispondrán de de­
fensa inm ediata. Las rodearán elementos del 
trinchera y alambriwla, con nidos para 
tralladoras y pue¡stos para  t ir a d o ra  y gran 
deros. línea d e  alam bradas h a  de exieo-*! 
derse a  unos 40 metros de distancia de las 
crestas de fuego. En las Inmediaciones de 
las explanadas se ab rirán  zan jas p ara  pro­
tección de los sirvientes, y  distanciado y  6S 
com unicación subterránea con las platafor I 
mas, un abrigo resistente. A cada baterttl 
se le proporcionará u n  asentam iento de re-1 
cambio separado del norm al unos 100 me­
tros de intervalo y  de 200 a  300 metros 
el sentido de las capitales. Conviene ubiesi I 
el puesto de mando, lo mismo que el abrig&i 
entre los dos asentam ientos. Estas poslclo-1 
nes. así preparadas, pod rán  ser ocupad»*l 
por la  infan tería  y  constitu ir puntos de ap>l 
yo de las lineas de atrincheram ientos que le5| 
unan.

Los e l^ e n to s  de la  defensa Inmediata dS I 
entorpecerán la  en trada  e n  b a te ría  ni I» [

P UnTO  DE APOYO
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movilidad del m ateria l; lejos de esto hs* 
de facilitar el funcionam iento de los serTi" 
dos, circunstancia com ún a  todas las obra* 
de fortificación. Lo prim ero y  prim ordial ** 
dejar preparados los asentam ientos par* 
obtener el máximo rendim iento de las 
mas y  que éstas puedan h e rir  eficazmeiú*' 
la protección, aunque de sum a lmportaiici*>| 
es de u n  orden secundarlo.

En general, para  las piezas de reserva, df | 
g ran  potencia, no se fabrican batería*- 
aquéllas ocupan posiciones naturales, alej*' 
das del frente de combate y  en m ascarad ^  I 
SI acaso, ábrense zanjas de protección 
los sirvientes y  para  preservar las cargas ^  
la  intem perie constrüyense repuestos de P*" 
quena cabida, bien disim ulados e  irregular | 
m ente repartidos por ei terreno.

Las instalaciones aeronáuticas afectas a I* 
reglón fortificada, las de la  aviación de c®"

Ayuntamiento de Madrid



re-

operación, se  veráji diluidas, d ispersas y  en­
mascaradas por el terreno de retaguardia, 
fuera de las dos zonas de combate y  con, 
los aparatos a  punto p a ra  prestar sus va­
dosos servicios, hoy Indispensables: aviones 
de exploración, de reconocimiento, enlace, 
apoyo de Ja infan leria  y  los llam ados por 
algunos ojos de la  artillería. P a ra  descubrir 
y localizar objetivos, p reparar y corregir el 
dro. la aviación es un  poderoso auxiliar de 
la ariiUcria, tanto que hay propugnadorra 
de que algunos aparatos form en parte del 
arma, por la  m ism a razón y con los mismos 
títulos que los anteojos de batería y  los ob­
servatorios.

Eli los planes de defensa, en la  organiza­
ción y construcción de ¡as regiones fortifica­
das, son de tener en cuenta las siguientes 
enseñanzas de guerra, de orden táctico y 
técnico: empleo exclusivo de horm igón a r ­
mado, en m asas monolíticas, con un  coefi­
ciente de seguridad para  resistir a  los m e­
dios de ataque imprevistos, sin más tierra 
sobre los trasdoses que la  estrictam ente In­
dispensable para  disim ular la s  o b ras ; las 
cúpulas, excepto las torres,de am etralladoras 
y las antecorazas, dan buen resu ltado ; supre­
sión en las obras perm anentes de las crestas 
para fusilería; los obstácúios artificiales y 
las defensas accesorias son fácilmente des­
truidas por el fuego; son Inaceptables las 
líneas telegráficas y telefónicas aéreas; debe 
protegerse al personal de los efectos del soplo 
y de las vibraciones producidas por los grue­
sos calibres; la  m ejor protección de la  ar- 
tilleria radica en su m ovilidad; los órganos 
de mando y  observación deben tener la  pro­
tección máxima, SI las corazas no tienen pe­
so proporcionado a  la fuerza viva del p ro­
yectil, son arrancadas de sus em potram ien­
tos, a veces, sin  desperfecto alguno. Los im ­
pactos de las granadas potentes hacen, vi­
brar las m asas de horm igón y aunque la  am ­
plitud de estas oscilaciones no pasan de dé­
cimas de milímetro y  son de cortísim a dura­
ción, los ocupantes tienen la  sensación de 
lúe toda la  obra oscila fuertem ente; depri- 
tnen ios nervios del personal abrigado en 
ellas.

FronUras montañosas (fig, 10)

En las regiones de m ontaña son de apli­
cación integralm ente los principios y a  indi- 
^dos para  las organizaciones asentadas en 
h>s terrenos llanos y ondulados, con las mo- 
‘úficaciones que im ponen la s  form as espe- 
cWes del suelo, valles separados por macizos 
^*osos más o menos practicables. Esias 
lonnas condicionan el ataque: le obligan a 
®*8uir las vías encajadas en los corredores 
t^u ralea  y  a p resentar formaciones estre- 

y  profundas. El cañón y la  am etralla- 
“úta trabajan  m ás de frente que de flanco.

S; la defensa guarda los caminos penelran- 
I* . las lineas de invasión que recorrw i los va- 

y  los senderos, aunque sdio sean accesi- 
Pies para infantería y  artillería  a  lomo, vigila 
"  frente y gus accesos, practica destrucciones 
* fondo, tiende num erosas transm isiones y  
^hstruye u retaguard ia vías de comunicación 
p f a  mover las tropas, conseguirá form ar una 

inexpugnable cuya continuidad será 
f»  hue a  la fortificación de forma
^l^meiiUiria, a  la  combinación entre las 

y log intert’alos naturales intranquea- 
mf* 1̂ ' ^  redes Ininterrum pidas de la s  co- 
j ™ ma;ionts de todas clases, dispositivo 

Propuicionarán profundidad los tres escalo- 
^  que serán distribuidas Jas tropas de 

defen-a; vigijancia, re-servas lácticas y re-Hrvas estratégicas.

la ' casamata, órgano d e  corto sector de fuego, 
tiene buena aplicación para batir campos de 
tiro (le pequeña am plitud, como son los que 
ofrecen los desflladeo-os. De las carreteras se 
destru irán  los tram os rectos enfilados por los 
órganos de interdicción y  en longitud de unos 
400 metros; bastan  estos campos d e  tiro, apar­
te  de que ios trazados sinuosos de los caml-

puedan moverse y  m aniobrar con soltura hay 
que prepararles pistas o caminos. Uno, por 
lo menos, sobre el revés de la  barrera, y  los 
■radiales d e  conducción a  los barreamíentos. 
■observatorios, alojam ientos y, en general, a 
todos los pasos uiilizables por el enemigo. En 
los terrenos d e  m ontaña hay que conceder 
m ucha im portancia a  estas redes de caminos,

ti i a
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3ra impedir el paso por las carreteras de 
hay  que barrearlas con organiza- 

úue comprenden; obras de interdicción, 
2®  de contrabatería y obras de protección, 

obras de interdicción consisten en  ba- 
dg n* bajas p ara  cañones de pequeño calibre 
So rápido y  de am etralladoras, dando fue- 
^ jfú sa jite  y  de enfilada sobre las vías y  las 
^ ^ c c i o n e s  en ellas practicadas. Si con el 
fiena ^  útaca y ’ con la  am etralladora se de- 
bor t utilidad de esta m áquina que va 
mj I oúas partes y sigue a l infante, sube de 
luet oúúndo se e inpka  sobre terrenos altos, 

y  abruptos, de difícil recorrido e 
mag'^'^f'cables para  cairgas pesadas. Las ar- 
o_ _  interdicción se abrigan  en casamatas 

u>eior, en cavernas horadadas en la  roca;

nos de m ontaña no suelen ofrecer alineacio­
nes rectas m ás largas.

Las obras de contrabatería abrigan  los ca­
ñones, obuses y morteros destinados a  batir 
los asentamlemios probables del enemigo, de 
determ inación fácil en los terrenos m ontaño­
sos. I’redom inarán en esta clase de asenta­
mientos la s  piezas de tiro curvo, teniendo en 
cuenta que ei tiro vertical podrán  realizarlo, 
hasta  cierto punto, la s  bombas de aviación. 
S in  embargo, Ja clase de piezas a  emplear, 
lo mismo qu e  sus calibres que ordinariam ente 
uo pasan del mediano, se determ inarán para 
cada caso iw fticular por las form as de los 
accidemtee geográficos del teatro de operacio­
nes y  por la s  distancias de combate, separa­
ción entre la s  obras y  las ptoslciones del ata­
que. Estas baterías, a  la s  que se dotará de 
defensa inm ediata, se sitúan sobre puntos do­
m inantes de los costados de las obras de In­
terdicción, a  m edia ladera o formando parte 
de la s  obras de protección; el terreno siem­
pre  manda.

Las obras de protección son reductos, obras 
cerradas p ara  in ían teria , la s  que, situadas so­
bre las cum bres que lim itan jos valles y desfi­
laderos, impidwi el envolvimiento de la s  Ins­
talaciones bajas y  que llegue e l enemigo a 
dom inarlas. Fgi el interior de estos reductos 
y  hac ia  la  gola de los mismos, pueden colo­
carse las contrabaterías y  la s  piezas antiaé­
reas, d-esenflladas de las vistas teirrestres.

P o r delante de la  interdicción h a n  de co­
rre r  atrincheram ientos cóncavos hacia él ex­
terior, los que, desarrollados por las vertien­
tes, apoyarán sus alas en lo s  recintos de las 
obras de protección.

Divídense las tropas de la  defensa en tropas 
de prim era linea y  wi reservas estratégicas. 
Las prim eras se fracciijnan a  su vez eii dos 
escalones; escalón de vigilancia y  escalón de 
las reservas tácticas. Constituyen el escalón 
de vigilancia lUú grandes guardias, los pues­
tos avanzados y  los centinelas qu e  vigilan el 
campo exterior y  guardan lo s  senderos y  p is­
tas utillzables por el enemigo. P ara  estas tro­
pas es preciso p repara r alojam ientos (barra­
cas).

Las resen 'a s  tácticas, sobre la s  que se re­
plegarán las tropas del escalón de vigilancia 
en  caso de ataque del enemigo, procuran pro­
longar la  resistencia para  d a r  tiempo a  que 
intervengan las reservas estratégicas. A m e­
dida que aquéllas vayan retirándose, cortarán 
la s  comunicaciones. En general, las resen 'as 
tácticas van afectas a  los barream íentos.

Las reservas estratégicas ocupan los pun­
to s  de encuentro de los valles convergentes, 
y  cuando los valles i>enetrantes siguen direc­
ciones sensiblemente paralelas, las tropas se 
escalonan sobre el valle  principal donde atpié- 
Ilos desembocan,

Cem el fin de que las tropas de la  defensa

lo mismo que a  la s  de transm isiones. Ambas 
redes son de los elementos de la  fortificación, 
los que deben ejecutarse en prim er lugar. Sin 
ellas, y  aunque se disponga de resistentes ins­
talaciones, tropezará la  defensa con grandes 
dificultades, a  veces insuperables.

En los terrenos montañosos se adm iten las 
plazas fuertes, las llam adas plazas de m onta­
ña. Levánfanse sobre los nudos principales de 
coniunlcaciones y  las integran los barrea- 
m lentos de los valles (luo concurren en aqué­
llos. El enednigo no podrá acordonarlas; son 
plazas que jam ás pierden la s  r^ac io n es con 
el interior del país

Fronteras marítimas (fig. 11)

Es m uy poco probable que se libren accio­
nes decisivas sobre la  costa. No obstante, y  a 
pesar de la  misión secundaria que en la  de­
fensa general del i>ais asum e el litoral res­
pecto a  las fronteras continentales, las m ás 
am enazadas, las organizaciones de la s  fron­
teras m arítim as, conjuntam ente con la s  re­
giones fortificadas de las fronteras terrestres, 
constituyen la  m ayor garan tía  de la  irvtegri- 
dad d e  la  defensa naci(3(ia1.

Las modificaciones a  introducir en la  de­
fensa de costas, en la s  reglas que rigen las 
regiones fortificadas continentales, principios 
de aplicación general, redúcense, como es ló­
gico, de l a  naturaleza m ism a de las fronteras 
m aritlm as, de los objetivos interesantes para 
el enemigo y  de los medios y  procedimien­
tos de ataque contra esos frentes de mar.

Es indiscutible que alcanzaríam os el ideal 
teórico de la  íortiflcaclón, la  barrera  conti­
n u a , plantando a  lo largo de la  (xista un a  fila 
Ininterrum pida de baterías. El «npleo de to­
rres aisladas en el periodo medieval, y  do 
torres Martello form ando un a  cadena de caño­
nes a  lo largo del litoral Inglés, son ejemplos 
de sem ejante plan. Mas teniendo en cuenta Ja 
misión de la s  organizaciones costeras, misión 
de interdicción, análoga a  la  de las fortifica­
ciones de m ontaña, se im p e ^  com binar las 
obras defensivas con los accidentes del terre­
no, sobre la  orilla del m ar, sentando las de­
fensas sobre la s  zonas sensibles d e  la  costa, 
dejando vigiladas exclusivamente la s  restan­
tes.

Los puntos sensibles del litoral, los que de­
finen e in tegran  la s  zonas necesitadas de de­
fensas perm anentes, son aqurilos en que pue­
de desem barcarse con relativa facilidad y 
cuya posesión puede tener repercusiones le­
janas. esto es, los puntos que constituyen pa­
ra  el enemigo objetivos m ilitares, económicos 
o políticos. Los determ inan condiciones de In­
dole m arítim a y  m ilitar; posibilidades de fon­
deo; profundidades de las aguas hasta  la  ori-
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lia; naturaleza de la playa; facilidades de 
aproctie y  atraque de la s  barcazas- portadoras 
de hombres y  m aterial; posibilidad de eetá- 
bleoer en tie rra  una cabeza de deseiiibarcu y 
posibilidad de apoyar con la  artillería de a 
bordo la  progresión de las tropas hacia el in ­
terior. Los trozos de las regiones del litoral 
donde se em aientran los puntos sensibles, son 
zonas acliviis; ios demás, en los que se i;ii- 
p lantaran  servicios de vigilancia, son zonas 
pasivas. E ntre las u n as y las o tras forman ¡a 
ba.rrera, cuya continuidad seiai debida a la 
vigilancia y  al enlace por medio de redes de 
caminos y transm isiones, relacionando entre 
sí y con el interior del país los puntos de !a 
costa.

Las form as del ataque naval se reiiucen a 
dos; bonibcirdeo y  i-omjuísta (perm anente y 
pasajera). Las demás, raids, blcxiueo, forza­
miento de un paso, emlinielluinii-nto, son va­
riantes o preparatorias de esas dos principa­
les. Los bombardeos de cañón o d e  avión no 
suelen ejercer una inriiieiiciu decisiva e i el 
resultado de las operaciones. La conquista de 
un punto <le la cusJu obliga al enemign a lies- 
enibai'car. considera el desembarco como 
un a  de las operaciones de guerra ile m ás 
coiiiplícacionee y dificultades, casi insupera­
bles sí no le  acompaña !a sorpresa, tanto es-

O * '  - ^ i.'- * > •*. • .-a •  .
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tratégica como táctica. Requiere tal operación 
reunir en un a  base ronveníente los medios de 
transporte, la  elección de! punto de desem­
barco, la  inarclia de aproxim ación a l obje­
tivo hasta  llegar a la  vista de la  costa y  la 
ejecución m aterial del desembarco, echar la 
gente a tierra. Se simplitlca la  labor del a ta ­
cante cuando dispone de bases próximas.

P ara  responder y  recíiazar las citadas ofen­
sas, el defensor, en la,-; zonas activas, dispon­
drá de medios adecuados para  operar contra 
el enemigo a  flote, coiitr;^ el enemigo desem­
barcando y  contra el enemigo desembarcado, 
o  lo que es !o mismo, in tentará detened al 
enemigo antes de llegar al litoral y, de no 
conseguirlo, luchará con él sobre la misma 
costa y  después eii el interior.

¡se em plearán en la prim era fase medios 
flotantes (unidades navales) y  fijos (minas) 
de la .Marina y baterías de costa de grueso y 
medio calibre. Inten-einlrnn en la  segunda 
tropas del ejército.

En a lta  m ar. patrullas de uiiidaile» rápidas, 
maritiiiBas y  aéreas, h a rá n  m onoeim ieiit-js. 
Desimbierto el eiiemigo, aquéllas darán  aviso 
a  la costa, Inniediatameitte se poiulrán en mo, 
vimienfo las defensas móviles de los puertos, 
iiiteiitando detener o re ta rdar la  mari-ha del 
adversario. Si éste se aproxim a ;i tierra, en­
tra rán  en juego la s  balerías de costa d e  grue­
so y  mediano calibre. Si a pesar del fuego de 
la  ariílleria y  Je  los campos de m inas sem­
brados en las proximidades, se  dispone e! 
enemigo a  desembarcar, se le opoiidrárr pie­
zas de pequeño calibre y am etralladoras, t i ­
rando contra las entbarciiciones que transpor­
ten las tropas, y  finalm ente se le  contraata­
cará sobre la  costa, dis])utándole t í  terreno 
palmo a  palmo. En todas estas operaciones 
intervendrá la  aviación, explorando y  re ro ‘ 
nociendo, y  bombardeando y  am etrallando los 
buques y  las tropas, antes y  después de que 
éstas tomen tierra.

Las defensas lie i'OSta en la s  zonas activas 
se distribuyen en cuatro escalones, eooperaa- 
ilo en todos ellos la  avlaclóti.

En el m ar;
Primero. I>eíensa móvil activa (unidades 

flotantes). Operan di.stanciadas del lltoral-
SegunUo. Defensas fijas. Campos de m inas 

a lo largo de la costa.
En tierra:
Tercero. B aterías de costa. Lucha lejana.
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Cuarta. Organizaciones de combate próxi­
mo.

Las baterías de costa de combate lejano for­
m an un cordón. Cruzan fuegos sobre el mar. 
Hasta para ellas el calibre m ediano: serán sus 
objetivos los transportes de tropas enemigas. 
Haterías de pozos de cañón, de pequeña su­
perficie, bien disim uladas y  en ro tas -altas, 
poco tienen que tem er de la artillería embar- 
i'ada. P ara  las piezas antiaéreas le pequeño 
y  m ediano calibre, se  eligen las posicio-nes de 
m ayor altitud.

Con los órganos de lucha próxima, se for- 
m an dos posiciones: vigilancia y resistencia. 
1.a posición de Vigilancia es un a  linea de ca- 
saiiiafu.s de am etralladoras, cnizantlo fuegos y 
batiendo de enfllaila la p laya con preíerenc □ 
los plintos <londe probablemente a tra ia rá n  o 
em barrancarán las barcazas que conuuzcari 
la  gente a  tierra , condición que determ inará 
ta distancia de la  linwi a  la  orilla. L is casa­
m atas para dos m áquinas, o mejor, para d-)s 
secciones de amelrulUuloras, tiran  sobre los 
flancos para no descubrirse ál exterior. Que­
darán  ocultas por los pliegues del terreno u 
por la misma m asa horm igm iada del frente 
d e  cabeza; son casam atas de tipo de IJour- 
ges. P ara  la linea d e  resistencia, atriiichera- 
míetitos de cam paña y  baiterius de pe-juoño 
l alibre, se buscan situaciones (lescnlilaUas de 
las vistas del m ar y que periiiílaii a las bocas 
(le fuego interdecir las playas. I.as posiciones 
descubiertas quedaji expuestas i;iútilm ente a 
ser aplastadas por la  a rtille iia  de los beques 
de guerra, jue después de conveyar los trans­
porte® apoyan el bombardeo. Dada la  instaa- 
luiiiedad de un ataque niaritim o. los órga­
nos especiales de las posiciones de vigilancia 
y resistencia, caaaiimtas de am eiralladoras y 
balerías de pequeño calibre, deben construir­
se y  term inarse de-sde tiempo de paz.

Las tropas afectas a  ia  defensa móvil se 
distribuirán en grupos de intervención inme­
diata, en  reservas locales y  en reservas gene­
rales. Los prim eros iia ra  guarnecer los nidos 
de am etralladoras, baterías de pequeño cali­
bre y  puestos de vigilancia en las zonas pa­
sivas; son troixis de seguridad. Las reservas 
locales o de sector, motorizadas, deben apos­
tarse sobro puntos que les penn itan  llegar con 
rapidez y por caminos desenfilados a  ¡as re­
giones amenazadas. Y la s  reservas generales, 
grandes unidades, tienen las misiones de im­
pedir que el enemigo se afiance sobre posicio­
nes Im portalites para  cubrir el desembarco 
del grueso Je  sus fuerzas, con lraata ta rle  y 
a rro jarle  a l m ar. P ara  la  perfecta realización 
de taiés cometidos, es indispensable preparar 
cam inós longitudinales y  transversales, lo 
m iaño  que leiuler transm isiones que aseguren 
el enlace de todas las tropas y  d e  todas las 
obras. Orgánicamente, conviene tener dividi­
do el litoral en regiones, lumprendiptido zo­
nas activas y  zonas pasivas: las regiones en 
sectores y éstos en subsecdores.

Todo frente terrestre, si está dotado de una 
barrera continua, puede estim arse completo. 
No puede decirse otro tam o Je  las fronteras 
m aritiinas. Las escuadras de (ombate, que 
lieiien por objetivo pbitu lpal la  deslruecióii 
(le la s  fuerzas navales de! enemigo, eetán ne­
cesitadas de Jugare® donde se les proporcione 
toda clase de pertréchos y  recursos y  donde 
puedan abrigarse, descansar y  refugiarse, y 
componer y reparar Jas averiase aquéllos, en 
óltim o extremo, pueden llegar del ititerior del 
país; los astilleros y los arsenales han de es­
ta r  forzosam ente situados sobre la  costa. Son 
los puertos m ilitares respw to de las flotas, lo 
que fueron las antiguas plazas d e  depósito y 
refugio para ios ejércitos de tierra . P a ra  que 
la  íiotit tenga libertad de acción y  pueda des­
em peñar sus cometidos pei’uliares, hay que te ­
nerle p reparadas bases navales, las <7110, colo- 
i-adas sobre el mismo litoral, quedan e.xpués- 
las a  las sorpresas, circunstancia (jue obliga 
a  tenerlas habilitadas y en perf&'to estado de 
funrionam iento desde tiempo de paz. P o r lo 
tanto, son las bases navales organízacióne® a 
tener en ciiMita cuando se tra te  de defender 
los frentes m arítim os, tengan o dejen de te­
n e r  estos re g ió n »  fortificadas.

S in  descender a detalles—no disponemos de 
espacio para -ello—, añad iré  que u n a  base na­
val disfru tará de suficiente poder de resisten­
cia contra todas las ofensas de que es capaz 
la flota si se la  ;ieja inm unizada J e  In-, buiii- 
bardeos, lo que puede conseguirse enclavan­
do en  los extremos d e  su  frente de m a r  ca­
ñones de iguale® o parecidas caracteristicíis

que las de las piezas más potentes que raob- 
tan los acoraziulos (38 a 40 cm nilerviiiiendo 
las áreas de m ar extendidas hasta  el lím ite de 
!a zona sin alnuioe deJ enetuigo. y vari.i-. inc 
zas (le mediano calibre (15 a  ‘Ifl cm.) en tre las 
Imterías prim arías. El obús, de no dispon» 
(le un calibre ¡le 34 a  átl cm., con alcance st' 
m ílar al de los cañones secundarlos (2(1 km,), 
debe desaparei'er del litoral; el tiro curvo, eo 
caso de necesidad, puede ser sustituido por 
el vertical del avión. Redes antisubm arinas y 
campos minados, activados por cañones Je 
alcances proporcionados a las longitudes Je 
e®as lineas, cerrarán  las entradas del puerto. 
Y' con piezas antiaéreas de pequeño y  media­
no calibre, circundando la plaza, se respon­
derá a  los bom banleos aéreos, independiente­
mente del auxilio qtie preste la  aviación pro­
pia. En general, no se cierran las golas, no se 
defienden los frentes de tie rra  de las plazas 
tnarilimas

De propósito, iiileiiciopadamente, para no 
inducir a  error y .siempre que nos fue p o ^  
ble, dejamos de referirnos a  la fortificacióe 
periiiatiente, a  la  (|ue algunos profesional** 
conceden la  exclusiva para levantar barrera» 
sobre ios lim ites o eii el interior de un  pal*. 
Otros, en cambio, la desvalorizan, aboga.nl* 
su sustitución por la  de campaña. Ni los uno» 
ni los otros juzgan razonablem ente la  cues­
tión. Iaí  fortificación pcriiianente y  la  fortifi­
cación de cam paña, esta últim a en  sus dife­
rentes variedades, obede-en y  se rigen por 
los mismos principios alisolutos, inmutables. 
Clon la un a  y  con la  o tra se consiguen orga­
nizaciones que inscriben sobre el suelo loí 
dictados del arte m ilitar. Con am bas clase* 
(le procediniieinlos. usando homñgouee y  co­
razas o tie rra  y  m ateriales de fortuna, bus­
cando la protección en la  m asa o la indireo-) 
la que prestan  la  dispersión y el subsuelo, 
pueden establecerse sobre un  campo de baUc 
lia dispositivos respondiendo a  los precepto* 
d e  la táctica; puntos de apoyo (economía d* 
fuerzas); instalaciones flexibles, disimuladas, 
profundas y  escalonadas; cruzamientos de lue 
go; repartición de la s  obras y  concentradóB 
de esfuerzos; blancos sin relieve, reducidos T 
enm ascarados, etc., etc. Las m ism as norma* 
de los reglam entos de cam paña consientas 
percibir en me<iio de un laberinto d e  paraltía* 
y  ram ales los Islotes sustentantes del sisieirt 
y  prever los autom áticos a  que el ataque dar» 
lugar, si consigue el enemigo hund ir y  perfo­
ra r  alguna parte de! frente. Las diíerenciaí 
de detalle que distingue la  fortificación p«*‘ 
inanenle de la  cam paña y  ¡jue no les afecta* 
esein-ialmente. resistencia (a favor de la  P ^  
manwUe), coste y  duración de las obras, s* 
acusan  menos d e  dia en día. El grado de poñl 
fección alcanzado por los medios de Iraní- 
porte y  la  infinidad de vías que cruzan el te  
rritorio , perm iten tener aparcados en JOv-alr 
dades favorables para  su rápido euipleu, pan 
ques de fortificación dotados de m ateriales 1 
de las hei-rumíentas Indispensables para rrtdi" 
za r trabajos con sum a prontitud, condiclé# 
peculiar de la  fortiflcaclón d e  cam paña, y d* 
acusada potencia defensiva, carácter con qú* 
suele sellarse didácticam ente la  fortiflca'-ió* 
permanente.

Ims obras de forlifieación, lo mismo que la* 
armas, deben proyeidarse y  m anejarse co» 
arreglo a  norm as tácticas y técnicas; no le ^  
sufi(-ieiite al mando ser enérgico: precisa =»* 
coiis-.-iente; de no proceder asi, no se obtí**' 
drá de la s  obras el máximo rendimient,. J* 
que son capaces. Es fácil, fai-ilisimo, plañe»* 
sobre uii papel, por ejemplo, un campo atrio- 
clierado con centro en  P, de unos veinte kl- 
lómeíros de i'.idio, i>ara ponerlo en ser\ c “ 
demtro del plazo de una semana, fijando sJ" 
m eram ente el núm ero de jineas, el núm ei" dc 
puntos de apoyo o reductos y  la s  longitud** 
<ie iiiterv-alos y distancias; pronto la práui)^ 
denunciaría la  petición de un  imposible. E* 
mando, para imponer su  voluntad a  las o b r^  
coiño la' impone a  los hombres, deba conocei 
los métodos y  procedim ientos <ie que se 
la  técnica p ara  realizar sus trabajos, o 
io menos liasta qué punto puede llegar, cuép 
lase del general Noglii que después del sil'^ 
d e  Puerto .Arturo y  reconocer la hisuflcienO» 
cientifl(‘a  de su  propio m ando, hubo de 
cusars© an te el Míkado, ¡Magnífica lección d» 
guerra]
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E N S E Ñ A N Z A S  DE LA GUERRA M O D E R N A

IMPORTANCIA DE LA RESISTENCIA
A nadie escapa ya la gran importancia, o por mejor 

decir, la capitel importancia que tiene la resistencia en 
la guerra moderna.

Por nuestra parte, con sólo estudiar el problema de la 
resistencia de Madrid, tenemos suficiente para comprobar 
esta importancia.

En Madrid ha sido donde se han ganado más y mejores 
batallas en el transcurso de nuestra guerra por la libertad. 
Batalla que se ha iniciado por porte del enemigo y que se 
ha contenido o rechazado en Madrid, es batalla que ha ga­
nado el glorioso Ejército Popular.

Por eso nosotros medimos la importancia de la resistencia 
como un hecho de capital interés en nuestra guerra actual 
contra el invasor.

Las Divisiones encargadas de la misión de cubrir la pri­
mera línea, hemos de dedicar la máxima otención en el sen­
tido de que nuestra capacidad de resistencia aumente cada 
día en relación al tiempo que va transcurriendo.

No basta con tener en una posición de primera línea bue­
nos núcleos de defensores dispuestos a derromar hasta la 
última gota de sangre con tol que no pase el enemigo, si la 
preparación del terreno para la resistencia no ha sido veri­
ficada de antemano.

A tal efecto, el com­
batiente que se encuen­
tra en primera línea 
debe ten er iniciativa 
propia para consolidar 
día tros día, y cada vez 
'nós, el terreno que tie ­
ne confiado para su de­
fensa.

Al enemigo no se le 
''®nce ni se le combate 
*olomente con las dr- 
rnos de fuego, sino que 
'Qfnbién se le combate 
y se le vence poniendo 
o $u paso toda clase de 
®ostáculos propios de 

defensa.
La prim era línea  

debe permanecer poco 
^enos que invulnera­
ble. Los enlaces de po- 
*'ción a posición, por 
'®minos desenfilados, 
deben ser lo más per­
ritos posible, porque 

ds'. en un momento de- 
rrminado, se puede ir 

socorro del compa­
ñero qye es atacado y 
diha contra el enemigo 
'drnún en las posicio- 

inmediatas.
El espíritu de solida- 

'dod entre los comba- 
®ntes debe aumentar,
' iabe, cada vez más,

®ll® ^ 0
•ámente lo vida de 

®do ypQ jg  ellos, sino 
to también el triun- 
||^°® >Jna y cien bata-

que llevar al 
I mo de cada uno de 
 ̂ * Soldados que guar- 

el frente, en las

■íí'-

p o r  R I C A  

J e f e  d e  l a

líneas de resistencia, que su papel en la guerra es tan im­
portante que no se presta a la más ligera dudo, comparan­
do su importancia con la que puedan tener otras unidades 
de características diferentes.

Si las líneas de vanguardia son débiles o están abando­
nados por la confianza del mucho tiempo de inactividad, 
ello puede contribuir poderosamente a una formidable o 
instantánea derrota nuestra, pues el enemigo está siempre 
al acecho de los puntos flacos, cosa que aprovecha en la 
primera ocasión para infiltrarse y conseguir sus propósitos 
con el menor esfuerzo posible de su parte.

La puerta de nuestra casa, que en este caso concreto 
es nuestra primera línea, no debe quedar nunca abierta 
o entornada, ya que con ello cometeríamos una falta imper­
donable dejando nuestros intereses a merced del enemigo 
común.

Por el contrario, hay que cerrar el paso con todas las 
llaves a nuestro alcance, a quien pretende manchar con la 
planta de sus pies nuestro invicto terreno.

Si nuestros puntos de apoyo y de resistencia están bien 
asegurados, ello por sí sólo ya representa una seguridad 
individuol y colectiva de cada uno de nosotros.

No hay que olvidar 
que el fascismo tiene 
una buena red de infor­
mación que le permite 
saber cómo se encuentra 
el contrario,y su contra­
rio, su enemigo más 
temible somos nosotros.

Resistir y vencer al 
enemigo, no dejándole 
avanzar un solo poso, 
es ir asegurando cada 
día más la victoria por 
nuestra porte.

Una Unidad que ha­
ya logrado dotar a sus 
combatientes de una 
fuerte capacidad de re­
sistencia, estará siempre 

m < en magníficas condicio-
J nes de ganar cuantas
1 batallas se intente con­

tra ella. Si por el con- 
j trorio, sus hombres se 

abandonan en brazos 
de la confianza y de la 
despreocupación, en­
tonces su situación será 
ton inestable como pe­
ligrosa, ya que en un 
momento determinado 
puede ser sorprendida 
y arrollada por el ene­
migo.

Si se tiene en cuen­
ta todo lo que dejamos 
escrito y se procura 
atender estas razones 
aun con más celo del 
que se viene haciendo 
hasta ahora, oumentará 
en gran  proporción  
nuestra capacidad de 
resistencia y, por tanto, 
aseguramos con más 
precisión el triunfo de­
finitivo de nuestras ar­
mas.

" í

R D O S A  N Z 
2 6 D i v i s i ó n

-  35

Ayuntamiento de Madrid



P A P E L LH O TA  REPUBLICANA

F le to  r e p u b lic a n a

La actuación d» nuestra M arina de Guerra 
desde lulio  drt año 36, h a  tenido difereaites 
cararlerístlcas según las etapas por que ha 
ido pasando la  guerra.

Podemos considerar ein ella varios períodos. 
C1 primero comprende aquellos días íebrilee 
d e  antes y después del 18 de julio, en que no 
se sabía quiénes cum plirían con su deber y 
cuáles se  sum arian a la  rebelión. Viene des­
pués —prim er capitulo— un  periodo de tiempo 
en que la  flota republicana, form ando y a  un 
coniunto al servicio del Gobierno legítimo de 

nación, pero sin  cuadros de mando organi­
zados, tuvo necesidad de actuar intensamente. 
'En él, se empieza a  ver la Intervención de los 
países totalitarios, aunque no ta n  descarada 
como en las siguientes etapas de la  guerra. 
Parece m ás bien una ayuda indirecta por afi­
nidad ideológica con los retiéldes.

A partir del mes de octubre de! 36—segundo 
capitulo de nuestra h isto ria—s e  m anifiesta 
claram ente qué altos poderes son los que 
han dirigido y organizado todo el plan de la 
sublevación y  cuáles son los fines que les 
guían: conquista de nuestro país y  sus m ate­
rias prim as, siguiendo la línea de mmior resis­
tencia esto es, invasión, facilitada por sus 
alia.los de den tal con un a  excusa cualquiera; 
en este caso defensa contra el peligro rojo. 
P ara  conseguirlo apelarán sucesivamente a to- 
il i clO'e de medios: bloqueos m arlllm os con 
eíementos d e  m ar y  aiie. y  cuando y a  no le.s 
basta, el terrorism o a u ltranza que llam an 
• técnicam entei guerra totalitaria.

Vendrán despiiós algunos otros capítulos y 
c! epílogo Inevitable. Aiin no hem os llegado a 
ellos,

Echemos una ojeada ráp ida a lo actuación 
d e  !a flota en estas prim eras etapas pasadas:

Desde mucho an tes de estallar la  rebelión 
conif’ton. los que la prepararon, con poder 
apoderarse ránidarneute de la  pación por me­
dí > de los m ilitares comprometidos y, como 
piincipal elemento de coacción para  ayudar­
los. con las tropas m e re c e r la s  del tercio ex- 
traujerr. y  marróquíes. P a ra  llevar esas tropas 
i"  .Africa a  España era preciso disponer de la 

M arina de Guerra, tanto para  el transporte 
rápido de los prim eros núcleos (el pr-'cedpr't-» 
databa del año 34). como para tener la  seguri­
dad (la las comunicacinnés m arítim as y  poder 
asi transporta r todos los elementos que fue­
ran siesido precisos desde Marruecos a  la 
Península.

Los altos poderes que dirigían todo e l-p laa -  
dpsd? .Alemania e lla lla  contaban, pues, con 
l:i M arina de Guerra española; como contaban 
latiibién poner toda España a  su disposición 
en pocas semanas. En am bas cosas ce eiqul- 
voceron... y  más se han de equivocar to d a ^a .

Los cerebros cuadrados alem anes conocen muy 
bien las reservas de m aterias prim as de nues­
tra  Península; pero Ies está vedado compren­
der las inm ensas riquezas que se encierran en 
el cerebro y en el corazón de los españoles.

Dias antes de declarar los facciosos el estado 
d e  guerra en .Melilla, el m inistro de M arina 
—utilizando para ello en lugar del Estado Ma­
yor de la  Armada, el que con honrosas y  con­
tadas excepciones estaba •metido en el ajo», 
a unas pocas personas seguras que tenia a  «u 
alrededor—h ab ía  dispuesto convenientemente 
los barcos de guerra  p a ra  evitar todo tráfico o 
transporte de tropas entre M arruecos y  la 
Costa Sur de España. E stas órdenes fueron 
consecuencia de las indicaciones dadas por el 
gobernador de Cádiz y  el digno capitán de 
fragata don Tomás Aznárafe, que eran los 
que tenían .algunos hilos de lo q u e  se tria- 
maba.

.Asi el día 18 de julio debían hallarse frente 
a Melilla tres destruetores: en el Estrecho de 
Jibraltar otro con los cañoneros y  guardacos­
tas del Norte de .Africa; otros dos destructores 
en los puertos de Valencia y  Almería. De Fe­
rro l saldrían p.ara el Mediterráneo, rápidam en­
te  alistados, los cruceros «Cervantes» y  .I,i- 
bertad»; él «Cervera». que se hallaba en dique 
en este último puerto, debía suspender las 
obras saliendo Inm ediatam ente d e  él para in­
corporarse a los otros dos, unos días después. 
El acorazado «Jaime I» y  un  destructor que se 
hallaba en Santander, para  el veraneo de la 
Casa Presidencial y  Cuerpo Diplomático, tam ­
bién tenían orden de salir para  el M editerrá­
neo haciendo com bustible en Vigo. I.as órde­
nes para  todo ello, y  las posteriores que se 
dieron, iban todas sin cifrar para que las co­
nocieran no solamente los mandos sino tam ­
bién las dotaciones, evitando asi, en lo posi- 
ble. los engaños.

Veamos cómo se cumplieron. Yá en rebeldía 
la  plaza de .Melilla. los fres destructores, des­
de la  m ar, debían conm inar a la rendición a 
los rebeldes y  caso de no conseguirlo bom bar­
dear los establecimientos m ilitares. Dos de los 
com andantes metieron los barcos en puerto po­
niéndose a disposición de los rebeldes; el ter­
cero permaneció en su puesto, pero no pudo 
ejecutar la  orden. .Al darse cuenta las dotacio­
nes—gracias a  la  radio y  a  los telegrafista; 
qu e  comunicaron a las dotaciones las órdenes 
eme continuam ente se recibían del Ministerio, 
contrarias a  lo que estaban ejecutando los 
m andos-detuv ieron  a  éstos y  a d u ras  penas 
y  con averías consiguieron sacar los barcos de 
nuerto y  llevarlos a  Cartagena. El otro des­
tructor filé a  Almería ñor órdenes superiores 
V allí evitó, con su enérgica actuación y sin 
d isparar un tiro, que la  plaza se sum ase a  la  
rebelión.

En el Estrecho de Jib raltar. m ientras algunos 
pequeños guardacostas y  el cañonero «Datoi 
eran  entregados por sus m andos en el puerto 
de Ceuta a los rebeldes, el com andante del 
destructor que dos día® an tes había recibido 
instrucciones directas del gebernador de Cá­
diz p a ra  la  vigilancia, en vez de cumplirlas, 
melló el barco de acue'do  con los jefes y  ofi­
ciales. en Ceuta, em barcando el p rim er mlcleo 
d« m oros míe al se r transportados a Cádiz in ­
clinaron allí la  balanza en favor de los rebel­
des: pues San Fernando y  e1 .Arsenal do La 
Carraca—fam bién ñor un  trabajo hábil de la 
Radio dirigida de«de el Ministerio—habían na- 
sado de nuevo a  nuestras m anos al mando de1 
inolvidable caoltán de corbeta. Virgilio P é­
rez. en tanto  niie el gobernador de Cádiz con 
el antes citado canifán de fragata y  otros m i­
litares honrarlos, sp m antenían fuertes eii e' 
Gobierno civil. 1.a llegada de los m oros acabó 
con la  resistencia de todos aouellos héroes, Al 

-darse cuenta la  dotación de este destructor, de 
la m onstruosidad ejecutada, detuvo a  los je­
fe#: V se puso con el barco a las órdenes del 
Gobierno.

Merece una alusión el buque planero  «To- 
fiño», cuyo com andante al recib ir órdenes del

alm irante faccioso de Cádiz le contestó ptjjL 
radío que no recibía más que las del Gobiern*!| 
m archando seguidam ente a  Tánger donde 
estaban concentrando los dem ^s barcos.

Entretanto el crucero «Cervantes» que UeJ 
gaha frente a  Cádiz, en momentos crltlcoíl 
con la orden de bom bardearlos establecim i»! 
tos m ilitares si no se rendían, continuó dañé' 
boixladas en alta m ar sin que el mando nrdél 
nara siquiera desenfundar los cañones y. rúa»] 
do y a  tenía casi agotado el combustible anlíj 
el intento de entrar en Cádiz, la  dotación—a u l 
que por radio se le hab ía hecho la  indicación-1 
detuvo a  los m andos y  fué con el barco a TáB-| 
ger.

Lo mismo hizo la  dotación del «I-lbcrta 
y, uno o dos días después la  del acorazadíj 
«Jaime I», a l ver la postura franca de 
llón de los mandos.

En todos los demás barcos ocurrió cosa pare I 
cida; el crucero «Cervera» no pudo salir dtll 
Ferrol y, después de un a  lucha heroica d e l l | 
dotación con algunos oficiales al frente, confi 
los elementos facciosos que se habían  apo 
rado del .Arsenal del Ferrol, tuvo que renrtirsal 
Igual ocurrió con el acorazodo «España», «■! 
la rga  reparación y  con dotación reducida » |  
tonces.

En Cádiz los rebeldes se apoderaron del c r í l  
cero «República» que se hallaba com plefam enil 
Inútil y  hundieron el cañonero «Cánovas» qot| 
opuso resistencia.

Y as í term ina el prólc«o ligeram ente est»! 
zado, de la  actuación de la  M arina en la a*l 
tual guerra. En esos momentos nos encontri'l 
ham os con casi todos los barcos sin cundrílj 
d e  mando técnicos, con u n as dotaciones «•’l 
iuslastes y  Uenas de deseos de servir a  la Re| 
uiibllca a la s  órdenes de su  Gobierno y anh^l 
lantes de que se hiciera justicia con los l r » l  
dores; pero m anifestándose respetuosa?. rn*l 
que nunca, con aquellos jefes y  oficiales c ^ l  
honor que hablan  sabido cum plir con 5*1 
deber.

El prim er capítulo comienza con el 
urgente de olgunos jefes y  oficiales, en n*l 
mero escaso al principio- enviados a  toda piT| 
sa a tom ar el m ando m ilitar de las iinídad^l 
y  form ar ron ellas la  flota. El Estado May*l 
de la Armada había quedado reducido a  " I  
tercera sección, la Jefatura de operación» f

♦'-'1

M a r in e ro s  d e l « lib e ñ a d »

que a  p«lcíón de! je íe  de la  flota se trasladó 
a »la estableciendo como base de oiperacíones 
el puerto de .Málaga.

Era preciso cum plir en «iquedla etapa una 
doble misión: im pedir m ás transportes de fuer­
zas de Marruecos a España y  m antener, ante 
los facciosos y ante la s  naciones extranjeras 
la certeza de que el Gobierno ten ía a  sus ór­
denes toda la  flota del país, castigando p ara  
rtlo mediante continuos bombardeos los focos 
rebeldes del litoral.

A nadie pueden ocultarse las dificultades que 
tuvo que vencer la  flota con escasas municio­
nes, difíciles medios de reparación y  falta de 
organización in terna: pero el entusiasm o de 
les dotaciones y  de los pocos elementos téc­
nicos que había hasta  entonces, perm itió nave­
gar y hacer toda clase de bombardeos, defen­
diéndose sim ultáneam ente de los aviones re- 
***We^por axjuedla época aparecieron los p ri­
meros «Fíats» y  «Junkers» de bombardeo—y 
ée las baterías de am bas orillas del Estrecho.

Cierta noche lograron los rebeldes burlar la 
rigllancla y  pasar un  convoy de tropas a  Al- 
geclras protegido por el cañonero «Dato». .A 
las cuarenta y  odho horas era hundido el 
•Dato» «1 ai puerto, por el fuego de nuestros 
rañones.

Esta vigilancia y actividad continua supo­
nían un desgaste de m aterial que forzosamen­
te había de conducir a  la caída vertical; pero 
era preciso actuar en aquella forma, y  así lo 
ordenaba el Gobierno, para evitar que aumen- 

su fuerza en  la P enínsula los reheldes y. 
«mnién nece>sario. hacer el máximo esfuerzo 
Psra acabar una lucha que en aqueJlos mo- 
2̂ t o s  no se creta durase máe de varios me- 
^ 1^1 mismo cabecilla que m andaba la  suble- 
sihi ^  ^ ^ l l l a  com unicaba al «Cabeza vi­

te de turno» que aquel movimiemo era  jUI.
, y no podía prolongarse, y  pedia so- 
Di» contra quienes hoy cons-

su llam ada coincidió la venida 
* número de aviones «voluntarios». .AI- 
nos llegaban a  España y  preguntaban desde 

1', por radio en su lengua Italiana en qué 
MeWzar aeródromo donde debían

e época los barcos de guerra alemanes
se dedicaban, sólo, a  seguir todos 

jj-t ®^*°i'®ntos de los nuestros y  a  colocarse 
y los objetivos que se estaban bom- 

p r ^ ^  • ■ espionaje cómodo y  de
n,g^® oión continua; pero nueetra flota se 
tro d w ' ’tttonces como ahora, siem pre den- 

tbés puro derecho internacional, 
ffca A - graci as a la  ayuda de la téc- 
*5, ^ ^  tPúustria alem ana lograron poner en 

utilización, aparte  del crucero «Cer- 
tlfistructor «Velasco», el acorazado «Es- 

■■«u* ‘ í  “Pfbsurar la  term inación de los cru- 
'^ b a r i a s ,  y  .Baleares». Aquéllos los 

'W'rtc en h o ^ iliza r los puertos deí Can- 
com ^ • ^ftbcipalmeTite tra ta r  de impedir 

ron ellos. Aunque no lo im pid ie
cq iá í^ j y  con sus bombardeos
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i« lo que se consigue generalmen-
ün bombardeos de costa por buques;
1‘btponq!? 'desmoralizante que no estaba en 

c(Hi los daños m ateriales.
'a#-, -tratar de acabar con aquel es-

envió el grueso de la flota 
'.os g ‘®brlco. Naturalm ente la flota no vió 
■ecbamn ,  alemanee e itallános. .Apro- 
r.;.:siros estancia eo aquellos aguas de 
'ernjinftj “®rt!Os para  trasladar el «Canarias». 
■ '-0 ™ aqueilos días.—hubiera e-stado

am es pero un  bombardeo 
por el heroico capitán Mellado y 

retrasó su salida—jun- 
'^ ^ « 0  el «Cervera», a  Cádiz y  el Medi-

Norte no .^e podía soste- 
•̂'■‘rcos J n  ** bases apropiadas; todos sus 
•-■■•s de«_,,7^ excepción necesitaban reparacio- 
‘ bietivi ”  w® nieses d e  trabajo continuo 

a ^  y  hubo que retornarla al Medlíerrá- 
L* o®”  base natural.

' ’J'- s« in terna no era lo perfecta
'-••"smo- la fosear. Se com batía con entu- 

3 disciplina de fondo existía, pero

los cuadros resultaban Incompletos y se daba 
el caso de estar de directores de 'tiro y jefes 
d e  artillería , por ejemplo, personas capaces, 
pero con unos galones de cabo. E ra necesario 
«arreglar» un poco aquello: no bastaba con 
que los barcos combatiesen y  bien. Era nece­
sario que nuestros barcos fueran como los 
de cualquier nación, con sus cuadros com­
pletos, habilitando los que fallaran , con per­
sonas capacitadas, escogidas entre los que hu ­
bieran dem ostrado aptitudes y  hubieran ido 
adquiriendo experiencia, e  irles completando 
la capacitación.

Con la  vuelta de nuestra flota a l M editerrá­
neo term ina lo que a  juicio del que escribe 
será e! prim er capítulo de la  historia naval 
de nuestra guerra.

Del segundo capitulo es prem aturo hab lar en 
estos momentos. La principal misión de nues­
tra  flota h a  sido perm itir la s  comunicaciones 
iiíarítim as y como consecuencia principal e In­
m ediata el su rg ir de un  Ejército y  un a  .Avia­
ción con m aterial moderno que h a  permitido 
el m ilagro de que se e«iulvocaran de nuevo 
los alem anes e  italianos, los que aJ ver que 
con sus aviones y  sus unidades organizadas de 
artillería  y  tanques no podían en trar en Ma­

drid — itam blén la  M arina h a  defendido mo­
desta y  calladam ente Madrid desde el Medi- 
teráneo, y asi lo reconoció un  día «el Cam­
pesino» a  bordo del «Méndez Núñez»l—deci­
dieron la  invasión con Ejércitos Regulares en­
viados m asivamente: decidieron tam bién pro­
porcionar a  los rebeldes destructores, subma­
rinos, m otolanchas y  acabarles el crucero «Ba­
leares» y  (prácticamente) proporcionarles otro 
más, el «Navarra».

En esta etapa la  flcrta, ya organizada, tiene 
en su haber el hundim iento del m ejor cruce­
ro enemigo, crucero que nunca m ás nos hará  
daño. Digo tácitam ente enemigo y  no rebelde, 
pues esta etapa tanto en tie rra  como en la m ar 
y  en el a ire  es la de la  guerra franca de inde­
pendencia nacional. Son enemigos de España 
los que antes podían considerarse buques re- 
'heldes. Ya antea de este combate nocturno h a­
bla sostenido nuestra escuadra otros, a l Norte 
de la costa de .Argelia, con el «Canarias» y 
«Baleares» y en ellos se demostró la  superiori-

V -,

. / •

por el Capitán PEDRO 
PRADO MENDIZÁBAL

J e f e  d e l  E s t a d o  M a y o r  

d e  M a r i n a

Coincidió la decadencia histórica del pueblo 
españcxl con el olvido de este axioma.

En esta últim a década hay algo m ás toda­
vía, que estam os p ren d ie n d o  hoy y  no debe­
rem os olvidar m añana; antes tenia asegurado 
su aprovisionam iento y  comercio el que tu ­
viera un a  flota suficientemente potente. Hoy 
no basta: Hace falta, también, una flota .ABRO- 
M.ARITI.M.A que complemente a  la p rim era en 
perfecta coordinación con ella.

.Mirando a  la  actual guerra y  al porvenir de­
bemos pensar siem pre en hacer cada dia más 
potente nuestra M arina de Guerra y  nuestra 
.Aviación M arítima. ¡Miremos siempre el mar 
que baña nuestras costas y  el a ire  que hay 
encim a de éll

lo »  d « » fru c to r« t  « n  C a rto n e ría

dad táctica y a rtillera  de los nuestros, infe­
riores por o tra p a rte  en cualidades de su  ma- 
lerial.

No quiero dejar la  m áquina sin hacer una 
consideración, que no  por harto  sabida, es de 
menos interés- El hom bre está físicamente 
constituido para  v iv ir sobre tierra ; pero desde 
que su ingenio le  perm itió trasladarse  por el 
agua, hubo de lu ch ar para  tener aseguradas 
sus ru tas  m arítim as si quería desairoUar su 
vida tearestre.

.Muy largo resulta todo lo exi>ueslo para 
un articuló; pero ¡se podrían escribir tantas 
cosas sobre el tem a de la  guerra  m arilím a! 
.Muchas anécdotas y, m ás aún. e n s ^ a n z a s  h a ­
brán de im prim irse, cuando la  calm a de la  
paz perm ita volver la  m ente a  estos años de 
lucha por muestra Independencia y  p o r la  Li­
bertad de • los pueblos demócratas. Entonces 
las democracias, tan tib ias hoy con nosotros y  
débiles con los comunes enemigos, nos harán  
la justicia de reconocer que habrem os sido el 
dique en que se estrellaron....

Dejemos los calificativos sin  escribir.
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La artillería española durite los dos anos de guerra
Balance

La prem ura con que me veo obligado a re­
dactar el presente artículo me impone lim i­
taciones de tiempo y espacio.

De o tra  parle, las lim itaciones se acentúan 
en prim er térm ino por un a  elemental discre­
ción de guerra, y  tam bién por e l firm e propó­
sito de eludir por ahora y, desde luego, en 
esta ocasión, tem as o conclusiones que, aun 
exclusivamente profesionales, pudieran consti­
tuir. o sugerir al menos, m ateria polémica.

Y, stn  embargo, es tanto  mi deseo de con­
tribu ir al propósito del .ex traord inario! de 
esta gran  revista m ilitar y  de colaborar en 
esta oportunidad, hacléndonte digno, siquie­
r a  por mi esfuerzo, de que mi firm a figure 
entre otras de valores positivos de nuestro 
Ejército, que intento presentar aquí la  for­
mación y  progreso de nuestra Artillería en 
estos dos años de g u erra ; en lo compatible 
con aquellas limitaciones.

La que m ás me preocupa, naturalm ente, 
como a  todo m ilitar, es la  que impone la 
discreción de g u erra ; y  justam ente es ésta 
la que im pide explicar con cierta amplitud 
lo que más podía despertar el interés de los 
profesionales y  la  curiosidad de los ciuda­
danos de cualquier país preocupados legíti­
mamente de su defensa; cómo se h a  resuelto 
el problema m agno de la  formación y  arti­
culación total de u n a  Artillería dentro del 
cuadro de la  formación de nuestro Ejércíto. 
Porqiie todos, en efecto, tienen, sobre todo 
desde la  llainada Gran Guerra, idees m ás o 
menos concretas de las dificultades y  proble- 
nias que en traña  una movilización para  pa­
sa r del .pie lie paz» a l .de guerra!. Pero el 
caso nuestro, quizá único en la  H istoria l'iii- 
versal, consiste, como todos saben, en h a ­
bernos encontrado ante el problema in tegral; 
arrancado de cuajo, por causa de la  inm en­
sa traición, hasta  el entram ado o enverga­
du ra  del E jército; perdidas, por consiguiente, 
casi por completo las bases de desdoblamien­
to e inutilízables las que quedaban, entre 
otras razones, por un a  m edida elemental de 
profilaxis antifascista. Inutilízables también 
las escasas previsiones de movilización que 
ten ía el Ejército español, puesto que debía­
mos aprovechar la  m agnifica ocasión que se 
nos presentaba para operar en blanco, for­
mando desde sus m ism as raíces un  nuevo 
Ejército de tónica popular y  estructura bien 
d istin ta  que aquel que en buena hora, des­
pués de todo, habíam os perdido, porque ade­
m ás de ser enemigo del pueblo, y  por serlo, 
e ra  m uy malo. .A accm eter esa labor, y  e>n ta ­
les térm inos, estábamos obligados especial­
mente los que habíam os co n c^ id o  esa reno­
vación profunda y  habiam os luchado por 
ella, pero nos habiam os encontrado siempre 
an te  el escollo de la  transición. Y  h e  aquí 
que lo que la  R ^ ú b lic a  no hab la n i hubiera 
podido conseguir por vías de pacifica mecá­
n ica democrática, nos lo venían a  facilitar 
ellos m íanos, los sublevados, planteándonos 
^  ñecho revolucionario, por el que el Régi­
m en, cargado una vez m ás de razón, podía 
hacer lo que antes no le había permitido su 
elevado sentido cívico y su generosidad; su­
p rim ir el Ejército que d o  había estado jam ás 
dentro dei Régimen, y, por fin, se  hab la si­
tuado abiertam ente enfrente, agrediéndolo a 
m ansalva.

Y todo este problema, que para  nosotros a l­
canzaba la s  proporciones dichas, no y a  de 
movilizar, sino de form ar un Ejército, habla 
que resolverlo en  medio del tráfago apre­
m iante de la  guerra con un  enemigo que, 
por contraste, apenas h ab ía  tenido que movi­
lizar. puesto que desde el principio le dieron 
hecha la movilización por vía de refuerzo con 
toda clase d e  elementos y  Grandes Unidades 
completas los regím enes extranjeros fascistas; 
sin cuyo concurso, concertado de antemano
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íJ  precio de nuestra P atria , no se hubieran 
atrevido los facciosos a  sublevarse.

Ciertamente, la  solución de un problema 
cüiiK' el nuestro parecía punto menos que 
Imposible para  cualquier país. Y porque asi 
lo creyeron en el extranjero decidieron desde 
luego, y  sin más, que no lo resolveríamos 
nunca, y  nuestra fuerza m ilitar no pasa.^a 
del estado caótico, ni los m ilitares profesio­
nales leales habríam os de ser capaces de otra 
cosa que de un a  pura  dem agogia m ilitar sin 
sentido constructivo alguno n i capacidad crea­
dora y  organizadora. Y así. durante algún 
tiempo hemos podido leer con cierta am ar­
gu ra  para  nuestro espíritu  universal—tan  con­
substancial con el español de buena cepa-^as 
injustas apreciaciones de algunos profesiona­
les extranjeros que dem uestran, aparte una 
inform ación deficiente o tendenciosa, que la 
aberración del fascismo h a  llevado su acción 
corrosiva incluso a  las puras esferas de la 
doctrina m ilitar universal.

Pero, refiriéndom e concretamente a la .Ar­
tillería, día llegará, profesionales del m un­
do, en que term inada nuestra guerra, poda­
mos p resen tar con toda am plitud cómo, mer­
ced a  la  excelente m ateria  prim a de nuestro 
Pueblo y  a! sentido, no solamente construc­
tivo, sino progresivo de nuestros profesiona­
les, h a  sido posible (empleando expresiones 
recientes de alguno de los profesionales ex­
tranjeros que com pensan a  las aludidas en el 
párrafo anterior), cómo h a  sido posible «pa­
sa r de! caos al o rdeni y  cum plir nuestros pro­
pósitos Iniciales de organización y  oaparlta- 
ción de nuestra Artillería, cuyo simple enun­
ciado y  esperanza en los prim eros d ías de 
iitieslra lucha «parecía algo del dominio del 
siicfiO!. Y asi como el g ran  m aestro de .Ar­
tilleros, e l Inspector General de Artillería de 
Francia durante la  Gran Guerra, general Herr, 
pudo presentar la  evolución del .Arma durante 
ia m ism a y  las grandes enseñanzas deducidas, 
quizá no carezcan de interés, aleccionamiento 
y sentido progresivo los m ateriales de expe­
riencia acum ulados por este «Inspector rojo 
de Via estrecha! en cuanto a  la adaptación a 
nuestro caso tan especial y  nuevo de las doc­
trinas m ejor sancionadas du ran te  la  Gran 
Guerra y  depuradas ulteriorm ente en la  post­
guerra ; así como los mecanismos de form a­
ción ágil de nuestra  Artllleria y  las solucio­
nes im provisadas en cuanto a  organización, 
il itaclones, cuadros, mandos, aprovecham ien­
to de recursos en m ateriales antiguos, empleo 
táctico, servicios auxiliares, técnica y  expe­
rimentación, planificación de la producción y 
••1 consumo de m uniciones tendiendo a  sin­
cronizar ambos térm inos... y  tantos otros pro­
blemas que constituyen la  complejidad pecu­
lia r  de nuestra profesión: sin olvidar las en­
señanzas tácticas deducidas del empleo de la 
Artillería conjugado con el de otros ingenios, 
e l empleo de alguno de los cuales, si bien 
se Inició durante la  Gran Guerra, en la  nues- 
t.M ha alcanzado proporciones quizá en aquel 
entonces insospechadas que pudieran m arcar 
virajes francos a  las orientaciones de la  doc­
trina  m ilitar hasta  ahora seguidas, afirm án­
donos en cambio decididamente en  otras que 
venían apuntando con m ás o m enos timidez.

Me he detenido, quizá m ás de la  cuenta, en 
las consideraciones de los párrafos preceden­
tes porque eUas equivalen a  una especie de 
«declaración de principios! que h a  de facilitar 
y  aligerar la  exposición subsiguiente, y a  que 
debe perm itir apreciar, en lógica concatena­
ción, que la  form ación de nuestra  Artllleria 
se h a  inspirado, como era  indispensable, en 
los postulados que se derivan y  encajan  en el 
cuadro general expuesto de nuestro problema 
militar.

Pero, además, porque en tales consideracio­
nes precedentes palp ita  esta  o tra preocupación 
que debemos tener cuantos m ilitares hemos 
merecido que se nos llam e «revolucionarios!; 
La de no perder de vista e! punto de partida 
de nuestras aspiraciones de renovación y  pro­
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greso; y es más, la  fina  sensibilidad con qti| 
debemos en todo momento reaccionar; en ' 
m edida de nuestras correctas posibilida' 
contra toda desviación y  síntom a de retrocs 
a  los atavismos y  vicios pasados. Porque, 
compañeros, principalm ente los que desemp 
ñáis los altos puestos o cargos de mando, 
l ección u organización ; n i nuestra disciplíi 
n i nuestra pedagogía m ilitar, ni la  exposlc 
y aplicaclóii m ism a de nuestra técnica, ni 
estructura de nuestro Ejército, n i nuestr 
modos, n i nuestro estilo... pueden ser en mo 
alguno intercam biables con los del EjércH 
enem igo; que m ás que enemigo es núes*" 
«antípoda! en cuanto a la s  ideas y  pr 
dimíentos. Antes bien, aceptemos las cualíi 
des prim arias de nuestro pueblo y  saquemosj 
m ayor partido posible del modo con que_ 
nos h a  presentado el problem a de la  forma 
de nuestro Ejército: es decir, no adopte 
la  actitud de «resignados! ante -lo que pud 
ram os creer defectos y circunstancias conli 
r ías  a  los clásicos o habituales modos de ' 
profesión m ilitar, pues m uy bien pudiera 
ceder, y  de hecho se h a  visto que ocurre ' 
muchos casos, que fueran  tales modos los 
hab ía que revisar, y  hubiera que felicita 
de que el ava la r de nuestra  guerra nos 
hiera deparado este benéfico y m utuo infla 
del pueblo y  la  profesión m ilitar hasta 
a  la  fusión Ideal que de consuno imponen 
postulados dem ocráticos y  la  modalidad la 
gral de la guerra  m oderna: fórm ula no l 
canzarta con tal plenitud en otros paisesj 
Ejércitos de los m ejor organizados. .Asi. pf 
1 alerta! porque basta, en efecto, que nos 
jemos a rras tra r a  un  m ando autocrátfco 
flexibilidad ni matices, que confundamos 
tenacidad con la  obstinación o el prurito ' 
am or propio, que se confunda la  d isd í 
•férrea!, que es necesaria en la  guerra, 
la «ciega* que es poco eficaz e inoperantaj 
los momentos difíciles, confundiendo la co 
liidad con la  eficacia en el m ando; basta ' 
nuestra pedagogía no m aneje otro resorte ' 
el castigo sin  acudir a  otros estímulos 
tu a le s ; que nos remontemos a u n a  técn ic^  
pu ra  especulación profesional, h lpertrofir 
am pulosa e inasequible: que no tengamosi 
cuenta para  nuestras organizaciones la íl^ 
bllídad que deje el libre juego y  explot 
de nuestra  espléndida in iciativa individu» 
basta cualquiera de los defectos citados u  ' 
análogos para  que sin  darnos cuenta hay* 
retrocedido. Basta, en sum a, con que n o s ' 
jemos seducir por ei espíritu  absorbente 
comodidad del mando p ara  que hayamos 
do en aquel postulado fascista de «que el • 
tiene siempre razón!, cuando n i e l mismo ' 
cismo se h a  atrevido a extrem ar la  id e ^  
esta frase hasta  g aran tizar «que el jefe s i e r  
tiene é x l t O ! .  Y basta, por últim o, consideri 
complejidad de la  guerra  m oderna y  la 
eidad de elementos y  especialidades tectf 
puestas en juego como el «escollo del Me" 
antes que como «dificultad! del mando 
derno que tiene que coordinar tan  di'"* 
y  contrapuestos factores en integración ff  
da; bastarla incu rrir en sem ejantes deíbó^ 
clones p ara  que se aproxim en de un m od^ 
consciente o subconsciente al grito  de «fú, 
la inteligencia! que pronunció e l faccioso 
llán Astray.

Voy. pues, finalmeftte, a  entrar 
ro  repaso de la  actuación y problemas 
.Artllleria en  los dos años de guerra, 
permite, a l propio tiempo que me 
ruando, como ahora, se me brinda ocasio^ 
ra  ello, la circunstancia de haber desemP®^ 
el cargo de Inspector General de Artilleri»

lie lus primeros illas de ia  campana. Pero, por 
las considerariones expuestas preredentemen- 
le, y aun sin sa lín n e  de la órbita profesional 
no debo raer en el exceso a ta l respecto, y, 
menos, en !a ocasión presente. Por lodo ello 
prefiero adoptar Ja forma episódica sin per­
juicio de que a lo largo del pentagram a del 
relato procure destacar las notas que acusan 
etapas bien definidas en el proceso de foniia- 
rién de nuestra .Artillería y  resolución de sus 
diversos y complejos problemas, cuyo índice 
'‘e esboza en uno de ios párrafos anteriores.

l-os jalones extremos que sim­
bolizan el progreso de nuestra 

artillería

Primer día de ia sublevación; m ejor dicho, 
primeros momentos decisivos

iU  Artilleria rompe el fuego!
Primeros disparos de la  g u e rra ; rápidos, fe- 

rilre. Son los que se tiran  sobre el Cuartel 
« la Montaña: los que despiertan sobresal- 

hte los vecinos de Madrid que, ¿cómo ha- 
B de sospecharlo entonces?, comienzan en 

^  despertar su duro entrenam iento de guerra. 
B los que avisan a  los fascistas emboscados 
Obardes que h a  llegado el momento, por 

os tan stJñado, de que «los m ilitares» vienen 
® ® «sacarles las castañas del fue-
'  y que, term inado el «episodio», van a  se- 

. ^ ^ ‘sfrutando sus privilegios con m ayor 
«J^^didad. Tampoco éstos sospechaban el 

táctico» de aquellos disparos.
^  ha Peiiiiido p a ra  producirlos una Artillc- 
^ improvisada: piezas sueltas que no llegan 
Mari docena, procedentes del P arque de

nd, pero ¡i^s ün icasi que en esos momen- 
como inequívocamente leales; 

quj personal obrero del mismo Par-
,p^B t® ndadas por oficiales leales.

Sy ^*slón» de aquellos d isp aro s; histórica. 
Py_i **̂ *0 mora! determ ina la  rendición del 

central de la  sublevación 
Pues **** ''Blor ni gallardía, se desmorona des- 

I dfi - Cantones de M adrid al «npu jeI  arm ado ; lo que nos proporciona
y exclusivo puñado de cañones 

I  Regimientos de Artillería
I Cuarteles, Con esas piezas hemos de
I frente a las contingencias ulteriores. Y I  ** nada más. y  nada menos.
I  d« ¡a de desdoblamiento, los cimientos,I Eq j en la  región central.I  an* regiones tam bién han repercu­
de disparos, frustrando el propósito
Pajs facciosos de apoderarse del

j^®'?t'‘éndolo efecto de fuerza
dura en , “  ^  rápido e im plantando la  dicta- 

•■̂ quen*̂  de barato como en 1923.
*4» rio', ® disparos, pues, dieron «en la cres- 

•Opdn
•Boti^ cuchilla». Mo-
Oor ¡45 tarde, los facciosos difundiéndose 
‘^■éti ^  enlazando con los Cantones
Biárin lo ^  rum bo ¡n id a l que hubiera to-

d* ¡4 “  Se m id a  la  actuación del Parque
' 'r t l i w ^ ^ ^ ta  m ás b rillan te : a l Parque de 

merece se hable de 
le corresponde la  gloria ím- 

® de haber arm ado a l pueblo en los 
l*®**ttor -®®”tentos; otra vez, puesto que la  

en Monteleón bajo los auspicios

de Daoiz y Velarde; de cuyo espíritu somos 
los Artilleros leales los únicos descendientes 
legítimos. Y tanto  más, cuanto que también 
•o tra vez»,- y  como ellos, hubo que resolver a 
favor del pueblo conflictos entre deberes v  
choques con autoridades, atentas, por lo me­
nos, a  la  m ecánica puranieiite form al de la 
disciplina, pero carentes ile la  visión en an­
chura y  alcance que el niomeiito histórico re­
quería.

He aquí a  «galope de pluma» la prim era 
actuación de la Artillería y sus resultados.

O perac iones  sobre la cabeza 
de puente  de  Baiaguer

Nuestras Unidades de la  Reserva General de 
Artillería (R. G. A.), que constituyen uno de 
nuestros frutos m ejor logrados, dotadas de 
adecuados, aunque no numerosos, elementos 
de desplazamiento y de excelentes suspensio­
nes elásticas de invención y  fabricación de 
españoles, acuden a  CONCENTRARSE sobre 
e l frente en rapidísim a MANIOBH.A ESTRA­
TEGICA DE LOS MATERIALES, Y además, 
correcta, porque no vulnera el juego clásico 
de la  inalterabilidad de la  Artillería orgánica 
y  el refuerzo m ediante la R. G. A.

Se reúnen sobre el «frente de operactonee* 
ceiTca de 300 pieeas y sobre el «freíife de ba- 
laUa» previsto por el Alto Mando como de 
•máximo esfuerzo» se prepara la  organización 
de una «masa» d e  150 piezas.

El Servicio de Inform ación de Artillería 
(S. I. A.), con sus Secciones especiales de ob­
servación conjugada y  de Localización por 
e l Sonido, está desplegado en el frente de un 
modo perm anente en «toda la am plitud de sus 
enlaces» y en «toda la  profundidad de sus 
escalones» y  trab a ja  con eficiencia sin desco­
nocer los em plazam ientos de las Unidades de 
.Artillería enem iga n i ios movimientos y  cir­
culación en el campo contrario ; intensifican­
do la  vigilancia y  trabajo en los dias que p re­
ceden a  la  operación, cumpliendo plenamente 
el postulado de la  observación; «continua, p a ­
ciente y  apasionada*.

El Servicio Topográfico Artillero [S. T. A.), 
reforzando sus equipos, y  tras recib ir del 
escalón superior, vinculado a  la  Inspección, 
los cálculos de coordenadas de vértices geo­
désicos, asi como también los planos cuadri­
culados, traba ja  febrilm ente en p reparar a 
nuestros Grupos em plazam ientos correctam en­
te situados topográficamente, «amarrados» a 
los vértices, que garanticen la  precisión de 
nuestros tiro s ; y  al propio tiempo difunden la 
cartografía y repertorios de coordenadas.

Mientras, sobre la  «zona de despliegue de la 
masa» se establecen las transm isiones cuya 
cifra de tendido de cable telefónico rebasa ios 
6Ó0 kiJómrtros.

He aquí el trabajo  de preparación silencio­
so, sigiloso podíamos decir, con que la  Arti­
llería procura «tenerlo todo hecho» para que 
en el momento oportuno no haya m ás que 
en trar en Batería, también sigilosamente, y 
rom per el fuego. Porque en  cuanto llega este 
momento, cuando la .Artillería comienza a  h a ­
cer o ír  su potente «voz», es, naturalm wiie, el 
«periodo de indiscreción» y. por lo tanto, hay 
que afinar todo lo posible en el «período m u­
do» de la  preparación para  buscar en todo caso 
la  so rp resa; el «golpe Inopinado» sobre el ene­
migo.

Y llega la  noche que precede a  nuestro ata­
que. L a gran m asa de Artillería se desliza 
sin  ruido y  sin  luces qtie la  delaten al ene­
migo, ocupando los puntos jalonados topo­
gráficam ente y tom ando el dispositivo de des­
pliegue en enorme tenaza que abarca de cerca 
las lineas contrarias. La sorpresa se consigue 
plenam ente merced a  la  agilidad y  precaucio­
nes de nuestra A rtillería; y  al com enzar la 
batalla  nuestra superioridad es rotunda por 
cuanto el enemigo no presenta en línea de

fuego m ás de tres baterías (12 piezas) y  una 
de defensa contra aeronaves, frente a  la  cifra 
m uy superior de nuestra masa. Cierto es que 
confia en la fortaleza de sus lineas defensivas, 
poro no tanto que no vaya ulteriorm ente acu­
m ulando refuerzos por Grupos enteros de Ba­
terías ; mas su  dispositivo artillero es tardío.

He aquí, pues, el conjunto de nuestra -Arti­
llería extendido a  lo ancho dei frente y  en la 
profundidad proporclonaila a  los alcances, ca­
libres y  misiones; enlazada, articu lada en sus 
Agrupaciones norm ales; completos sus Man­
dos, tanto los orgánicos como los tácticos, 
form ando esa peculiar trabazón «armónica y 
so lidaria» ; el cuadro de sus oficiales term i­
nando e l trabajo de preparación de la s  Plan.ts 
Mayores de los escalones superiores, y  regis­
trando, en fin, sobre las m odernas «fichas de 
objetivos» los datos iniciales de tiro ; otros al 
frente de los observatorios principales y  de los 
destacados y  de enlace con la  Infantería.

I,a -ArtiUeria, en suma, presta a  servir con 
las posibilidades de una técnica correcta, el 
problwna táctico fijado por el Mando en su 
«Decisión»; y  a  seguir las ulteriores inciden­
cias del m ia ñ o ; cumpliendo con las dos cua­
lidades del Arma especificas por excelencia: 
la «maniobra de los fuegos», la  m ás flexible 
de todas; la  reserva de fuegos», la  única 
«siempre disponible» para  el Mando. Tratando 
de am inorar, en cambio, la  cualidad especifica 
más desfavorable: la  pesadez de la  «manio­
b ra  de los materiales», Ja m ás pesada de 
todas; tratando de am inorar estos inconve­
nientes en fuerza de previsión para  los futu­
ros desplazam ientos progresivos y  de riesgo 
en la  situación avanzada de las Unidades para 
aprovechar mejor los alcances y  para  tira r 
•lejos» pero no «desde lejos».

Y com ienza la b a ta lla ; la  Artilleria, tan  bien 
preparada como se h a  relatado, CONGENTB.A 
o DISPEHS.A sus planos de tiro  en  fases suce­
sivas del combate logrando con soltura el me­
canismo m ás difícil de la  táctica de los fue­
gos ; el que pone a  prueba los Mandos, Cua­
dros, Enlace, técnica en los transportes de ti­
ro... en fin. todos los elementos artilleros que 
integran el conjunto.

Las concentraciones van alcanzando la s  ca­
lidades precisas, y  aunque a l principio no son 
muy cerradas, (los Mandos subalternos de Ba­
tería se resienten todavía un poco) acaban
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por conseguirse «masivasi y  adem ás «violen­
tas» e «Inopinadas».

Se alcanza p a ra  m uchas de ellas la  «receta» 
de las instrucciones técnicas del Inspector Ge­
neral de Artillería: tres  m il disparos en un 
cuarto d e  hora  sobre un  mismo punto d e  con­
centración.

Nuestra .ártilleria, aprovechando todas las 
enseñanzas anteriores pero «estilizándolas» y 
acomodándolas a  un  principio de «severa eco­
nom ía de esfuerzos» en los m ateriales y  mu- 
iiicionew, «escluye todo lo que estorba y  ade­
más no es absoltitamenle Tíecesano; y, por 
tanto, h a  superado desde luego el viejo con­
cepto d e  la  «destrucción» la rga  y  onerosa: 
porque adem ás «destruir no es borrar»; que­
dan ru inas, y  de ellas y  los mismos embudos 
de nuestros proyectiles constituyen nueva or­
ganización del campo enemigo, de o tra íiso- 
nom ia distin ta de la  prim itiva, es cierto, pero 
en la que se instalan las m ism as arm as auto­
m áticas no vulneradas u  o tras de repuesto. Es, 
por consiguiente, ese efecto de «desorganiza­
ción», seguido del inevitable pero forzado cam­
bio de organización, lo que nuestra Artillería 
principalm ente puede y  quiere conseguir, y 
entre ambos, un tiempo de .transición» pro­
porcional al efecto m oral de nuestra concen­
tración, que debe ser, s i está bien lograda, 
an iqu ilador; produciendo en e l campo ene­
migo lo que nos hemos perm itido Uainar un 
verdadero «colapso». Esta es la  m oderna «bre­
cha en el tiempo y  en la  moral» que susti­
tuye, salvo casos especiales de posiciones muy 
fortificadas, a  la  «brecha en el espacio». Por 
consiguiente, es «cuando» se produce y  «mien­
tras» no se vuelve a  cerrar, cuando y m ien­
tras  pueden aprovecharla nuestros infantes. 
Pero todo esto debe i r  en «pieza separada»; 
esto es, constituye otro tem a que m uy bien 
pudiera in titu larse «Enseñanzas deducidas en 
relación con la  ArtlUería en los dos años de 
guerra».

.\1 llegar ese momento e l conjunto artillero, 
que habia venido actuando en u n a  so la mano, 
y perfectam ente «marchando a  compás», des­
centraliza algunas de sus Unidades p a ra  que 
se conjuguen m as intim am ente con nuestras 
Divisiones duran te el «combate» y  los Gru­
pos de «apoyo direílo», desde la  concentra­
ción, pasan «sin solución de continuidad» al 
tiro  de «sostén inmediato» de nuestra  Infante­
ría, m ientras otras Unidades em prenden ia 
característica acción artillera  de «profundidad» 
en la que, hasta  donde llegan sus alcances, no 
hay otro elemento que la  aventaje en «persis­
tencia» y  «precisión». O tras Unidades mantie­
nen el «desgaste moral» en e l campo enemigo 
e im piden u obstaculizan con sus tiros de 
«interdicción» la  llegada de los refuerzos ene­
migos.

Desde la  fase del «empeño» siguiendo duran­
te el «ataque», las «guerrillas de proyectiles 
artilleros» preceden a  las de infantes y  a  nues­
tros carros de asalto ligeros que avanzan con 
audacia. Como es natural, la suerte es diversa 
en  distintos puntos, pero en muchos se apre- 
f ia  perfectam ente desde nuestros observatorios 
cómo nuestro fuego desaloja al enemigo de 
sus trincheras, y  antes de que vuelva a  rein­
tegrarse a  ellas penetran nuestros infantes lle­
vando en la  punta de sus fusiles la  Victoria. 
Hasta ese momento el artillero no h a  podluo 
pensar en nada, absorbido, como debe estar­
lo. por el enlace con la  In fan tería ; con los 
gemelos clavados en las incidencias de la 
progresión de ésta y con eí pensamiento em­
bargado en las noticias que de ella se reci­
ben. Pero al llegar ese momento, en esa clara 
fugacísima, en ese descanso instantáneo que 
procura la visión plástica de la  Victoria, en­
cuentra unos instantes p a ra  pensar, para  des­
enlazarse un m om ento: son en los que envidia 
noblemente la gloria combativa del infante, 
ta n  fresca e inmediata.

Pero es poco tiem po; inm ediatam ente pien­
sa y  realiza con rapidez de «reflejo» ios «tiros 
de detención», las «barreras» fija s de fuego 
que lian de tener a  raya  al enemigo en su 
na tu ra l intento de contraataque.

El enlace con la  Infantería, sobre todo desde 
el momento de la  «descentralización» parcial, 
se m antiene a  favor de la  superposición de 
Puestos de Mando iP. C.) de In fan tería  y  Ar- 
tillerfa, y  de los observatorios de enlace des­
tacados en las m ism as barbas del enemigo: 

- funcionando perfectam ente en el escalón de

Cuerpo de Ejército (C. E.), algo m ás precario 
cii e l de División, y  m al en el de Brigada y 
escalones subalternos. Hu aquí u n a  ta rea  en 
la  que nos fa lta  todavía mucho por hacer. 
También sacar m ayor rendim iento a  la s  Ba­
terías de «acompañamiento inmediato», ex­
plotando las m agnificas cualidades de sus 
m ateriales. En realidad, el enlace, y a  lo saben 
1' s profesionales de todos los países, es algo 
qi.e nunca se abarca por com pleto; pero por 
lo mismo las Am ias Combatientes debemos 
dedicar a  este asunto nuestra  principal pre- 

.ccupucióii y  nuestros mejores esfuerzos. Lo 
contrario sería dejarnos llevar a  una hiper­
trofia puram ente especulativa de la  técnica da 
cada Arma o a  un a  suerte de deportivismo 
profesional particularista, quizá éticamente 
plausible o disculpable, pero desviado, cuando 
no contrapuesto, de la  visión integral y  del 
fin esencial a  que concurren todos nuestros 
esfuerzos: derrotar a l enemigo y  p isa r su  te- 
ireno  ocupando los objetivos propuestos. Estas 
son cosas m uy conocidas; y a  lo sé, pero, por 
eso...

Ahora bien, lo principal es tá  logrado; está 
conseguida plenam ente la solera espiritual del 
en lace ; esto es, la  cordialidad asi como ia 
comprensión y  m utua confianza. No h a  sido 
fácil ni corto el llegar a  ello, pues, aparte 
la dlflcultud gesiérica aludida, existían estas 
dos especifleas; en prim er térm ino, idtosín- 
em sia racial que tan difícil nos h a  hecho 
siempre el enlace en E spaña , pero así como 
la dificultad h a  llegado p a ra  unos españoles 
hasta  la  ro tu ra definitiva, llevándonos a  esta 
guerra, otros hemos sabido un im os entre sí, 
mejor que ellos entre ellos mismos, y nueslio 
espíritu antifascista alcanza a  convertir las 
Interferencias en soldaduras; la  o tra  diflcultaii 
dim anaba, sobre todo a l principio, de la  ín ­
dole m ism a de nuestra  guerra, puesto que 
entonces no estaba alcanzado el grado de ca­
pacitación m ilitar por parte de todos ni, me­
nos, como era  natu ra l, legitimo y  hasta  salu­
dable, el de m utua confianza antifascista.

Con g rata  m orosidad m e h e  detenido en este 
aspecto de! enlace porque, en efecto, la  opera­
ción que nos ocupa y  que presentam os en ra ­
zón de su  coincidencia aproxim ada con la 
fecha de aniversario, es lo cierto que ta l coin­
cidencia parece escogida adrede por cuanto 
la  verdadera y  trascendental coincidencia 
consiste en que a su vez esta operación es la 
que m arca la  etapa de superación en el expre­
sado aspecto básico tlel en laca  Nunca m ayor 
la  oportunidad p a ra  crear el «emblema de so­
lidaridad» que tan  acertadam ente se h a  esta­
blecido para  nuestro  Ejército.

Desearía te rm inar con esto m i exposición, 
pero aun debo exam inar otros puntos in tere­
san tes de actuación.

La «conirabateria», m erced a  la  nerfecta 
conjugación en tre e l S. I. A. y las P P . M.\1. 
d e  los m andos artilleros, h a  sido, cual debe 
ser. «oportuna y  estricta». Quizá no tanto en 
cuanto a  la  últim a cualidad, pero justificado 
porque la  superioridad de nuestros fuegos n«.s 
h a  permitido un  poco eJ lujo de batir todas 
las baterías enemigas y en lodo momento, con

tenazas de planos de tiro superiores en cU 
por nuestra  parte. Y en esa «esgrima de i 
yectorlas» hem os conseguido vencer, aca" 
por completo las baterías contrarias ante* i 
cuarto  de hora de com enzar su fuego en ' 
distintos d ias de operación. Hemos podidoj 
cluso hacer la  contrabatería de la s  piezas i 
t r a  aeronaves, lo que h a  perm itido a  nu 
gloriosa Aviación actuar desembarazadams 
en unos de sus días mejores de «accióm 
masa» y sobre todo «sin solución de conUrt 
dad».

Pero a! llegar a  este punto me asalta la : 
pecha de que algún profesional de espirita» 
tico, o criticón, exclame que todo lo dU 
son en general conceptos conocidos snbr»| 
que debe hacer la  artillería . En cuanto *1 
primero, m e cumple decir que no escribo i 
lo para profesionales sino con un  sano 
pósito d e  divulgación que m e brinda esta ; 
revista m ilitar. Y en cuanto a lo segundo, 
que Inileresa es saber que lo expuesto y '  
lalmlo no es ya, afortunadam ente, lo 
nuestra artillería  dehe hacer sino lo 
pue»ie hacer y  h a  hecho en ese reciente ■ 
visto y  vivido, y  que se compendia en 
síntesis;

«Una ráp ida y  flexible m aniobra estralé 
y  táctica de los m ateriales, y  u n a  manió 
de los fuegos gran estilo cual puede ape 
se para  u n a  .árt.illería m oderna; en vías ' 
perfeccionamiento el mecanismo del enh 
pero adquirida y a  la  solera espiritual 
mismo.»

No h a  desmerecido Ja «maniobra dél 
nlclonamiento», porque se han  movido y 
tribuido con toda oportunidad y  regular ' 
unos cien mil p roy«‘tiles para un cons 
efectivo de sesenta mM. Completos y  artlci 
dos los escaJones de P arques y  Depósitos' 
d e  las Reguladoras hasta  la s  prim eras lin" 
lo mismo p a ra  el municionamiento d e  ArtiU 
que p a ra  el de Infantería , perfectamente^ 
trenado el mecanismo de distribución y 
tro l por p a rte  de los Mandos Artilleros y ' 
sus expertos delegados en esta función. Y 1“ 
iMtimo, es in teresante señalar que el con 
se h a  m antenido seft-eramenle dentro ó ? ' 
«módulos» establecidos por la  Inspección 
ra l de -Artillería, y  que, por consiguiente, 
vez m ás —y ésta es un a  de las m ás signl» 
Uvas por la  m agnitud de las cifras cita 
el control del m unicionam iento se ha 
cido como desde hace tiempo, y  salvando* 
errores y  desviaciones de la  prim era 
de nuestra  cam paña, por sus naturales ca» 
facultativos, pero, sobre itodo, de una 
que pudiéram os decir «racionalizada», 
cuanto «adm inistra el municionamiento» [ 
función de la «bueina adm inistración de 
fuegos»; esto es, que el control del niuB**j 
nam iwito artillero tiene por «argumento» 
sentido tácticolécnlco y  no un a  m era V ' 
biguá distribución.

Pero a l tra ta r  del m unicionam iento es 1* 
d irig ir la  m irada m ás a  retaguard ia dej 
Reguladoras, a los Parques Base, y  aun 
atrás en la  «zona del interior», porque 
abarcar todo e! extenso y  complejo panoí 
artillero  h a  de tom arse hoy d ia  en con
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n c iin  5o q'»' pudióramos llam ar el «peso de 
una operni'iniu. así como su •lim itei en cuan- 
:a a muiii' iiiiiamiento: que pudieran  ser la- 

que no perm itieran realizarla, al menos 
lon ¡a amplitud prevista por el Mando; sin 
i'ontar ron el alarffaniieiiio imprevisto; esto 
es: no perder de vista este efecto reversible 
en el plariteainieiito de las operaciones.

V es justo, desde otro punto de vista, re- 
coiim-r que para que el iiroyectil produzca fi­
nalmente el efecto espectacular del «impacto» 
fs precisa la labor no espectuc-nlar sino, antes 
bien, ignorada o poco conocida, sobre lodo 
en la guerra, de esos obreros mam iales pero 
inteligentes y almegados que del esfuerzo ple­
no de cada d ía  aun pueden y  quieren sacar 
; iiT7as cuando llega la necesidad extraordi- 
ii.ma; tal ha oc urrido en el caso que pre- 
t£;,:air.ü,«, de hj ipie dan idea las cifras de 
l. iyectües l•¡ll|lleaIlos. Y el ,\Uo Mando puede 
c."cndi-, para facilidad en aquellas previsio- 
CK aiudid.-;-, i-oii q\ie este esfuerzo se produce 
taicfe;.'.;bk-!iienle.

Y ’a expkcsión fugaz de im proyectil repré­
senla muchas horas de trabajo. Sin contar que

que producir algo de más bulto que los 
'•?éc tiles- es emociuimnte para el qu© sien- 

e de verdad nuestra guerra asom arse a  las 
■ lilis de los hornos y  ver que es un a  rea- 
i d  y lio un sueño, como lo hubiera esti- 

ic'..i.j cuuhiiiiera que conozca someramente 
el esfiierzci que eso h a  costado en otros pai- 

y en otras guerras; que allí hay  en efecto 
•iicteriíis liquidas» al blanco deslum hrante del 
v.ero cu fuMóii; y  que, asistidas en ese «par- 
' de los hornos que es la  «colada» por quien 
dejo otros más lucrativos por venir a  conse- 
••‘ir éstos, perdiendo en el cambio dinero y  
’i-mquilidad, pero con iguales relevantes cua- 

priiiitamente los lingotes se forjan, 
^'Tipian y m,-Miiiiziin non la  rapidez, con el 
•'"r,-) ggQj obreros ponen en la  tarea, 

Wrque saben que es.as arm as son p a ra  defen- 
isr su Causa y  p a ra  u n a  guerra d e  defensa.

I más legitima en todos los aspectos del 
I I ĉ. iraiiin nacional e internacional. Y así, 

'«  contraste con el brillo y  estímulos Indivl- 
_"a.es de l.is batallas- estos obreros trabajan  
j.I'/P^ffécta colectividad!, s in  aquellos esli- 
. relieves personales, pero s i con

' éi l i le  a  los accidentes inevita-
I trabajo se añade ahora el aumen-
1 ^  “átural de estos accidentes, y, sobre 
I  “ b. el bombardeo de los aviones enemigos,
, buscan nuestras fábricas entre sus oh- 
; ¡ ■ preferentes. Dirigen esta labor hom- 

de excepcionales cualidades de dinami- 
I V,'. capacitación y antipapelism o; hombres,
I jii, , . de los de realizaciones inmediatas;
I btvidar a  los de elevada técnica que lie- 
I experimentación, enlazada con la  de
I * otros que con serenidad singular
i profundos estudios y  experiencias y

• k[.'^"Yen tablas de tiro  en los mismos
■ ‘-a M r>rmiera línea; m uy señadadamente
■ iir.yy “' ‘‘d- porque a llí es donde ten ía que
I  'x,,. fenómeno p a ra  es ta r a  tono
' . Y 'la d r id  «donde se va al frente en tran-
! todo ese magnlflco conjunto: tani-
' luiif.-” ' ba«o esa «concentración» de vo-

«-ífuerzos y  capacidades, produce al 
I , - ; b b n i e m p l a  entre e! abejorreo mono- 

.(-■'■d de los m otores y  la s  m áquinas, ese 
i.;-i^'’j^de icepsante colmena en la  que no 
Vm,.- "*ds zángano que el Inspector Ge-

cuando le invitáis a ver 
V ' ''■h**das y contem plar vuestro tra- 

-T :k  '■ momentos no tralwija. sl-
■ ^  '„® ’' ' ' ’- 'ja i, hifii iüs aprovecJia, en cani-

•’liiener de ello un a  de las más 
- de su  optim ismo y de su  fe en 

? n .,  y  posibilidadep. Y quiere, en
''■Vroa.iA desde aqui el tritjuto de esta 

I esjifiii^able; P or vosotros no han 
f i  'tik-s. jam ás a  la  Artillería: qui-
• * ' '  no han  Herrado a  tiempo, en 
•V -^'^.'^''i'Viiueiite, hab rá  sido por diftculta- 
r ^  • n o ' dilaciones burocráticas

d ^ 'i a r  completamente a  punto el en- 
' df’l niuiiicioiiamiento a  través de to-
• '^■‘‘‘Oiies: pero, por vosotros, jamás.
 ̂ • b^tamlnar el aspecto de los des-

-v». ' y consiguientes reparaciones en el'‘1. ’o cual es lanío  m ás interesante
- - e i a n .^  operaciones, adem ás de m arcar 
; - ' t i . . - s e ñ a l a d a  como se h a  hecho 

el progreso del «Enlace», arro jan  
•' ües "í, m ateria l y  conlrol de las inuni- 

stffuiente Im poilaiitlsim a enseñan­

za, que quisiéram os hacer resaltar como me­
rece ante los mandos y com batientes en ge­
neral:

Siendo un a  de las operaciones en la que 
han  concurrido en m ayor grado estas dos cir­
cunstancias; acum ulación de m ateriales y 
consumo de municiones, es, sin  embargo, en 
la que menos piezas inutilizadas hem os teni­
do : hasta el punto de que e>n toda la eteten- 
sión del frente de operaciones y  en medio de 
u n a  cifra d e  piezas en actividad cuya mag­
nitud  se h a  referido al principio, hemos te ­
nido una sola inutilizada definitivam ente. Ca­
so insólito, ciertam ente afortunado, pero 
prueba patente, en prim er térm ino, de la per­
fección en la  fabricación de proyectiles y  de­
m ás elementos, así como en el cuidado y 
conservación del m aterial por parte  de las 
Unidades; pero tam bién consecuencia lógica 
de la  moderada velocidad de fuegos. Esto es, 
que la s  concentraciones de la  «pr^aración» 
y  los fuegos de «protección» y  «sostén inme­
diato» se  han conseguido con la  m ayor in­
tensidad y  volumen y, sin em bargo, s in  esas 
velocidades d e  fuego que deshacen el m ate­
rial y  hacwi perder el control deJ consumo 
de municiones. Y es que «el efecto d e  m asa 
de fuegos no se consigue a  expensas de la 
velocidad, sino a  expensas de la  m asa de 
m ateriales proporcionada». La cuenta, en 
efecto, es bien sencilla: aquellos citados 3.000 
disparos en un cuarto de hora, p a ra  150 piezas 
no llegan a  represw itar dos disparos por m i­
nuto, que es u n a  cadencia m edia m enos que 
m oderada; y. por consiguiente, cualquiera de 
los factores en juego puede variarse mejo­
rando todavía el rendim iento, -o sea que pue­
d e  hacerse u n a  concentración m ás violenta, 
doble, por ejemplo 6.000 disparos; pueden, en 
cambio, hacerse los mismos 3.000 en la  mitad 
del tiempo, con lo que el valor relativo de la 
violencia es el míMuo; y  puede, por último, sa­
carse la  consecuencia consoladora de que te ­
nemos un m argen de disminución en el nú ­
m ero de piezas acum uladas, al m enos en lo 
que se reftere a  la acción de m asa prepara­
toria. au n  cuando fueran necesarias para la 
repartición de laS otras num erosas y  diver­
sas m isiones a  través de la  batalla.

En todo caso, queda también demostrado el 
excelente resultado obtenido en cuanto al as­
pecto qu e  estam os tratando, porque la  .Arti­
lle ría  en esas operaciones h a  estado más en 
la  m ano de sus mandos peculiares; su con­
trol, por consiguiente, h a  sido m ás «respon­
sable» en su técnica y  empleo. Y, s in  embar­
go, ello no h a  sido incompatible, antes -bien, 
h a  favorecido su conjugación con los demás 
elementos com batientes y  con los mandos, se­
gún se h a  expuesto anteriorm ente.

.Aun se saca de esto o tra  derivación favo­
rable; este control en el empleo táctico nos 
perm ite f ija r  «módulos» mucho m ás estrictos 
que los antiguos que estaban fijados aten­
diendo m ás que n ad a  al lím ite de volumen y  
tonelaje que « ra  posible hacer llegar a  la

linea de fuego en continuidad, y  en cambio 
los nuestros obedecen, como se h a  dicho, a 
un a  idea central, com probada por la  experien­
cia, en relación directa y  exclusiva con las 
necesidades de tipo técnicotáctico del fuego 
mismo. Y he a q u t un a  nueva razón en apoyo 
de lo que m anifestábam os en uno de Jos pá­
rrafos anteriores; esto es. de la  necesidad del 
control facultativo en la  distribución de m u­
niciones desde el origen; pues ocioso parece 
recalcar el interés que esta economía tiene 
siempre, pero sobre todo en nuestra guerra.

Como fin a l y  colofón de todo -lo expuesto, 
he de tra ta r, por último, d e  la  disciplina y  
m oral combativa de la  .Artillería; pero, n a­
turalm ente, con la sobriedad con que m e co­
rresponde hacerlo.

La discifflina de la  Artillería brota y  se m an­
tiene de un  modo natural; la  m ism a pieza es 
un  aglutinante. P o r o irá parte, el volumen 
de nuestra Artillería, que por ser tan pequeño 
al principio nos perm itió m antenerla con sus 
cuadros y  efectivos profesionales leales, ha 
ido creciendo a  un ritm o que. si bien nos h a  
planteado serias dificultades, como puede com­
prenderse, de organización y  dotaciones, nos 
h a  perm itido, en  cambio, realizar a  tiempo 
las previsiones concebidas con oportunidad 
respecto a  la  formación de sus cuadros de 
oficiales. Este mismo volumen h a  permitido 
tam bién encontrar núm ero suficiente de jefes 
y  m atizar sus destinos con a r r a lo  a  sus cua­
lidades en todos los aspectos, absolutam ente 
en todos: y  a  esta em presa hemos dedicado 
una de nuestras m ayores, y  desde luego la  
m ás delicada, de nuestras preocupaciones. To­
dos conocéis a  estos jefes ejemplares.

La .Artillería, dentro del cuadro general del 
Ejército, h a  cumplido siem pre el papel con 
que la  define gráficamente el recentísimo 
«Reglamento francés sobre el empleo táctico 
de las grandes uiiidiides»; ser la .osatura» del 
campo de batalla. Y' este valor táctico adquiere 
relieves de valor nioraíl cuando, como al p rin ­
cipio. nuestros milicianos, enfervorizados por 
los avances y  éxitos de los primeros momen­
tos; sin  el adiestram iento del soldado 
hecho y, por tanto, sin  el sentido de estabili­
dad en las trincheras y  paciencia para  aguan­
ta r  el tedio del que no combate: no aptos 
todavía, en sum a, para  la  »fricci6n» en los 
terrenos de las Sierras, a  veces quedaba poco 
m ás que la  osatura.

En las opeiraciones que nos ocupan. las un i­
dades de .Artillería en gener.al han cumplido 
l a  consigna de m oral en el peculiar m atiz 
d e  abnegación que corresponde a l artíUero, 
cual es el de a traerse  los fuegos m ás poten­
tes del enem igo p a ra  desem barazar de ellos 
todo lo posltíe  a  nuestra Infantería; y  en 
coordinación con esto: no tira r  contra un ida­
des enem igas cuando hostilizan y  por el solo 
hecho de que hostilizan nuestras unidades ar­
tilleras, sino con preferencia a  todo lo que 
hostiliza a  nuestra  Infantería. Y viceversa, 
no cesar en el fuego cuando la  actividad de
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nuestros Infantes reijuiere la  persistencia. Asi 
)o han cumplido aquedlas Unidades a  las que 
les h a  tocado aguantar Impávidas la  contra­
batería enem iga sin  in terrum pir el fuego pro- 
pío ni siquiera am inorar su  ritmo: y  a  tal 
grado lo h an  llevado algunas de entre esas 
Unidades, que han merecido la  m ás alta fe­
licitación; la  de nuestro jefe supremo.

Pero veamos lo que dicen nuestros herm a­
nos com batientes de las demás Armas: por bo­
ca  de sus Mandos han felicitado a  la  Artille­
r ía  en órdenes escritas y  verbales, y  los sol­
dados han aplaudido a  veces tiros afortuna­
dos y  oportunos. Esto decididam ente va 
bien...

Nuestra proporción de bajas nos coloca tam ­
bién en lugar honroso, a l lado de nuestros 
compañeros de las otras .\rm as. La determ i­
nan  la  situación de los em plazam ientos —tan 
avanzada por las razones tácticas expuestas—, 
la  m ás avanzada d e  los observatorios desta­
cados, donde tenemos bastantes heridos de 
fusil, y la  Aviación enemiga. Además, así co­
mo a  los infantes les toca a  veces el tributo 
de sangre de nuestros proyectiles que ■salpi­
can». tam bién a  los artiileros nos toca !a sal­
p icadura de alguna bomba de la  .Aviación pro­
pia; son inevitables riesgos entre los dwnás 
riesgos del frente.

Nuestros Comisarlos opinan así: «La actua­
ción de la Artillería fué m agnifica, con una 
m oral taji elevada como lo prueba el hecho 
siguiente: al ser bom bardeada por Aviación 
propia en algunos em plazam ientos, se reac­
cionó ta n  bien, que a  los cinco m inutos con­
tinuaban disparando con el mismo entusias­
mo».

Y por fin.., el enemigo opina tam bién: obli­
gado a reconocer la  superioridad de nuestra 
A rtilleria sobre la  suya, pero incapaz de la  
nobleza de atribuírnosla a  nosotros, y  bus­
cando, de paso, como siesnpre, fa lsa  propa 
ganda d e  efecto Internacional, dice por la  r a ­
dio que nuestra A rtillería está encuadrada por 
jefes extranjeros, principalm ente franceses.... 
que no son otros que los que poco antes os 
acabo de citar, lectoree; y m andada por un 
jefe superior, general francés... que es este 
que suscribe. P o r lo dem ás, nada...

Ahora bien, no tenemos por qué ocultar 
nuestra adm iración por áa «escuela france­
sa» de técnica y  empleo de la  .Artillería, Apar­
te  la  facilidad que siem pre nos lia procura­
do la  proxim idad p ara  proveernos de textos, 
el contacto y  práctica de algunos de nosotros 
en el Ejército d e  la  nación vecina en algunas 
ocasiones de nuestra  v ida profesional a  par­
t i r  del advenimiento de nuestra  República, el 
conocimiento del lenguaje y , sobre todo, el 
•spril. con que están redactados sus textos o

libros d e  consulta que les hacen m ás prác­
ticos y amenos: aparte de esto, es indudable 
el alto nivel profesional de la  Artillería fran­
cesa y su proverbial característica de selec­
ción en los procedim ientos p a ra  servir el co­
nocido principio básico de la  «economía de 
esfuerzos»; en  ab ierta  oposición, por cierto, 
con ia «escuela alemana»; escuelas am bas que 
han polarizado de siempre los conocimientos 
artilleros. P a ra  nosotros no podía haber lu­
gar a  opción; no solam ente por la s  razones 
dichas y  otras fáciles de im aginar dim anan­
tes do la  índole de nuestra lucha, sino, sobre 
todo, p o r la  «economía de esfuerzos» a  que 
nos h an  obligado las dificultades de orden 
internacional. Vaya, pues, esta como otra nue­
va «declaración de principios» que han  Inspi­
rado la  form ación y  progreso de nuestra  -Ar- 
tilieria, aprovechando aquellas doctrinas pá- 
ra  adaptarlas a  nuestro caso especial y  llevar­
las a  sus últim as consecuencias según la ex­
periencia de nuestra guerra, Y he aquí por 
qué los .Artilleros españoles estamos doble­
mente obligados a  procurarnos u n a  positiva 
capacitación técnica, no solam ente porque 
a  ello nos estim ula nuestro  espíritu  progre­
sivo y  nuestro deseo d e  producir m ayor ren ­
dimiento, sino tam bién porqu ■ aquel p rinci­
pio equivale a com pensar 3a cantidad con la 
calidad.

E N V I O

ExcelfnlU im o señor Presidente del Consejo 
de Ministros y  Jefe Supremo del Ejército; 
combatientes republicanos defensores de la 
iiuiependencía de España.

He aguí la síntesis que os presenta vuestra  
Artillería:

Las tbaterfas liquidas^ salen de nuestros hor­
nos para transformarse rápidamente en otras 
bien •sólidas" y  lifcn montadas. ..fsí también  
los proyectiles hasta alcanzar la d ifíc il sin­
cronización entre la producción y  el con­
sumo.

Suestras Comisiones técnicas y  de experi- 
fueíi/aciOn. en la retaguardia y  en el m ismo  
frente, ponen a  punto todos los elementos y 
ensayan nttevas mejoras.

La espléndida juventud de nuestros comba­
tientes acude a  nuestras Escuelas y  cursillos 
de perfeccionamiento, de los gue salen para 
form ar los cuadros; m ejor gue capacitados, 
con ia  let'oifüra de una técnica gue ha des­
pertado en ellos m ayor deseo de seguir apren­
diendo. Nuestra pedagogía m ilitar está lim i­

tada por el sentido práctico eft ia fecnicaM 
por el sentido popular integral en la dísc^l 
p lína y  moral.

Los Jefes, por sus^ cualidades revadorizadél 
en la campaiia, son verdaderos ejes de / ( l |  
m ación y  control técnico.

Los Mandos Artilleros están completos y asi 
ticulados en un conjunto  «armónico y sog| 
dariO".

Los Centros de Organización (C. O. P. ,ij| 
funcionan como "turbinas" de gran velocld 
siempre dispuestos a recibir las corrienti 
de la "materia prima" de cuadrosi efectivos \ 
materiales, para entregar el "producto elab 
rado" de Baterías y  Grupos, gue han de i n j  
nutrir las dotaciones orgánicas de las Grani 
Unidades y  las m asas de maniobra  ír | 
la 11. G. A.

Los Organismos y  Centros artilleros de li| 
"Zona del Interior" tienen ya solidez orgi ' 
ca, sobre todo los Centros de Especialízao 
coordinados con el C. O. P. A., asi como i«| 
Parques Base.

También están completos y  articulados 
dos los escalones de Parques v  DepósUd 
hasta los móviles de la zona más avanzadeit

La rágiida "maniobra estratégica de ios 
teriales" nos procura concentraciones de 
zas gue se traducen después en otras tí  
cas de fuegos de gran estilo, mediante el 
bajo coordinado de todos y  el buen tundo  
m iento de nuestros Servicios de Informae 
y  Topográfico.

La base esp in íua í del "Enlace" está con 
guida, y  el mecanismo se mejora y  perfil 
d o n a  incesantemente.

Los Artilleros, en suma, estamos bien ¡ü*] 
puestos al difícil m anejo de nuestra he 
mienta: «eí proyectil"; tan difícil por ten er ' 
m ango tan largo, y  deformable como es l a : 
yecloria, ya gue el cañón no es m ás gue ’j| 
punta de ese mango.

T-a disciplina y  m oral combativa contini 
siendo excelentes dentro del cuadro ge 
de nuestro Ejército. La Arlillerfa está sien 
dispuesta a ser la "osatura" del campo de 
talla.

Hela aguU pues, presta a seflufr cum í 
do plenamente ¡a consigna de V. E.> 
en su últim o discurso de alto voltaje: 
SISTIB  es verbo habitual vara  la Artilierl^J

y  por eso piensa ya en el "después"... 
do llegue el m inuto de oportunidad gue tm 
tro Alio Mando nos tiene acostumbradotj 
saber aprocec/iar,- entonces... perforando' 
corteza aieatoria del enemigo, fácil será ve' 
trar rápida y  profundam ente en la masa 
da de su retaguardia hasta desalojar del s* 
lo de nuestra Patria al invasor, y  librarla KE 
bién de la otra Invasión secular: las sombré

Ni

( C o n t i n u a c i ó n  d e  l a  p á g i n a  1 0 ) .  

el pueblo ruso  y  p o r los hom bres de otros 
pueblos, gue han  ven ido  a  verter  s u  san . 
gre p o r u n a  causa h u m a n a , generosa y  
desin teresadam ente, a l lado nuestro . Los  
que se d icen  defensores de la  cu ltura , y 
bom bardean el M useo del P rado , la  P ila  
bau tism al de Cervantes y  el sepulcro de 
a sn e ro s , los ho y  llam ados fa sc is ta s  — yo  
creo gue el m o te  les viene todavía  ancho—, 
los gue h a n  abierto las puerta s de su  pa ­
tr ia  a las codicias to ta litarias, son , en 
cam bio, los m ism os que traba jaron  siem ­
pre por a is la m o s del m undo . E llos son  los 
descendieiiles de aquellos m ayorazgos en 
corte, gue p a s ta b a n  sus fo r tu n a s  en a du lar  
a  la  realeza, m ien tra s los pobres segundo­
nes descubrían  y  conqu istaban  A m érica; 
ellos —  todo h a y  que decirlo  —  son  los 
que m á s de u n a  vez h ic ieron  fecunda  la  
pobreza española. M erced a  ellos, hom bres 
como  C eruanfes tuv ieron  gue buscar e l pan  
fu e ra  de su  pa tria . Y  conste que p o r eüos 
n i se h a b la r ía  el español m á s allá  del A t­
lántico , n i  se h abría  escrita  e l Quijote.

E l Q uinto R eg im ien to  tuvo  desde u n  p r in ­

cipio u n  concepto in tegra l de la  guerra , 
«Hay que lu ch a r y  h a y  que saber p o r qué 
se luchan. De a q u i la  enorm e im portancia  
que dió siem pre a  cuanto se re lac iona  con 
la cu ltura , e n  su  aspecto m oral, técnico y  
artístico . Un episodio no  m á s de la  actua ­
ción «pro culturan del Q uinto R egim ien to  
es el traslado, de M adrid a  V alencia , de 
los in te lectua les, y  la  instauración , en  la  
ciudad  del T u ria , de la  llam ada, con inge­
n iosidad  popular, «Casa de los Sabios». Se  
pre tend ía  p o n er a  sa lvo  a los m á s altos 
productores de la  cu ltu ra  actua l, a l par  
que se libertaban  del fuego  las jo y a s  de 
nuestros m useos, de nuestros archivos, de 
nuestra s bibliotecas. E l Q uinto R eg im ien ­
to, que traba jaba  por la creación de un  
ejército regu lar al servicio  de la R epúb li 
ca, ten ía  sus raíces, no  sólo en el M in iste­
rio de D efensa  N acional, sino ta m b ién  en  
el de In stru cc ió n  P ública . L a  labor de 
W enceslao R oces y  Jesús H ernández, dos 
egregios com un ista s a qu ienes debe en  dos 
años ■— digám oslo  de p a sada  —  la  in s tru c ­
ción en E sp a ñ a  m á s qu e  a  u n  sig lo  entero  
de sus predecesores, es actuación  de Q uin­
to R eg im ien to . D igám oslo p a ra  g lo ría  su ya

y  sa tisfacc ión  de cuantos creem os deber 
a  la verdad, a n tes  que a  la  delicadeza  
om ite  e l elogio a  boca de jarro.

E l Q uinto R eg im ien to  fu é , en  su  acb 
ción  concreta  y  lim ita d a , algo admira  
y , en  cuanto  es asequible a la  obra huñ 
n a , perfecto. E n  su  actuación  d ifu sa  y  '  
d ia ta  fué  algo m á s adm irab le  y  p er fil  
todavía . Supo  crear, an im ar, impuls*  
supo  o rg a n isa r , asim ila r, a traer, hacer • 
d ia lm en te  suyas las esencias de u n a  gue 
qu e  es el princ ip io  —  no lo o lvidem os  — 
una  nu eva  Cruzada. Cuando llegue el 
de las grandes sim plificaciones, cuando  
tópicos actua les h a y a n  adqu irido  s u  n 
p ro fu n d a  sign ificación , se d irá ; Fue 
Q uinto R eg im ien te  el a lm a  de la  g u e r f í j  
E spaña , el f ir m e  sostén  de la  más glo*̂  
R epúb lica  española, fu é  E spaña  m i 
fre n te  a  los traidores de casa, desnalv  
zados por s u  prop ia  traición, y  las ne í 
y  abom inables codicias de fuera . H o n d ^  
sustancia lm en te , cuanto  en  E spaña  no 
Q uinto R eg im ien to , cuan to  no estuvo  de'  ̂
razón  con e l Q uinto R eg im ien to , fué  
m ita m o s o tra  expresión  de va lo r  simé 
co — q u in fa  colum na.
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ejercicios de cuadros 
en el campo
por el Teniente Coronel ETELVINO VEGA  

J e f e  de l  X I I  C u e r p o  de E j é r c i t o

Nuestros Cuadros de Milicias, de enor­
me peso específico en nuestro Ejército, 
han surgido en el fragor de los campos 
de batalla. Su formación es ante todo 
empírica. La audacia emparejada con la 
intuición, la voluntad con el entusiasmo, 
el don de conductores de masas unido a 
la experiencia, han aportado las dotes de 
mando de nuestros cuadros. Carecen, 
pues, de una preparación científica.

Los Cuadros de Milicias, proyectados 
*obre la pantalla de una guerra moderna, 
acusan los defectos de su preparación 
técnica. No en balde hacemos la guerra 
contra dos países, Italia y Alemania, que 
tienen como galardón y orgullo su poten­
cialidad bélica, puesta al servicio de una 
Pputica totalitaria de expansión y domi- 

I ^'0 , dos países que han convertido Espa- 
”3 en campos de experimentación de su 
’f^terial moderno y de adiestramiento de 

I técnicos militares, que entrenan y 
•curten sus Unidades combatientes. Frente 

I 3 esa potencialidad, frente a ese tecnicis- 
volcado sobre nuestro Ejército, no 

P®^3 por menos de acusarse la deficien- 
íl* técnica de nuestros Cuadros de

I  t e t a n d o .p
«o  el problema de la educación y 

I ’’ ^cíonamiento de los Cuadros, se ha 
I *̂**®to a la orden del día. No se puede 
I ^ue en ese dominio hemos conse- 
*ita considerables. Más, nece-
Pr^*^ ®tJchos más, y es sobre todo un 
Po tiempo. Hay que ganar tiem-
•stnh ***”’^°‘ tanto, el problema
•uitan  ̂^P^aHar los métodos que nos per- 

jel r ” el máximo de eficacia
[la presente; consumir-

en la asimilación técnica. 
‘̂ °^srguímos plenamente con nues- 

V enseñanza, capacitación
l^|P>«ación? ^
|Seo 36 encuentra en pleno apo-

sullados a la prisa de la hora que vivi­
mos? ¿Nuestras escuelas consiguen plena­
mente esa asimilación de la técnica?

Los estudios militares en la Academia 
requieren tiempo y exigen además, para 
hacerlos con provecho, que los concurren­
tes estén en posesión de una cultura 
elemental. Precisamente exigen dos con­
diciones que son nuestros principales ene­
migos en el problema de capacitar a los 
cuadros. Pues bien; sin negar ni menos­
preciar la labor que cumplen las escuelas.

dad (L escuelas concurren iníini-
esoj ‘̂ 3bos, sargentos y oficiales. En 

enseñan los preceptos 
táctica. Se les enseña 

l i s j . y  fortificación; el manejo de 
del tiro. Todo jefe 

**8idad Y  1̂ érea de su
' '̂*tahl' ^®®'̂ t̂ados obtenidos. ¿Es fa-

 ̂ ® balance? ¿Responden esos re­

como medio de enseñanza e instrucción 
militar, puede afirmarse que no resuelven 
el problema, que ese método es insufi­
ciente.

Sentamos esta premisa para resaltar 
la necesidad de que se pongan en prácti­
ca, c(n método, los ejercicios de cuadros 
en el campo, que en época de guerra, 
como en tiempos de paz, sirven para for­
mar y perfeccionar los técnicos militares. 
Quizá se menosprecia u olvida la impor­
tancia de este método de enseñanza. Se 
piensa, sin duda, que nuestros cuadros, 
forjados Gil d' cstdii s&turdidos
de campo y expciimentados, y por eso 
existe la tendencia a encerrarlos en los 
centros académicos y atiborrarlos de lec­
ciones teóricas y conferencias. Error a mi 
entender que es preciso subsanar. No se

trata de hacer los ejercicios de Cuadros 
exclusivamente sobre el campo, experi­
mentalmente. Deben ir precedidos del es­
tudio en el gabinete, de su planteamiento 
y resolución sobre el plano. Es necesario 
que, aprovechando la formidable experien­
cia de nuestros jefes y oficiales, se apli­
quen sobre el campo los preceptos regla­
mentarios. se enseñe la táctica, la topo­
grafía y !a teoría del tiro y la organiza­
ción y preparación del terreno para el 
combate. Es un método vivo, más asequi­
ble a la preparación de nuestros jefes y 
oficiales.

Ello exige establecer con método, te­
mas sencillos, bien ordenados, que vayan 
de lo simple a lo complejo. Exige también 
un profesorado que tome con entusiasmo 
esta labor, que sea capaz de sacar prove­
cho a todos los recursos pedagógicos que 
ofrece esta clase de enseñanzas.

Para no eliminar la enseñanza teórica, 
con el fin de familiarizar a nuestros Cua­
dros con los preceptos reglamentarios, con 
la lectura de planos y que adquieran el 
conocimiento exacto de los factores que 
intervienen como base de la decisión en 
el combate, los temas deberán ser objeto 
del método sicuiente:

Primero.— Planteamiento dd  tema: 
5u estudio en el plano; distribución de 
los papeles y discusión de las decisiones, 
realizado en una reunión previa de gabi­
nete de los ejecutores con el director del 
ejercicio.

Sequndo.— Ejecución en el campo: 
Confrontación experimental del estudio 
realizado en el sabinete.

Tercero.— Juicio crítico en el campo: 
Planteamiento de los defectos, errores y 
estudio de las enseñanzas aportadas.

Si somos capaces de poner en practica 
los eiercicios de Cuadros en el campo, con 
el cuidado v el esmero que requiere ha­
cer una aplicación sobre el terreno de los 
preceptos reglamentarios y que nuestros 
Cuadros sean los ejecutores de estos ejer­
cicios, conseguiremos completar la labor 
que realizan nuestros Centros de enseñan­
za, ganaremos tiempo y, por ende, abri­
remos nuevos caminos para que nuestros 
jefes y oficiales puedan conquistar y do­
minar la técnica militar.

—  43

Ayuntamiento de Madrid



e m p l e o  mil i tar¡  
los hidroavioneslli

POR

r

En los últiinos años y como consecuaicia 
de la  seguridad creciente que los multimoto- 
res proporcionan para  el vuelo sobre el m ar, 
parecía haberse relegado al uso puram ente 
civil el empleo de los hidroaviones.

Claro que se construían tipos de hidroavión 
m ilitar. Los acorazados y  cruceros de cierto 
tonelaje en adeilante (BatUeshIps y Battle Croi- 
sers) llevan y a  dos o un  hidro catapultahle. 
Pw o los ponaavíonea hacen posible el uso 
de aparatos de ruedas a  cualquier distancia 
de las costas. La defensa desde éstas, la  ex- 
plorswiión ofensiva y  la  acción sobre el trá f i­
co m aritim o en la s  ru tas  forzadas — estre­
chos; m ares de costas no m uy le janas — es 
posible hacerlo desde aeródromos insulares o 
costeros m ediante aparatos de bombardeo co­
rrien tes en tierra , con las ventajas de un ifi­
cación de tipos y  de universalidad de empleo 
que ello representa.

En e s ta  clase de problem as, es natural 
que no se pueda decir nunca ,s palabra de­
fin itiva y  mucho m enos ha^er vaticinios. 
Cada concepción estratégica de los d istin ­
tos países y  la s  características geográficas 
de la  i>arle del mundo en que se conciba 
la  guerra, pueden aconsejar soluciones muy 
diversas; pero principalm ente la  evolución 
técnica del m aterial y  de los elwnentos de 
réplica, obligan a  que cambie por épocas 
el valor m ilitar de ciertas arm as.

¿Hay, realm ente, u n a  razón p a ra  suponer 
a l  h idro  mwios aconseijablc que el terres­
tre?

P a ra  objetivos m arítim os y  costeros siem ­
pre tendrá el hidro un valor estimable. De­
be tenerse en cuenta que un a  arm ada,, des­
de el momento en que se inician las hosti­
lidades, viene forzada, adem ás de la pro­
tección avanzada de sus costas oaC rnales. 
8 ' proteger su propio comercio m arítim o o 
estorbar e! contrario o am bas cosas a la 
vez. Sólo p a ra  cum plir estos obje;i"os se  
expondrá a  u n  encuentro con la  arm ada 
enemiga. Si estas misiones las realiza a 
gran  distancia de sus bases terrestres, que­
da expuesta a l ataque de u n a  a v ia 'ió i  ad­
versaria sin m ás defensa contra ella — la 
antiaérea em barcada es pwco tem ible y a  que 
constituye con la  m ism a unidad  que defien­
de un soló objetivo — que la  que pudiera 
prestarle un a  aviación de caza transpoj'ta-

EL C O M A N D AN T^ i i

J O S É  Wl. V A L L C ^ o

da en portaaviones. Las iiíiciiltad&s ténii- 
cas de este acom pañam iento son tan  gran­
des que casi no merecen m ayor análisis para 
asegurar que esto no será posiale en el es­
tado actual de los aviones y  longitud del 
barco portador. Añádase que este mismo 
barco puede ser atacado  v, sobre todo, que 
una escuadra que confíe su navegactrn  a  la 
protección constante de estos buques porta­
aviones, adquiere un a  .rigidez que le impe­
d irá  toda dislocación láctica Pero ruando 
vemos m ás en precario su efii-acla es si 
consideram os a  í a  escuadra supuesta, dedi­
cada a  la  protección próxim a de convoyes.

Una protección debe establecerse, técnica­
mente, por u n a  fuerza suficientí’, p ara  opo- 
nerse a  o tra fuerza adversarla que se esti­
m a probable. SI la  fuerza aérea atacante no 
puede ser eficazmente contenida, todo el 
cálculo hecho carece de valor.

He aquí, aunque sólo enunciadas, unas 
cuantas ideas que en un  futuro quizá pró­
ximo hab rán  de ser am plia y  prácticam ente 
desarrolladas por los hechos. No es nuestro 
propósito, wn em bargo, detenernos en ellas, 
sino d iscu rrir un  poco a  propósito del des­
cuido en que pareefa haber caído e! hidro­
avión d e  empleo m ilita r en estos últimos 
diez años.

Entre los hidros debemos distinguir dos 
clases 1 de canoa central y  de flotadores. 
Los prim eros tienen mejores condiciones m a­
rineras (Domier Do-18: Sikorsky S-42 A ; 
Consolidated P  3 Y-1 y  otros, en tre los muí- 
timotores) y  son aptos p a ra  defcmderse de 
m ar g ruesa: pero tienen el inconveniente 
d e  que la  carga no puede arro jarse por sim­
ple desprendim iento como en un  terrestre 
y hab ría  que recu rrir a  ram pas o artificios 
laterales t a r a  no abrir com puertas en el fon­
do de la  canoa con los inconvenientes de 
cierre que esto comporta.

l,os de flotadores tienen en este aspecto 
las m ism as características que un  terrestre. 
Son aptos para  lanzabom bas verticales in te­
riores y  p a ra  suspensión de bombas o tor­
pedos exleriormenle. Esta segunda cualidad, 
al menos. Ies hace Insustituibles p ara  los 
ataques b  la  flota de g u e r ra  y  de cuya 
táctica hablarem os otro día. Su inconvenien­
te _  Inconveniente relativo — es que tienen 
peores condiciones m arineras y  en general, 
a  la  sección resistente del avión propiam en­
te dicho hay  que sum ar Ta de los flotado­
res, m uy considerable, con la  consiguiente 
pérdida de velocidad horizontal. Pero llenen 
una considerabilísim a v en ta ja : la  de que 
cualquier tipo de avión terrestre  puede con­
vertirse en hidro m ediante la  adaptación de 
flotadores. En u n  país de litoral extenso e 
fotereses m arlfim os. esta solución que perm i­
te  unificar gran  parte  del m aterial debe con­
siderarse excelente.

La m enor velocidad de] hidro de flotadores, 
por com paración con la  versión terrestre  de 
tren replegaWe del mismo aparato, está 
com pensada por la  ausencia de caza a  cier­
ta  distancia de la  costa. En cuanto  a  ,Ios 
flotadores, si bien no son tan  aptos p a ra  el 
am araje con m ar agitada, presentan, en cam­
bio, venftaias p a ra  el despeírue en las mis­
m as condiciones que la  canoa.

P ues bien, independientem ente de las se­
guridades que el hidroavión representa sobre 
el m ar, con el consiguiente m argen d e  mo­
ra l. hay que tener en cuenta que u n  simple 
barco m ercante convertido en nodriza (ten-

dersl am plía a l  doble el radio  de acción 
estos aviones.

El radiogonióm etro y el vuelo  bajo :■ 
realizan corrientem ente los hidros, le s j  
initen navegaciones m uy exactas. Corablf 
ellos de ataque la bomba corriente, los 
pedos, las cargas de profundidad y  los, 
ñones de calibres 25 a  40 mm. La bonit*^ 
críente h as ta  de 250 Kgs, está indicada J; 
Ira  barcos m ercantes y un idades ligeras 
ino los destroyers y  torpederos; p a ra ’ji 
ceros y  acorazados,, desde ese peso eo-^ 
lan te ; aunque es m ás eficiente el turp^ 
por dos aviones, en tenaza de proa d 
ropa. Contra subm arinos las cargas de_j 
fundldad y  los pequeños cañones y  aun 
bombas de 25 a  M Kgs, si navegan en 
]>erticle.

Un inconveniente grave de los hidros í 
(le la  condicionalidad de sus bases, qus 
ben ser necesariam ente costeras y  está:, 
puestas, por consiguiente, ai ataque d 
m ar por unidades de superficie — p 
mlble — y  por aviación enem iga que 
dente del m ar puede realizar su  llegada^ 
sorpresa fácilmente, .áqiii está la  mejof= 
lidad del anfibio.

De todos modos, aun teniendo muy 
sentes todos los Inconvenientes del b 
siempre quedará m uy  destacada la  n 
dad de la vigilancia y  protección costeí» 
profundidad, de la protección lejana d' ‘ ' 
fico m aritim o m ediante ataques a  los 
<iues enemigos subm arinos o de 
y la  exploración de ru tas de los c o u ^  
Un ejemplo nos servirá para  comprty 
la utilidad de los h idros: Si dispusici- 
en este m om ento de una m ediana 1- 
aviación que nos perm itiera el pat 
constante a  distancia de 50 a  60 mil 
la costa sobre todo nuestro  litoral y  a 
especializar algunas unidades en el ac 
ñamlento de m ercantes podríam os c o p  
primero, que la s  unidades de la  flota 
ga o de sus aliadas navegaron con 
desembarazo, hasta  hacerlas ineticacee 
co m enos; eeigundo, caso de U fa r s e  * 
conceelón de beligerancia a  los faccioso^ 
el Comité de Londres, precisa a  toda - 
am pliar en profundidad rf á rea  de prct«*j 
a  nnesíro tráfico : terceiró, estos se*' 
de p atn illa  servirían como acecho av 
para los ataques aéreos avisando pce*E' 
ruando fueran visibles los aviones cnt— 
que se dirigen a  la  costa o ai convov :“ 
to, señalando a  la  caza jiropia. con ** 
suflciwite, los datos necesarios 
bertura y  el ataque dentro de su zt* 
acción, y  quinto, el acompañamiento .. 
escuadra propia m edianíe. un a  " f ” ; 
plena, asegurando su exploración ‘-ác* 
prolongando la  persecución después 
rup tu ra de contacto o cubriendo m' 
el bombardeo y  los hum os la  retirad* 
m aniobra propia.

No y a  pensando en el m añana, en 
p a ís  copio España <ie tan dilatado 
está obligado a asegurar eficienteme^ 
det«isa, sino en el momento presente '' 
necesitamos hacer la  guerra sobre un* 
extensa dei M editerráneo occidental V 
Balear p a ra  proteger nuestro comercié 
lim o y  la  unión m ir e  la  zona cátala®*, 
central-levantina, creemos que u® ^.. 
aviación suficiente nos perm itiría 
de la  iniciativa en este sector y  a 
nuestra suprem acía naval.

as
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EfD I T ' O  R  I A L

^aMiid, disciplina ii iidelidad a la causa del pueblo
. L l

Í6n

^  España entera se siente en estos momentos solemnes de 
lucha vigorosamente enardecida, llena de la moral mag- 

itlca de las mejores jornadas de combate, en alto su espíri- 
I optimista, valiente y heroico, que le permitió en otras eta- 
□s duras y difíciles hacer frente a las embestidas extranje- 
3S, cerrar el paso y aplastar la acción bárbara de las 
ordos invasoras.

jo *-0 9''®'’ ofensiva italoalemana del Este, cuyo objetivo 
íntrico era llegar al Mediterráneo rompiendo la unión geo- 

10  rófica del Este con el resto de España y profundizar su 
o s i  menaza sobre el corazón de Cataluña, ofensiva en la que 

1 enemigo cifra esperanzas decisivos, ha puesto en pie ante 
3 grovedad del peligro a todo nuestro país.

La España que combate en las líneas de fuego y en la 
roducción piensa y mira apasionadamente en estas horas 
acia este teatro de grandes batallas donde los Estados 
ayeres de los Ejércitos que invaden nuestra Patria han 

oleado lo más considerable de sus elementos y donde los 
oidados de la independencia nacional ponen bien alto, 
orno en los más memorables días de epopeya, el pabellón 
ognífico de su inteligencia combativa, de su fe en los des­
eos del pueblo español, de su valor inabatible, de su he* 
■'smo y su abnegación infinito.

Los medios de combate y las tropas extranjeras emplea­
os en esto gran operación han permitido a los invasores 
aloalemanes obtener éxitos positivos importantes al legrar 
f*ir sus líneas con el mar Mediterráneo, éxitos que sería 
lueril y peligroso ignorar y en los cuales el enemigo hará 
uanto le sea posible por apoyarse para alcanzar su nuevo 
'bjerivo principal y actual: profundizar su penetración más 
■nía tierra catalana y amenazar Barcelona, la capital he- 
oica y poderosa del valiente pueblo catalán.
. ^odo el empeño del mando y de los ejércitos interven- 
'onistas tratará de orientarse hacia este fin. Pero el camino 

^,1 |ue conduce a él no está expedito ni demasiado fácil. El ejem- 
)nvo >lo vigoroso dado por las armas populares con su resis- 

encia en el Sur y Norte del frente del Este, disputondo al 
nemigo cada metro del territorio español y catalán en una 
Asistencia encarnizada y quebrantando con la defensa 

de sus posiciones al ejército enemigo; la centralización 
todo el mando militar y político de la zona no catalana 
las monos firmes del Gobierno de la República y la de- 

'J9nQción del glorioso General Miaja para la jefatura 
'■'Prema de los ejércitos del Centro, Levante, Andalucía y 
’'*''emadura; el fortalecimiento orgánico, defensivo y de 
Ujoridad de mando de las heroicas tropos que pelean en 

Catalán; la movilización ardiente de todo nuestro 
'̂ ®blo en la zona española y catalana dispuesto a poner 
J* tensión todas sus energías creadoras para el combate y 

'^abajo y lanzarlas como un huracán contra la osadía del 
''°sor, son unas pruebes vivos y seguras de que los nuevos 

y ataques de los ejércitos extranjeros van a encon* 
en el ejército de la independencio en todo el suelo de 

jj^P°hia invadida una energía combotiva, una dureza en la 
'  celosa de sus posiciones y una moral de tal altura 

no solamente difícil sino imposible, a los merce- 
*̂̂ '05 invasores consumor su plan de aplastar y aniquilar 

de nuestra integridad nacional y el porvenir de

1?

01>’'

ad

ne*

iti*.

ao»

los españoles.
tod

'violentos combates del Este en todo su desarrollo 
 ̂ e hoy han puesto bien a las claras que el Ejército Popu- 

■Q̂f fuerza no solamente heroica y obnegada, sino 
ítit cada día más capaz, que domina con formidable

I. la técnica de las armas, una fuerza codo día mejor 
,igi°da, qye tiene a su alcance en progreso incesante los 

instrumentos de combate pora la lucha en la guerra 
El Ejército Popular goza de buenos fusiles, de 

td^g armas automáticas, de formidables cañones, de
y aviones de una calidad puesta a prueba en do- 

* de batallas. Pero tiene también sirviéndolos hombres

magníficos, soldodos, jefes, comisarios, oficiales, que se des­
velan por dominarlos cada vez más y mejor, por saber utili­
zarlos contra el enemigo más eficazmente.

Con estos medios de combate que serán con vivo interés 
engrandecidos, y el formidable material que representan 
nuestros hombres llenos de la voluntad indomable de aplas­
tar al invasor extranjero y sacar con la victoria limpia la in­
dependencia de España, su libertad y bienestar, nuestro 
Ejército Popular hará en las sucesivas jornadas morder el 
polvo al invasor, hocer de todos nuestros soldados y de 
todos los españoles y catalanes una muralla de acero in­
franqueable, que aplaste a ios ejércitos extranjeros en sus 
propósitos de hoy y que prepare las condiciones de nuestro 
ataque categórico, incontenible y triunfal de mañana.

Pero además de esto, como en las grandes ¡ornadas de 
nuestro combate histórico, lo primordial para forjar esta ba­
rrera de granito contra las ansias de los invasores en la cual 
se funda todo el pueblo en lucha, es mantener firme y ce­
rrada contra todos los vientos la unión de todos los españo­
les, la disciplina rigurosa en el frente y en la retaguordia, la 
fidelidad insobornable a los sagrados destinos triunfales de 
la Patria en peligro.

Las armas vitales de los pueblos y los ejércitos que de­
fienden causas tan nobles, grandes y gloriosas son éstas: 
la unioad, la disciplina, la fidelidad y la capacidad de 
combate del Pueblo y del Ejército Popular. La fuerza del 
pueblo es de una creación infinita. Sus energías no se ago­
tan fácilmente. Y io importante para que todo su poder po­
tencial sea puesto en movimiento, en una vigorosa utiliza­
ción, es que e! país se mantenga firme y unido, soldado en 
la sublime voluntad de ganar la guerra y arrojar de nuestro 
suelo a los invasores.

Nuestro pueblo cuenta hoy con un Gobierno que simbo­
liza la voluntad firme y colectiva de luchar hasta vencer, un 
Gobierno de unión nacional y de guerra cuya único preocu­
pación y obsesión será forjar la victoria. Un Gobierno de 
todos los españoles que en lo organización de la resistencia 
y del ataque contra el invasor pondrá en movimiento doce­
nas de millares de nuevos hombres valientes y animosos 
para el combate, millares de hombres para la fortificación, 
brazos que convertirán todo el suelo nacional en una pode­
rosa fortaleza en la cual serán aniquiladas las hordas de la 
intervención. Un Gobierno rodeado de la fe, del calor y del 
opoyo entusiasta de todo el pueblo que pondrá en juego 
todos los medios de producción para facilitar al Ejército Po­
pular los elementos necesarios con que triunfar.

Unión nacional de todo el país, firme, vigorosa y entu­
siasta, enardecida al máximum en el glorioso Ejército de la 
independencia. Un Ejército cada día más capaz en el com­
bate, más sólidamente consciente de los sagrados intereses 
que defiende, con una disciplina de hierro en todas las ma­
nifestaciones de su deber y de su responsabilidad ante el 
pueblo, con unos jefes, oficiales y comisarios que la guerra 
ha sacado de las entrañas del pueblo en el combate y que 
se han distinguido ya por su talento, su fe y su heroísmo, con 
más armas, más cañones, más tanques ymás aviones que el 
esfuerzo dei Gobierno y del pueblo en el trabajo ha de fa ­
cilitarle. Una fidelidad inquebrantable en todas las horas de 
la lucha, fidelidad que no pueden alterar los altibajos de la 
campaña, las alternativas difíciles del combate, fidelidad 
que se afirma y robustece en el amor al pueblo, en el amor 
a la Independencia d é la  Patria, en el odio encarnizado a la 
invasión bárbaro del fascismo italoalemán que quiere hacer 
de España una colonia bajo su esclavitud terrible.

Con esto, firme en la conciencia de cada defensor de lo 
Patria, venceremos las horas difíciles de la situación actual, 
y como en Madrid primero, en Guadaiajara después, y 
tantos otros combates en el curso de la guerra, forjaremos 
las condiciones que llevarán a todo nuestro pueblo a arro 
jar del suelo de la Patria hasta el último soldado del invasor.
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Texfo de la declaración minisferial dirigida a 
iodos los españoles por el nuevo Gobierno 
de la República inmediatamenie después de

su constifución:

I^EORGANIZADO el Gobierno de lo 
República en lo forma conocida, se 

dirige a todos los españoles que en los 
frentes de combate, en lo retaguardia 
leal y en el propio territorio rebelde 
luchan contra los ejércitos invasores, 
paro proclamar su decisión absoluto de 
continuar la guerra por la independen­
cia de España hasta librarla de la pre­
sencia en el solar nacional de quienes 
lo han agredido e invadido en medio 
de la complicidad internacional más 
monstruoso que se haya producido ja­
más. Cuenta para ello con el arrojo de 
su Ejército Popular, que en el Centro/ 
en Extremadura, en Andalucía y en 
Levante, no sólo mantiene con inque­
brantable firmeza sus posiciones, sino 
que está dando estos días pruebas in­
equívocas del olto espíritu ofensivo que 
le onima al venir entusiásticamente en 
ayuda de los sectores más amenaza­
dos de la España leal.

Por lo que a Cataluña respecta, el 
heroísmo con que en el frente del Este 
se boten nuestros combatientes es signo 
del grado de tenacidad férrea que ha 
odquirido en el espacio de pocos días 
lo resistencia contra los ejércitos italio- 
nos y alemanes que, alucinados por 
las facilidades encontradas en los pri. 
meros avances, no tienen idea de lo 
que va a ser la guerra por la libertad 
de Cataluña. A Cataluña le está reser­
vado el conmover al mundo por el ím­
petu en cerrorle el paso a un enemigo 
que ha ultrajado con sus crímenes, sus 
fusilamientos en masa, sus bombordeos 
de poblaciones civiles, su régimen de es­
clavitud que convierte a los hombres en 
guiñapos, la noble sensibilidad españo­

la tan extraña a esos «métodos totali­
tarios de guerra» introducidos por el 
invasor que aspira a hacer presa de su 
odio frenético a esta Cataluña admira­
ble, cuya alma evocaba la otra noche, 
con palabras que han puesto en pie a 
todos los catalanes, el presidente Com- 
panys.

Para corresponder a ese heroísmo de 
nuestras tropas y darles la seguridad 
de que ninguno de sus sacrificios será 
estéril y de que serán llevadas a la vic­
toria por hombres resueltos a obtener­
la, cueste lo que cueste, el Gobierno 
ha decidido en la reunión de hoy, al 
mismo tiempo que recompensar los ser­
vicios a la patria, hacer caer sin mira­
miento alguno y con severidad instan­
tánea, sobre los traidores y los cobar­
des, todo el peso de la ley republicano.

El presidente del Consejo y ministro 
de Defensa Nacional ha recabado y 
obtenido del Consejo de Ministros los

4  -

El D o c lo r  N E G R IN , P residente d » t  C onse jo  y  M im s lro  de 
OofonSQ N o c io n o l de l G o b ie rn o  d e  u n ión  n o c io n a l y  de 

g u a rro  d e  todos los españolas.

máximos poderes para proceder, toiit 
en la sanción de quienes se hogo 
acreedores a ella, como en la depuf» 
ción de los resortes esenciales a lavi: 
torio, con la rapidez de horas y la enff 
gía inexorable que la gravedad de l< 
circunstancias requiere.

Para todo ello, el Gobierno se sient 
revestido de la autoridad suprema q» 
le da con su propia contextura, el I* 
cho de ser un verdadero Gobierno d 
unión nacional.

En el orden exterior, el Consejo h 
conocido los términos de una nota dif* 
gida a los Gobiernos francés y británico

Al saludar, lleno de confianza en 
triunfo y de fervor en el porvenir ^ 
una España libre de toda dominacié 
extranjera, a los combatientes del Ejéf 
cito de tierra, de la Aviación gloriosa 
de nuestra meritísima Flota, el Gobiern 
de la República da lo bienvenida c 
orgullo a esos magníficos miles de sa 
dados del Ejército del Este que, inte* 
nados en Francia, reclamaron su pue¡ 
de honor en las líneas de fuego, y q 
son, para aquellos que sólo piensan 
ponerse a salvo, un ejemplo de patria 
tismo que debiera bastar para ahinc® 
la voluntad de todos en la tierra q< 
defendemos; y para quienes en el e 
tranjero pretenden desconocer cuól ' 
elverdodero sentir de! pueblo espan®̂  
una demostración que equivale a todo 
los plebiscitos.

El Gobierno de la Repúblico, seg^^ 
de la colaboración entusiasta de tod* 
el pueblo español, ohorra las palabrf* 
y se entrega a su labor y pasa desd* 
este momento a actuar en Gobiern^ 
de guerra.
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La segunda guerra de independencia

10

Precedentes de las intervenciones

Lo s  aviones que en teneb recen  el claro  cielo español, no vienen a sostener a F ran co  y a  los fascistas feudales españoles con tra  
la República, sino a  ay u d a r a  los e jérc itos de invasión que deS' 

pedazan E spaña y que p retenden  dom inarla. Esos C aproni y F ia t 
iiiiianos, esos Ju n k e rs  y M esserschm itt alem anes, esas b a te rías  ita- 
loEermanas que siem bran  en nu es tra  p a tria  la m uerte  y la des­
trucción. son in stru m en to  de un a  política de conquista que qu iere 
hacer de E spaña plaza de a rm as para  im perar en E u ro p a  y en sus 
mares.

¿Quién no ve y a  en el m undo que es ésta y no o tra  nu es tra  
guerra?

Hay muchos p receden tes h istó ricos de la  tác tica  im perialista  
que consiste en  ap rovechar o fom entar las d isco rd ias in te rio res, 
para convertir una g u e rra  civil en gu erra  de invasión. La gu erra  
civil rusa de 1919 fué  el p re tex to  de las po tencias in te rvencion istas 
P»ra ayudar a  los e jérc itos de Y udenitch, K oltchak y W rangel. E l 
Japón utilizó la s  luchas civiles p a ra  in tro d u c irse  e in s ta la rse  en 
China. A lem ania sostiene en A ustria  las reiv ind icaciones de los 
nazis, y en Checoslovaquia la s  de los alem anes súdeles y de los 
húngaros eslovacos, p a ra  som eter a estos pueblos. Ita lia  fom entó 
l«B discordias de los «ras» provinciales co n tra  H aile Selassie p a ra  
intervenir en E tiop ía y esclavizarla.

A los fines estra tég icos se unen  los fines  políticos y  económicos. 
U  intervención con tra rrev o lu c io n a ria  en Rusia perseguía el petró- 
lío. como la  in te rvención  fascista  en  E sp añ a  persigue el h ie rro , el 
cobre, el m ercurio , persigue la  colonización d e  nuestro  país.

La primera y la segunda guerras 
de Independencia

1928, P rim o de R ivera fué  a  Rom a y convino con M ussolini un 
‘{■sl^do secreto  por el cual se  reconocía a  I ta lia  el derecho de 

^ab lece r una base m ilita r  en la s  B aleares, com prom etiéndose ade- 
.** Is D ictadura a  p ro h ib ir  el paso por E spaña de las tropas colo- 
i»ies francesas. El tra tad o  fué  anulado p o r la  R epública: y en 1934, 

lugarteniente de Sanjurjo . B arre ra , jun tam en te  con los represen- 
coí ^csúlcionallstas y de Renovación E spañola. O lazábal y Gol- 
wchea, acudieron  a  la  sede fasc ista  y se lla ron  con M ussolini un 

J,.®*® iJí ayuda m ilita r. (E l acta , de 31 de m arzo de 1934, se h a  pu- 
. ?  fíc ien tem en te .) C uando S an ju rjo  se estre lló  en P ortugal con 

que le conducía a E spaña p a ra  ponerse al f re n te  de la  rebe- 
erei apareció  e n tre  sus papeles un  proyecto  de tra tad o  se-

‘O con A lem ania e Ita lia , que e ra  la  reproducción  del de 1926. 
*nt*^~ ^uuia-B erlín  y sus fines  im peria listas en E sp añ a  tienen  esta 
I sUedad. [E stos tra to s  han  sido confirm ados en lib ros oficiosos 

•'imanes ( l ) . ]
D-atado secreto  de 1926 se parece al tra tad o  de San Ildefonso 

concertado p o r Godoy. E spaña, en p lena decadencia, osci- 
jj. , *utonces en tre  los poderes rivales de F ra n c ia  e  In g la te rra , y 

p ron to  a un a  com o a  o tra  potencia. Las andanzas de 
^¡lij uuarquicos españoles en  Rom a y B erlín  p a ra  recab ar ayuda 
fjjj 5®¡ ofrecen una sem ejanza ev idente con las andanzas de la co rte  

óe C arlos IV en B ayona; y sin  fo rz a r  e! paralelism o, los 
determ inantes de la  ab ie rta  in te rvención  napoleónica (el 

b«Dn? d i  A ranjuez, el aum ento  de la  fuerza y  del esp íritu  de p ro testa  
1 en 1 co rrespond ien tes en la in su rrección  de octubre

**® elecciones del 16 de feb rero . La explosión popu lar del 2 de 
Mfinf M adrid, puede com pararse  a la tom a del C uartel de la 

I®*: y  la  energ ía  y patrio tism o del a lca lde  de M óstoles recner- 
•etiv idad de los com unistas en los d ías de noviem bre, an te 

■"ínaza sobre M adrid.

pOR
La guerra en el campo internacional

g| • '4 ificialcs que sean las com paraciones h istó ricas, es evidente 
?**’*lí'lismo en tre  las dos G uerras de Independencia  Española, 

*B Eg„ .  i  com ienzos del siglo XIX y la  actual. N apoleón in trodu jo  
•istic e jércitos a títu lo  de aliado de uno de lo s  bandos di-
P*rj .***• Pcfo con la  idea exclusiva del dom inio de la pen ínsu la y 
Alep, posiciones co n tra  su m ayor enem igo. In g la te rra . I ta lia  y
de en trado  de la m ano de los generales tra id o res , a títu lo
Egp,jj**‘**’‘es en un a  g u e rra  civil, pero  con la idea de convertir 

D* If* r plaza fu e rte  co n tra  F ra n c ia  e In g la te rra .
•*ío en 1 *™P®f'aDsfa busca su expansión a costa del poder b ritá - 
t  epji . ®l M editerráneo. Con la s  B aleares como base naval y aérea  
*'®*ría*i P en ín su la  y del M arruecos sep ten trional, do-
de Qj.® las com unicaciones im periales inglesas. E l mismo E strecho  
í  Por ®a*á am enazado por t ie r ra  desde A lgeciras y La Línea.

Lp desde M álaga y  Ceuta.
Ifaia ^*'®inania h itle riana , que sueña con el im perio  centroeuropeo , 
•*r» j  ® cercar a  F ran c ia , am enazándola por los P irineos. La fron - 

no está  p rep a rad a  p a ra  la  defensa como la 
^ disposición de sus valles d ista  m ucho de se r  invul-

• Como y a  dem ostraron  los ejércitos españoles de Caso, Cas-

te lfranco  y R icardos invadiendo  F ra n c ia  p o r el R osellón y el Bi- 
dasoa.

Las posiciones que persiguen  en la pen ínsu la Ita lia  y A lem ania 
dejarían  a  F ra n c ia  a islada de sus posesiones u ltram arinas, donde 
están  sus reservas de hom bres, sin  las cuales un país de cuaren ta  
m illones escasos de hab itan tes  h ab ría  de hacer fren te  a  Ita lia  y Ale­
m ania, con más de cien m illones. Con v istas a e.ste aislam iento  se 
organiza el te rr ito rio  de Ifn i y se transfo rm an  las C anarias en una 
ba.se naval que perm ita  c o rta r  las com unicaciones francesas con el 
África occidental y  ecuato ria l. Las tropas senegalesas, que ta n  im ­
portan te  papel jugaron en la g u e rra  europea, están  a cinco mil k iló ­
m etros de la M etrópoli. P a ra  p asar a F ra n c ia  te n d rían  que rec o rre r  
tan  la rga  ru ta  sin  una pro tección segura, bajo  ia  am enaza de los 
h idros y subm arinos ita loalem anes instalados en C anarias, Elspaña 
y P ortugal.

Tales son los fines estra tég icos que persiguen en E spaña las 
potencias fascistas, y de ah í el c a rác te r  in te rn ac io n al de n u es tra  
guerra.

Un pueblo en pie con valor indomable
eSPAíTA ha su frido  innum erab les g u erras; se h a  aliado con este y 
^  con el o tro  p a ís ; ha llevado sus soldados a  todos los suelos y sus 
barcos a  todos los m ares. P ero  la gu erra  p o r antonom asia, la que 
despertó  todas las fuerzas  del país y puso a  p rueba las cualidades 
m orales más hondas, fué  la  g u e rra  co n tra  la  invasión napoleónica, 
la p rim era  G uerra de Independencia. E l v a lo r indom able de nuestro  
pueblo, su genio de im provisación, su brío  y su denuedo, levan ta ron  
con tra  el im perio de N apoleón un a  b a r re ra  in franqueab le , un a  m u­
ra lla  a lta  y du ra  como un  acan tilado . C ontra ella se estre lló  la 
oleada im petuosa de la  invasión francesa, como se e s tre lla rá  la in ­
vasión ita loalem ana que asuela hoy nuestro  país.

Aquélla, como ésta, fué u n a  g u e rra  popu lar, de todo el pueblo 
español, defensor valeroso  y apasionado de la  independencia patria . 
E l ca rác te r unán im e de aquella lucha lo  dan sitio s como el de Z ara ­
goza y G erona. Cuando e l genera l V erdier, que hab ía acudido a re ­
fo rz a r  al ejército  s itiad o r de Zaragoza, m andó a Palafox aquel cartel 
in su ltan te : «Paz y capitulación», los sitiados con testa ron : «G uerra a 
cuchillo». Y todo el pueblo zaragozano rechazó  a  los invasores, 
haciendo de cada tap ia  una forta leza .

Lo mismo en Gerona. E n  el te rc e r  sitio , un  oficial d e rro tis ta  tra ta  
de convencer a A lvarez de C astro  de que es im posible sostenerse. 
«Cuando no haya v íveres —le  rep lica el glorioso general—, nos co­
m erem os a  usted y a  todos los de su ralea.» Se niega después a rec i­
b ir  em isarios, am enazando con am etra lla rlo s, y cuando los a tac an ­
tes. cua tro  veces superio res en núm ero, lanzan  veinte mil bom bas 
sob re  la ciudad, los rechaza el pueblo en m asa, los soldados, las m u­
jeres, que fo rm an  las «com pañías de S anta B árbara», los ancianos, 
los niños.

¿Q uiénes eran  estos héroes?  G enerales como C astro  y P alafox ; 
au to ridades populares como el reg idor Calvo de R ozas; sacerdotes 
como F r. José G anú; m ujeres del pueblo como A gustina de Aragón 
y M aría A gustín; m ujeres de a lta  posición como la  condesa de 
B ureta, que dió sus joyas para  com prar arm as y trab a jó  fieram en te  
levantando  b arricad as. Miles de españoles anónim os que se e n fren ­
ta ro n  con arm as elem entales a los aguerridos soldados del corso, 
sacrificándolo  todo a  la  independencia patria .

u

im Mitt«lmeer». Rer1in*l,eipdg, 1937, por Margaret Bov«ri*. Y íDcr 
'en, ea Geopolitlk «ines maritimes Grossiatims», Munich, 199?, por Hummel y

^  elección dedicada a estudios geopoUticoa, estada por el general Hausboler.

El genio español
NA de las v irtudes españo las es la  agilidad m ental, la  rapidez de 

concepción y  de asim ilación, la  facilidad  para los más difíciles 
aprendizajes, e l genio de la  im provisación. Eos aspectos negativos 
de estas cualidades están  hoy co n tra rres tad o s  por un a  mayor_ con­
ciencia po lítica y un  deseo de su p e ra r  las debilidades. afán  de 
superación  y esta  d esp ierta  conciencia han hecho del m iliciano a tu r ­
dido un so ldado disc ip linado  y del ob rero  revo lucionario  un p ro ­
ducto r consciente de la  in d u stria  de guerra.

E l genio español, la  conciencia política y el patrio tism o explican 
la asom brosa im provisación de nues tro  ejército . C uando el general 
Dupont. después de la  ba ta lla  de Bailén. se  rind ió  a  Castaños.^ le 
d ijo : «Le en trego  un a  espada con la que he salido  vencedor en cien 
com bates.» Y Castaños, con iró n ica  sencillez : «Pues es la  p rim era  
vez que en tro  en cam paña».

B ailén fué  la  G uadalajara de la  p rim era  G uerra de Independencia, 
la  p rim era  g ran  d e rro ta  de los ejércitos invasores, la que con ®1 
caso de los sitio s de Zaragoza y G erona determ inó  la venida a  E spa­
ñ a  del propio N apoleón. En B rihuega, más de un jefe fan fa rró n  de 
las tro p as  de M ussolini ha ten ido  que hum illa r su espada an te jefes 
im provisados, an te  los héroes salidos de nn  pueblo levantado  en 
arm as con tra  la  invasión. Si no se h a  repetido  esta  escena h is tó ­
rica, hub ie ra  podido repe tirse . Y lo mismo fre n te  al Cabo Palos, a 
hund irse  el «Baleares». o í r

Las com paraciones podrían  m ultip licarse. La ba ta lla  del Ja ra  
puede p arangonarse  con la  de T alav era ; los asaltos a Belchite y 
ruel con los de Ciudad Rodrigo y V itoria . Los g u errille ro s  del »ou 
con los g u e rrille ro s  de A sturias y E x trem ad u ra ; los heroes popu­
la res  Espoz y Mina. E l Em pecinado y ta n to s  o tros, con nuestros 
jefes del pueblo, Modesto, L íster, M era, E l Em pecinado.

(Continúa <n la pagina 10 )
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Organización del terreno
p or el Tenienfe co rone l C O R D O N  (Subsecretario de l E jército  de T ierra)

I. Volor m ilitar creciente de la organiza­
ción defensiva del terreno

El  terreno ofrece sobre toda maniobra una 
influencia titánica. Todo jefe militar, tanto 
si ha de mover ofensivamente sus tropas 

como si se ve obligado a mantenerlas a  la  defen­
siva, ha de procurarse un conocimiento a  fondo 
del terreno de posible acción de sus efectivos, 
ya por medio de los planos y reconocimientos 
personales, en lo que al propio terreno se refie­
re, ya por los informes que, sobre el de la  zona 
enemiga, le proporcionen las segundas seccio­
nes de los Estados Mayores y los reconocimien­
tos terrestres y aéreos.

El terreno organizado defensivamente consti­
tuye. hoy como ayer, la única defensa material 
del infante; la historia de su organización, ínti­
mamente ligada con el concepto de defensiva, 
es. en último extremo, la de la  lucha eterna en­
tre  el proyectil y la coraza, entre las armas ofen­
sivas y los métodos materiales defensivos.

Las experiencias de nuestra lucha, recogidas 
ya por notables críticos militares extranjeros 
(generales Armengaud y Niessel. escritor Klotz, 
capitán Liddel Hart, técnicos soviéticos, etc.), 
parecen demostrar la falsedad de la teoría p ru­
siana de la «guerra corta» a la que se han adhe­
rido tratadistas de todos los países, posibilitada 
por la acción fulminante y  brutal de masas de 
nuevos elementos de combate, aviones, tanques, 
artillería automática, etc., ante las cuales se 
suponía habría de quedar reducido a cero el po­
tencial de las organizaciones defensivas- Tales 
experiencias autorizan convicciones opuestas al 
constatar, con aparente paradoja, cómo la evo­
lución técnica de los medios ofensivos, especial­
mente la de las armas automáticas de tiro u ltra­
rrápido. ha favorecido, sobre todo, a la  defensa 
y sus organizaciones, a tal extremo, que críticos 
como el citado Liddel Hart, expresan dudas tan 
acusadas, que casi constituyen negaciones, so­
bre posibilidades de ataque con éxito a  posicio­
nes bien organizadas defensivamente, por aplas­
tante que sea la superioridad en medios m ate­
riales de los asaltantes.

Nuestra guerra ha probado, en efecto, cómo 
detrás de una organización defensiva esquemá­
tica. imperfectamente constituida, pudo un pue­
blo (claro que por la  acción superior de otros 
factores sociales preponderantes) sin ejército, 
sin armamento, resistir, creando al mismo tiem ­
po todo su aparato militar, el empuje enemigo 
de formaciones disciplinadas, con mandos abun­
dantes y  modernísimos elementos técnicos, abso­
lutamente superiores a los nuestros en cantidad 
y calidad. Madrid es la  máxima y heroica de­
mostración del aserto. El ejemplo de la  capital 
de la República y otros, tanto positivos como ne­
gativos para nosotros, que pudieran ser citados, 
aducen tales argumentos a favor de la potencia 
defensiva del terreno organizado que, con el 
critico inglés nombrado y  sus ya numerosos 
adeptos, cabe preguntar si el papel de los futu­
ros ejércitos deberá quedar reducido al de me­
ras cortinas casi inmóviles tras las que entablen 
ios contendientes una lucha de resistencia al 
desgaste moral y material, una competencia de 
trabajos, abnegaciones y sacrificios de sus res­
pectivas retaguardias.

Sin atrevernos a contestar tal interrogación 
con un si o un no rotundos, creemos puede 
afirmarse que el arte militar, ante las dificulta­
des creclente.s que la coordinación de arma­
mento y terreno oponen al movimiento y a la 
maniobra de la  infantería, sabrá dictar nuevas 
reglas que permitan la progresión ofensiva del 
arma principal. La batalla de Teruel ha sido 
ya, en este aspecto, buena prueba de lo que de­
cimos, demostrando cómo una nueva aplicación 
de los principios militares puede lograr un buen 
éxito ofensivo a base de la combinación de la 
defensiva táctica con la ofensiva estratégica; 
cómo pueden garuiTse posiciones al enemigo, de- 
feTidiéndose. En esta gloriosa acción del E jér­
cito Reprublicano, en efecto, por medio de la 
rapidez del avance y  movilidad de la  maniobra, 
por una explotación a  fondo del secreto y su 
corolario, la sorpresa, y poniendo en práctica el 
método de la aproximación indirecta, que en el 
arte m ilitar es la expresión de ese otro principio

general de la mayor facilidad, nuestras fuerzas, 
penetrando el dispositivo enemigo a través de 
lineas de mínima o nula resistencia, se apoderó 
con escasas bajas de las posiciones tan impor­
tantes moral y materialmente para los fascistas, 
que éstos se vieron obligados a acatar nuestras 
unidades, ya previa y rápidamente situadas a 
la defensiva en un terreno ligeramente organi­
zado. Véase, pues, cómo es posible, con apa­
rente paradoja, atacar defendiéndose.

De todos modos, creemos que el futuro de 
nuestra lucha remarcará más aún el valor de­
fensivo del terreno organizado, aconsejándonos 
prestar a los dispositivos defensivos la atención 
máxima.

Parece evidente, en efecto, que careciendo 
nuestros enemigos de infantería en cantidad y 
calidad, e imposibilitados por ello de realizar 
ofensivas de gran envergadura y fondo, los in­
vasores habrán de subrayar en lo sucesivo el ca­
rácter de guerra de materiales, que tiene la que 
nos hacen, desde sus comienzos. Frente a este 
posible hecho, la lógica aconseja intensificar la 
fortificación, única capaz, servida por un sistema 
de fuegos adecuados, de contrapesar la  superio­
ridad mecánica riel adversario.

II. Objeto y características generales de 
una organización defensiva

nados despué.s, hasta convertirse en un sia 
de profundidad reforzado por posiciones y i 
gos de hormigón, servido por profundo.^ ca 
cubiertos y por anchos y formidables obsti 
o biep constituirse sobre una zona escoj 
preparada de antemano. En cualquier ca 
profundidad y la elasticidad son esenciales,! 
tendiéndose que la prim era se aplica no 
a la distribución de la infantería, sino tan 
a la de la artillería y otras armas. Esta can 
ristica preside la defensa y gobierna el en 
zamiento de las obras, trincheras, abrigos,'’ 
táculos. etc.

La profundidad da elasticidad al sisteiBS 1 
fensivo permitiéndole resistir sin rupturas.

III. Constitución de un sistema defens 
en líneas generales

La  organización defensiva del terreno tiene 
siempre estos dos objetivos fundamentales; 

1 ," Evitar o dificultar al máximo el acceso 
del enemigo a la zona defendida y, por consi­
guiente, a la situada a su retaguardia, durante 
el mayor tiempo posible.

2.̂  Realizar tal misión con la mayor econo­
mía de fuerzas. En este segundo aspecto puede 
afirmarse concretamente que la fortificación es 
una de las más importantes fuentes de reserva.

Las condiciones esenciales a que toda organi­
zación defensiva del terreno debe responder, en 
cumplimiento del prim er objetivo, son;

al Lograr el máximo rendimiento de las ar­
mas utilizadas por los defensores.

bl Restringir, en el mayor grado posible, el 
uso y efecto de las armas de los atacantes.

La característica general de una organización 
defensiva ha de sujetarse a la idea que concre­
ta esta definición: Lo defensa es, simplemente, 
un oíaque aplazado. Así. la batalla en general, 
tanto ofensiva como defensiva, debe estar pre­
sidida por el concepto de dispersión de los com­
batientes que en ella inter%'engan. impuesta por 
la gran densidad de explosivos y m etralla que 
el moderno material bélico es susceptible de pro­
porcionar. Cualquier unidad que se detiene en 
su avance es capaz, por el solo hecho de su for­
mación dispersa, de ofrecer una inmediata re­
sistencia a todo ataque o contraataque hostil. Su 
cometido defensivo se limita, expuesto esque­
máticamente, a consolidar el terreno que ocupa 
para lograr la mayor protección y  los mejores 
campos de tiro  posibles; se llega de este modo a 
la realización de la superficie fortificada o for­
tificación en superficie, que no es un descubri­
miento. sino la meta del desarrollo evolutivo de 
la fortificación, paralelo al de los progresos del 
armamento, partiendo de la fortaleza que co­
rresponde al concepto geométrico del punto, pa­
sando por la írinchera, expresión de la linea. 
En esencia, una fortificación en superficie está 
formada por elementos defensivos, más o menos 
grandes, suficientemente alejados unos de otros, 
tanto longitudinalmente como en profundidad, 
para disminuir la eficacia de los fuegos de la  ar­
tillería y de la aviación. Un sistema defensivo 
moderno debe incluir abundantes abrigos contra 
los bombardeos masivos y obstáculos especiales 
contra los tanques; el empleo creciente de la 
aviación y la fotografía aérea exige, además, el 
uso del camouflage, utilizado especialmente du­
rante le ejecución de los trabajos, para limitar 
la  destrucción del personal y m aterial que lo 
sirve.

La organización defensiva de una zona de te ­
rreno puede realizarse en diversas formas, res­
pondiendo a sendos objetivos; puede formarse 
empezando por atrincheramientos rápidamente 
construidos al avanzar las tropas y períeccio-

c

SEA cualquiera el tipo defensivo, toda 
nización de esta clase debe comprender 1 

posiciones siguientes, escalonadas en pr 
didad:

1,'’ Una posición de resistencia cuya inti 
dad se asegura a toda costa y cuya situacióe^ 
de ser elegida como la más favorable p a ra ; 
1er cualquier ataque serio del enemigo.

2.’ Una posición a\enzada que actúa 
resorte y absorbe el prim er choque.

3.-‘ Detrás de este sistema principal, 
tiempo y los medios permiten su ejecuciónj 
existe posibilidad de fuertes ataques, otras f  
cienes de retaguardia, en número variablftjj 
distancia mínima entre los limites exterior 
las posiciones avanzadas y de resistencia, 
determinada por la condición de mante 
esta última fuera del alcance de la artiU 
de trinchera enemiga, de 1.500 a 2.000 
y la distancia máxima será aquella que peP 
a una parte de la masa principal de la  ar 
propia, cubierta por la posición de resis 
actuar sobre las zonas de concentración y í 
tída de los ataques enemigos (de 1,500 a 
metros más allá de la posición avanzada).

Cada posición se organiza para la  defe 
profundidad, por medio de tres lineas quej 
man sistemas sucesivos: línea de vigil 
linea principal y  línea de sostenes, cons 
por organizaciones más o menos acabad 
anchura y  en profundidad y  establecidas 
responder al papel de cada una. Además se ' 
tituyen paralelas, destinadas a ligar las 
entre si. con el mando y con las reser 
que. en ciertas porciones de su recorrido. P” 
confundirse con las propias organizacio 
formar de este modo trincheras de tiro, 
respetando, ante todo, su cualidad esencB 
comunicaciones. Asimismo se establecen 
de apoyo y localidades fortificadas que 
al enemigo, en caso de que éste logre 
las defensas, agrandar la brecha y envolv 
posición.

El plan de defensa determina la zona de 
de cada unidad sobre la posición de resis 
parte esencial de la organización defe 
cuya línea principal debe estar cubierty  
obstáculos continuos y  cuyo plan de fu6 
establece en forma de lograr barreras de 
de infantería y artillería combinadas con lo*j 
táculos. Las agrupaciones se organizan en 1 
de combatientes, puntos de apoyo (hastaj 
sección) y  centros de resistencia (batallá 

Los cometidos de la  posición avanza<W| 
atender a la  seguridad del sistema gen>’f 
lando la  sorpresa, rom per los ataques en® 
y obligar a gastar a las fuerzas adversariaSj 
des cantidades de municiones y emplear 
vos considerables para su captura.

El esqueleto defensi\‘o en esta zona 
tituyen nidos de ametralladoras, cuidados 
camuflados, con defensas accesorias, 
mente alambradas y obstáculos antltanqu* 

La posición de retaguardia debe comP 
por lo menos, un sistema de trincheras o 
y estar unido a  la línea de sostenes de 1  ̂
ción principal por zanjas.

Si el sistema defensivo se organiza 
el avance de las tropas, los asentamie»'  ̂
las dos primeras posiciones se determin®** 

fConíinúa en la
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EL PROBLEMA TACTICO
DE CADA MANDO

por ei Coronel ESTRADA (del Estado Mayor Central)

en»

olv

De  un modo general todo problema táctico puede enunciarse así: 
cumplir tal misión, partiendo de la siguiente situación: con tales 
medios, en tal terreno y contra tal enemigo.

Como se ve, dos son los datos del problema: misión y situación, in­
tegrada ésta, a su vez, por otros tres: medios de acción, enemigo y terreno. 
Precisando los límites de estos cuatro datos, además de conocer su valor, 
el problema quedará también delimitado.

Empecemos por la  misión, dato fundamental. ¿Qué se entiende por 
muión táctica de una unidad? En táctica, para podernos entender a través 
de las órdenes cursadas por los diversos escalones del mando, es preciso 
recurrir a una nomenclatura común y desde luego convencional, presidida 
por unos cuantos conceptos básicos que todo jefe u  oficial debe conocer 
con exactitud. De otro modo nunca podría establecerse un deslinde de 
funciones y responsabilidades y  quedarían las cuestiones más delicadas 
a la interpretación más o menos arbitraria de muchos criterios. Uno de 
®*og cwiceptos es la misión. Misión es la cosa sagrada que, indefectible­
mente, hay que cumplir. Misión táctica de una unidad es la tarea o co­
metido que se le asigna para el combate, referida en el mayor grado de 
exactitud que permita la situación o circunstancia de lugar y tiempo.

Avanzar, por ejemplo, es una misión genérica, pero imprecisa. Con- 
quutar tal objetivo, partiendo para el ataque de tal posición a tal hora, 

ya una misión táctica concreta y bien definida.
En el problema táctico actual de cada unidad, con relación a futuros 

*''«nces, la misión no se precisa hasta que la unidad recibe la  orden 
íel escalón superior. Pero si cada mando, por ello, no puede evaluarla 
*x*ctamente, si le es factible conocer de ella un valor aproximado y pro- 

I '**hle. Para mayor claridad, pondremos algunos ejemplos.
El capitán de una compañía de primer escalón, estudia el terreno a 

I ^  frente. La prim era linea de trincheras enemigas constituiría su primer 
tivo; la segunda línea, o las cosas o accidentes en ella situados, será 

I **gundo y así sucesivamente, en una profundidad que puede oscilar en 
I *“** centenares de metros y  un par de kilómetros (profundidad que de- 
I Pende de la capacidad de penetración de su unidad, que es función a 
i 'ez  de! estado moral y físico de los efectivos propios, del frente que 
I Peupa, (jel grado de perfeccionamiento de las obras definitivas del contra- 
I trazado y número de estas obras, de los medios de fuego queI  P o s e a en comparación con los del enemigo, de la  naturaleza del terre-
I podrá fijar los objetivos de su unidad. La suma de todos estos

^ y  la asignación del último racionalmente elegido, habida cuen- 
1 j factores a que acabamos de aludir, constituye la misión probable

“  compañía.
concierne al batallón de primera línea, análogamente puede 

I rse su capacidad de penetración, que puede ser la misma que la 
|P * ñ ^  ‘*'npañia en prim er escalón, si no hubiese en segunda línea com-

•'tfícientes para hacer un relevo o paso de lineas en el curso del
• y mayor en caso contrario. Deducida la capacidad de penetración, 
ene la profundidad de la zona en que el batallón puede actuar

|• « á e l
'^emente y  la última linea acusada del terreno incluida en esta zona

objetivo de la unidad, y su conquista, la misión.
jaj Pitcde emplear su capacidad de penetración con relación

ipapj ** dispone en segunda línea de número de batallones suficientes 
® de la prim era desgastados: pero, en todo caso, de la 

|objetj penetración que resulte puede obtenerse análogamente el
p ^ o  y la misión probable de la brigada.

"Pente. la división y unidades superiores, no pueden conformarse 
L  de la posición de resistencia enemiga y guarnecida por
ly  eticgj E’ara que los atacantes no se vean sometidos a l fuego intenso 

baterías contrarias, fuego que suele estar previsto en toda 
de dicha posición, es preciso que la zona a conquistar 

* *euM ®®e°temiento de la artillería enemiga; y  la  línea del terreno 
la div' ^ ^ P^'óxima al limite más lejano de dicha zona será el objetivo 
^••orad"^" ^ eoDQuistarlo. la misión probable.
biand ^ modo aproximado la  misión en los diversos escalones

' bmbabi*^° bemos obtenido todavía un valor definitivo, aunque siem- 
e. sino sólo provisional, pues los tres factores de la  situación

Alt alguna corrección.
***ensió de acción disponibles apreciados comparativamente a

_ aque „ ”  frente de la unidad y a la profundidad de su zona de 
Pe bastar, si no se refuerzan con otros suplementarios, 

Piimiento de la misión. Un terreno muy accidentado o cubier­

to por una red escasa de fuertes organizaciones defensivas o un enemigo 
superabundante de todo en armamento o en efectivos, pueden asimismo 
obligar a rectificarla.

• « •

Ca l c u l a d a  la misión táctica probable de ecada unidad, importa in­
vestigar el factor enemigo. EUo es función del servicio de informa­
ción, que debe estar organizado hasta en las más pequeñas unidades. 

No vamos a incluir en este trabajo un curso de información, sino a des­
tacar algunas ideas esenciales en orden al propósito que perseguimos.

El factor enemigo es siempre el más desconocido de los tres que in­
tegran toda situación táctica. Interesa sabré de él, en todo momento, qué 
es (sus efectivos, organización y dispositivo u  orden de batalla), qué hace 
(su actividad en todos los órdenes; por el fuego, por el movimiento, por 
la observación en sus trabajos íe  fortificación) y  qué puede hacer (tanto 
por su propia iniciativa como para contrarrestar nuestra maniobra).

Para tener siempre a mano la respuesta a estas tres preguntas, hay 
que recurrir a la observación, los interrogatorios de evadidos y prisione­
ros, los golp>es de mano, las patrullas, los escuchas, los reconocimientos 
ofensivos, los reconocimientos aéreos a la vista y fotográficos, los informes 
de otras unidades y  armas, etc. Es preciso que todos los mandos y  sus 
órganos de información estén animados de un profundo sentido de la 
curiosidad para saber lo que hay, lo que ocurre y  lo que pue de ocurrir 
en la  prim era línea del contrario y  más allá de ella, en toda la zona 
desde donde pueda ejercer influencia sobre la de ataque.

Ei enemigo es un factor muy variable, y  hay que estar al tanto de sus 
variaciones. Su organización, medios efectivos, orden de batalla, trazado, 
número de grado de perfeccionamiento de sus obras de fortificación; su 
actitud, actividad, posibüidades y. si fuera factible, intenciones, deben 
ser la  continua preocupación de todo mando hasta que todas estas in­
cógnitas se vayan despejando. Como de todo esto nunca se logrará saber 
sino una parte, el mando tiene que construirse su plan de información y 
traducirlo en un programa de investigación redactado en forma de p re­
guntas concretas, dirigidas a los distintos órganos del servicio, para sa­
tisfacer su ineludible curiosidad.

El terreno se conoce por el plano, por la  observación directa y por los 
informes de los naturales del pais, evadidos, prisioneros, reconocimientos 
aéreos, etc., y a  las mismas fuentes se recurre para averiguar las modifica­
ciones en él introducidas por la  fortificación, los campos de minas y  las 
nuevas vías de comunicación.

Los medios de acción de la unidad son de sobra conocidos por su je fe ; 
pero el concepto de sus posibilidades y eficacia lo da su comparación con 
el frente de la  unidad, con la profundidad en que debe actuar, con la 
naturaleza del terreno en la  zona del ataque y con los medios de que el 
enemigo disponga.

De esta comparación de los medios propios con ei terreno afectado por 
la misión (frente, profundidad y naturaleza) y  con el enemigo, resulta 
la apreciación de la situación en relación con la  misión, apreciación que 
desemboca en la conclusión de existir o no medios suficientes para cumplir 
el cometido probable de la  unidad. En caso negativo, surge la evaluación 
de los medios suplementarios que se estimen precisos.

En este cálculo de los medios suplementarios, no hay que dejarse llevar 
por un  optimismo exagerado, fomentador de la confianza, que la realidad 
se encargaría de trocar en desconsuelo, de que la simple orden de ataque 
ha de bastar para disociar las resistencias enemigas ante el general em­
puje, precedido de fuegos, de nuestras olas de asalto. Ni tampoco cifrarlo 
muy por encima de las necesidades, cerrando los ojos, a las que otras 
unidades, indefectiblemente, tendrán también. No cabe duda que con 
muchos tanques, mucha artillería, mucha aviación y  muchas reservas de 
choque, habría de vencerse la resistencia más dura. Pero eso. ejue. adopta­
do como criterio general, rebasaría el volumen de las disponibilidades de 
cualquier ejército, no es tampoco el arte  de la  guerra, porque los objetivos 
han de saber conquistarse con los elementos suficientes, sin sentir el egoís­
mo de asegurarlos a  todo evento, en el perjuicio de la maniobra de mayor 
envergadura que el Alto Mando conciba sobre el punto que libremente 
elija como decisivo.

Valorados con carácter aproximado o probable los datos del problema 
táctico, quedan fijados sus límites y sentada la base sobre la  que ha de 
apoyarse su solución. Y su solución consiste en combinar los medios de 
acción de ta l forma que, en el terreno de la  zona de ataque y a pesar de 
enemigo, pueda cumplirse la misión.
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EL G ENERAL MIAJA
A fines del siglo xix, antes del año 98, el ejército español no era p re­

cisamente un ejército popular, pero conservaba todavía, y la sacaba 
a relucir en las grandes solemnidades, cierta aureola liberal.

Era el ejército de la guerra de la Independencia y de las guerras ci­
viles. Había luchado en ambos casos por la libertad. Primero, frente al 
extranjero, es decir, en la política ex terio r; y después, en la política 
interior, frente al absolutismo, por la libertad po.itica sin la cual la otra, 
la libertad nacional, resultaba un engaño.

Es verdad que ese doble sentido de la libertad se presta a un equívoco 
en el que han caído y siguen cayendo las naciones y que entonces no supo 
evitar España. Toda nación, 
cuando defiende su indepen­
dencia, se cree muy liberal 
y  lo es, en efecto, mientras 
lucha por la libertad. Pero, 
una vez conseguida ésta, hay 
que m ostrar si se es digno de 
ella. ¿Para qué se ha queri­
do? ¿Para la  liberación o pa­
ra  la opresión? ¿Como una 
finalidad a  la que es preciso 
llegar o solamente como un 
medio?

La España del siglo xix, 
que dió un sentido político 
que ha.sta entonces no tenia 
y desde entonces tuvo en to­
do el mundo a  la palabra li­
beral. alzó, como otras nacio­
nes de aquel siglo y del nues­
tro, a muchos jefes liberales 
que no supieron o no quisie­
ron hacer nada con la liber­
tad, mejor dicho, que no su­
pieron hacerla, liberales en 
su juventud, reaccionarios en 
su madurez (tal ha sido y  si­
gue siendo el lugar común 
de las biografías políticas).

La libertad no estaba ma­
dura. no llegó a m adurar por­
que las condiciones económi­
cas del país no variaron todo 
lo que debían con la única 
verdadera revolución liberal 
que se hizo en España du­
rante el siglo XIX; la des­
amortización de los bienes de 
la Iglesia; revolución p re­
cursora, en la que España se 
adelantaba a  las demás na­
ciones, pero que no se llevó 
a  fondo.

La restauración monárqui­
ca en España, a fines del si­
glo X I X ,  fue el triunfo reac­
cionario de los jefes alzados 
en su juventud como libera­
les. Se cumplían las biogra­
fías políticas claudicantes. El 
ejército español de ¡a res­
tauración, traicionado por sus 
jefes, era, pues, en realidad, 
un instrumento de la  reac­
ción.

Sin embargo, sus bande­
ras. en algunas conmemora­
ciones, por ejemplo en la del 
2  de mayo, todavía ondeaban 
con aires de libertad. El 2 de 
mayo, Baüén, los sitios de
Zaragoza y  de Gerona, de la  guerra de la Independencia, se enlazaban 
con Luchana, li liberación de Bilbao y hasta con el abrazo de Vergara, 
que aún podía parecerle ingenuamente al pueblo la derrota del absolu­
tismo carlista.

El ejército de Martínez Campos, de este tipo perfecto de general 
traidor, que se sublevó en Sagunto para restaurar el trono de los Borbo- 
nes, era todavía para el pueblo el ejército de Riego, el héroe muerto por 
liberal, y el ejército de Espartero, que decía: cúmplase la voluntad na­
cional. y  de Prim , aquel impetuoso que se había presentado a  la reina 
con un soviet de soldados.

A esta historia militar superviviente en la  imaginación del pueblo, se 
unía la  historia clásica de los conquistadores españoles: Hernán Cortés, 
Pizarro, soldados y campesinos que conquistaban imperios. Mucho antes 
de que existiera un ejército popular sacado de la revolución—el ejército 
francés de Napoleón—los españoles que se iban de soldados a  América 
llevaban en su hatillo el bastón de mariscal.

Así se explica que en el año de 1897 saliera de la Academia de Infan­
tería un segundo teniente, lleno de Uusiones militares e bijo de obreros. 
Este joven oficial se llamaba José Miaja,

p o r  ^ .o rp u s BARG,

■■■

Er a  un mozo de pecho ancho y cabeza redonda, nacido en Oviedo.i 
padre trabajaba en la Fábrica de A rm as; y como el trabajo del paib 
sobre todo si es obrero, trasciende al hogar, José Miaja debió en cien 

modo familiarizarse, desde chico, con el secreto de esos instrumentos rií 
dos —los fusiles— que los hombres manejan en todas las direcciones, 
oñcio del padre tuvo, indudablemente, su parte en la inclinación del h»
Si no se hubiera destinado al mando, a la dirección de las armas, i  
Miaja se hubiese dedicado, como su padre, a fabricarlas.

Entonces los obreros 1 
bricaban los fusiles, pero 
los dirigían. FrecuentenM 
estaban dirigidas contra d  
El paso de una a otra fe 
ción con respecto a los 
siles era el ascenso de i 
a o tra clase social, y no b 
taba merecerlo, había, » 
más, que agradecerlo. To 
vía el soldado que por aztf 
de la  guerra ascendía a 
niente, podía pasar, si sá 
adaptarse a  su nueva dase 
volverse contra su clase ‘ 
origen, cuando fuera ne 
rio. Mas, a pesar de la pili 
aureola que aun pudiera I 
r e r  el ejército liberal, no 1 
día admitirse fácilmente 
un mozo de la ciase hunS 
entrara a formar parte de> 
oficialidad por la misma 1 
ta  de la Academia que los* 
ñoritos de las clases ao 
dadas.

Los conquistadores deí 
rica, capitanes del pueblO(‘ 
guerrilleros de la Indepeui 
cia; los héroes militare»' 
la libertad, toda la venaj _  
pular del ejército esprf® 
henchida de la sangre > 
roja del pueblo, no había* 
truído el prejuicio de la ¡ 
gre azul en el ejército. S»* 
do es que antiguamente, “  
las casas nobles, el hijo > 
yor heredaba los títulos. < 
el duque, el conde, el •  
qués, mientras los otros M 
varones se dedicaban a 1» ‘ 
rre ra  de las armas o * 
Iglesia como las hembras 
casaban o entraban en 
convento- Las armas eran 
la nobleza y para la nobb* 
Los ejércitos estaban así ■ 
puestos de jefes de la < 
social superior y  soldado»; 
clutados en el pueblo 
briento y aventurero. 
do la  clase superior, 
tiempos modernos, no fu  ̂
la nobleza sino la clase ■ 
día enriquecida, los jefe»  ̂
ejército salieron no sél*  ̂
la aristocracia, sino taff^ 
de la burguesía, pero ^  
burguesía que más des^

heredar los modos de la nobleza, la que más la imitaba.
José Miaja que, sacrificándose sus padres, había conseguido entr*  ̂

ia Academia de Infantería, no podía ser bien visto por los señoriM*j 
detes de la antigua o de la  moderna nobleza. Si le tiraba la  milicia “  
sentar plaza. Era un hijo del pueblo que no estaba hecho para m* 
sino para obedecer. Los que le creaban este ambiente hostil no h u ^  
podido figurarse que Uegaría una ocasión memorable —el 6 de n o v i^  
de 1936— en que el nombre de José Miaja pasaría a la Historia P* 
virtud de sus dotes de mando.

La hostilidad de la Academia se recrudeció en los Cuartos d« 
dera. Miaja no era más que teniente cuando se perdieron las colon»^ 
la guerra de 1898, y  el ejército recluido en España perdió adein^ 
aureola liberal, se hizo completamente reaccionario y no tuvo otra ó j  
que salvar a  la  monarquía del naufragio. A los militares no les ^  
con ser monárquicos; todos querían ser palaciegos porque ya no fu® , 
e! inocente prejuicio de la  sangre azul, sino intereses más calcula'^'í,
que dividieron en castas ai ejército. Los militares que no eran pala®
eran considerados como de una casta inferior, constituían el prolet**? 
de la  oficialidad, iban con sus familias numerosas y  sus pagas exigu**
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EL CUIDADO 
Y LA CONSERVACION 
DE NUESTRAS ARMAS

Dia r ia m e n t e  se escribe y se había sobre «La defensa del Terreno». 
Muy importante, importantísimo llevar al convencimiento de cada 
soldado, de cada jefe u oficial, la absoluta necesidad de defender 

palmo a palmo, hasta la última gota de sangre, nuestro querido suelo pa­
trio. Un trabajo tenaz, persistente, enérgico, ha dado excelentes resulta­
dos. Los dió en el Centro, los ha dado en el Este y  los dará en cuantos 
lugares sea preciso, pero hay un aspecto de nuestra guerra poco des­
arrollado hasta el presente. Es el que se refiere a la defensa de nuestras 
armas.

Sabido es que en nuestro país no había organizada una fuerte industria 
de guerra y lo poco que había nos fué robado por los generales traidores. 
Si los esfuerzos para la organización del Ejército Regular han sido grandes, 
los que se precisan realizar en orden a la industria de guerra, son todavía 
mayores, mucho mayores. Los sacrificios que realiza el país para dotar 
« nuestro Ejército de abundante y potente material de guerra, son cuan­
tiosos. Tan cuantiosos, que con frecuencia impiden, pese a la mejor volun­
tad, dotar al Ejército de cuantos elementos necesita. La producción na­
cional ha de realizar en este aspecto progresos gigantescos. La farsa tra ­
eca de la «no intervención» nos depara experiencias bien aleccionadoras 
que es preciso tener muy en cuenta.

La escasez de medios materiales se ha venido supliendo con la voluntad 
“'domable de los soldados del Ejército Popular.

El entretenimiento y  defensa del material de nuestro Ejército exige 
«■ontinuo de vulgarización entre todos los soldados y jefes, de- 

oflrando hasta la saciedad que cuando la República entrega un arma 
Psra luchar contra los invasores, es preciso que siempre, pase lo que pase, 
*  «Wuentro en disposición de defender nuestra Patria.
p u ^  guerra, por especiales que sean, en manera alguna

eo justificar la  pérdida de material que el propio desgaste del uso 
‘‘v produzca.

soldado las penalidades, los sufrimientos, las dificultades 
"iater¿T °^  extraordinarios que cuesta proveerle de bueno y abundante

^^^&guro que no. El soldado debe familiarizarse con su fusil, con su 
camió cañón o con el avión, con el teléfono o con el
de comh*"̂  Preciso que sientó carino por él, que se hermane con su arma 
Que . acaricie su fusil o su cañón como arma de libertad.

nuestros hermanos explotados del otro lado de las trin ­
en la esclavitud y de miseria. Que piense

del fascismo italoalemán que está arrasando nuestro país, 
nunca merienda de negros», que nuestra Patria
"»ros colonia, que nuestras mujeres no pueden ser pasto de
*j ^  alemanes. Que piense, en suma, que está en su mano

la ? conseguir la felicidad de nuestro pueblo y que sin ello, 
''c to ria . de nada servirían las conquistas hechas hasta el presente.

Muy especialmente el Comisario debe llevar a la conciencia de cada 
soldado la idea de no abandonar sus armas.

Si ante una circunstancia especial de la guerra nuestras tropas deben 
replegarse a otras lineas defensivas, hay que poner el mayor cuidado para 
re tira r todo el material. Si alguna circunstancia adversa nos obliga a 
pasar por el dolor de que el enemigo nos arrebate algún terreno, que sea 
el terreno solo, pelado, que no quede a los extranjeros invasores más que 
el suelo y  que hasta éste le sea hostil, que nunca pueda regocijarse con 
nuestro material.

Ni un fusil, ni una ametralladora, ni un cañón, ni una caja de muni­
ciones, ni un coche, n i talleres, n i almacenes, n i un metro de hilo tele­
fónico, nada en absoluto. ANTES QUE DEL ENEMIGO, DESTRUIDO, Es 
preciso sancionar con dureza todo abandono de material y no solamente 
por abandono, sino m altrato del mismo.

Recordemos a este respecto los primeros meses de la sublevación. El 
enemigo, por diversos frentes, avanza sobre Madrid. Nuestras heroicas 
milicias luchan con denuedo. No hay Ejército todavía. Falta organización. 
Falta disciplina. Falta conocer el manejo de las armas. Frente a esto un 
entusia.smo grandioso, un coraje y una voluntad indomable. En semejantes 
circunstancias puede justificarse que algunos milicianos abandonasen el 
fusil que minutos antes les habían entregado, fusil sin limpiar, lleno de 
grasa, fusil cuyo manejo desconocían y había que empezar a emplear 
inmediatamente, que entraban en el fuego sin conocer la más elemental 
instrucción. Con todo y con eso pocos eran los fusiles que se perdían.

Ahora, a los veinte meses de guerra, ya tenemos un Ejército, por aña­
didura un gran Ejército, con unos soldados magníficos, bien disciplinados 
y curtidos en docenas de heroicos combates, un espíritu de sacrificio ma­
ravilloso.

¿Cómo podría actualmente justificarse una retirada desordenada en 
que los soldados se presenten sin fusiles o todo lo más con los cerrojos? 
De ninguna manera. Hechos de esa naturaleza no pueden producirse. A 
los veinte meses de guerra no deben producirse. Hay que evitar por todos 
los medios que se produzcan. .Son evitables, cuando los mandos se pre­
ocupan por educar, vigilar y aconsejar al soldado. Cuando el soldado se 
siente bien mandado y tiene confianza en sus jefes. Cuando el comisario 
realiza el trabajo que le es propio, cuando éste mantiene un contacto 
permanente con el soldado saliendo de la rutina burocrática de enviar 
circulares y aparece por las lineas convh iendo con los soldados y pre­
ocupándose por la vida de éstos.

Un Ejército que no cuida celosamente de sus armas, puede recibir muy 
desagradables sorpresas.

Apresuremos el remedio para evitarlas. Un mejor trabajo del eomi- 
sariado y  de los mandos cerca de la tropa, mucha más actividad para 
convencer hasta el último soldado de que quien abandona las armas es 
un traidor y  un desertor de nuestra causa. ANTES MORIR QUE ABAN­
DONAR LAS ARMAS. ANTES QUE DEL ENEMIGO, DESTRUIDAS.

de capitanes, comandantes, no pasaban
^  Madriri”  generalato se reservaba para los que lograban su carrera 
^®OveBipn • <̂ ®cir, para los favoritos. Palacio hacia y deshacía a su

ífjtuPf'®  'as carreras militares.
Un obrero de la Fábrica Asturiana de Armas,

zácter ent P'^oletario. José Miaja era de los de abajo y tenía un ca- 
*enient^™' dobló, pero tampoco se abatió. Casado muy joven,

'’uebio hah'- a criar una familia que. como hombre honrado del
man* ^ numerosa: siete hijos. Una perspectiva de

•Uá y tom- ^ mejora económica se abria en Marruecos. Miaja fué
*! y la cuatro campañas: la de 1909, la  de 1911, la  del 13

Por al ¿a . Cuando empezó la prim era campaña, era ya ca-
'Súedad, desde 1907. En la campaña de 1911 fué ascendido a 

^ ®n 192.S „ méritos de guerra. En 1918 ascendió a teniente coronel, 
Su v i ^  coronel.
'as sido la de un oficial disciplinado, fiel cumplidor

uer.cs del Gobierno.

^  República, no era más que coronel, el grado
•‘'Pública le. if- realidad podía aspirar un oficial proletario. La
? ^*»drid general y fué destinado a Badajoz primero y  en seguida
^  ''epúb li^  ,1 ^ ®  mando de la prim era Brigada de Infantería.

• José M- • reconocido y  él a  ella.
había sido hasta entonces más que un m ilitar dis- 

a,,'''Púb'iica desligado del medio ambiente monárquico, al llegar
lT Pueblo perT ,®‘phó ciudadano, comprendió que había sonado la hora 

i'fes biografía claudicante, tan repetida en
c'nerai, no r.ii ^  partidos políticos, José Miaja, ai llegar a

‘•onviene '^i®'^?*csha sino que se encontraba.
U de o" hue sü padre, un obrero de la Fábrica

ind-i Ki republicano. Gil Robles distinguió en seguida
eieble de republicano que, al calor de los acontecimientos.

se hacia más señalada en la  figura del general y  le destituyó del m anto 
de la prim era Brigada de Madrid y le mandó a  Lérida, para castigarte. 
Volvían las guarniciones de provincia a  ser un castigo para los m ilita r^ . 
Miaja volvía a ser un proletario del ejército. Era un  general proletario.

Por poco tiempo. Al formarse el prim er gobierno del Frente Popular, 
fué nombrado ministro interino de la G uerra; después volvió a  mandar 
la prim era Rriaada de Infantería y. encargado de la División y como Co­
mandante Militar de la Plaza de Madrid, hizo frente al intento de subleva­
ción de la Caballería de Alcalá de Henares, donde él solo con su ayudante, 
impuso su mando y detuvo a los oficiales sublevados. Con la misma a u ^  
ridad actuó en Toledo, en un conflicto en tre los cadetes del .Alcázar y Ins 
fuerzas obreras.

Y al estallar la rebelión m ilitar de Sanjurjo, Goded, Franco y Mola, 
el general faccioso encargado de sublevar a las tropas de Matoid no se 
atreve a  ir  a la Comandancia a tomar el mando de la División, porque 
allí está el republicano Miaja. En aquellos momentos, durante ocho horas. 
Miaja tuvo también que hacer de ministro de la Guerra. El día 25 de ju ­
lio, salió de Madrid con su Estado Mayor para Albacete y  :se hizo duei» 
de la plaza. Luego dirigió, desde Montoro, las primeras operaciones mili­
tares en la provincia de Córdoba e impidió que los rebeldes se apoderaran 
de Jaén. De agosto a octubre fué Comandante Militar de Valencia. ¿Qué. 
¿Iba Miaja a ser ignorado también por la República?

Sus dotes de mando no habían pasado desapercibidas. Era el ito- 
mento de un general con tesón, el general del ejército popular del «No 
pasarán». El 25 de octubre, José Miaja es nombrado general de la primera 
División, y  el 6 de noviembre el Gobierno le deja encargado de la de­
fensa de Madrid. . ,

José Miaja es el Presidente de la Jun ta  de Defensa que pasara a  la 
Historia. Es el m ilitar que en la defensa de Madrid se ha comi»netraüo 
con e l pueblo, como el teniente Huir, como Daoiz y Velarde, el 2 de ma;^. 
Más feliz que ellos, porque ellos fueron héroes que no vieron su triunlo. 
Miaja ha visto el suyo. El triunfo del pueblo.
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EL SO LD A D O
ES UN HOMBRE

1 |

El  antiguo Ejército tenia las caracteristicas de un Ejército de casta. 
Ejército a las órdenes de los grandes terratenientes y de la gran bur­
guesía, cuyos intereses defendía. Aquel Ejército estaba compuesto (lo 

está todavía en la zona facciosa), por soldados, jóvenes obreros, campesi­
nos, modestos propietarios —todos ellos hijos del pueblo— y mandos mili­
tares, salidos de las capas más reaccionarias del país: aristócratas, te rra­
tenientes, grandes burgueses, etc. Los mandos en ei antiguo Ejército, for­
maban una casta privilegiada, que velaba contra la penetración en el 
Ejército de todo espíritu democrático o simpiemente liberal, y en caso 
de penetrar en los puestos de mando algunos elementos avanzados y de­
mócratas, emprendían una lucha tenaz contra ellos, cerraban filas alrede­
dor de éstos y hacían todo lo posible para obstaculizar su trabajo y pro­
moción. para arrojarles del Ejército.

En el antiguo Ejército, enü'e los mandos y los soldados había un abis­
mo, el mismo que existia (y existe) entre el pueblo trabajador y  los ex­
plotadores y opresores, el mismo que existe entre los fascistas y los anti­
fascistas.

Con el fin de evitar que los soldados comprendiesen sus intereses, ya 
que el Ejército servia los intereses de los
enemigos del pueblo: con el fin de asegurar ___
la defensa de los intereses de los latifundis­
tas. banqueros y grandes capitalistas por par­
te del Ejército, los antiguos mandos militares 
luchaban contra toda democratización del 
Ejército, contra toda clase de derechos para 
los soldados. El soldado, en el antiguo Ejér­
cito, no tenía (y no tiene en la zona faccio­
sa), más derechos que los de obedecer, no 
tenía (y no tiene) más libertades que la  li­
bertad de asesinar a sus hermanos, a sus 
padres e hijos. Los ejemplos de la represión 
de octubre de 1934, y  el de la  guerra actual, 
en que los soldados del Ejército faccioso, son 
obligados a pelear contra nuestro Ejército 
Popular, compuesto todo por hijos del pueblo, 
son los más elocuentes en este sentido. —En 
el Ejército fascista, el soldado es un autómata 
que cumple todo aquello que sus amos le o r­
denan, aunque ello va dirigido contra los in­
tereses del pueblo y del mismo soldado. En 
el Ejército fascista, el soldado está a merced 
y es victima de los caprichos de los mandos, 
siendo tratado por éstos bárbaramente, con 
frecuencia abofeteado por los oficiales bo­
rrachos. Al soldado en el Ejército fascis­
ta, se le  tra ta  como si fuese de inferior ca­
tegoría y a veces como se tra ta  a  las bestias.
Existe enorme diferencia entre el trato  que 
se da a los mandos en el Ejército fascista y 
el que se da a los soldados. Para los man­
des hay gran abundancia, para el soldado 
apenas algo para poder vivir. Mientras los 
soldados cobran !, 2, 3 pesetas, los mandos 
tienen sueldos fantásticos. En una palabra: 
en el Ejército fascista el mando lo es todo.
Es el amo. El soldado no es nada.

COMPLETAMENTE distintas son las características y las condiciones en 
nuestro Ejército. Nuestro Ejército es un  Ejército Popular. Tanto los 

soldados como la inmensa mayoría de los mandos son hijos del pueblo. 
Mandos y soldados sirven a una misma causa, la causa popular anti­
fascista, la causa de la independencia nacional y de la Bepública democrá­
tica con un hondo sentida social. Por eso en nuestro Ejército no existen 
contradicciones entre los mandos y  los soldados, caracteristicas que do­
mina en el Ejército fascista. P or eso en nuestro Ejército existen con- 
liclones favorables para la comprensión mutua, compenetración íntima 
entre Iqs mandos y  los soldados. Y. naturalmente, cuanto mayores son la 
comprensión y  compenetración, más fuerte y potente es nuestro Ejército. 
Ahora bien: la compenetración y  la  combatividad del Ejército es mayor 
cuanto m ejor organizadas estén sus Unidades, cuanto mejor funcionen sus 
servicios, cuanto más atendidos se hallen los soldados. Por otro lado, los 
soldados son la inmensa mayoría en el Ejército. De ellos depende el 
papel decisivo del combate, el papel de las realizaciones de los planes 
elaborados por tos mandos. Es necesario dedicar la mayor atención po­
sible a  los soldados de nuestro Ejército, que ai igual que los mandos, son 
hijos del pueblo, y como tales, necesitan y  tienen derecho a  la máxima 
atención y cuidado.

En prim er lugar, el soldado tiene que estar bien alimentado y vestido. 
Esta debe ser una de las preocupaciones cardinales y permanentes de 
los mandos y  comisarios y  que consiste precisamente en esto; en asegurar 
la alimentación de los soldados. Preocupación constante sobre la  canti­
dad y  calidad de la  comida, de si ha sido servida caliente, si hsui comido 
todos, etc., etc. Preocuparse constantemente del vestuario de la  tropa, 
combatiendo toda clase de desatenciones para con los soldados, aseguran­
do que en pleno invierno no haya n i un soldado con alpargatas, que todos 
tengan mantas, etc. Esta preocupación es más necesaria por el becho de 
que es precisamente en e l servicio de intendencia donde con más facilidad 
penetran las tendencias de burocratización. En este servicio, con mayor
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propensión se extienden tendencias de ver y  tratar a la brigada tal y t»! 
y no ver los dos o tres mil hombres que componen dicha brigada, t  
este servicio es muy corriente la práctica de abastecer una sola parte ' 
las necesidades de cada brigada o división, dejando le mitad y a vecs 
más de la mitad de los soldados sin vestir y  sin calzar.

Es. pues, necesario, tener muy en cuenta que cada unidad está cc® 
puesta por tantos hombres vivos, y que cada uno de ellos tiene que ; 
atendido, asegurándole la comida caliente, siempre que las círcunstancii 
lo permitan, la ropa y el calzado correspondiente. El comisario y el jtk 
de la fuerza no deben estar tranquilos ni satisfechos, mientras no vci 
que desaparece el último par de alpargatas de los pies de los soldad»! 
(tratándose, naturalmente, del comienzo del invierno), y que éstas hs. 
sido sustituidas por las botas, e igualmente las demás cosas.

Por otro lado, el soldado, como todo hombre y ser humano, se d» 
gasta. La guerra es dura, larga y cruel. Para vencer son necesari» 
enormes sacrificios, energía, decisión, y todo esto nuestros soldados J" 
han demostrado mil veces. Ahora bien: para evitar el desgaste innecesf 
rio del Ejército, para conservar en el mayor grado posible la corabatividid

de la  fuerza, es preciso asegurar a la tropt 
y muy especialmente a los soldados, algí* 
descanso y relevo, naturalmente, siempre q« 
la scircunstancias militares lo permitan. A* 
los soldados podrán reponerse algo, asean* 
bañarse, etc. No se le puede dejar al sol 
dado durante meses y  meses sin mudarse, sb 
bañarse, puesto que entonces vienen los pio­
jos y en los soldados comienza a extendel*, 
el abandono, a debilitarse la moral combaíl| 
va, como resultado de este estado de eos* 
Los soldados tienen determinadas necesidfr 
les políticas y culturales, y para la satisís» 
ción de diishas necesidades, tienen que traW" 
jar mandos y comisarios, sobre todo los «  
misarios. Es falta peligrosa y dañina to(*| 
tendencia de prohibir el trabajo cultural i .  
político entre los soldados. Desde la lecW l 
de la prensa y las charlas políticas, hasta . 
festivales, las clases alfabéticas y la orga^. 
zación de grupos artísticos, todo hay que dáf'| 
selo al soldado. .

Los soldados tienen el deber de obederf| 
y cumplir las órdenes de los mandos, p*** 
al mismo tiempo los soldadas son compañi 
de los mandos y  fuerza al servicio del co» 
bate. Así habrá que tratarlos: como carnaje 
das, como hombres que luchan y mueren P^ 
una misma causa. En este sentido ellos 
recen toda la amistad de mandos y cornil 
rios.

Nuestros soldados, a través de la guen* 
han probado ser dignos de tal com portarais 
to. Por otro lado, la  promoción de centen*’ 
res y  millares de soldados, de delegados 
Uticos y comisarios, de cabos, sargentos 
oficiales, nos demuestran que nuestros sv _ 
dados necesitan mayor atención y cutd*^ 
puesto que han demostrado ser una fue^ 
inagotable de cuadros militares y politi^ 

para el Ejército. Cuanto mayor atención y  ayuda se les preste, cual» 
más amplia y sistemática sea la labor de educación políticomilitar, ma^ 
y  mejor resultado obtendremos de ellos en las jornadas de lucha. Na® 
de tratam iento burocrático a nuestros soldados. Nada de abusos y 
atenciones para con ellos. _ _

Los soldados son los compañeros de combate, de mandos y comisarM 
Y como tales hay que tratarlos.

( Continuación la pá¿ina 5;

La segunda guerra de Independencia
Por la independencia, la libertad y la paz

I A trascendencia  de la lucha que sostenem os consiste en que 
L  t r a  R epública constituye, con la  R epública china, la  t r in c h ^  
más avanzada de la  dem ocracia m undial. M ien tras los Estados 
cistas am enazan a  los pueblos libres, conquistan  a  sangre  y 
M anchnria y  E tiopía, invaden y despedazan C hina, E spaña, Austf' 
am enazan a Checoslovaquia, p reparan  e l ataque con tra  la 
Soviética y F rancia , y organizan la  g u e rra  m undial, los ejérri* 
populares de C hina y E spaña luchan  por la independencia y la  lí^L 
tad  de sus pueblos, y defienden a l mi.smo tiem po la  democrflt 
y  la  paz. ,

Los invasores no  pasarán . E l am or a  n u es tra  independenci* ^ 
a  n u es tra s  libe rtades estim ula a  nu es tra  re ta g u a rd ia  laW riosa. 
ta lece la un idad  de nuestro  pueblo y aum enta  la  resis tenc ia S 
eficacia del E jé rc ito  Popular.
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LAS DOCTRINAS MILITARES 
DEL F A S C I S MO  A L E M Á N

p o r  el  c o r o n e l  G O L U V I E V
f 7<L presente trabajo es un serio es- 

tudio de lo doctrina militaT de! 
/ascistno, un fuerte onélisis y una 

clara uisián de !a concepción de los 
países totaíiíorios sobre el arte y la 
ciencia de la guerra moderna.

El articula fué escrito hace algún 
tiempo, pero conserva en la hora ac­
tual plenamente su valor. Es más, la 
eBperiencio de los más recientes acon­
tecimientos en el orden de nuestra 
guerra y  en el plano internacional, son 
factores que confirman y  esclarecen 
con una fuerza eRtraordinaria la tesis 
del coronel Goluviev. Los métodos bé­
licos ensayados por los invasores en la 
contienda de Espoña son una prueba 
vigorosa de la predilección fascista por 
la guerro de eRterminio, ed sus prin­
cipios sobre el arrasamiento y  la ma­
tanza colectiva de la humanidad.

Pero tales experiencias no se limt- 
ton únicamente al marco de la guerra 
actiua. En el campo mundial se mani­
fiestan también con una oirulencio in­
mensa ios métodos del fascismo para 
introducir los corrientes bélicos en el 
interior de los pueblos democráticos y 
libres, La guerra favorita del fascismo 
o cupo gestación aporta la plenitud de 
su esfuerzo, antes de su colisión vio­
lenta, se infiltra mediante ¡os proce­
dimientos de provocación, terrorismo y 
complots dirigidos a desencadenar la 
guerra civil en los pueblos a  quienes 
la dictadura fascista acecha con su 
garro sangrienta. La organización de 
complots en Francia con el descubri­
miento de las organizaciones contra­
rrevolucionarias y de espionaje y  sus 
depóstiso de armas italoalemanas, y  la 
participación con los conspiradores 
traidores a l pueblo francés de agentes 
perturbadores de Hitler y  Mussolini: 
la invasión japonesa que despedaza a 
China, y  la invasión hitleriana en >lus- 
trío en ¡os días más recientes, son fac­
tores complementarios e inseparables 
del juicio común de los militares fas­
cistas sobre la guerra de enterminio, la 
guerar completa, totalitaria, llevada al 
corazón de los mismos pueblos por el 
fascismo mundial.

£s, podríamos decir, lo antesala de 
violencia en su más alta significa­

ción, la estrategia y  táctico de lo gue­
rra  preferida por los incendiarios de la 
paz, los verdugos de la libertad y  del 
bienestar del mundo.

Pero, como certeramente concluye el 
camarada Goluviev, el desencadena­
miento de la guerra de e R t e r m i n i o  por 
los paises fascistas conduciría, inevita­
blemente a su propia desaparición tota- 
litoria de la arena histórico p de la 
^ d a  humana, no sólo por la victoria 
tnilitor de las democracias sobre los 
Ejércitos fascistas, sino también por el 
levantamiento de las masos populares 
de los pueblos dominados por su dícta- 

por las propias masas armadas 
de sus Ejércitos, que se liberarían con 
ello, de la burla sangrienta, del terror, 
lo miseria p lo desventurada o donde 
“ s ha conducido la mnstruosidad fas­
cista.

®onv. llegada del fascismo alemán a l poder ha
Pal °  ® l® Alemania fascista en el princl- 

En el t‘"° l® P®* ^®l occidente,
ha, el f ®bajo de preparación de la nueva gue- 
de¿jj.^f®*c>smo alemán, naturalmente, no podía 

l® experiencia de la pasada guerra 
1914-18.

lo He ®^Periencia, muy aleccionadora, condu- 
*oiamente a las derrotas militares del

ejército alemán en los campos de batalla, sino 
también a la explosión interna del imperialis­
mo alemán. La revolución de noviembre de 1918 
liquidó el Imperio del Kaiser y condujo a la 
creación de la República Democrática. Al te r­
minar la guerra, el ejército alemán no era ya 
un instrumento autómata, obediente a los man­
dos militares, sino que creó una amenaza mortal 
para la existencia misma del imperialismo 
alemán.

Todos los esfuerzos de los teóricos militares 
de Alemania, después de la paz de VersaUes, 
estaban concentrados en el sentido de evitar la 
repetición de esta experieacia en caso de gue­
rra. Esto se ha reflejado en las llamadas teorías 
de los «pequeños ejércitos» sustentadas princi­
palmente por Alemania.

En el libro «El hombre y la guerra futura» 
el coronel Zolshan —uno de los escritores de 
más prestigio en la Alemania fascista— escribía:

«En el siglo de la  guerra con modernísimos 
elementos, el ejército de masas es un anacro­
nismo... La masa de hombres no es ya nada en 
el combate moderno. Es más, es un perjuicio... 
Según la experiencia de la guerra mundial, la 
creación de fuerzas armadas del porvenir nos 
conducirá al ejército pequeño, perfectamente 
dotado de técnica y compuesto por el mejor 
material humano.» '

Refiriéndose al período de la guerra mun­
dial, afirm aba:

«El Ejército Alemán, a pesar de algunas fa l­
tas características, era indtadablemente el mejor 
que en aquellas condiciones fué posible crear. 
A pesar de esto, surge ¡a pregunta; ¿Hubiera 
obrado bien Alemania en el caso de restaurar 
el antiguo Ejército, con sus formas antiguas, de 
hacerlo sobre la base de aquellos principios de 
organización? Como resultado de las bien me­
ditadas enseñanzas de la  guerra pasada tiene 
que ser establecida la opinión de que el tiempo 
de los ejércitos de masas ha pasado ya y que el 
porvenir nos conducirá a la creación de ejércitos 
no grandes, pero sí cualitativos, capaces de lle­
var a la práctica operaciones rápidas y  deci­
sivas.»

La afirmación de Von Zegch, estaba determi­
nada no solamente por las particularidades de 
la Alemania de postguerra. Ellas surgían del 
miedo del imperialismo de atraer a las am­
plias masas a la guerra en la época actual. El 
ejército alemán — como ha indicado ya Von 
Zegch—, en las primeras etapas de la guerra 
mundial, era el mejor ejército desde el punto 
de vista de la  fidelidad al imperialismo. Pero 
(las faltas características de todo ejército popu­
lar se manifestaron en el ejército alemán», como 
se ve obligado a  reconocer Von Zegch. Eso ha 
obligado a ios militaristas alemanes «a meditar 
en el sentido de que actualmente todo ejército 
refleja el estado político y moral del pueblo y 
que arm ar a éste, cosa a la que conduciría la 
mo\-ilización general, significa crear grandes pe­
ligros», Llegado al poder el fascismo alemán 
no ha liquidado las contradicciones éntre las 
amplias masas populares y la  "burguesía impe­
rialista, pero el fracaso de la teoría de los «pe­
queños ejércitos» era tan evidente que le obligó 
desde los primeros días a  abandonarla y  pasar a 
la creación de la teoría de la «guerra totalita­
ria», cuyo creador fundamental era el general 
Ludendorf. «La «guerra totalitaria» según el ci­
tado general, es la guerra en la que participa 
no solamente el ejército, sino todo el pueblo; es 
una guerra que exige no solamente la moviliza­
ción militar, sino también la movilización eco­
nómica y «moral» de toda la nación en con­
junto. «La guerra totalitaria —escribe el general 
Ludendorf— está dirigida no solamente contra 
las fuerzas armadas del enemigo, sino contra el 
pueblo directamente.»

El fascismo alemán, no tra ta  hoy día la guerra 
como una cosa pro\'isional, como un fenómeno 
pasajero, llamada a  asegurar, a consolidar uno 
y otro régimen existente en el período de paz, 
sino como una forma de manifestación de la 
existencia humana.

«El siglo X X  será denominado por la historia 
del porvenir. «Siglo de ¡a Guerra» —escribía en 
diciembre de 1935 el órgano teórico-militar del 
fascismo alemán «Deustchwehr*—. La guerra no 
es ya un suceso casual que no tiene una signi­
ficación especial. La guerra, actualmente, es un 
fenómeno particular, independiente, con sus pro­
pias leyes de equivalencia con la existencia de 
la paz. Si antes el mundo quería dar a la guerra 
un carácter especial intentando de someterla a 
unas leyes determinadas, en la época actual la 
paz tiene que someterse a las exigencias de la 
guerra, puesto que ésta se ha transformado en 
la dueña del siglo y ha convertido la paz en 
una especie de armisticio. Esa emancipación de 
la guerra es el acontecimiento principal y más 
característico de nuestra época: Lo creación de 
una constitución social de guerra es la tarea es­
pecifica de nuestro tiempo.»

El coronel Zolddan, que era antiguamente par­
tidario de las teorías de los «pequeños ejércitos» 
y hoy, discípulo destacado de la  guerra totali­
taria de Ludendorf, en su preámbulo al libro 
«La guerra hasta el exterminio» del fascista ita­
liano Felar Vizconde de la Prazea, afirma:

«Es precisamente el régimen fascista el que 
presenta la constitución social de guerra. El ca­
rácter totalitario de la guerra moderna consiste 
para el fascismo alemán no solamente en que 
abarque todas las ramas del país en este carác­
ter de guerra, sino, el resultado de la misma 
depende de dicho carácter totalitario.»

«La guerra del porvenir —se escribe en «Deut- 
schwehr*— será totalitaria, no solamente en el 
sentido de la  aplicación de las fuerzas, sino en 
el sentido de los resultados. La victoria tota­
litaria, significa destrucción totalitaria, desapa­
rición completa y  decisiva del vencido de la 
arena histórica. No habrá vencedores ni ven­
cidos, Habrá solamente los que han quedado 
vivos y  aquellos cuyo nombre ha sido borrado 
de la relación de pueblos existentes. Esa guerra, 
term inará, no con la ley jurídica, sino con el 
térm ino de las actividades militares «de íaeto». 
En ligazón con esto, el vencedor no tendrá que 
mantener conversaciones sobre la paz con el 
vencido, puesto que no habrá enemigo capaz de 
llevar a cabo dichas conversaciones.»

G uerra a l exterminio. Guerras cuyos resulta­
dos consistirán en la desaparición de la  historia 
de Estados contemporáneos enteros, aniquilados 
completamente por los vencedores fascistas. Tal 
es la guerra que prepara el fascismo alemán.

«La idea de que pueda ser aniquilada defini­
tivamente y  de una vez para siempre una gran 
potencia o un gran pueblo, basada sobre una 
táctica militar y  económica muy alta, esta Idea 
aparece a prim era vista como absurda y fantás­
tica —a pesar de esto, no es preciso d e m o ra rlo  
con sangre para comprender que es posible y 
justo—. En este sentido la cantidad no juega pa­
pel alguno. Someter y esclavizar a cincuenta 
millones de «felach» no es más difícil que es­
clavizar a cinco millones, puesto que el cero 
que se repite varias veces no deja de ser cero 
(«Deutschwehr»).» „

I ^ s  medidas de carácter guerrero del tr t-  
biem o de H lüer abarcan hoy día todas ^  
ramas de la  vida militar, económica y  política 
del país. Toda la vida del país esta sometida 
a  la preparación de la guerra. Toda la 
mia alemana, desde el tiempo de la paz, esta 
adaptándose a las necesidades de .a

El fascismo alemán ha creado ya un numeroso 
ejército. Actualmente es un  ejército de n ^ s  
que cuenta, junto con las organizaciones "V 
rizadas incluidas en él. con dos miUones de hom­
bres. En tiempos de guerra este ejercito 
ta rá  no menos de la cifra que tuvo el ejército 
alemán a  fines de la guerra m u n d ^  1914 ‘ • 
alrededor de once millones de h o m b r ^  A P 
tando el carácter de masas 
tándolo como un mal inevitable. 
alemán intenta introducir en 1«  *"f‘®l,.:tara 
llevar la guerra totalitaria aquello que e

¡C o n tin ú a  e n  la  p á g in a  Í8.}

-  n
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MOTORIZACIÓN 
Y TRANSPORTE por el Mayor GARCIA VAl

Du r a n t e  U gran guerra la motorización de los Ejércitos alcanzó 
extraordinario desarrollo y desde entonces los Estados Mayores Ge­
nerales luchan para arrancar a la técnica la velocidad con que poder 

dotar a sus respectivos Ejércitos.
La motorización es motivo de honda preocupación y de duras polé­

micas en los Estados Mayores Generales de todos los Ejércitos del Mundo. 
En la velocidad con que puedan moverse las fuerzas se cifran los resultados 
de una batalla.

Podemos observar, y esto desde mucho antes de empezar nuestra guerra, 
cómo los Ejércitos modernos se vienen preocupando desde hace años, no 
solamente en dotar de potente, abundante y perfeccionado armamento a 
sus tropas, sino del juego principalísimo de la técnica del desplazamiento 
de las unidades.

Desde el punto de vista operativo, un Ejército que no pueda movilizar 
rápidamente sus reservas, está condenado a sufrir muy serios quebrantos; 
pero la rapidez en los desplazamientos no puede en ningún caso medirse 
por la velocidad que desarrollen los vehículos encargados de realizar tal 
misión. La rapidez es signo de disciplina y  organización y por lo tanto 
de técnica, pero para obtener ésta no se puede conñar solamente en 
los vehículos de transporte, que aun siendo importantes juegan en este 
caso papel secundario. Lo importante para una rápida movilización, es 
que las tropas no estén recargadas de indumentaria, a veces caprichosa, 
ya que un exceso de ésta, sobre ser perjudicial desde todos los puntos 
de vista, destruye todo plan de transporte. La rapidez en los embarques 
y desembarques determina el resultado de un transporte. A este respecto 
las experiencias de la Gran G uerra han sido recogidas por los Estados 
Mayores Generales, entablándose desde la terminación de la misma una 
verdadera carrera por la motorización de sus Ejércitos. En algunos el 
ritmo ha querido ser tan rápido que se ha tratado de sustituir totalmente 
la tracción sangre por el empleo del motor en todos los escalones.

El sistema de una motorización total tiene sus quiebras que pueden 
causar serios disgustos al Ejército que lo emplee de una manera rígida 
y sistemática. En la Gran Guerra, los franceses estuvieron trabajando 
con empeño hasta encontrar la fórmula de una organización eficiente de 
transportes, realizando continuas experiencias y  ensayos, costándoles apro­
ximadamente tres años plasmar sus proyectos en realidades prácticas, l'al 
íué el empeño y  la  actividad desplegada por éstos, que la dirección y 
organización francesa llegó a  m anejar la totalidad de los transportes de 
los aliados.

La célebre icadena» de Verdún íué el mayor éxito alcanzado, abriendo 
amplios horizontes para la motorización de Grandes Unidades.

El armisticio sirvió para que todos los países, a partir de su firma, 
dedicasen sus actividades a utilizar las experiencias con vistas a la pró­
xima guerra mundial.

En nuestro país ninguna de estas experiencias ha sido tenida en cuenta, 
ya que los generales traidores solamente se han venido preocupando de 
conspirar contra el pueblo y dilapidar en forma escandalosa el presupuesto 
destinado a la  organización del Ejército.

Para hacer frente al alzamiento m ilitar fascista, hubo que improvisar­
lo todo. La violencia y  rapidez del mismo exigieron en los primeros 
meses centrar nuestra actividad y  atención en dar forma a  las heroicas 
milicias hasta 'organizar nuestro glorioso Ejército Popular,

Poseemos un Ejército potente, además de disciplinado y fuerte; pero 
este Ejército debe ser dotado de los medios de transporte necesarios.

Si a esto se une el que en nuestro país no ha existido una industria 
del automóvil y  la del transporte por carretera estaba iniciada, observa­
remos que las dificultades a  vencer han sido y siguen siendo extra­
ordinarias.

Pasada la prim era etapa de las milicias, en la cual, justo es reconocer­
lo, los Sindicatos de Transporte aportaron con gran entusiasmo los ele­
mentos de que disponía, fué necesario transform ar aquellas milicias de 
transporte con carácter sindical, en una tuerte organización militar capaz 
de h a :e r frente a  las necesidades que la guerra exige.

Esia transformación maravillosa que se ha efectuado en apenas seis 
meses, es de por si elocuente y  perm ite mantener la  esperanza de que 
muy pronto nuestro Ejército tendrá los medios técnicos que necesite.

Grandes han sido los esfuerzos realizados en el dominio del rendi­
miento, ya que tenemos cifras cuya lectura demuestra los resultados ob­
tenidos. Por ellas vemos casos únicos en la historia, como el de Madrid, 
cuya población de más de un millón de habitantes, aparte el Ejército com­
batiente, es abastecida exclusivamente por camión.

En el dominio de la técnica, si bien con algunas debilidades fácil­
mente explicables y  que se corrigen sobre la marcha, podemos estar 
satisfechos de los resultados alcanzados hasta el presente.

Uno de los países que rinde más culto a  la motorización es la Italia 
Fascista, que especulando con su «victoria» sobre Abisinia, deslumbró a 
sus aliados los fascistas españoles con el espantajo de sus divisiones moto­
rizadas.

Los resultados obtenidos por estas divisiones motorizadas, se califican 
por la esplendorosa derrota que sufrieron en Guadalajara.

Las batallas de Brthuega pusieron de manifiesto varios hechos im- 
portantesT primero, una gran unidad exige extraordinaria cifra de ve­
hículos necesarios para mantener un ritmo uniforme en la marcha, además 
de una continuidad en la misma, sin la  cual se perdería la eficacia en las 
concentraciones y  el secreto en el movimiento.

Por otro lado, tenemos que una fuerte columna, de tan gran importan­
cia, motorizada con vehículos ordinarios, queda vinculada exclusivamente 
a la carretera, cuya dislocación resulta difícil ante los ataques de la avia-
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clon, pudiendo llegar a producirse tal desconcierto y barullo, capaz ^  
finalizar en verdadera catástrofe. Tengamos presente que una de aqueM 
divisiones italianas que avanzaba motorizada en estas condiciones h*M| 
Brihuega, en marcha triunfal y espectacular que llevaba desde su 
de partida, se convirtió en el formidable caos que ocasionó la apartó 
de nuestra aviación, aniquilando la división enemiga. La motoriz&o 
completa exige camiones «todo terreno», tractores y  una serle de vehic 
especiales, sin los cuales es difícil evitar graves situaciones que se p» | 
ducen tanto en la marcha como en el curso de las operaciones.

En nuestro haber figuran concentraciones importantes, como las 
Brúñete. Belchite y  Teruel. En ella.s el transporte cumplió todos r 
objetivos, manteniendo el secreto, a pesar de la gran masa de homo 
y material puesta en movimiento.

El resultado de las operaciones de Teruel, son de tal significación, J  
obligan a plantear, una vez más, el complejo problema de la orga "  
ción de transporte.

En estas operaciones el Servicio de Tren del Ejército, alcanzó 
holgura el objetivo marcado por el Mando. Las cifras de rendimli 
son superiores a las alcanzadas en los últimos tiempos de la Gran Gue

Para dar una idea de este rendimiento y solamente a titulo de 
dÍTemos que la üQxupacxóu de tfOTWpoi'te de uTio de los jlo.ftco$ del 
cito de operaciones, con doscientos cincuenta camiones útiles, en neW 
cinco día» transportó noventa y  siete mil trescientos euorenío homír 
mil trescientas sesenta y  tres tOTieladas de víveres, ochocientos seteni 
tres toneladas de material de fortificaciones, sesenta y  ocho mil 
gasolina y  siete mil ochocientas toneladas de Tnateriot de artille 
dirersos.

Es preciso, al comparar estas cifras con las mejores alcanzadas 
cualquier Ejército, tener en cuenta las condiciones en que se desaíro 
la victoria ofensiva de nuestro Ejército. La serle de factores que intt 
vinieron en las operaciones y la lucha contra los elementos, afiai 
nuestra anterior afirmación, teniendo presente: Primero. Los accide 
del terrero . Segundo. Los imprevistos temporales de nieve y  hielos, 
fortisimos descensos en la temperatura, llegando a alcanzar la cifra j 
diez y ocho grados bajo cero, y con el cierre de los puertos. Tercero. 
mala red de caminos y el pésimo estado de los mismos, cuyos perf 
violentos, en tiempo normal, plantean serios problemas a la  circulao

Es de notar que aun a pesar de estas y  oteas grandes diflcultadeSiJ 
entusiasmo y la abnegación de los soldados del transporte han sido Uto 
dos, pudiendo citar casos de verdaderos heroísmos y sacrificios.

A pesar de los resultados positivos obtenidos, es necesario modii 
completamente la  actual organización de transportes. El transporte 
fluye de una manera decisiva en el resultado de la  guerra, pudiendo 
marse que decidiendo incluso la victoria o la derrota.

Estamos frente a un estado de cosas que han hecho del automóvil 
del camión el instrumento de discusión más apasionado. Es preciso tr 
formar este sistema rutinario y no hacer más tiempo «la guerra del au* 
móvil» usando y abusando excesivamente de dicho vehículo, cuya utiU 
ción puede y debe ser restringida.

M

M

Las propias operaciones de Teruel nos deparan abundantes exper 
cías en lo que a utilización se refiere. Las órdenes de servicio deben 
centralizadas en una sola mano. Cuando las órdenes de servicio Uegan I 
varios conductos, quebrantan todos los planes, obstruyendo la  P osib ili^ | 
de una buena utilización del material. Las órdenes del transporte d e ^ l  
ser dadas de manera concreta, haciendo constar en cada caso NO 1^1  
VEHICULOS A  EMPLEAR, sino. PRECISAMENTE, LOS HOMBRES 
LAS TONELADAS A TRANSPORTAR,

El camión debe ser la continuación del ferrocarril, en ningún caso ' 
sustituto del mismo. . .

El procedimiento de sustituir al ferrocarril por el camión, es brutal
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OPERACIONES DE NOCHE
AL ( E S Q U E M A  DE L A S  M I S M A S )

pr»

LK superioridad de medios materiales de uno 
de los bandos combatientes, impide o difi­
culta extraordinariamente la propensión de 

la infantería del que posee menos aviación y 
artillería, aconsejando la instrucción de sus uni­
dades en los combates con niebla, natural o a r ­
tificial, y en las operaciones de noche.

El objeto principal de las operaciones de no­
che es lograr LA SORPRESA por ocultación e 
incidentalmente obtener LA SEGURIDAD en su 
doble aspecto; seguridad de los planes propios 
evitando la observación aérea enemiga y  seguri­
dad del personal, haciendo ineficaces y de muy 
difícil realización el empleo de los aparatos de 
bombardeo y ametralladoras enemigas.

Las operaciones de noche comprenden las m ar­
chas, los avances y  los asaltos. Esquemáticamente 
estas operaciones requieren el cumplimiento de 
las condiciones siguientes:

DIRECCION; En general deben distribuirse 
brújulas y marcarse los caminos a seguir, du­
rante el día en toda la  longitud posible. En caso 
de marchas, además, las unidades deben pro- 
twarse guías $eguros, marcar los cambios de di­
rección por medio de ramas de árboles, piedras 
blanqueadas o telas blancas, y  señalar en las 
érdenes de marcha los detalles del terreno, edi­
ficios. etc., que puedan reconocerse fácilmente.

En los avances nocturnos, cuyo objeto es ga­
nar a vanguardia el terreno necesario para si­
tuarse en una base próxima a  las lineas ene­
migas a fin de tomar por asalto las posiciones 
de vanguardia antes de amanecer, para prose­
guir luego el ataque durante el dia, debe llevar 
una brújula cada pelotón, un guia si es posible 
y hacer conocer a los jefes, por medio de refe­
rencias, la  forma de ios accidentes del terreno 
que se recortarán frente a ellos sobre el hori­
zonte. En los asaltos, operación difícil al riesgo 
de confusión y  limitación de movimientos, las 
líneas de partida deben atenerse marcándolas 
en el terreno en dirección paralela al objetivo.

INFORMACION: Siempre ha de procurarse 
por medio de reconocimientos efectuados de día.

FORMACION: Se adoptará, en general, lo 
más concentrada posible. En los avances noctur­
nos, después de pasar cualquier obstáculo o des­
filadero la unidad avanzará más allá del obs­
táculo, a una distancia igual a  su longitud, y 
luego hará alto hasta que hayan llegado los ele­
mentos de extrema retaguardia.

En los asaltos se tendrá en cuenta que la fija­
ción del enemigo, es lograda por la propia oscu­
ridad y la maniobra decisiuo se efectúa por las 
tropas avanzadas. Por esto sólo se dejarán pe­
queñas reservas, que en ningún caso pasarán de

la cuarta parte de las fuerzas que se empeña­
ran  en el asalto.

COOPERACION: Todos los soldados deben 
conocer la CONTRASEÑA GENERAL y llevar 
un distintivo previamente acordado: pañuelos 
puestos sobre el brazo izquierdo, toallas en la 
cabeza a modo de turbantes, cintas, etcétera.

OCULTACION: Los fusiles se llevarán car­
gados, pero con el seguro echado. Nadie deberá 
hacer fuego sin orden previa. Es necesario man­
tener silencio absoluto y  no fumar ni encender 
luz alguna. Todos los elementos del equipo de­
berán llevarse bien sujetos en evitación de ru i­
dos. Los hombres no m arcarán el paso.

En caso de avances nocturnos, los puntos de 
vigilancia se mantendrán hasta pasar por ellos 
el primero de la columna- Los fuegos y hogue­
ras se dejarán encendidos. En el asalto se ten­
drá en cuenta que la  bayoneta es la  mejor arma, 
ya que el fuego de fusil localiza al atacante y es 
raram ente efectivo.

CONCENTRACION: En los asaltos el des­
pliegue debe efectuarse en columnas de sec­
ciones.

La velocidad de movimientos en general, será 
inevitablemente muy pequeña, circunstancia que 
ha de tenerse muy en cuenta para la  fijación del 
horario.

:nwte antieconómico y si el país que lo practique no es productor de auto- 
móviles ni de carburantes, term inará arruinando su economía.

Vamos a citar algunos ejemplos de mala utilización del m aterial de 
Prtmeros meses de nuestra guerra.

Por orden del Mando se entregan en J. para ser Tnotíidos por los Jefes 
* ^  seroicios síBuientes.- 

U»mloncs a Intendencia.
«m iones a Sanidad.
Camiones a Artillería (para municionamiento).
Csmiones a  Evacuación.
J a lo n e s  a  Ingenieros (para material de fortificaciones).
La orden del Mando, que se cumple fielmente, es de que los camiones 

^  ''an a mover los Jefes de los Servicios respectivos, sin ninguna in- 
“ ^ención de los Jefes de Transporte.

tenemos;
t^miones de Intendencia, van a buscar víveres de J. a  M. (ciento cin- 

^ t a  Wómetros), hacen el viaje de ida en vacío, para regresar cargados- 
~®”nenes de evacuación, transportan personal de M. a J., hacen el 

mje de ida cargados, para regresar vacíos.
ij^^emiones de Artilleria, llevan municiones de J. a  F. (ochenta kiló- 

® fcincuenta y  cinco kilómetros) y  de J. a H. (setenta y 
Mómetros). Van cargados y  regresan de vacío.

^jj^m iones de Intendencia, van a  evacuar cereales de F. a J . (ochenta 
J^™etrosi, de G. a J . (cincuenta y  cinco kUómetros) y  de H. a  J. (setenta 

kilómetros). Efectúan el viaje cargados y  regresan de vacío. 
®moUmente ocurre con los demás servicios, 

hay casos más elocuentes:
^  camiones de referencia son movidos, según la orden, por los 

M ir  servicios respectivos, éstos los utilizan según conveniencias
cii^™*®tes de servicio, y convoyes cuya carga se podría transportar con 
** em I emplean sesenta. En otros que precisarían cincuenta,
las, t? -® ” treinta. En este caso el exceso de carga hace saltar las balles- 

Q ^ 'e n ta n  los neumáticos, etc., etc.
a la casos interesantes: El Mando ordena eentregar cinco camiones 
B rig í^ Y ^ “ X. poro lleuor vestuario». Los camiones son entregados a la 
quj ^  pero al ir  a  cargar lo que tienen que transportar, se observa 
rij mantas y trescientos pares de zapatos. Un solo camión sobra-

transporte, pero como por orden del Mando se entregan 
ll*va¿ j y los diez hombres armados que envió la Brigada X. se
®hhga,j*°® '^Inco camiones. El mismo oficial y  los diez hombres armados 

®.tos conductores a quedarse en la Brigada. De los cinco ca- 
Ej regresa a la base.

ordena que la agrupación de Transporte D. tenga X  camiones 
« a u u w t/ '' momento para motorizar la división A. Como no se 

tiiQy^‘™itado con los Jefes de Transportes, resulta que en el momento de 
■Piones se han empleado cien camiones menos. Estos cien ca-

Ei estado inactivos ocho días.
Parj ordena que la agrupación de Transporte I tenga X  camiones

la División B. Esta División, al recibir orden de partida, 
caso omiso de los oficiales del Servicio de Tren, ha empezadoPor c a r p o  1 u e  IOS o u c i a i e s  u e i  i s c r v i c i u  u e  i i e i i ,  z m  c z iiy e zH zu o

la más variada impedimenta, armarios, sillas, muebles, ca­

mas. etc., etc. Esta impedimenta sobre ser innecesaria, es extraordinaria­
mente voluminosa y dificulta grandemente los movimientos de la  divi- 
sión.

Como resultado de todo ello faltan camiones para una brigada. Hay 
que hacer dos viajes, motivando un retraso en la concentración de doce 
horas. Para obviar esto, la Sección cuatro de los Estados Mayores, a l dar 
órdenes de transporte, deben ser muy concretas, limitándose a decir HOM­
BRES O TONELADAS A TRANSPORTAR Y  NUNCA ORDENAR EN­
TREGA DE CAMIONES. . . _

Los Estados Mayores deben contar con los Jefes del Servicio de Tren 
para todos los planes de transportes, con el fin de obtener con eUo gran-- 
des ventajas para el servicio.

Además de lo señalado anteriormente y para alcanzar la máxima efi­
cacia, es preciso un ir en una sola mano: Primero. Los organismos^en- 
cargados de ejecutar los transportes, unidades de transportes (Compañías. 
Batallones, Agrupaciones, etc.). Segundo. Los encargados de efectuar las 
reparaciones de los vehículos. Para ello se hace precisa una gran moviliza­
ción de la técnica que será empleada a  fondo de una manera racional. 
Tercero. Creación de una fuerte Comisión Reguladora de carreteras, que 
sea el organismo que conduce al convoy por aquellos caminos más con­
venientes. Que controle, vigile y  ordene la circulación. Que informe en 
cualquier momento de la  situación exacta de las unidades de transporte, 
pudiendo variar en ruta, si así conviene, la marcha de un convoy, ya que 
es el organismo encargado de mantener un enlace constante con el MMdo 
para inform ar a éste de las incidencias y desarrollo de los movimientos 
que se efectúen.

La Comisión Reguladora de carreteras debe tener tropas propias de 
Comisiones reguladoras, patrullas en motocicleta y  a caballo que vigilen 
la circulación y  enlace telefónico entre las diversas estaciones de Co­
misiones Reguladoras. Cuarto, Un buen servicio de caminos con tropas 
propias, con la misión de entretener, m ejorar y ampliar la red  de caminos 
existente. Actualmente se plantea con gran fuerza el problema de amplia­
ción y  mejora de la  Red de caminos existente en el territorio leal.

La intensidad del tráfico por carretera dificulta la circulación y  si nos 
aproximamos a los frentes, salta a  la vista la honda perturbación que 
produce la pobreza y mal estado de los caminos, asi como la insuficiencu 
en la red de los mismos. Estas condiciones producirán cen frecuencia 
embotellamientos, ya que los caminos no admiten la dura prueba a que 
son sometidos. El ejemplo lo tenemos en las operaciones de T eru^ , po­
diendo muy bien calcular como inevitables, el setenta por ciento de los 
embotellamientos producidos. Poca anchura en los caminos, falta de apar­
taderos, puestos de socorro, etc., etc.

líOS franceses, que tienen bien organizado el servicio de caminos, con 
gran cantidad de tropas y  que cuidan celosamente su red para evitar que 
produzcan embotellamientos, no los ha podido evitar en las ultimas ma­
niobras de dicho Ejército. ..

Estudiadas las generalidades de los transportes y de la motorización, 
en sucesivos trabajos se am pliarán las particularidades de los 
hasta conseguir Uevar al ánimo de todos la  necesidad que hay ne ro 
quistar la técnica de transporte, que no se puede confundir con la oes- 
treza en el manejo del volante,
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Los Comisarios de Batallón
y de Compañía

en las operaciones ofensivas
Los Comisarios de todos los grados deben comprender que su papel 

fundamental es el de asegurar el exacto cumplimiento de las órdenes 
de combate. Toda forma de agitación y propaganda política que se 

realice debe subordinarse a llenar este cometido.
La tarea de los Comisarios para asegurar ei cumplimiento de las órdenes 

de combate tiene dos sentidos:
l.° Vigilar que la orden de los mandos superiores se cumplimente por 

parte del mando de la  Unidad a que pertenece el Comisario.
2.'’ Asegurar con un trabajo constante que la orden dada por el mando 

de su Unidad se lleve a cabo por las Unidades que de él dependen.
Solamente el jefe tiene derecho a  tomar decisiones sobre la organiza­

ción de la batalla, dirección del ataque y  fuerzas que deben participar en 
él. pero después que se ha tomado la  decisión, el Comisario no debe ser 
un observador pasivo o un simple testigo de los acontecimientos. Por el 
contrario, su deber consiste en influir, de una manera activa, en el des­
arrollo de la lucha y el cumplimiento de los objetivos.

La experiencia de las operaciones también demuestra cuál es el papel 
del Comisario de Compañía. Es el representante del Comisarlado General 
de Guerra y  del Gobierno del Frente Popular que se encuentra más cerca 
de los soldados. Es el mejor, el combatiente más consciente politicamente 
de la Compañía y al mismo tiempo el dirigente político de ella, no a causa 
del grado que ortenta. ni de los derechos administrativos que se le pudie­
sen conceder, sino como consecuencia de la influencia política que haya 
sabido ganarse por medio de su actividad constante en !a educación polí­
tica de los soldados y clases.

Los Comisarios de cada grado, especialmente los Comisarios de Bata­
llón, deben asistir a los Comisarios de Compañías en el desempeño de su ' 
trabajo.

S.® Los Comisarios de todos los grados están obligados a estudiar cui­
dadosamente las instrucciones acerca de combates publicadas por el Es­
tado Mayor.

Los Comisarios de Batallón están obligados a dar instrucciones a  los 
Comisarios de Compañía sobre cada uno de los puntos de éstas.

Las reglas principales de combate ofensivo y las cooperaciones de la 
infantería con la artillería, los tanques y la aviación, deben ser explicadas 
y popularizadas entre los soldados, con todos los medios de agitación y 
propaganda de que puedan disponer (charlas, consignas, periódicos mu­
rales, imprenta, carteles murales, etc.).

i." La preparación del combate por parte de los Comisarios, consis­
te  en:

a) Estudio de las órdenes de combate. Tanto los Comisarios de Divi­
sión como de Brigada y  de Batallón, deben conocer, con todos los detalles, 
las órdenes de combate recibidas del Estado Mayor, así como también la 
orden dada por los Jefes con quienes frabojon.

b) El Comisario de Batallón está obligado a orientar personalmente 
a  todos los Comisarios de Compañía sobre tareas a realizar durante el 
combate, sobre los objetivos designados por el Batallón y  para cada una 
de las Compañías.

c) El punto central para la preparación política de un combate, es la 
orientación de cada uno de los combatientes sobre las tareas que se han 
de realizar. El conocimiento por parte de cada uno de ellos de estas tareas, 
es la condición más importante para el éxito fe liz de la operación.

El Comisario de Batallón tiene la responsabilidad de esta orientación 
y  él debe organizaría por los siguientes medios; conversaciones personales 
con soldados, conversaciones de los Jefes de Compañías y  -Secciones con 
los mismos soldados y  asimismo de los Comisarios de Compañía.

d) El Comisario de Batallón debe controlar de qué modo han com­
prendido los Jefes de Compañía y  de Batallón, las tareas y  objetivos del 
combate.

e) Siempre y  cuando las condiciones de lucha lo permitan, es muy 
ú til que el Comisario de Batallón, antes que las unidades empiecen a  ac­
tuar. haga un  breve discurso a los soldados, cs:pltcando la importancia 
política de las operaciones.

f)  El Comisario de Compañía, durante la preparación de las opera­
ciones, debe conceder especial atención a los soldados y  clases que no 
estén suficientemente desarrollados politicamente, o que hayan demostra­
do, en operaciones precedentes, falta de valor o de entusiasmo.

D) El Comisario de Compañía debe asimismo dar instrucciones a  sus 
activistas y  tener en cada Sección un prupo de choque; es decir, un grupo 
compuesto por los soldados más audaces. Estos combatientes más activos 
en todas las fases del combate, deben dar ejemplo de decisión y de inicia­
tiva en el avance y evitar la posibilidad de pánico por parte de los sol­
dados inseguros y  por parte de los provocadores. Esto tiene una gran 
importancia, porque ei Comisario, desde el momento que se inicia la 
batalla, no tiene la posibilidad de estar presente en todas las Secciones 
d e  su Compañía, sino solamente en una de ellas.

El Comisario de Batallón está obligado a  ayudar a los Comisarios de 
Compañía en la selección de estos grupos de choque.

h) El Comisario de Batallón, en la  preparación de las operaciones, 
debe conceder una atención particular al Control de la Compañia de ame­
tralladoras, no solamente desde el punto de vista político, sino también 
para ver cómo las amefa-alladoras están técnicamente preparadas para 
actuar.

La Sanidad y la Intendencia también deben ser objeto de una aten­
t é  -

ción especial, con el fin de. ver cómo están preparadas para funcionar 
durante la batalla.

Sobre todas las dificultades que puedan ser recogidas sobre la marcha 
y presentar algún obstáculo contra el principio y el desarrollo normal 
de las operaciones, el Comisario del Batallón está obligado a  informar 
rápida e Inmediatamente al Comisario de Brigada.

ij Por medio de charlas, todos los Comisarios deberán aclarar a  todoa 
los soldados y mandos que la infantería es el arma principal de combat* 
y que la acción de las otras armas, artillería, tanques y aviación, solamente 
tendrán éxito en el caso de que la infantería sepa aprovechar los resultadoi 
de las actividades de aquéllas.

3) A pesar de este trabajo de preparación de los Comisarlos de Bata­
llón y de Compañía, los Comisarios de grados superiores, los de Brigada, 
de División y de Cuerpo de Ejército, deberán encauzar y ayudar a lo* 
primeros, visitando con frecuencia las Unidades,

Es siempre necesario tener muy presente que el contacto intimo y di­
recto entre los Comisarios y la masa de los soldados y con los Mandos, 
es el mejor método para elevar el espíritu de la tropa y  para crear un 
espíritu ofensivo.

5.° El desarrollo de la batalla.
a) Es deber de los Comisarios, de todos los grados, controlar que l« 

operación empiece exactamenxe a la hora que se indica en la orden. Por 
tanto, el Comisario no puede llegar a  la conclusión de que las Unidadei 
están dispuestas a iniciar la batalla, a menos que él, personalmente, se 
haya convencido por si mismo. Como regla general, el Comisario de Bri­
gada, antes de iniciar la operación, debe estar con el batallón que debe 
entrar el primero en la lucha, o con aquel sobre el que pueda haber al­
gunas dudas, de si llevará o no a cabo las órdenes dictadas por el Mando 
supremo, El Comisario del Batallón debe estar asimismo en una de la* 
compañías que debe entrar la prim era en la lucha o sobre la cual exista 
igualmente alguna duda, bolamente estando convencido de que las com­
pañías iniciarán el combate exactamente a la hora establecida, el Comisa­
rio de Batallón puede volver al puesto de mando del Jefe del mismo. En 
el puesto debe controlar si el enlace entre el Jefe del Batallón y  los Jefes 
de Compañia funcionan perfectamente, informando al Comisario de la 
Brigada sobre las condiciones en que han entrado en la batalla las uni­
dades,

b) El Comisario de Batallón, asi como el de Brigada, no podrán que­
darse en el puesto de Mando si las compañías o los batallones cometen 
uno de los siguientes errores:

1.® P arar el avance o chaquetear. 2.® Avanzar demasiado despacift 
dando la impresión de que no alcanzarán, en la hora establecida, la línea 
que le haya sido señalada por el Jefe de Brigada y Batallón. 3.® No apro­
vechar el fuego de la artillería y de la aviación propias para acrecentar 
la velocidad de su avance. 4.® Perder la dirección del ataque o no man­
tener la dirección de avance señalado. 5.® No atacar las trincheras del 
enemigo inmediatamente después de haber acabado la preparación artillera 
o de que los tanques hayan alcanzado sus objetivos.

En todos estos casos, el Comisarlo de la Brigada está obligado a ir at 
puesto de Mando del batallón, para aclarar las causas de estos defecto* 
y tomar las medidas necesarias para mejorar la  situción, dando informe* 
exactos al Je fe de la Brigada. El Comisario de Batallón deberá Oeg*r 
hasta el Jefe de la Compañía y  tomar las medidas para que ésta pued» 
m ejorar su actuación en el combate.

cj El momento culminante de la batalla es aquel en que nuestra in­
fantería se acerca a las trincheras enemigas y  está en situación de realizar 
los últimos esfuerzos para tomarlas. En este momento la artillería propi* 
suspende el fuego contra las posiciones enemigas y  el éxito del ataque 
depende ya del buen trabajo de nuestras ametralladoras, de nuestro* 
morteros y  de nuestras piezas de acompañamiento de pequeños calibre*- 
P or lo tanto, a  menudo será necesario que los Comisarios estén al lado 
de la compañía de ametralladoras, asegurando el apoyo eficaz de las má­
quinas a nuestra infantería.

d) Las tareas de los Comisarios de Compañía y  de los octivistas 
forman porte de los grupas de choque, consisten en  la ayuda a los Jefe* 
de Compañía y  de Sección. Aprovechar el terreno el máximum y buscar 
el medio de preservarse de los peligros de la aviación y de la artUIerí* 
enemiga. F renar las manifestaciones de pánico en caso de bombardeo P®* 
parte de la  aviación y  de la artillería enemiga. Aprovechar al máximuJ# 
los fuegos de artillería propia y de nuestra aviación para impulsar 1* 
velocidad del a \’ance. Utilizar las armas propias a una distancia nunc# 
superior a mil metros. Tomar la iniciativa no solamente para el avanc* 
por el terreno cubierto, sino también pasando rápidam ente por terrenos 
descubiertos, dando ejemplo personal en los momentos decisivos de I* 
conquista de las trincheras enemigas, empleando bombas de mano e ID*' 
p ^ i r  toda tentativa por parte de elementos provocadores de crear pá­
nicos o chaqueteos, empleando, si es necesario, las armas contra los pro­
vocadores. Después de coger las trincheras enemigas, continuar el avane* 
para evitar el fuego de la artillería y  de la  aviación enemiga.

6.® Es deber del Comisario del Batallón el dar informaciones veridlcs® 
sobre el cumplimiento de las tareas de combate y  sobre las conquist*^ 
de los objetivos señalados, siendo necesario, pues, que, personalment*' 
controle la veracidad de los informes que se reciben de los Jefes de Com­
pañía.

L(

/

Ayuntamiento de Madrid



LOS HÉROES DE LA PRIMERA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA

Juan M a rtín  Em pecinado
A l  pincel de don Francisco Goya debemos 

un retrato insuperable de Juan Martín 
Diez, a quien llamaron en su tiempo el 

(Empecinado», con mote alusivo acaso a la 
pecina de su pueblo—según algunos autores, el 
mote de Empecinado, alude al oficio de zapatero 
que profesaron muchos de sus familiares—y a 
quien hoy, más de un siglo después de su m uer­
te, recuerdan con el mismo apodo muchos que 
ignoran la existencia de CastriUo de Duero y 
áel arroyo de aguas cenagosas y ne­
gruzcas que cruza la triste villa, cuna 
del guerrillero inmortal. Tuvo Juan 
Martin un alias bien pizmiento — hu­
biera dicho Cervantes—, que el tiem ­
po se ha encargado de convertir en 
nombre claro y  significativo.

X<a figura goyesca del Empecinado, 
que muchos admiramos en una ya re ­
mota Exposición madrileña, coincide 
en muchos de sus rasgos, pero no en 
lodos, con la epopeya galdosiana. Acaso 
don Benito no consultó, para sus (Epi­
sodios Nacionales» con el retrato de 
Juan Martín. que había pintado el 
maestro de Fuendetodos. Aquel more­
no amarillento del semblante, a  que 
alude Galdós, dista mucho—si la me­
moria no me traiciona—de la color un 
lanto aborrachada, hacia el rojo san­
guíneo, que domina en la  pintura. En 
•o demás, parecen de acuerdo pintor y 
novelista. Para ambos era Juan Martín 
un cuerpo de bronce que encerraba la 
psrgía, la actividad, Ío resUtencia, la 
terquedad, el arrojo frenético del me- 
lidional junto con lo paciencia de la 
Knte del Norte; para ambos eran uiuos 
ios ojos de Juan Martín, su pelo aplas­
tado sobre la frente junto a las cejas 
bien pobladas, y su afeite a lo rusa, 
que unía el bigote a  las patillas, dejan­
do la barbo limpia de todo pelo. Sobre 
®*te último detalle—tan  sugestivo en 
”?®staos dias — insiste Galdós, recor- 
“wdonos que era propio de los gue- 
t^ e ro s . antes que Zumalacárregui y 
otros jefes carlistas lo pusieran de 

entre sus gentes, 
afeite a la rusa—añadimos nos- 

—era una caracterización popular, algo an- 
^ ‘Of a nuestros guerrilleros, a  nuestras gue- 

civiles y  a  nuestros bandidos generosos.
I El Hlmpecinado!... Con este nombre evocamos 
y las páginas heroicas de nuestra primera 

™ rra de la Independencia, la guerra de Es- 
España de entonces contra los ejércitos 

^ ñ a p a r t e  y  contra el fascio de los comien- 
fue«^ dquella centuria, contra los invasores de 
g era y traidores de nuestra propia casa.

mutandis, el trance de la España de 
era el de la España actual; entonces 

hoy se luchaba por la integridad de nues- 
^ derecho de los españoles a

en la  historia. Si. no lo dudéis, el gue- 
•ero de ayer, el más ilustre sin duda de to­

dos los guerrilleros de su tiempo, abrazaría hoy 
fraternalmente, con viril efusión a  muchos capi­
tanes no menos egregios de nuestros días. El que 
salló de Aranda con un ejército de dos hombres 
en 1S08, a las primeras noticias de la invasión 
francesa y  llevaba tres raíl soldados en 1811, el 
que mereció de las Cortes de Cádiz el mando 
en jefe de la Quinta división del segundo Ejér­
cito, era pueblo, profundamente pueblo, y había 
nacido capitán en el más alto y noble sentido

íí>/Q
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de la palabra. Yo no sé si la ciencia bélica, en 
su capítulo de guerra de guerrUleros, habrá es­
tudiado tanto en las acciones que ordenó Juan 
Martín como en las batallas, asaltos y embosca­
das que dirigieron otros adalides de su tiempo.

Muchos fueron entonces los buenos guerrille­
ros, y sin duda los hubo más sabios, más hábi­
les y de mayor capacidad militar. Hablen los 
técnicos. Desde un punto de vista ético, que es 
a fin de cuentas el de la  historia y  el de la 
leyenda, ninguno de ellos pudo superar al Em­
pecinado. El sentido frívolamente objetivo de 
nuestra critica y torpemente realista de nuestra 
novela, es hábil para calumniar con la verdad 
anecdótica, para enturbiar con los detalles apren­
didos o averiguados la claridad de una visión de
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lo esencial. El mismo Galdós—tan poeta a su 
modo y profundo vidente de lo español—insiste 
demasiado sobre la mala prosodia y pésima or­
tografía del héroe. ¡Oh, aquellos despachos y 
oficios que tan  mal redactaba y tanto peor 
hubiera manuscrito Juan M artín!... Sin duda. 
Pero aquellos mismos partes de guerra eran 
frecuentemente—¿por qué no decirlo?—verda­
deros modelos de modestia, de veracidad y  de 
disciplina. Porque Juan Martín fué mucho más 
que un simple guerrillero, más que un ilustre 
salteador de la guerra. La hombría integral de 
aquel analfabeto se elevó muchas veces a la 
clara visión de un conjunto en el cual la misión 
concreta de un luchador podía estar supeditada 
a misiones más amplias y a poderes más altos. 
Con hombres del temple moral de Juan Martín 
—lo estamos viendo en nuestros días—se hubie­
ra  podido hacer un ejército, un magnifico ins­
trumento de combate al servicio de una causa 
ideal.

Algo de esto debieron sospechar los enemigos 
de Juan Martin, los viles aduladores del rey 
canaUa, que tan  mala .suerte le diero®, después 
de haberlo escarnecido tanto. ¿Qué otra cosa 
puede significar la  pasión y muerte del Empe­
cinado? Fué víctima Juan Martin, como todos 
sabemos, de la  abominable reacción femandina, 
Era Juan Martín lo más peligroso, y lo que más 
podían tem er y  abominar los reaccionarios y 
absolutistas de aquellos dias. Porque Juan Mar­
tin  era el pueblo contaminado de liberalismo, 
el ethos popular que m ira hacia e l futuro y  que 
pretende vivir en el sentido esencial de la his­
toria. No era Juan Martin un  simple aventurero, 
maestro en el arte  de la sorpresa y  la encruci­
jada, que hubiera servido a todas las causas, 
por amor a la guerra y a la aventura. Juan M ar­
tín  no podia obedecer a un rey felón que adu­
laba a la  fuerza, felicitando a  Bonaparte por sus 
victorias en España, n i a aquellos que, para 
ahogar el ímpetu progresivo de su raza, abrie­
ron  las fronteras a los ejércitos de Angulema, a 
los cien mil hijos de San Luis. Los que ayer, el 
19 de agosto de 1825, acribillaron con sus bayo­
netas serviles el noble pecho de Juan Martin 
(murió Juan  Martin forcejeando con el verdugo 
y  la  escolta que le  conducía al suplicio), eran 
muy semejantes a los que gritan hoy (la rrib a  
España!» después de haber abierto todas sus 
puertas a los mal contados cien mil hijos de Hit- 
1er y  de Mussolini, los mismos que no se atreven 
a  gritar; «¡abajo el pueblo!»-., cuando éste 
quiere ser próspero y  libre, cuando aspira a la 
dignidad y  a la cultura.

ENVIO
No lo dudéis, egregios capitanes, amigos que­

ridos del Ejército Popular, la sombra de Juan 
Martin os acompaña; con vosotros estuvo, com­
batiendo al fascio a las puertas de Madrid; es­
ta rá  con vosotros allí donde os encontréis. Con 
vosotros, y al lado de nuestra gloriosa Repúbli­
ca, incorporada al gran ejército de la  victoria.

vez term inada la batalla, el (Homisario del Batallón está obll- 
3 enviar un informe escrito al Comisario de Brigada, subrayando 

positivos y negativos de la batalla, siendo una forma particular 
lecidr, por g] Comisariado General de Guerra, 

î el ñesear que el Comisario de Batallón, juntamente con el Jefe
Orden del Día especial, citen a oquellos soldados y 

<jue jg hagan comportado heroicamente en el curso de lo batalla. 
H ^ '.,  ^®spués de tomar los objetivos señalados, el Comisario del Bata- 
ftgg tañe el deber de controlar la  organización defensiva de la nueva li­
la f^Kanización del Servicio de Vigilancia, particularm ente durante 

aprovechando la  oportunidad para hablar con los soldados y 
** cnm' .®*P^i^ndo, con ejemplos positivos, los aciertos y los errores que 

j j^ t i e r o n  durante la batalla.
de ocuparse asimismo el Comisario del problema de la alimentación, 
titteTr ° ’’®“"i*oción del descanso, de la evacuación de los heridos y  del 

muertos.
eq ¿I caso de que las tareas de combate no se hayan terminado
*! díj y que, por tanto, el ataque deba continuar nuevamente
do((gj “’Suiente, el Comisario concederá una atención especial a las üni- 
*'*clend'** demostrado debilidades o que hayan sufrido más bajas

lio Un buen trabajo de preparación para las operaciones que se

mencionan anteriormente, llevándolo a cabo de una manera termmante 
en las condiciones señaladas.

10. Constantemente y en cualquier situación, los Comisarios de todos 
los grados, deben ocuparse del abastecimiento sistemático de prensa a 
los soldados y de la organización de la propaganda en el campo cnem i^ .

11. Las Indicaciones que anteceden son dedicadas a las actividades de 
los Comisarios durante las operaciones ofensivas. Sin embargo, la mayo­
ría  de ellas, pueden también adaptarse a  los combates defensivos.

El trabajo de los Comisarlos, encaminado a  asegurar la  victoria en 
la acción ofensiva del Ejército Popular, requiere de ellos una gran tensión 
de fuerza física y  moral. El Comisarlo debe ser, no solamente (el primero 
en avanzar y el último en retroceder», sino también el primero en em­
pezar el trabajo por la mañana y el último en descansar por

Con una confianza inquebrantable en la justicia de la causa im­
popular, con el conocimiento exacto de las tareas de la 
por la  independencia y la libertad de nuestra Patria, el ,
y  constante con la masa de combatientes y  Mandos, son las c 
imprescindibles de los Comisarlos las que les han dado y  las que “  ® 
posibilidades de Uevar a  cabo, con honor, las tareas que ^  P -  . 
por el Gobierno como organizadores de la victoria del pueblo espan •
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El  Mando de una Gran Unidad, cualquiera que ésta sea, necesita dis­
poner de libertad de acción que le perm ita producir y explotar su 
idea de maniobra en la dirección más conveniente, en el terreno más 

favorable y  en el momento más oportuno. Esta libertad de acción se ob­
tiene por la seguridad que proporcionan: de un lado, la disposición de 
las tropas, y  de otro, los distintos órganos de información, entre los cuales 
se destaca como más importante, por su continuidad y eficacia, el servicio 
de exploración.

La exploración se divide en estratégica y  táctica, según los elementos 
que cumplen esta misión, y las fuerzas en cuyo beneficio operan.

El órgano más importante de la exploración estratégica es la Aviación 
de observación de Ejército, la que merced a sus extensos radios de acción 
y extraordinarias velocidades, está capacitada para denunciar las con­
centraciones enemigas, las direcciones de marcha de sus gruesos, la situa­
ción de sus alas y reservas y la actividad en el interior de sus dispositi­
vos. Pero es preciso tener en cuenta que su capacidad de observación se 
anula o restringe cuando ésta se verifica ante ciertas condiciones atmos­
féricas, sobre poblado y cubiertos y  durante la  noche, que es cuando 
normalmCTte se verifican los movimientos de grandes masas. No puede 
hacer prisioneros, y  establecido el contacto, no puede mantenerlo.

Como consecuencia de estas características negativas de la  Aviación 
de observación de Ejército, ésta no podrá proporcionar a! Mando datos 
bastantes que le permitan tomar una decisión en consecuencia. De aquí 
la necesidad imperiosa de un órgano terrestre complementario, que es 
la caballería.

El Mando empleará la Aviación de observación de Ejército, y  una vez 
que ésta haya denunciado la maniobra enemiga, si lo estima conveniente 
utUizará la caballería en la dirección y  sobre los objetivos que más le 
interesen para el desarroUo de su maniobra. En este servicio la caballería 
tendrá como misión normalmente: comprobar la  presencia o ausencia 
del enemigo en una zona determinada, y en caso afirmativo, una vez to­
mado el contacto, determinar su fuerza y actitud. Para ello la caballería 
se verá obligada a rechazar las resistencias ligeras que el enemigo p re­
sente y llegar al contacto con sus gruesos, si el enemigo está en marcha 
deteniéndoles con fuegos lejanos desde posiciones cuidadosamente elegi­
das, para obligarle a  distribuir sus medios. SI se encuentra en estación 
tra tará  de valorar sus resistencias, así como la intensidad de sus reaccio­
nes ofensivas, medíante un ataque vigoroso y  brutal, a ser posible des­
bordante y  por sorpresa.

De aquí se desprende que la caballería, en cumplimiento de su misión 
exploradora, está abocada al combate ofensivo o defensivo en cualquiera 
de sus distmtas modalidades, razón por la cual su Jefe deberá conservar 
en )a mano la mayor parte de sus medios y  confiar la busca del informe 
a elementos ligeros dotados de gran movilidad.

Esto exige el fraccionamiento de dos órganos. Uno de información 
denominado descubierta, y  otro de combate constituido por el grueso.

La decisión del jefe de la caballería
^  UANDO la caballería se emplea en este servicio, el Mando pone al co- 
V . críente a l jefe de la misma de la situación general, noticUs del enemigo 
y  de sus propósitos. Hecho esto, le dará una orden particular respecto a 
la misión que le asigna, en la que hará constar entre otros detaües cir­
cunstanciales, la  misión, zona a explorar, actitud a observar y enlaces a 
establecer. El jefe gozará de amplia iniciativa en el cumplimiento de la 
misión, iniciativa tan grande como la responsabilidad que contrae a l de­
cidir. pero esto no le hará olvidar que la  audacia es característica funda­
mental del empleo de la caballería, y  que la excesiva prudencia anula 
sus facultades.

Es evidente que la  decisión que tome será \a riab le  en función de múl­
tiples circunstancias, pero siempre comprenderá dos actos fundamentales- 
la organización e instrucciones a la descubierta y  el traslado de los grue­
sos desde su zona de estacionamiento inicial a otra zona u objetivo im­
puesto por el mando o elegido según iniciativa del jefe. Veamos cómo se 
realizarán la descubierta y  el grueso para el servicio y  la  marcha, res­
pectivamente. y  después nos ocuparemos de analizar la  forma en que 
ambos órganos se producen durante el desarrollo de la misión.

Organización de la descubierta
I A estructura de la descubierta, así como su situación, relativa en el 

tiempo y  en el espacio, vienen determinadas en función de la idea de 
maniobra y  de la información a suministrar.

Por lo que se refiere a la información que es preciso adquirir hay 
que distinguir: la que necesita el mando, del cual depende la caballería 
(normalmente, noticias sobre el enemigo», la que necesita su jefe para el 
desarrollo de,su  maniobra particular (pueden interesarle ciertos informes 
referentes a practicabiiidad de caminos, per los cuales piensa mover sus 
columnas). El reconocimiento de posiciones que le interese de un modo 
especial para el desarrollo de su maniobra. La adquisición de datos estadís­
ticos en las localidades del tránsito, referentes a  la alimentación y  reposo 
de sus fuerzas.

Para adquirir toda la información que sea precisa, se dispone de la 
descubierta. La descubierta es doble, aérea y terrestre.

^  descubierta aérea corresponde a la aviación, que con un radio de 
acción de unos trescientos kilómetros por jornada y velocidad superior 
a doscientos cincuenta kilómetros por hora, trabaja en dos zonas: una de 
reconocimientos lejanos en profundidad, a veces a  cien kilómetros de dis­
tancia del grueso, reconocimientos lejanos que pueden proporcionar in­
formes que permitan al jefe de la caballería orientar convenientemente la 
descubierta terrestres, e incluso la maniobra del grueso.

Otra d reconocimientos próximos en cierto modo superpuesta al área 
del terreno que durante la  jom ada pisara la descubierta terrestre, re ­
conocimientos próximos en los cuales la aviación podrá avisar a la  des­
cubierta terrestre la preseneja de cierta resistencia, facilitar su avance 
y  cooperar en la determinación del contorno aparente del enemigo.

^  <í®cir. que de la misma manera que la aviación de observación de 
Ejército orienta al mando respecto a la aviación en que debe emplear la
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caballería, la aviación orienta la descubierta terrestre y facilita su tra­
bajo, evitándole en la medida posible muchas fatigas que tanto arruinan 
al personal y  al ganado.

La descubierta terrestre está constituida por las partidas de descubierta 
y  excepcionalmente los reconocimientos de oficial.

Las partidas de descubierta con un radio de acción de sesenta kiló­
metros por jornada y velocidad de seis kilómetros por hora, trabajando 
en colaboración con la aviación, son capaces de tomar un contacto y  man­
tenerlo tanto de día como de noche, hacer prisioneros y Uegar a la de­
terminación del contorno aparente del enemigo.

Las partidas de descubierta, de composición variable con la misión y 
la situación, se organizan a  base de Unidades constituidas (normalmente 
escuadrón o grupo de escuadrones) a las que se afectan armas automáti­
cas y A. A. C. y eventualmente:

Ciclistas, cuando sea necesario ocupar un punto de paso obligado, con 
objeto de dejar abierto un portillo para dar paso a la información que 
la partida remita, o recoger a ésta si es rechazada.

Piezas de artillería, como piezas contra carros, cuando excepcionales 
circunstancias lo aconsejen.

Zapadores, cuando sea necesario llevar a efecto la preparación de des­
trucciones de importancia, que no puedan realizar las escuadras de ex­
plosivos de los escuadrones de sables.

Autoambulancia, si las comunicaciones lo permiten. Todas las par­
tidas de descubierta estarán dotadas de estación de radio. El número de 
partidas a organizar, variable con la misión y la situación, es función 
principalmente de la composición que se les haya dado y de la zona de 
exploración asignada.

Instrucciones a la descubierta
^  ESCUBIERTA aérea.—Las instrucciones a la  descubierta aérea, tendrán 
l" ' forma de emisión, estableciendo una orden de urgencia para la re­
misión de los informes que se le pidan, con expresión de las autoridades 
o sitios donde lo rem itirán. En el caso de que se le  exija fotografías, se 
les puede imponer la escala en que se desean.

La repartición de trabajo entre las unidades de aviación es función 
privativa del jefe de la misma.

Descubierta terrestre-—A cada partida se le asigna una zona o un eje
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de descubierta: éste viene determinado en función de las localidades más 
importantes donde se encuentran los nudos de comunicaciones. Una de 
las partidas recibirá como eje la marcha del grueso.

El eje de marcha de la partida, fija ya los objetivos más importantes 
que se le asignan, pero es preciso dar a su jefe una misión clara, en la que 
se le indique: la información que se desea, horario de revisión y  puntos 
donde se enviará ésta. Asimismo se le marcará la actitud agresiva o pru­
dente a observar en caso de encuentro.

Por último, a  cada partida se le debe fijar limite del servicio por 
jomada, pues no es recomendable em pujar las partidas hasta los objetivos 
isignado.s como término de la exploración, ya que, obrando en esta forma, 
las partidas escapan a la  dependencia directa del jefe de la caballería y 
será difícil la revisión de informes, su apoyo, su recogida y su renuevo.

Por todas estas razones, es conveniente dar a las partidas misión para 
alguna jornada, con una limitación en el espacio, de ta l suerte, que sus 
estacionamientos en fin de jornada (si las incidencias surgidas no lo im­
piden), se encuentran como máximo a cincuenta kilómetros de la zona 
de estacionamiento que el jefe de caballería piensa alcanzar en ese día. 
La misión para las jom adas siguientes les será comunicada a las partidas 
por mediación de los A. A. C-, que tengan afectos, los cuales, para satis­
facer ciertas servidumbres técnicas, se repliegan en fin de jornada, para 
pernoctar en el interior de la zona de estacionamiento del grueso.

lx)s jefes de partida recibirán verbalmente noticia de la organización 
e instrucciones de la descubierta terrestre, una vez impuestos de la situa­
ción general, noticias del enemigo y  propósitos del mando.

Enlace entre ambas descubiertas
CE comprende que trabajando en estrecha colaboración las descubiertas 

aéreas y terrestres, su enlace tiene extraordinaria importancia. El úni­
co procedimiento práctico para establecer enlace consiste en que los avio- 
oes, en sus viajes de ida y vuelta, busquen a las partidas sobre sus ejes 
y que éstas jalonen su situación.

Para que este enlace pueda realizarse, es conveniente que exista un 
acuerdo entre aviadores y  jefes de partida. Por lo que se refiere a la 
e j^ c ió n  de la misión por las partidas de descubierta y los reconoci- 
wiento.s de oficial, se tendrá en cuenta lo dispuesto por el reglamento 
“ etico de la caballería.
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Marcha táctica del grueso

Es  preciso tener en cuenta que una amplia articulación de los gruesos 
en el sentido del frente, dificultará unas veces e imposibilitará otras 

el mando de ese conjunto, con la seguridad de que faltarán las rápidas 
transmisiones que se precisan. Además es evidente que esta amplia arti­
culación, en el sentido del frente, irá casi siempre en detrimento de la 
profundidad del dispositivo, con lo cual resulta que, llegado el momento 
del empleo urgente de los gruesos, se carecerá del núcleo de fuerzas re ­
servadas que son de necesidad imperiosa, pues es un principio invariable 
para todas las situaciones tácticas, que a mayores imprevistos, mayores 
reservas en mano del jefe, y no hay duda que la caballería en explora­
ción, tiene que moverse en el campo de los imprevistos. Ahora bien, es 
preciso tener en cuenta que no es admisible un excesivo escalonanüento 
de los gruesos, pues el (iespliegue seria lento y no podrá cumplirse la 
condición de que el jefe de la caballería entre en acción con la totalidad 
de sus medios rápidamente.

Habrá ocasiones en que la especial topografía del terreno, o la faifa 
de caminos, impidan la articulación en el sentido del frente y sea preciso 
llevar toda la fuerza en una sola vía. Tiene una profundidad extraordina­
ria, y en toda la longitud, si el terreno es un poco movido, la debilidad 
de sus flancos es notoria y los golpes de mano dado por fuerzas audaces 
causarán grandes pérdidas materiales, sobre todo grandes estragos en la 
moral de las tropas.

Vemos, por lo tanto, que es necesario m editar mucho en cada caso 
concreto .sobre cuál será el dispositivo de marcha más conveniente, pero 
dentro de los distintos tipos que el terreno y la situación nos sugieran 
en cada caso. Vamos a dar algunas normas sin que en modo alguno se 
puedan tomar como recetas tácticas a aplicar.

Articulación para la marcha

E l  jefe de la caballería dentro de la exploración que se le ha asignado, 
elige cuidadosamente los itinerarios a utilizar en la marcha por las dis­

tintas columnas que organice. Ya se comprende (jue tendrá que disponer 
de un itinerario automóvil para la marcha de los elementos motorizados.

Columnas a organizar

Da d a  la heterogénea composición de las fuerzas de caballería, se debe 
articular para m archar en columnas constituidas por elementos que 

posean sensiblemente la  misma movilidad. Consecuentemente se organiza­
rán columnas de tropas montadas y  columnas automóviles.

Al La brigada es unidad de maniobra, luego no hay duda que las 
brigadas serán base de las columnas que se formen con tropas montadas.

Artillería.—Dada la escasa artillería de que normalmente se dispone, 
se debe tender a la  centralización en la  mano del jefe, quien únicamente 
cederá parte de esta artillería a los comandantes de columnas, cuando 
esta cesión esté muy justificada.

Ingenieros.—P or la especialidad de las misiones que cumple en el des­
arrollo de la marcha táctica, la fuerza de ingenieros se descentraliza. Los 
zapadores, normalmente, integrarán las vanguardias, los puentes, en oca­
siones. marcharán afectos a una vanguardia, y los elementos ópticos y 
radioempleados en el mantenimiento del enlace cuya importancia en la 
marcha táctica de la caballería sube de punto.

B) El convoy.—Los segundos escalones de los trenes de combate, jun­
tamente con los trenes regimentales, constituyen el convoy. Este convoy 
se fracciona, a su vez, en escalones auto-hopi, que seguirán a los gruesos, 
incorporándose los segundos escalones de los trenes de combate y  sec­
ciones de distribución a sus respectivas unidades en fin de jornada, y  al­
canzando los trenes regimentales las situaciones que respectivamente se 
les hayan asignado.

Como el jefe de la caballería, para que la  marcha pueda producirse 
en condiciones aceptables, deberá disponer de órganos adecuados que le 
garanticen la  libertad de maniobras, y a las tropas contra las sorpresas 
terrestres del enemigo, necesita disponer de un órgano de información y 
otro de protección.

Organo de información.—Es evidente que si la cabaijeria marcha en 
servicio de exploración, la descubierta presta un servicio de información, 
pues las partidas no escapan a la dependencia directa de su mando, el 
cual procurará sujetarlas en previsión de un relevo o de poderlas recoger 
en el caso de que se imponga un brusco cambio de dirección por el mando. 
Además, la aviación tiene como una de sus principales misiones, controlar 
las situaciones alcanzadas por las partidas mediante el enlace a l que 
anteriormente hicimos referencia.

Organo de protección.—La amplia articulación del dispositivo y su es- 
calonamiento, hace imposible que se pueda crear un sistema único de su 
unidad próxima para la totalidad de la caballería. Veamos la m anera de 
organizarlo.

Prim er escalón.—(Tuando la caballería se articula en varias columnas, 
cada una de éstas se cubre por una vanguardia propia, y el conjunto de 
estas vanguardias será coordinado en su movimiento por el jefe.

El reglamento táctico nos dice con claridad cuál es la misión de estas 
vanguardias, y  solamente a titulo de recordatorio, diremos que sus efec­
tivos variarán entre un cuarto y  un octavo de los efectivos de la columna 
a que pertenece, que para el cumplimiento de la misión se organiza en 
dos núcleos, uno de reconocimiento, llamado cabeza, y  otro de combate, 
constituido con el grueso, y que es preciso que cubra el grueso de la  co­
lumna a una distancia que no sea tan grande que pierda el contacto con 
él. ni tan  pequeña que su protección resulte estérü o que los grueMS 
tengan que sufrir grandes paradas en espera de que se term inen los 
reconocimientos que las vanguardias tengan que efectuar.

Flanqueo de las columnas del prim er escalón.—Cada vanguardia atienae 
a la seguridad de los flancos o el flanco descubierto de su columna, me­
diante patrullas de flanqueo.

Este flanqueo se complementa por el que directamente establece ei 
grueso de la columna. Bien entendido que cuando se ha de tener un  ata­
que sobre el flanco, será necesario organizar fuertes destacamentos de 
flanqueo.
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Retaguardia.—Cada columna del prim er escalón destacará una reta­
guardia con efectivos no superiores a una sección y con misiones de po­
licía y orden.

Segundo escalón.—Por lo que se refiere a las columnas que se mue­
ven en el segundo escalón, no hay que preocuparse de su seguridad sobre 
el frente de marcha, pues resultan protegidas por el escalón precedente. 
Unicamente se preocuparán de adelantar pequeños destacamentos que, ado­
sados al prim er escalón, puedan avisar con tiempo para evitar que su co­
lumna verifique una marcha con bruscas paradas en estacionamientos in­
adecuados. En cambio, a los flancos deberán dedicar estas columnas aten­
ción preferente.

Tercer escalón.—El convoy (segundos escalones de trenes de combate 
y trenes regimentales). organizado en columnas hipo y auto, seguirá al 
grueso a distancia, convenientemente escoltado. Anunciada la presencia 
dei enemigo, marchará a distancia tal que no embarace los movimientos 
del grueso, determinando para cada jornada el itinerario o itinerarios a 
seguir en forma que resulte protegido por aquél.

Ya se comprende que no podrá ser muy grande la escolta que se le 
proporciona al convoy, si tenemos en cuenta los elementos destacados en 
descubierta, seguridad y enlace, que absorben una gran parte de sus 
efectivos.

Protección contra la aviación y los gases.—(Esta protección está de­
terminada en los artículos 1,053 a 1,061 del reglamento táctico).

Ejecución del servicio

C  OBRE el frente de marcha de la caballería, abierta sobre toda la zona
de exploración que le ha sido asignada, marcha la descubierta terrestre 

moviéndose cada partida libremente dentro de la zona que se le ha im­
puesto. por saltos sucesivos y con la limitación en el espacio que para 
fin de jornada determinó el jefe de la misma.

El grueso de las fuerzas, organizado en la forma que hemos dicho, 
marcha por saltos sucesivos de longitud variable, saltos que impone y re­
gula el jefe de la caballería- Esta marcha por saltos es lenta, pero indis­
pensable; y es indispensable porque según hemos dicho anteriormente, 
para que el movimiento se produzca en condiciones aceptables, es preciso 
que el jefe de la caballería pueda emplearla rápidamente con la totalidad 
de los medios. La articulación y escalonamiento adoptados para la marcha, 
obligan a una concentración intermitente de esos medios en la mano del 
jefe, concentración que tiene lugar al final de cada salto, en cuyo esta­
cionamiento, de duración variable, según las circunstancias, se reunirán 
los informes proporcionados por la  descubierta en la forma que después 
veremos.

Ahora bien; es indispensable mantener durante la marcha un enlace 
lo más perfecto posible entre el mando de todas las fuerzas de caballería 
y los mandos subordinados y entre las columnas. El enlace del jefe de la 
caballería con los mandos subordinados, se consigue con los agentes de 
enlace y mediante el empleo de rápidos medios de transmisión. (El enlace 
entre columnas se obtiene disponiendo el jefe de la caballería que entre 
en enlace sobre ciertas comunicaciones transversales y al final de cada 
salto. Ahora bien, ese enlace entre las columnas será realizable sobre 
esas transversales, si el área total del dispositivo no es muy grande y  el 
terreno es despejado.)

Ahora bien, cuando las circunstancias impongan una amplia articula­
ción del dispositivo, el terreno sea muy cubierto, o lineas de alturas se­
paren a las columnas de su marcha, la dificultad del enlace sube de punto 
y habrá que recurrir al empleo de pelotones o destacamentos de enlace 
mixto y. a  ser posible, que la aviación controle las situaciones alcanzadas.

Transmisión de informes.—Para la recogida de informes, se van abrien­
do durante la marcha, a! amparo de la vanguardia de la columna de di­
rección. centros de información sucesivos que jalonen el eje de marcha 
de las fuerzas de caballería. Sobre esos centro.? do información, remiten 
las partidas los iaformes recogidos, empleando para ello, entre los me-

dios de transmisión que dispongan, los más adecuados para cada caso, a  
veces rem itirá la información sobre un centro de transmisión que función 
nará entre la descubierta y el grueso, convenientemente escoltado. J 

Las partidas deben tender a conseguir la máxima rapidez en la transí 
misión de informes, razón por la cual, siempre que puedan emplearán b | 
T, S. H., y los agentes en moto, estableciendo, si es preciso, puesto* 
correspondencia. I

La descubierta aérea transm itirá sus informes por la  T. S. H.. o pal 
merisajes lastrados, pero siempre que sea posible se habrá buscado ei| 
las inmediaciones del P. M. o del C. 1. A., un campo de aterrizaje auxiliai j 
para que pueda dar los informes verbaimente. 1

Recogidos todos estos informes, analizados, clasificados e interpreíadil 
y resumidos, se procederá a su difu.sión. Unicamente cuando se trate áil 
informes de extraordinaria urgencia o importancia, serán transmitidos pul 
el medio más rápido y  llevados al mando por un oficial- |

En los demás casos se hará su difusión en fin de jo rnada: el mando u  
el parte de la operación, y a los subordinados en la orden de operacio 
correspondiente- ,

En estas condiciones se producen las fuerzas de caballería en el ser-1 
vicio de exploración estratégica. Cada elemento (exploradores, patruUaj 
partidas, vanguardias y grueso), es órgano de información del que k i 
sigue, y de combate del que le precede. Por lo tanto, no se le puede peditl 
más agilidad y  más armonía. I

Llega un momento en que las partidas de descubierta inician su penet¡*l 
ción en la red de seguridad o descubierta enemiga. A medida que se v » | 
aderitrando, son mayores las dificultades de su avance y la revisión 6íl 
los informes que adquieren. Al tropezar con resistencias que no puedeil 
vencer ni desbordar, mantienen un estrecho contacto sobre el terreno k | 
la resistencia es fija ; retardando su progresión si se encuentra en movtl 
miento. Las partidas, gracias a su plasticidad, se encuentran adaptadMl 
ceñidas a la resistencia enemiga y han determinado su contorno aparenta?

Progresivamente se va cerrando la distancia entre el grueso y la de»-J 
cubierta, pero aquél, sin variar .su disposición de marcha, sigue avanzanáij 
por sus itinerarios, hasta que las cabezas de las columnas estén expuest»! 
a los efectos del tiro eficaz de la artillería de campaña enemiga, en cuj*l 
momento abandona los caminos y adopta, a campo través, un dispositi»»j 
de aproximación, del cual no nos ocupamos. I

En esta disposición sigue avanzando la caballería, orientando el jefe| 
de ella los gruesos, según su idea de maniobra. Como la información »' '  
quirida por la descubierta no le proporcionará, generalmente, eiemenW| 
de juicio suficientes para decidir, empleará las vanguardias más o men»l 
reforzadas para que lleven a cabo la verificación dei valor de! contactai 
operación cuyo resultado orientará su maniobra en función de la misM»j 
de la situación, realizando una acción ofensiva rápida y  violenta soW 
un punto determinado para continuar su marcha, combatiendo sobre ex­
tenso trente para obligar al enemigo a descubrir sus medios, estableció 
dose sobre el terreno defensivamente hasta la llegada de otras fuerzas 
efectuando una acción retardatriz.

Los servicios
r  VACUACIONES.—En conocimiento del mando de la caballería la cifrt 
C de personal y ganado que no está en condiciones de continuar k 
marcha, que se habrá pedido con tiempo suñciente a las distintas uni­
dades, se darán instrucciones al Jefe de Sanidad para que verifique, a 1» 
hora que se indique, la recogida de bajas en los puntos de reunión q>< 
se señalen. Estas bajas serán evacuadas bajo la  dirección de dicho jeí» 
sobre las formaciones sanitarias que se designen. 1

P ara  ia evacuación de bajas en personal y ganado, producidas duranól 
la marcha, se dispondrá el establecimiento de puesto de recogida soM»J 
los itinerarios que seguirán las columnas. En estos puestos de recogi»| 
serán entregadas las bajas que se produzcan en las unidades durante *1 
marcha, y  desde las cuales serán evacuadas bajo la dirección del Jefe * |  
Sanidad, con arreglo a  las instrucciones que haya recibido.

(Continuación d e  la página I V

Las doctrinas militares
del fascismo alemán

la repetición de la experiencia de la guerra 
mundial, es decir, evitar que la  guerra futura 
sea una guerra muy larga. Para evitar esto in­
tenta desarrollar integralmente los modernos 
elem entos'de combate.

En el ejército están creándose numerosas uni­
dades mecanizadas y una potente aviación y 
marina. El ejército alemán tiene fuerzas capa­
ces de empezar las operaciones militares inme­
diatamente después de tomar el acuerdo de 
hacer la guerra. Este acuerdo de empezar la 
guerra no significa la declaración oficial do la 
guerra ni mucho menos. Los teóricos militares 
alemanes estiman que las guerras actuales tie­
nen que ser empezadas sin declarar. La guerra 
totalitaria, según el general Ludendorf. tiene 
que empezar con la in\asión ine.sperada del te ­
rritorio enemigo, por grandes fuerzas inmóviles 
y  con la acción de toda la aviación, antes de 
que el enemigo haya tomado medidas de prepa­
ración para su defensa. De esta manera estiman 
posible evitar la  prolongación de la guerra y 
term inarla en breve plazo.

La creación de un ejército de masas no sig­
nifica que el fascismo alemán confía en estas 
masas, ni mucho menos. Creando el ejército de

masas, toma una serie de medidas para asegu­
ra r la obediencia de este ejército a sus direc­
trices. Pero cualesquiera que sean las medidas 
que apliquen en este sentido, el carácter de 
masas de su ejército es indudablemente su pun­
to más vulnerable. No hay razones para estimar 
que las contradicciones que existían entre las 
masas populares y  las clases dominantes en Ale­
mania durante la guerra mundial, fueran ma­
yores de las actuales. Muy al contrario; todos 
los observadores objetivos llegan a una conclu­
sión de que las contradicciones entre los inte­
reses de las grandes masas populares y  el ré­
gimen dominante de Alemania, jamás han sido 
tan grandes como en el período actual. Es por 
eso que el fascismo alemán no puede consolidar 
su régimen interior y  tampoco asegurar la com­
batividad de su ejército de masas. Las exigen- 
-ias militares en la Alemania contemporánea 
..redominan sobre las demás cuestiones.

minado a lanzarse contra sus mandos m ilitarój 
y  cuando el pueblo se levante contra sus opí*'l 
sores y el ejército gubernamental se transfor»* 
en ejército popular, e l militarismo será roto fX l̂ 
la dialéctica de su propio desarrollo. (Eng^l 
«Contra During».)

Engels decía:
«El militarismo domina en Europa. Pero este 

militarismo lleva en sí el embrión de su propia 
destrucción. La concurrencia entre los distin­
tos Estados capitalistas les obliga a invertir gran­
des capitales en el ejército, en la flota, artille­
ría, etc., y. por consiguiente, les acerca cada vez 
más a la crisis financiera: por otro lado esta 
misma competencia les obliga a dar a los pue­
blos cada vez mayores conocimientos militares, 
y de esta manera capacitan al pueblo entero mi­
litarmente y les facilitan en un momento deter­

Engels escribía sobre la explosión interi^j 
de los países donde dominaba el militaris®'^ I 
Pero el fascismo alemán prepara la guerra. ^  1 
solamente contra países de su misma estructis^ I 
ción fascista y del mismo régimen- Sus m íra i^ l 
están concentradas, antes que nada, contra 
países democráticos de Europa, contra los i”*" I 
llones de las masas populares de la U.
A estos países precisamente el fascismo aleiuí* 
quiere borrar de la historia como pueblos i*" [ 
dependientes.

No hay duda de que estos propósitos tot*®" 
tartos del fascismo alemán, en caso de gue/f* 
encontrarán la resistencia totalitaria y  api**" 
tante de estos países.

Las fuerzas de los pueblos que estiman la I 
como una condición normal para su desarroU* 
son mucho mayores a las fuerzas de los agre®®" | 
res fascistas que estiman la guerra como 
dición normal para su existencia.

No cabe duda de que en caso de una g u e ^  I 
impuesta al mundo por el fascismo, si 
tiene que ser borrado por la historia, lo ser^  
los Estados fascistas.

;
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Problemas prácticos de tiro contra aviones
p or e l C a p itá n  V IC T O R IN O  D E  G R A D O  (de l Estado M a y o r  de l E jé rc ito  de l A ire )

El  tiro contra un blanco en movimiento que 
además lo hace con gran rapidez en distin­
tas direcciones y que se desconoce y varia 

en altura con exactitud, es en extremo difícil.
Esta clase de tiro se denomina corrección- 

blanco, es decir, que el tirador está quieto y 
el blanco en movimiento.

Cálculo de corrección. — En el punto A  está 
el tirador; el blanco está en el B. Si apuntára­
mos a B, en el momento en que la bala llegase 
» B, el avión se habría trasladado a C, y por 
tanto, no le daríamos. Por consiguiente hay que 
contrarrestar su velocidad y lo conseguiremos 
apuntando a un punto C o sea, delante de B, 
Rue sería la distancia recorrida por el avión 
en el tiempo 8  C y  la bala en Ir de A a C. 
¡Véase figura n.» 1.)

Es decir: B C debe ser igual a  la  velocidad 
<¡el avión, multiplicada por el tiempo que dure 
*• trayectoria, este tiempo es igual a la dis­
tancia D dividida por la velocidad (Vm) media 
de la bala, velocidad que debemos fijarnos no 
** la velocidad inicial, sino menor que ella.

Parece que la distancia que nosotros busca- 
¡nos en esto caso es la  A C, y  la que hemos 
medido en el momento del disparo es la  A B, y 

tal motivo necesitaríamos hacer una corree- 
“ndn al apreciar la distancia; pero dadas las 
^ocidade.s de los aviones y de la  bala, esta 

wencia influye poco, y vamos a adm itir como 
^nales estas distancias. Entonces tendremos que 

t. siendo Va la velocidad del avión 
lanco y t, la duración de la trayectoria a la 

distancia.
_^»mos, pues, a simplificar el problem a: po- 

observar que en la fórmula hallada 
~ '^0 t, siendo Va la velocidad del avión 

rectoría i por su valor en función de la dis-

tancia r> ♦ ^‘ ------- .siendo Vm. la velocidad media
de 1
liria* ^ distancia D y que podemos admi- 

grave error por el valor medio de es-

. ' n

Í A

ROO supondremos constante para 
^  ‘distancia, y entonces la fórmula de la

blanco será: CB  
Siendo -

Vm constante, resulta la  corrección

blanco directamente proporcional a la velocidad 
del avión blanco Va, y a la distancia de combate 
en la forma que gráficamente se demuestra en 
la figura 2.

Tabla de corrección blanco proporcional a la 
distancia. Velocidad del blanco, 100, 150, 200, 
300, 350, 400, 450, 500 kUómetros hora C B por 
por cada Hm. 3’8, 570, 7’6, 11’4, 13’3, 15’2, 17’1, 
19 metros.

Corrección angular. — Vamos a ver cómo apre­
ciamos la distancia C B, o sea, la corrección- 
blanco que tenemos ya dada de una manera 
lineal y queremos saber el ángulo que 
debe formar la visual del tiro con la di- ,0  
rección en que está el blanco. Veamos 
cómo varía este ángulo; '

Tenemos como punto de partida, que 
éste es constante, cualquiera que sea la 
distancia (como puede apreciarse en la 
figura 2), un avión que está cerca recorre 
poco espacio en el tiempo de la trayec­
toria ; otro que está lejos recorre más dis­
tancia. en ese tiempo proporcionalmente 
mayor, pero el ángulo es siempre el mis­
mo, cuando la velocidad en vez de ser una 
menor, es o tra mayor, el ángulo varia en 
la misma proporción. El avión que en el 
tiempo de esa trayectoria recorre de B 
a C, da lugar a un ángulo determinado 
y  sí recorre mayor distancia, naturalm en­
te da lugar a un ángulo mayor. (Véase 
figura 2.)

Además, hay que tener en cuenta otra 
variable que nos complica el problema, 

cual es el ángulo que forma la  ruta de! avión 
blanco con la línea de tiro nuestra

En la figura 2 vemos que si el avión C' se 
mueve normal a la linea de tiro, origina el C' 
AC”, y  que si a la misma distancia D se mueve 
oblicuamente acercándose a nosotros el avión B, 
la misma corrección blanco B C , linealmente 
igual a la C’C", da lugar a un ángulo de correc­
ción B A C  mucho menor que el B A C  de antes.

La oblicuidad que vemos en la corrección 
lineal C B, según el ángulo de ru ta  del blanco, 
nos haría muy difícil su medida o apreciación 
a ojo, si por fortuna el propio avión no llevara 
una Unidad de medida en aí.mismo que nos pue­
de servir de modelo para el cálculo, que es la 
corrección práctica fuselar.

Este procedimiento de tiro, con su carácter 
práctico, es el que han de emplear nuestros com­
batientes, ya que por su sencillez es asequible 
hasta a  los analfabetos toda vez que ni el lugar 
ni su preparación cultural ha de poder servir 
como norma de asimilación en la mayoría de los 
casos.

La corrección blanco hay que medirla en di­
rección de la  marcha del avión que éste recorre 
llevando mentalmente su fuselaje como si fuera 
a medirla, apUcando su longitud sucesivamente 
sobre ella y  siempre en la dirección de su m ar­
cha y como la reducción que sjifra aparentemente 
la  corrección blanco por su mayor o menor obli­
cuidad con nuestra linea de tiro, la  sufre igual­
mente la longitud del fuselaje que le sirve de 
modelo para medirla, resulta que nos va sirvien­
do de Unidad independiente de la oblicuidad con 
que lo veamos moverse.

Por otra parte cuando el avión está a una dis­
tancia grande lo vemos pequeñito en la misma 
proporción de reducción que haya aumentado

su distancia; de esta forma podremos estable­
cer una conclusión que es totnar como modelo 
de medida de esa corrección precisamente la 
dimensión aparente del avión.

D
Si aplicamos la fórmula C B s= Vo—  a 100 me-

r»n
tros de distancia y con la velocidad media de! 
proyectil de 730 m. la corrección para un avión 
de una velocidad de 150 km. a la  hora son unos 
seis metros: ahora bien, el fuselaje de un avión 
corriente viene a tener esas dimensiones, de modo

C

/C*

que si lo tomáramos como tipo resultaría que 
por cada 100 m. tenemos que hacer una correc­
ción de blanco igual a la longitud del fuselaje, y 
de ahí ya tenemos una regla práctica para hacer 
la corrección blanco: Codo centenar de metros 
un fuselaje de avión.

Esto tampoco es utilizable más que en el tipo 
de avión estudiado, pero si en vez de esas carac­
terísticas tenemos otro de mayores dimensio­
nes y más lento resultará que hay que hacer 
una corrección blanco menor y  si esta distancia 
la medimos con la elegida como módulo, nos 
cambia la regla y  habrá que tomar por ejemplo 
medio fuselaje por cada centenar de metros.

Además, estas correcciones variarán según la 
posición de los aviones, lo estudiado hasta ahora 
ha sido sobre la  hipótesis de que siempre se en­
cuentra en posición horizontal de vuelo, mas si 
el aparato pica o  desciende su velocidad aumenta, 
luego la distancia en la corrección hay que au­
m entarla : que el avión encabrita o asciende, su 
velocidad disminuye y  la distancia hay que redu­
cirla. P or lo expuesto conociendo los tipos de 
aviones y  sus velocidades que oscilan entre los 
400 km. a  !á hora, es recomendable a  nuestros 
tiradores tiren tres fuselajes delante por cada 
hectómetro. aumentando en medio fuselaje si 
la posición es de picado y disminuida en igual 
proporción si es encabritado; en los virajes la 
zona de fuego debe dirigirse hacia el lugar don­
de se Inicia, un poco separado y un poco alto, 
el fuego debe hacerse por descargas y en ningún 
caso y por ningún concepto apuntando al avión, 
sino siempre delante de los motivos que que­
dan expuestos en el presente trabajo. Siguie o 
estas orientaciones es posible derribar avitmes 
desde tierra, dentro de las dificultades que ofre­
ce el tiro  contra aviones.
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c o m b a t e

CASI todos los dias llegaba a nosotros, en 
tono derrotista, la información de la su­
perioridad naval de la  Escuadra facciosa. 

Si ésta se medía de unidad a unidad, era justo 
el apreciarlo así, pero es totalmente falso el 
juzgar de esta forma la superioridad o inferio­
ridad de una flota. Para justipreciar el valor de 
las fuerzas navales, se hace imprescindible te ­
ner en cuenta desde luego. la potencialidad mili­
ta r  de cada unidad, hacer un conjunto-flota, 
estudiar el valor militar de él, y  al compararlo 
con el enemigo podremos sacar una conclusión 
que más se acerque a la realidad.

Es sabido que nuestros cruceros son inferio­
res a  los Iguales del tipo «Baleares»; esta infe­
rioridad desaparecerla porque nuestra flota está 
compuesta, además, de tres cruceros, por la es­
cuadrilla de destructores, arm a vaUosa, máxime 
cuando se tiene enfrente una Escuadra que no 
cuenta con categoría de buques y  esto, unido a 
la capacidad del Mando y  demás personal de 
las dotaciones, íué lo que nos dio la victoria. 
Indudablemente que jugó un rol importante en 
este combate naval, el hecho de verse el enemi- 
go TOtre nuestros buques y  tie rra  y  el temor de 
ser lanzado a  la  costa [e llevó a tra ta r de rom­
per nuestra formación, separando la escuadrilla 
de dertruetores de nuestros cruceros, lo que 
para él. significaba asegurarse el éxito del com- 
oate.

Este movimiento táctico, que le  hubiera dado 
buen resultado de contar con destructores que 
pudiera emplear a vanguardia, fué una parte 
esencial de su derrota, puesto oue así acercó sus 
cruceros a tiro  de torpedo. Dos mil quinientos 
metros era la distancia que separaba a  las dos 
flotas. Mando firme y temple sereno, incapaz de 
hacer inmutar a  los hombres ante las siluetas 
potentes de cruceros rebeldes que avanzaban a 
toda la velocidad de sus turbinas, era la con­
dición precisa para que el tiro  de nuestros des­
tructores fuese infalible. Y asi fué.

Para mejor comprender el desarrollo del com­
bate naval. la capacidad del Mando, la prepa­
ración especifica del Cuerpo Auxiliar, de cabos 
y  marineros, la valentía y  coraje de todos, en 
fm, vamos a señalar las características relevan­
tes de la capacidad m üitar de los buques que 
se enfrentaban.

La flota facciosa estaba compuesta por los 
cruceros «Canarias». «Baleares» y «Almirante 
Cervera» <los primeros de tipo «Wsigton» mo­
derno y reputado como uno de los mejores en
• T  ^Sual a  los nuestros tipo
«Libertad» (hay una nota en que se dice que 
además eran acompañados por varios destruc­
tores tipo «Poerio». pero esto no está confirma­
do). Lá flota de la República estóba integrada 
por los cruceros «Libertad» y  «Miguel de Cer­
vantes» (este último inferior en desplazamiento 
y poder ofensivo a todos los anteriores) y  por la 
flotilla de destructores compuesta por el «Sánchez 
Barcaiztegui», «Lepante» y  «Antequera»; «Gra- 
v ina . y «Lazaga». este último inferior a los 
demás.

Los ocho cañones que montan los cruceros tip'i 
«Canarias», de un diámetro de 203 mm.. tienen 
un alcance de 30 km., con un peso de proyectil 
de 116 kg„ lo que hace un total de peso por an­
danada de 928 kg- El armamento del «Cervera» 
es de 6 cañones de 152 mm. de diámetro, con un 
peso de proyectil de 45 kg.. lo que significa un 
total por andanada de 360 kg. y  con un alcance 
de 14 km.

De estos datos se desprende que, además de la 
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enorme ventaja en alcance de la artillería ene­
miga, en lo que respecta a los buques tipo «Cana­
rias», el peso total por andanada de sus barcos 
que entraron en acción es de 2.216 kg.. mien­
tras que la de los nuestros es de 630 kg,, pues 
hay que tener en cuenta que el crucero «Mén­

dez Núñez» sólo lleva seis cañones de 152 mm.
Otra ventaja de los buques enemigos es la 

mayor velocidad; si bien es cierto que todos 
ellos dieron una velocidad de 33 nudos al ser 
entregados a la Marina, a excepción del «Mén­
dez Núñez», que dió 29, hay que tener muy en 
cuenta el tiempo que llevan navegando, pues 
ello significa desgaste y, por lo tanto, pérdida de

nava  
alos

potencia en sus turbinas. Nuestros cruceros te 
diez anos que navegan, mientras el «Cansii 
y el «Baleares» fueron puestos a navegar, f 
los facciosos, después del 18 de julio de 19»

El poder defensivo de estos buques (tipo iCi 
narias») es también superior. El blindaje dei 
tu ra  de estos cruceros es de 101 mm„ y el de 
buques leales es de 75 m m .; además, los 1 
meros cuentan con cubierta blindada; de ci 
defensa carecen nuestros cruceros.

En la preparación del combate, como ra 
desarrollo del mismo, nuestro mando tuvoff 
cuenta el valor agresivo y defensivo de las 
flotas, y considerando la  potencia militar w 
daba a la nuestra la flotilla de destructores ¿  
picándola en un golpe audaz, que bien poí 
compensar la desproporción entre los cruM 
ordenó un movimiento estratégico que, como 
cimos más arriba, obligó al enemigo a cok» 
se a una distancia inferior a 3.000 metro*, 
nuestros destructores, haciendo eficaz, por 
tanto, el ataque por torpedos, de ta l forma,: 
alguno de los buques facciosos tenia que ser 
cado.

El feliz resultado de esta acción, en la qu* 
ha desmostrado plenamente la  capacidad 
tica y  el perfecto estado de la  disciplina y 
trenamiento de las dotaciones, ha tenido 
gran importancia, toda vez que casi ha igu 
la potencialidad naval en lo que respecta 8 
buques de línea. En cuanto a las fuerzas ; 
(destructores, submarinos) siempre fué su 
nuestra Armada, puesto que los facciosos 
tan únicamente con e l destructor «Vel. 
aparte, claro está, de los destructores y sul 
rinos que les ceden los italianos y  ale 
cuyo número es imposible precisar.

SI tenemos en cuenta la experiencia de 
combate y ponemos en tensión todos nu 
recursos, podremos en breve plazo estar 
puestos a batir el resto de la flota rebel 
forma absoluta, aun con la pretendida «su. 
ridad» naval de los facciosos, y lo que esto 
traería de posibilidades para nuestra lucha 
ría inmenso.

x J

r- f

iCPtH'l

£1 d e s tfu e lo f «Leponto» q u a  h izo ,;co n  su fue g o , b la n c o  en e l c ruce ro  re b e ld e  cBo leores».
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La lucha del pueblo chino poi 
su Independencia Nacional
La  h is to ria  d f  las agi-esiones japonesas en China, p articu la rm en te  

en los últijiios diez años, h a  com probado p lenam ente  Jas in te n ­
ciones crim inales del im perialism o nipón. En el año 1931, el 

Japón  ocupó M anchuria, la  cual, p o r su ex tensión, ccpiivale a l te r r i ­
to rio  de In g la te rra  y A lem ania jun las. E sta ocupación fué  so la­
m ente el com ienzo de los ataques cuyo final persegu ía  la sum isión 
de toda la  China ai m ilitarism o japonés, La ocupación de M anchuria, 
según los p lanes m ilita res japoneses, debería  d a r  ven tajas económ i­
cas y  bases estra tég icas p a ra  la  u lte r io r  ofensiva.

E n el año 1933 el Japón  ocupó la  p rov incia  Geje, de un a  .super­
ficie igual a la  de A ustria. E n  el año 35, el im perialism o japonés 
tra tó  (le ex tender su poder p o r  los vastos te rr ito rio s  de la C hina del 
N orte, y  h acerse  fuerte  en la  p ro v in c ia  del Ho-Pe¡. Al m ism o tiem po, 
el Japón  se afirm ó  decididam ente en la  M ongolia in te rio r, p rep a­
rando  la  com pleta ocupación de las p rov inc ias C h a-Jar y  Su-yu-an. 
Y, en fin , en la gu erra  de hoy , el Japón  qu ie re  conso lidar su dom inio 
sobre te d a  la  China.

Los m ilita res japoneses consideran  la gu erra  de hoy co n tra  China, 
desde el pun to  de vista de la  p rep a rac ió n  de u n a  base estra tég ica p a ra  
u lte rio res usurpaciones. Esto, se dice c laram en te  en el conocido m e­
m orándum  del genera l T anaka; Debem os u tiliza r M anchuria y Moii- 
golia p ara  p en e tra r  en el re.sto de C hina. Con los recursos de toda 
China a  n u es tra  disposición, podrem os pasar a  la conquista  de la 
India, Asia M enor y aun de E u ropa . E n  nuestras g u erras  contra 
la U. R. S. S. y  A m érica, deberem os descargar sobre estos países to ­
dos los h o rro res  de la  guerra.

p N  los últim os seis meses de operaciones m ilita res en C hina, la.s 
fuerzas japonesas han conseguido c ie rto s  ap aren tes  éxitos. E n  el

N orte, los japoneses log raron  u.surpar las p rov incias del Ho-Pei, Cha- 
J a r  y Su-yu-an, u n a  p a r te  de la p rov incia  Sausi y  el N orte  de las 
p rov incias H o-nan y  Shañ-D un. En el S ur han  u su rpado  la  región 
Shanghai y N ankin  con las ciudades S hanghai y  N ankin.

Aun no siendo insign ifican tes estos éxitos m ilita res, no son tan 
g randes como calcu lan  los invasores japoneses. Los m ilita re s  japo ­
neses c re ían  que en breve, con gastos m ínim os, económ icos y  en 
liotnbres, p o d rían  ex term inar a l  E jérc ito  chino, descom poner y  poner 
de rod illas al G obierno de N ankin, d e r ro ta r  la  inc ip ien te un idad  de 
las fuerzas do la  oposición nacional ch ina , m in a r la confianza cre­
cien te  del pueblo  ch ino  en sus fuerzas y su vo lun tad  de lucha p o r la 
lib e rtad  nacional.

Los m ilitares japoneses no dudaban  de que en dos m eses, con 
operaciones m ilitares com binadas, en el N orte  y  en  Shanghai, po ­
d rían  sin  m ucha d ificu ltad  ocupar toda  la  C hlua del N orte h as ta  el 
r io  A m arillo y tran sfo rm ar el resto  de C hina en un a  colonia japo-

Los o pe rac iones  m llíto re s  en C h ino . —  N o  son só lo  los Iro p a s  regu lo re s  qu ienes to m a n  porte  
en io  g u e rra  co n tro  los Invasores japoneses, s in o  ta m b ié n  los v o lu n ta r io s  de  lo  p o b la c ió n  po- 
c lftca . lo  fo to ;  Los tuchodores  v o lu n ta rio s  de trás de  las b o rr ic a d a s  e n  uno d e  los sectores

de S hongho l,
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nesa. P ero  ya en las p rim eras  batallas, surg idas en  las zonas de Prí 
ping y T ien tsin , los m ilitares japoneses se h a lla ro n  con un a  Chú 
absolutam eiilc nueva p ara  ellos. La.s n lle rio re s  operaciones mililani 
m ostraron  con abso lu ta c laridad  tal crecim ien to  de la resislend 
nacional china, ta l g rado de consolidación de las fuerzas anfijapM 
nesas, ta l fo rta lecim ien to  de la vo lun tad  d e  lucha p o r la indepaj 
delicia nacional y ta l crecim ien to  de la  conciencia po lítica y  del i> 
Iriotism o de las g randes m asas, que no eran  de n ingún  m odo es; 
rad as p o r los invasores japoneses.

Los éx itos japoneses han sido obtenidos a costa de grandes , 
d idas. En el sector de Shanghai, según datos oficiales japoncses¿| 
E jé rc ito  japonés h a  perd ido  más de cu a ren ta  m il hom bres. Tode 
los barcos con tinúan  llevando al Japón  los despojos de los oflciii 
y  so ldados m uertos. Los periód icos japoneses d e jan  ya de publiti 
lis ias deta lladas de las pérd idas. P ero  lo fundam ental consis te ,: 
en el volum en de estas pérd idas, sino  en que esta.s enorm es pérdid» 
en hom bres y  en d inero , que exigen u n  se rio  esfuerzo de toda, 
econom ía japonesa, no justifican  desde el p u n to  de vista japoa 
los éxitos logrados. Los objetivos fundam entales que ten ían  los m J  
ta re s  japoneses no los lian conseguido; a l co n tra rio , el pueblo chii 
m uestra  un a  inaud ita  un idad  y  un a  decidida d isposición a los sacr 
ficios. T odas las capas de la  población  están  envueltas en un  ari* 
llad o r en tusiasm o patrió tico . Todo el país se  m oviliza en la  lud 
p o r  la independencia  nacional.

Los p rim eros siete m eses d e  lucha rom pen la leyenda de la á  
vencib ilidad  del ejérc ito  japoné.s> y  la  o tra  leyenda de que «el p« 
blo ch ino  no puede ayudarse  y defenderse a s í m ismo contra  ̂
puño b lindado  japonés>. ;

Los p rim ero s siete meses de lucha significan la posib ilidad r: 
de la  o rganización y  realización de u n a  eficaz y  activa defe* 
co n tra  los invasores japoneses, fo rta lecen  la  confianza del p u ^  
ch ino  en su.s fuerzas y  evidencia su  decisión de lu c h a r p o r su  e 
lencia  nacional.

(tic
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^  L  com ienzo del segundo sem estre de la ag resión  japonesa (ení 
de 1938) se ca rac teriza  p o r  el cam bio en las actividades 0

ejército  ch ino  y  p o r el g ran  aum ento  d e  su  activ idad. E l Gobl 
ch ino  y  el a lto  m ando del E jé rc ito  ch ino  han  sacado las conclusi 
de la  experiencia de raedlo añ o  de guerra , han  tom ado en con.sid 
clon los e rro re s  qu e  hubo en operaciones an te rio res , efectúan ^  
m ejo r organización  de la d irección  del ejército , cam bian algu* 
jefes y  tienen  éxitos en la  elaboración  d e  un  p la n  ún ico  de ope* 
clones. Sobre la  base de todo esto, el e jérc ito  ch ino  h a  obtenido 
jiosibilidad de pasar, en m uchos sectores, de la  defensiva a la  cont* 
ofensiva.

E l im perialism o japonés que, g rac ias  a la  conqu ista  d e  Nantí 
con taba con ob ligar a China a  la cap itu lación , y  con llev ar al e)' 
cito  ch ino  o la  d e rro ta , se equivoca en sus cálculos. La conquist» 
N ankin no  h a  dado  los resu ltados esperados p o r  los japoneses! 
ejército  ch ino  se rep liega conservando  su  Capacidad com bativa )' 
G obierno ch ino  ha m anifestado su decisión de m an tener basU  
fin la lucha con tra  la agresión japonesa . Los m ilita res japoneses, s** 
p rend idos, han  decidido d esa rro lla r  u n a  nueva ofensiva para  co* 
cionar m ás a  C hina y  a  su Gobierno.

Los objetivos en tu rn o  de la  ofensiva del e jérc ito  japonés eO 
segunda q u incena  d e  d iciem bre de l 37, eran  H anchow  en el frf* 
de S hanghai y  T sinañ  en el del N orte. E l 27 de d ic iem bre, los ja?¡ 
neses ocuparon  H anchow  y  a  los dos d ias el e jérc ito  ch ino  pasó * 
con trao fensiva  en todo el te rren o  de l fren te  Guande-H anchovr. Co* 
resu ltado  de sus in sisten tes activ idades, el e jérc ito  ch ino  recup** 
H anchow  el 5 de enero . Inqu ieto  p o r  el d esarro llo  de la  contraoW 
siva del e jérc ito  chino, el m ando japonés h a  com pletado su ejér** 
en las posiciones am enazadas, in te rn im p ien d o  su ofensiva c" 
p rov incia Shandun d e  la  p a r te  de N ankin . Solam ente concentr 
do las nuevas fuerzas en las p roxim idades de H anchow , el nía* 
japonés logró de nuevo ocupar la ciudad. Los in ten to s de los japo*’' 
ses d e  rech aza r la ofensiva de l ejérc ito  ch ino  en los o tro s sectoí' 
del fren te  d e  Shanghai, fuero n  aún m enos eficaces.
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Los ínvosores |opon«s«& a v o n z o n d o  sobre fue g o  y  m e tra lla  en C h ina .

El paso del ejérc ito  ch ino  a la con traofensiva en el f re n te  de 
Shanghai, sus activos m ovim ientos en H anchow , Guando, W uhu y 
IJiehuw obligaron a l m ando japonés a in te rru m p ir  la  o fensiva en el 
Norte de la p a rte  d e  N ankin, a  lo largo del fe rro c a rril T ian tsin-Pukuo 
'  del gran canal. E l u lte r io r  d esarro llo  de las operaciones ofensivas 
jsponesas en el fren te  de S hanghai h a  fracasado.

ha ofensiva co n tra  T sina i en e l fren te  del N orte  com enzó el 27 de 
diciembre. Ha.sta ese d ia , d u ran te  dos meses, el ejército  japonés estu- 

en la ciudad, en la  o rilla  opuesta del río  A m arillo  (Ju an je ) . E n  
'  ejércitos de la  p rov incia de Shañdun, que defienden  la  región 

‘ii- Tsinañ, m andados p o r el general H an-Fu-C hu; este genera l sos- 
i desde hace m ucho tiem po negociaciones con los japoneses para 

■eiirar sin com bate sus e jércitos de la p ro v in c ia  de Shañdun, en- 
■’iascarando su tra ic ió n  con .seguridades m entirosas de fidelida<l al 
<»>bierno cen tra l de China.

Entonces los japoneses ocuparon  T sinan  sin  oposición de los 
chinos, cuyo ejército  fué p rev iam en te  re tirad o . D espués de ocupar 

'inan, el ejército  japonés h a  avanzado a l sur, a  lo largo del fe rro ­
carril T iantsin-Pukuo, y  a l este, en d irección  de T sindao . P ero  Jas 
"Aeraciones del ejército  japonés en la  p rov incia  de Shandun cn- 
'^entran una resis tenc ia decidida del ejérc ito  chino. E l 12 de enero, 

ejercito japonés, que rea liza  la  ofensiva en el n o rte  de Shañdun, 
plegado al fe rro c a rr il de Fei Shan-Shou Shan-Shi N in. E n  la 

*CDe del 1 3  ¿ c  enero  el ejército  chino, en un  súb ito  ataque, recon- 
^ 's ló  Shi-Nin y  p ro longando  el desarro llo  de la  ofensiva, llegó el 

enero a l ex trem o Oeste de lan-Shov. Al m ism o tiem po, el ejér- 
"  chino que ac túa  a lo largo del fe r ro c a r r i l  T ian tsin -P ukuo , en 

dias de com bates, ocupó Tzou S hian  y  e l 16 de enero  llegó a 
Sh(iu desde el Sur. D el Oeste del fe rro c a rr il de T iantsin-Pukuo, 

^3 de enero, el e jérc ito  ch ino  ocupaba Fei-San y  avanzaba a 
^ 'n c e  quilóm etros a l N orte de este punto.

Contraofensiva de l ejérc ito  ch ino  com enzó com o resu ltado  del 
alccimicnlo de l sec to r S hansi del fren te , con nuevos destaea- 

como consecuencia d e  la  detenc ión  y  fusilam ien to  del trai- 
^®*i‘Fu-Chu y  de l restab lecim ien to  d e  la capacidad  com bativa 

3 al <iue este tra id o r  corrom pió. La con traofensiva del
fu* enero, fué un  g ran  golpe p a ra  el ejército  japonés. E l golpe 
^^energ ico  y  ráp ido . E l ejerc ito  ch ino  avanzó tre in ta  y  seis kiló- 

^  en tres  d ías que d u ra ro n  los com bates.
^  *^usa de los fracasos en el fren te , el m ando japonés h a  hecho 

*"*®®TiI>nmiento de l ejército . E l 6 de enero  el avance ch ino  .se 
Al p asar a  la ofensiva, con refuerzos concen trados, los japo- 

los d ias que van del 6 a l 23 de enero» ocuparon  de nuevo 
p. • 'n , avanzaron  en d irección S ur h as ta  Tzin-T zian  y  recuperaron  
^"«-Sian.

siv *̂ *'®*‘0 el ejército  ch ino  pasa de nuevo a  la  contraofen-
li,  ̂  ̂ <letcnido el avance del ejército  japonés en todos los sec- 

^  26 de enero , el ejército  ch ino  h a  rea lizado  un buen  ataque
" • b r e c c ’
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Las expediciones con tra  los destacam enlos del V III E jérc ito  nacional 
revo lucionario  que ac túan  en la re tag u ard ia  del ejército  japonés, 
son  ineficaces. Los japoneses p ierden  en los com bates con el 
VIH E jército , gente y  arm as. Regiones en teras  en los cen tro s  de la 
re taguard ia , en los terreiio.s ocupados p o r los japoneses, están en 
i'ealidad en m anos de los g u errille ro s  y son dirig idos p o r poderes 
autónom os con tra  los japoneses.

Al m ism o tiem po que se desa rro lla  la con traofensiva dcl ejército  
de tie rra , aum enta  tam bién la acción com bativa de la  aviación china. 
l,os aviones chinos rea lizan  eficaces ra id s co n tra  los aeródronu .s ja ­
poneses en la  región N ankin-W uliu-G uandé, bom bardean  barcos m i­
litares japoneses en el río  Yang-Tse, rechazan  los in ten tos de desem ­
barco japonés.

Corno consecuencia del aum ento de la ac tiv idad  del ejército  chino, 
el ejercito  japones, en la segunda qu incena de enero , no logró av an ­
zar en el fren te  de Shangliai ni en el del N orte.

Kii tos com bates de enero , el e jerc ito  ch ino  no solam ente h a  d e ­
m ostrado firm eza en las operaciones defensivas, .sino tam bién su 
capacidad de rea liza r enérgicos contragolpes. En la ejecución de la 
contraofensiva , los deslacan ien tos chinos, cada dia más audaces, 
pasan a  un a  láctica  de m aniobra.

Las m edidas del G obierno ch ino p a ra  expu lsar del ejército  a los 
tra id o res  y  jefes que no pueden  resp o n d e r de su puesto, han  aum en­
tado la capacidad de com bate y  la  m oral de l ejército  chino. Los desta­
cam entos que an tes estuv ieron  bajo  la  d irección de H an-Fu-C hun y 
que fueron corrom pidos p o r  é!, rea lizan  aho ra  con éxito  las operacio ­
nes ofensivas. E l m ando ch ino  h a  rea lizado  p o r p rim e ra  vez el apoyo 
m utuo de los fren tes . La ac tiv idad  oportuna del ejército  chino en el 
sector de Shanghai, tuvo p o r  consecuencia la paralización  de la ofen­
siva japonesa en la  p a r te  m erid ional de la p rov incia de Shañdun.

p L  m érito  h istó rico  de la o rganización de las fuerzas ch inas p a ra  la
resistencia a l agresor japonés, co rresponde al P artid o  Com unista 

de China. Él se  m uestra  com o el m ás activo organ izador de la lucha 
de! pueblo  ch ino  p o r la  liberación  nacional. In fa tigab le y conse­
cuente, realizando  la tác tica  del fren te  ún ico  nacional, alum bra 
a todo el pueblo  ch ino  el cam ino de la organización de la  lucha 
eficaz co n tra  los agresores japoneses, el cam ino de la iiulepem ien- 
cia y la  libertad .

E sta hero ica obra  que a tra e  y enardece a todo el pueblo chino, 
p re s ta  un a  in fluencia destacada a l desarro llo  d e  los aconlecim ientus 
en la re tag u ard ia  y en el fren te . La hero ica  resis tenc ia de l ejército  
chino, la crecien te  un idad  in te rio r  en la  re taguard ia , son grandes 
pasos en el cam ino d e  la creación  dcl p o d er único de l E stado  de 
C hina, capaz de fo rja r  la  g ran  defensa nacional. Los éxitos en la 
creación  del ejérc ito  ch ino  capaz de rea liza r  una defensa ac tiva  y 
de p asar después de la  defensiva a la ofensiva, la dem ocratización 
del régim en político que com enzó a  lev an ta r a la s  am plias m asas dcl 
pueblo, la lucha decidida co n tra  el enemigo, lodo ello es cl resu l­
tado d irec to  de la po lítica del f re n te  nacional ún ico  con tra  el Japón.

Y esta  po lítica  de un idad  de todo el pueblo  chino es la que fo rja rá  
su v ic toria  final sobre la p an d illa  japonesa.

tí

N

El <le M enn-Nin (noventa k ilóm etros a l E ste de la n  Shou).
^  de enero ocupó M enn-Nin y  atacaba Sui-Fu.

(Iff  ̂ I*'®’’ de enero  e l ejército  japonés se vió obligado a  p asa r  a la 
j^^iva en todos los sectores de l a  con trao fensiva  china, 

rt^ji sectores del fren te  N orte, las actuaciones d e  los gue-
no perm iten  d e sa rro lla r  su ac tiv idad  a l e jérc ito  japonés.

U. in e rv e n c id n  ¡o p o n .« .  »n  C h in e . -  En la  Un grapo d. o v io d o r . .  ch inas  . n  .
ku in i» iv«M k i  K a e ró d ro m o  en la  re g ió n  da Shongho t.
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LA PROPAGANDA
ENTRE

Propaganda en masa
A ÍUDAR al desmoronamiento del Ejército y 

de la retaguardia del enemigo es una tarea 
importante. En Guadalajara, en Brúñete y en 
Belchite esta propaganda ha jugado su papel. 
Este trabajo fué hecho en el pasado por una

O rg o n íz a n d o  lo i  transm isiones.

EL ENEMIGO
En  estos últimos tiempos, entre nosotros y los 

rebeldes ha tomado forma, cada vez más 
concreta, amplia y encarnizada, la luchi 

por medio de la  propaganda y  de la agitación. 
Para ellos, como para nosotros, desintegrar a 
retaguardia y el Ejército es de una importancia 
capital y decisiva. Hacer más propaganda y me­
jor, significa abreviar la guerra, hacerla monos 
cruenta, ganarla rápidamente. A nosotros nos 
importa más todavia; I.» Porque tenemos más 
probabilidades de obtener resultados favorables 
de la misma por el hecho de que tenemos razón, 
de que con nuestra causa simpatizan centenares 
de miles de españoles que están en la zona re­
belde, de que tenemos miles de argumentos con­
tundentes para convencer a los débiles e  indi­
ferentes, y  principalmente porque el régimen 
de Franco, con su terror, con su entrega al ex­
tranjero, con su política antiobrera, antidemo­
crática y francamente fascista, con la desapari­
ción de los partidos y sindicatos, ha agudizado 
todas las contradicciones interiores, ha fomen­
tado todos los descontentos. 2.® Porque los sín­
tomas de disgregación entre las tropas de Fran­
co y otras formas diversas de protesta en la re­
taguardia, demuestran que en ia zona rebelde 
los espEiñoles que comprenden el porqué de la 
sublevación y de la invasión extranjera, están 
dispuestos con las armas en la mano a enfren­
tarse con el enemigo.

lo s  v o lu .ito r lo s  d« l 19 d s  ju lio .

Confenido de 
la propaganda

S5LO es posible hacer una buena propaganda 
entre el enemigo estando al corriente de las 

condiciones militares, sociales, industriales, agra­
rias, culturales, políticas, sindicales, morales, de 
la España rebelde y de la España leal.

La diferenciación en el lenguaje, en la  forma, 
en e l contenido, es fundamental para dirigirse 
a los soldados, a  las clases, a los oficiales, a los 
ciudadanos en general, a los falangistas, a  los 
requetés, a  los guardias civiles, a los obreros, 
a los campesinos, a los intelectuales, a los co­
merciantes, a los industriales, a las mujeres, a

Sección Especial creada cerca del Comisariado 
General de Guerra por orden del ministro de 
Defensa Nacional, superando todas las dificulta­
des, todos los obstáculos, todas las incomprensio­
nes, y gracias a la ayuda desinteresada de la 
Prensa, de los comisarios, de los jefes militares, 
de las organizaciones políticas y sindicales. Hoy 
esta propaganda está en manos de los servicios 
de Información de las unidades de combate 
que seguramente cumplirán con honor la tarea. 
Los doscientos millones de octavillas lanzados 
por los aviones, las docenas de altavoces provis­
tos a los diferentes frentes, la utilización siste­
mática de los guerrlüeros, la organización de un 
servicio de radio, fueron algunos de los éxitos 
que hicieron gritar al enemigo de rabia en con­
tra  de nosotros y que llevaron a su ejército y a 
su retaguardia la verdad, la voz de aliento de la 
República.

Pero esta propaganda debe ser hecha en masa, 
con la fabricación rápida de centenares de alta­
voces, de m ulares de bocinas, de docenas de 
millares y millones de octavUlas.

los jóvenes, a los moros, a los italianos y a 
alemanes, Crear conflictos, agudizar las contt 
dicciones entre las capas sociales, organizad 
grupos, individuos, entre inferiores y  supe 
en el ejército rebelde, entre españoles y e 
jeros, entre los extranjeros mismos; com) 
nuestra situación con la suya, concreta 
desde todos los puntos de vista; eoncre' 
propaganda por capas, por regiones, por V 
dades, por frentes, sobre la base de hechos 
eretos y comprobados: durante las operaci 
sobre la base de las informaciones ínmed 
reaccionar a cada acontecimiento por peq' 
que sea.

La retaguardia enemiga e.stá cansada de 
guerra. Su odio al extranjero aumenta cada < 
más por su desfachatez de conquistador y 
acaparador de las fuentes de riquezas natur: 
económicas del país. Falangistas y reque 
pegan tiros, a pesar de estar en el mismo 
tido, que semeja a Babel. Las masas, cada 
más oprimidas, deben pagar los gastos de la 
rra  y  de la invasión con una explotación 
intensa, con menos salario, con más horas 
trabajo, con la falta absoluta de libertad, 
españoles del ejército fascista son obreros y c; 
peslnos obligados a la tuerza a ir  al frente, eni 
ios cuales cunde el desorden. Son los moros ¿ 
ganados y  traídos a la fuerza del Mar 
donde ruge la revuelta. Son italianos que vi) 
ron a España convencidos de que se tratabaí 
una nueva Abisinia, en donde todas las bat*>f 
se reducirían a «paseos militares».

Nosotros, al mismo tiempo que somos imi 
cables con nuestros enemigos, que resistí, 
avanzamos utilizando todas las armas en dd* 
sa de la República, debemos utilizar esta 
de la propaganda, para transformar el ejéi 
y la retaguardia del enemigo en un aliado 
deroso do nuestra guerra nacional de ind' 
dencia.

Botín dom ado o í  invosor.

L

2 4  -
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Cómo se organizo, uno 
Escudo Dívísionorio

[*■

UNO de los problemas fundamentales que la República tenia plantea­
dos con más fuerza, a partir del 19 de julio de 1936, para oponerse 
a los generales traidores, e ra  el de los cuadros de mando: superio­

res, medios e inferiores.
Aquellas magnificas milicias, que no por improvisadas y sm organiM- 

cióa apenas, dejaron de cumplir un papel decisivo en la defensa de las 
libertades del pueblo, revelaron ya en un principio la intensidad de la 
lucha en un porvenir inmediato y las características de apremio que nos 
impelian a realizar el máximo esfuerzo para la  creación rápida de los 
mandos que necesitábamos.

Nada fácil resultaba poder dar solución a este apremiante problema 
que la guerra había planteado con toda su gravedad. Por un lado, la 
creación del Ejército Popular absorbía el reducido porcentaje de mandos 
militares que habian permanecido fieles a su promesa de lealtad al Go­
bierno de la República. Se imponía la  necesidad de un ritmo rápido en 
1» transformación de las heroicas Milicias en Ejército Popular. Los jefes 
J oficiales de mayor confianza en el orden técnico y  politice hubo que 
dedicarlos a llevar a cabo dicha transformación, sin la  cual las posibili­
dades de hacer frente con éxito a los mercenarios de Franco y del fas­
cismo internacional tenían posibilidades muy limitadas. Por o tra parte, 
el volumen de mandos necesarios era de tal magnitud, que resultaba mate- 
t'tdmente imposible disponer del profesorado necesario, para acometer 
«ste problema en toda su amplitud.

No obstante, con los escasos técnicos de que disponía el Gobierno de 
1* República, se establecieron algunas Escuelas Populares de Guerra para 
1* formación de oficiales, las cuales fueron nutriendo y dando a nuestro 
Ejército la organización y  eficacia técnica que no podían darle los ab­
negados y heroicos mandos de Milicias. En la  medida que los cuadros 
de mando del glorioso Ejército Popular iban nutriéndose, el Ministerio 
de Defensa Nacional ha ido ampliando la creación de Escuelas de Guerra. 
Hace algunos meses que ya funcionan las Academias para sargentos. En 
*ste orden, es justo afirm ar que los progresos alcanzados son óptimos.

El régimen de estas Academias responde a las directrices establecidas 
por el D, o. que las crea y regula su funcionamiento. No obstante, hay 

dignos de mención, que pueden servir de modelo ejemplar y  que 
■Obestran cómo ha sido comprendida la misión fundamental que tienen los 
ouadros de mando inferiores en el Bljército.

Cabe citar entre muchas otras, la Academia de Sargentos de la treinti- 
bp* División, cuyo funcionamiento, en lineas generales, expondremos bre- 
''«nente.

SELECCION DE ALUMNOS.—La selección de alumnos, como es lógico, 
^realiza con una especial atención. Se lleva a cabo por los jefes, oficia- 
^  y comisarios de la  Unidad. Sle tiene muy en cuenta el comportamiento 
“*1 soldado en todos sus aspectos. Esto es realizable merced al cuidado 
9be tanto los jefes como los comisarios dedican al conocimiento de las 
*«*vidades de cada uno de los soldados de su Unidad lo cual les permite 
bb* aelección acompañada de las máximas garantías.

La selección va seguida de unas pruebas de cultura general, que además 
~  facilitar el conocimiento intelectual de los alumnos, sirven para fijar 
•Caracterización de cada uno de eUos, para lo que es documento de con- 
¡derable valor la ficha que proporciona al profesorado el Delegado Po- 
tico de Compañía y en la que constan las cualidades más sobresalientes 

”*t alumno.

-  Ho r a r io . —El horario por que se rige la Escuela es el siguiente: 
'Oque*

DIANA Levantarse, recoger las camas y pasar lista.
7,45 PARTE Se dará verbal al profesor de servicio.
® FAGINA Desayuno.
8 ^  PELOTON Gimnasia.
8 ALTO Cesa la instrucción.
9,15 PELOTON Instrucción práctica.

|1>15 CLASE Cultura general.
12.15 ALTO Cesa la clase.
12,30 FAGINA Prim era comida,
j CLASE Topografía y fortificación,

•30 CLASE Enlaces y transmisiones. Gases. Régimen interior.
Educación moral y mando. Código de Justicia mi­
litar. Cesan las clases.

Segunda comida.
Pasar lista y dar parte al oficial de servicio.

Í9.30
20.15
20.30
21.30

PAGINA 
RETRETA 
PARTE.
SILENCIO Empieza el servicio de imaginarias.

c j^ jy R so s .—La duración de los cursos es de cuarenta dias. Asisten a 
de ellos ciento ochenta alum nos; sesenta por Brigada. El por- 

He alumnos promovidos a sargentos es del ochenta y cinco al no- 
Por ciento. Independientemente de las asignaturas militares, los

Milicianos de la Cultura desarrollan unos cursiUos tendentes a proporcio­
nar un más alto nivel cultural, principalmente en aquellas  materias re la­
cionadas con los conocimientos militares, como las matemáticas y la g

^*"^Con esto se consigue que los mandos salidos de esta Academia posean 
los más amplios conocimientos para asimilar la técnica m úitar y aspirar 
a mandos superiores.

PROFESORADO.—El personal docente de la  Academia está compuesto 
por un director y tres profesores; estos últimos, tenientes procedentes de 
las Escuelas Populares de Guerra, los cuales unen a los conocimientos 
teóricos, los adquiridos en muchos meses de campana. ,  , . . •

Se puede decir que la labor meritoria del profesorado de la Academia 
ha alcanzado el grado de madurez, seriedad y  entusiasmo necesarios, lo­
grando con eUo crear un instrumento eficaz donde se van forjando ios 
futuros mandos que han de llevar a  nuestro Ejército a la victoria ae-

fmiHva^ secundar el trabajo de clase, cada uno de los profesores cuenta 
con varios sargentos procedentes de las anteriores promociones.

El trabajo cultural tiene su complemento adecuado en la educación 
política a cargo de un Delegado Político, elegido entre los más entusiastas 
y de mayores conocimientos de la División. La misión de su trabajo con­
siste en forjar una verdadera conciencia antifascista en todos ios alumno 
de la  Escuela, estudiando las características de nuestra guerra, tanto en 
su aspecto de lucha contra la invasión extranjera y de defei^a de nuestra 
independencia nacional, como en el contenido de nuestra República e-
mocrática. , , i a„o

Las clases se desarroUan por la mañana en campos próximos a la Aca­
demia, que reúnan las condiciones necesarias para servir de base a ios 
supuestos tácticos, que luego habrán de ser ampliamente discutidos, na­
ciéndose el juicio crítico de los mismos, en el que Intervienen los alumnos 
de una manera activa. . . , j  „„„

Por la  tarde se dan las clases teóricas en los amplios locales de que 
dispone la  Academia. , _

Durante los cuarenta días de curso, se desarrollan los programas que 
a este efecto tiene publicados el Ministerio de Defensa Nacional. Ante la 
dificultad de proporcionar a los alumnos textos que fas
materias necesarias para su preparación, esta Academia ha editado fouet 
de clara exposición y desarrollo de las cuestiones indispensables para 
forjar un buen sargento. Todas las clases, incluso las teóricas, estón orien­
tadas en un sistema eminentemente práctico, al objeto de ir  situando a 
alumno sobre la realidad en que luego habrá de desenvolverse.

Es también interesante la  aportación que dan los Comisarios ae la 
División a  las tareas de la  Escuela. En cada uno de los cursos desarroUan 
una serie de conferencias sobre temas relacionados con la guerra que 
sostenemos. P or creerlo de interés, y  para dar una idea de la orientacio 
de las mismas, reproducimos a continuación los temas a desarroUar en 
presente curso;

FASCISMO Y ANTIFASCISMO.
EL PAPEL DE LA CLASE OBRERA EN LA LUCHA.
POR QUE SE PRODUJO EL ALZAMIENTO MILITAR DEL 19 DE 

JULIO.
LA UNIDAD ENTRE EL FRENTE Y LA RETAGUARDIA.
COMO DEBEN SER LOS JEFES DE NUESTRO EJERCITO POPULAR. 
LA LABOR DEL COMISARIO.
MISION DE LOS CUADROS MEDIOS.
LA CONCIENCIA POLITICA DE NUESTRO EJERCITO.
POR QUE LUCHAMOS,
LAS CONDICIONES DE LA VICTORIA.

LOS EXAMENES.—Al acabar el curso, los alumnos han de 
unas pruebas finales ante el tribunal de examen, constituido por orina­
les del E. M. de la División. Estas pruebas son de carácter teórico y  p 
tico, orientadas más que a averiguar la cultura alcanzada por el a 
a  constatar sus conocimientos militares sobre el mismo terrena.

Como muestra de la  excelente preparación obtenida por o® .
en la Escuela, hay el hecho siguiente; en una de las ultimas convócate 
para ingreso en la Escuela Popular de Guerra fueron aprobados 
cinco aspirantes procedentes de esta Academia, clasificándose, entee dos 
mil. en los ciento cincuenta primeros puestos y obteniendo entre tod
el número uno. , .__ j_  ~,vo

En unos meses han salido de la  nada estos viveros de cuadros de 
funcionamiento el Ejército Popular puede sentirse 
necesario centuplicar los esfuerzos para que estas Escuelas 
labor, trabajen  incesantemente y nazcan aUa donde motivos 
diversa no las haya dejado germinar todavía. niipftro

Uno de los factores que acelerarán nuestra victoria es el q 
Ejército pueda contar centenares y miliares de buenos cuadro 
populares. _ .

Orientémonos, pues, hacia el logro de este gran proposito.
-  25
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NOCIONES DE TOPOGOAFIII
INTERPRETACION DE PLANOS

T e n ie n d o  en cuenta la fundamental importancia que en el terreno 
militar tiene la Topografía, nos proponemos dar, en una serie de 
artículos sucesivos, aquellos conocimientos primordiales que más in­

terés tienen en dicho terreno, de forma que puedan ser comprendidos fá­
cilmente por todos aquellos a quienes interesen estos temas.

Para conseguir este fin. nos proponemos dar a conocer todos aquellos 
principios matemáticos elementales que basten para comprender los sis­
temas topográficos (nociones de Aritmética. Trigonometría. Geometría, etc.), 
al mismo tiempo que su aplicación, para conseguir una mayor homoge­
neidad en la explicación, como asimismo se evitará dar definiciones es­
cuetas, que puedan ser confusas, procurando, cuando se llegue a ellas, 
aclararlas convenientemente.

En el plan propuesto, comenzaremos por lo más interesante y funda­
mental, que es la interpretación de planos, ampliando después las bases 
que sean establecidas, a  los conceptos sencillos de Topografía de más 
interés militar (levantamientos, croquis, panorámicas, etc.).

En este primer artículo y siguiendo el plan propuesto, daremos un 
resumen sobre la explicación de ¡as definiciones más frecuentemente em­
pleadas de las distintas formas y  elementos que forman el terreno.

El  esqueleto del terreno está formado por dos clases de accidentes prin­
cipales; divisorias y vaguadas, salientes y entrantes del terreno. Los 

salientes del terreno en forma alargada, se llaman divisorias, porque di­
viden en dos partes las aguas de lluvia que caen sobre ellos y discurren, 
después, por ambas laderas situadas a  los dos lados opuestos de la divi­
soria. La divisoria, pues, divide las agua.s que discurren por dos laderas 
opuestas que se unen en ellas por sus partes altas.

Los entrantes y  vaguadas son aquellas concavidades del terreno, por 
donde discurre el agua en forma de arroyuelos, torrentes o ríos. Son líneas 
de unión de dos laderas, y  a ellas va a parar el agua que cae sobre 
aquéllas. Al contrario de las divisorias, las vaguadas reúnen las aguas que 
descienden por tres laderas opuestas que se unen por sus partes más bajas.

Podemos pues, decir, que una región cualquiera, está formada por una 
serie de divisorias y vaguadas o corrientes de agua, unidas entre si por 
superficies llamadas laderas.

Esta es la descripción esquemática de la superficie terrestre. Natural­
mente. las formas que ésta adquiere, aún sujetándose a esta configuración 
general, son infinitas.

Además, existen casos excepcionales en que no hay divisorias, ni la ­
deras ni vaguadas. Son las superficies horizontales o Uanas, que si se en­
cuentran en partes altas forman mesetas, limitadas por laderas, y  si se 
encuentran en partes bajas, forman hoyadas.

Es útil para fines militares, adoptar una clasificación y  nomenclatura 
comunes a  los accidentes del terreno. Para ello copiamos a continuación 
los artículos 29 y  30 del Reglamento Topográfico Artillero, que a estos 
extremos se refiere, convenientemente aclarados:

El terreno se clasifica atendiendo a  su estructura o configuración y  a 
su naturaleza y producciones. Esto es, a  su forma y a su materia.

La prim era clasificación da lugar a muchas agrupaciones, pero pueden 
considerarse reunidas en cuatro principales: terreno llano, ondulado o 
sinuoso, montañoso o montuoso y  escarpado o abrupto.

Llano,—Es el que no presenta accidentes ni cambios notables de pen­
dientes.

Ondulado o sinuoso.—Es el formado por elevaciones y depresiones de 
poca consideración, y cuyas pendientes son suaves y fácilmente accesibles 
en todos los sentidos.

Montañoso o montuoso.—Es el constituido por alturas cuya elevación 
o intensidad de pendiente hacen que sea de difícU acceso.

Escarpado o abrupto,—Es el montañoso o montuoso, cuando los cambios 
de pendiente son más bruscos, las cortaduras más frecuentes e inmediatas 
y las alturas casi inaccesibles.

Las configuraciones que dan lugar a esta clasificación son variadísimas, 
siendo las principales las siguientes:

Monte.—Gran elevación natural del terreno con relación al que le 
rodea: su parte superior se denomina cima o cumbre, tomando los nom­
bres de cresta, meseta o pico, según que sea alargada, presente una ex­
tensión plana o term ine en punta. La parte inferior o de unión del monte 
con el terreno que le rodea se llama pie o base. Las superficies laterales 
que lo forman, laderas o vertientes y la parte baja de las laderas, faldas. 
Ciiando las laderas se aproximan a la vertical, se distinguen con el nombre 
de escarpados. La ladera que m ira al Sur, suele recibir el nombre de 
solana y la que mira aí Norte, umbría.

Cerro,—Nombre que suelen recibir los montes cuando son peñascosos 
y de pendientes muy pronunciadas.

Montaña.--EIe\ ación producida por una serie de montes.
Sierra.—Agrupación de varias montañas.
Cordülern.—Cadena o serie de varias sierras unas a continuación de 

otras.
La continuación de las cumbres de los montes constituyen las crestas 

de las montañas, sierras y  cordilleras.
Los puntos más altos de las crestas reciben el nombre de cima y los 

más bajos se denominan gargantas, cuando son largos y  estrechos, y  colla­
dos en caso contrario. Si estas depresiones proporcionan un fácil paso de 
un lado a otro de las alturas, reciben el nombre de puertos, y si están

flanqueados por escarpados o laderas de gran pendiente, toman el nomtR 
de desfiladeros.

Colina.—Pequeña elevación de terreno desprovista de árboles y arbust*
Otero.—Cerro aislado que domina un llano.
Loma.—Altura pequeña y  prolongada.
Ribazo.—Pequeña cuesta o pendiente que forma el terreno.
Valle.—Forma de terreno más o menos llana comprendida entre do 

series de a ltu ras; toma el nombre de cañada cuando es estrecho.
Vega.—Parte de tierra baja, llana y fértil, atravesada por un curso dt 

agua.
R í o s  y  a r r o y o s .—Corrientes de agua de mayor o menor importancia. í 

terreno por donde corren se llama cauce, lecho, álveo o madre.
Torrente,—Cauce por el que circula el agua en tiempo de lluvia.
Barranco.—Grieta profunda que hacen en la tierra las corrientes dt 

agua.
Orillas o márgenes.—Son los límites laterales de los ríos; se denomin* 

derecha o Izquierda, según el costado de un observador, colocado entlt 
ambos, y mirando en la dirección de la corriente o aguas abajo; la parte 
del río a espaldas del observador recibe el nombre de aguas arriba.

Divisoria.—Linea del terreno que marca la separación de las agu* 
que se dirigen hacia diferente vertiente o ladera.

Confluencia.—Punto de unión de dos ríos.
Desembocadura.—Punto de entrada de las aguas de un rio en el m>r.
Río,—Parte del río próxima a su desembocadura, donde se mezelM 

.sus aguas con las saladas,
Vados.—Paraje de un río que, por tener poca profundidad y ser »  

lecho firme, perm ite el paso a pie, a caballo o de carruajes.
Lago.—Depresión extensa y  natural de terrena en donde hay const» 

temente agua depositada; cuando el agua es de pequeña extensión. recW 
el nombre de laguna o charca.

Pantano.—Lugar en donde se estanca el agua formando cieno o iodaaá 
más o menos profundo.

Costa.—Zona de terreno que linda con el m ar; si está constituida P« 
arenales y desciende en forma suave, se llama playa y  si, por el COO" 
Irario. es escarpada y formada por rocas, recibe el nombre de acanti­
lado. Las sinuosidades que forma la costa se llainan: las salientes haci* 
el mar, cabos, promontorios o puntas, y las entrantes golfos, bahías, radsá 
abras y  calas, según sean de mayor o menor extensión.

La segunda clasificación del terreno, o sea la  relativa a su natural*** 
o a  sus producciones, si bien es variadísima, puede lim itarse a  lo *»• 
guíente: En cuanto a  su naturaleza o constitución, el terreno puede sW 
compacto o unido, pedregoso o peñascoso, arenisco o arenoso, pantano# 
o cenagoso.

En relación a sus producciones o cultivos, se distinguen los abiertos ' 
despejados, de los cubiertos o con arbolado, podiendo ser éste bosqi* 
monte alto o bajo y  cultivo.

Además de ¡os detalles naturales del terreno existen en éste los arti­
ficiales, ejecutados por el hombre para las necesidades de la vida; 1** 
principales son los siguientes;

Ciudades, villas, pueblos, lugares, aldeas, caseríos y  casas aisladas.
Vías férreas.—Pueden ser de vía normal o de vía estrecha.
Carreteras.—Son, por lo general de ocho, siete y seis metros de ancW' 

ra; se llaman, respectivamente, de primero, segundo y tercer orden.
Caminíjs vecinales.—Con arreglo a las facilidades o dificultades 

presentan para el tránsito de carruajes, caballos o peatones, se denomina* 
caminos de herradura, veredas o sendas.

Cañada: de ganado o vias pecuarias.
Desmontes y terraplenes para salvar desniveles del terreno.
Túneles y  viaductos.
Puentes, pontones y alcantarillas.
Acueductos, canales y  acequias.
Tapias, cercas, vallados y setos, que sirven para m arcar linderos o i'" 

mites de las propiedades.
Atalayas y  faros.
Además de los expresados existen otros muchos, cuyos nombres 

presan claramente el objeto a que se refieren.
(Se continuará.)

i ¡

'■f

A l fro n te  o d e fe n d e r la  P a tria , lo  lib e r ta d  y  e l b ienestar.
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UNA VICTORIA DEL CINEMA UNIVERSAL

"LENIN EN OCTU9RE"
FILM SO VIÉTICO

N
V  i.'

•“Oiid

¡fl

El  cinema soviético, el cine productor de «E! 
acorazado Potenkin», «Madre». «La linea 

general», «Los Marinos de Cronstadt». «Tcha- 
•‘*'«1». entre otras muchas creaciones Insupera- 

ha respondido al júbilo del pueblo de ia 
S. en el XX aniversario de la revolución 

•ocialista aportando un gran film conmemora- 
hvo. cuya sola iniciación, en lo que concierne 

tHna elegido, significaba vencer dificultades 
O perab les.

^  aportación del cinema soviético a l XX ani­
versario es el film «Lenin en Octubre», recons- 
*v*toción en estrofas de luz y de sombras de las 
*«‘vidades de Lenin durante los dias de ia 
l^olución de Octubre. El respeto que merece 

Rgura gigantesca y querida de Lenin, la ne- 
exactitud histórica, el tono político de 

obra y la aparición en la pantalla de repro- 
'*®ones vivientes de compañeros de Lenin 

^“obien \ivientes. significaba para el realiza-
y sus colaboradores una larga serie de pro- 
'*35 que habían de ser estudiados y resueltos

^  ®*quisito acierto. Muchos, como el camarada 
•*d- iban a ver en la pantalla a los artistas 

^  <l®sompeñaban el propio papel que ellos 
*̂“ Uaban en aquellos días gloriosos. Un Stalin.

^ s  dimensiones, se iba a mover y actuar en 
• blanco lienzo frente al otro Stalin de «ver- 

vadi a^  •• de carne y hueso, reconstruyendo minu- 
de vida inolvidables para el auténtico actor 

'  aquel drama.
d Lenin reencarnado, debia hablar y  mover- 

presencia de aquellos que estuvieron al 
a del verdadero, en aquellos instantes. La 

■®d del personaje, la mentalidad en la 
Uceíón de cada gesto, del menor ademán, 

P í^ isa  no sólo por el comentario de los 
por el prest 

ante el mundo.
’ 'Sos. sino por el prestigio de la  gran figura

El film nos presenta a Lenin, viajando desde 
Finlandia en una locomotora, protegido por los 
maquinistas. Se le busca por todas partes: el 
Gobierno de Kerensky ha decretado su desapa­
rición de la faz del mundo, como la de sus co­
laboradores más valiosos. Su prim era noche en 
Petrogrado. llena de preocupaciones por los 
acontecimientos inminentes, la pasa sobre el 
suelo, arropado con su abrigo, ante la  mirada 
vigilante y cariñosa de un obrero y  su mujer, que 
le tienen oculto. La vigilia atenta de este cama- 
rada, está conseguida con emoción insuperable.

Más tarde, en un nuevo asilo, el genio de la 
Revolución arriesga todo por reunirse con el Co­
mité. y rodeado de Stalin, Dzerjinski, Sverdlovs- 
le y üritzski, y desenmascarar a  los traidores de 
la  Revolución: Zínovief y  Kamenef. denunciando 
a  Trotsky. a cuya imprudencia o traición se debe 
el que conozca el Gobierno Kerensky la fecha 
exacta del comienzo de la sublevación. Lenin, 
implacable y  certero, acusa a los traidores.

Más tarde, en una reunión con Stalin, la  liber­
tad y la  vida de Lenin corren serio peligro. Un 
agente de la Ochrama sigue la pista y logra des­
cubrir el hasta entonces seguro refugio. Oficia­
les sedientos de sangre y soldados autómatas. Re­
nán un camión y  parten a  detenerle. Pero el 
heroísmo del chofer, que se entera de tales pro­
pósitos. frustra el intento a  costa de su vida.

Sobre el mapa de Petrogrado. Lenin despliega 
su maravillosa estrategia revolucionaria. Las di­
versas unidades armadas corren al combate sin 
saber aún que es Lenin quien los manda, pero 
llenos de una fe ciega en e l inolvidable caudillo 
que los guia. AUi, en esos momentos, Lenin pone 
en práctica la enseñanza formidable de Marx: 
«La insurrección es un arte, no un juego; una 
vez comenzada, debe ser llevada hasta el fin.»

Es preciso acudir al Palacio Smolyny. Lenin.

malhumorado, con un pañuelo por la cara para 
ocultar el rostro, arrastrando una pierna, es­
pera en un banco del vestíbulo que se prepare 
el Comité. Un soldado bolchevique habla con 
é l : «Dicen que está Lenin por aquí. ¿Le has 
visto, camarada?» Lenin responde, sonriente, 
que no. Más tarde, ese mismo soldado, entre 
los millares de combatientes proletarios que 
aclaman a su héroe, salta de gozo y abraza a 
los que le rodean: «¡Hablé con éll ¡He hablado 
con él!», dice con lágrimas en los ojos. Lenin 
extiende una mano imperiosa y el silencio más 
absoluto se hace en el enorme salón.

Entonces, salen de los labios, del corazón del 
gran caudillo para volar sobre el mundo entero, 
las cortadas y  enérgicas palabras que abrieron 
una nueva época en la historia:

«Camaradas: la Revolución obrera y campe­
sina cuya necesidad han predicado siempre los 
bolcheviques, se ha realizado.»

Y estas palabras tienen aún más grandeza al 
salir por el altavoz de la pantalla, que las 
grandes escenas de masas del film, casi todas 
realizadas con maestría genial: como el asalto 
al Palacio de Invierno, la lectura en fábricas, 
talleres, trincheras y  acorazados de la carta de 
Lenin sobre la traición de Zinoviev y Kame­
nef. el ímpetu del pueblo armado, la última 
reunión del Gobierno Provisional y  tantos otros 
momentos magníficos de esta película, cuya di­
ficultad estriba en la misma grandiosa magni­
tud del asunto.

Los realizadores Michail Room y uno de los 
célebres hermanos Vassillef. autores de «Tcha- 
paieff», han acreditado su maestría y  entusiasmo 
al reflejar con exactitud y animar con claridad 
hechos históricos que por sí mismos tienen toda 
la grandeza espectacular que demanda la gran 
creación artística. Pero lo mejor del film, y es 
éste un elogio máximo, es la interpretación del 
artista del pueblo, Tchakin. que encama a Lenin 
con admirable dignidad. No pueden agregarse 
más comentarios para comprender hasta dónde 
llega la altura de esa interpretación.

La película ha sido acogida con tan extraordi­
nario entusiasmo en la U. R. S. S. que en los 
catorce primeros días de proyección en Moscú, 
asistió más de un millón de espectadores.

La expansión por todos los cines de la U. R- 
S. S„ y del mundo entero. llevará a los cuatro 
puntos cardinales el conocimiento exacto de 
aquellos instantes «que conmovieron la tierra», 
emocionará a todos aquellos que luchan en to­
dos los países por la libertad y la justicia y hará 
comprender, de paso, el magno servicio que 
presta a la humanidad ia poderosa magia del 
cinema cuando esa potencia sirve para reflejar 
las gloriosas epopeyas revolucionarias que son 
para los oprimidos el símbolo de la paz, 
bajo, de la cultura, de la libertad y del bien­
estar.
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L E Y E N D O  L I B R O S

S i s t e m a  de e n s e ñ a n z a  
p r á c t i c o  de e l e m e n t o s  
de t áct i ca de i nfant e r í a

E J E R C I C I O S  DE P E L O T Ó N

I. Demostración de lo que es la seguridad.
Objeto: Demostrar la necesidad y  empleo de un «brazo avanzado» 

(guardia avanzada o cuerpo de guardia) siempre que sea de esi>erar un 
combate.

£xplicaeián: El director (jefe del pelotón) explica que en la guerra 
estamos siempre en la obscuridad respecto a  la exacta posición y movi­
miento del enemigo, hasta que logramos tom ar contacto con él. Aun vién­
dolo esto, no garantiza que hayamos descubierto su principal fuerza, y 
por lo tanto, debemos estar siempre preparados para un ataque por sor­
presa. De este modo las condiciones en la guerra son parecidas a las 
existentes en el combate entre dos hombres que tratan  de encontrarse 
y batirse en la obscuridad.

Realización: a) El director elige dos hombres, tapándoles los ojos, 
b) Los coloca frente a frente, separados por unos cuantos metros y 

les ordena buscarse mutuamente y evitar que cada uno sea hostUizado por 
el otro.

II. Demostración de lo que suponen la fijación y la maniobra decisiva.
P r i m e r a  p a r t e .

fiealtóación; El director designa a un hombre (es preferible que sea 
uno grueso) para representar al enemigo y lo coloca frente al pelotón. 
Designa después dos hombres pequeños, que representen juntos al ata- 
cante, el primero como cuerpo de vanguardia y el otro como reserva. El 
director dice entonces al hombre-vanguardia que sujete al enemigo, y 
tan pronto como lo hace, el director ordena al segundo hombre que ataque 
al enemigo por la  espalda o de flanco, simulando descargarle un fuerte 
golpe,

Si e l enemigo tra ta  de volverse para enfrentar a  su nuevo atacante, 
el hombre-vanguardia aprovecha la oportunidad para asestarle otro golpe, 
cogiéndole por la espalda o el flanco.

Critico: E! director hace resaltar que la formación de seguridad se 
apUca igualmente durante el ataque. Pues, en el ataque de grandes uni­
dades, cada grupo de unidades combate en batalla parcial, con su enemigo 
local.

Asi, en el caso de una imidad atacando un puesto defensivo enemigo, 
la vanguardia avanza directamente sobre el puesto para reconocerle y 
fijar la atención del enemigo tan intensamente que le permita maniobrar 
la  fuerza de reserva. Esta reserva debe dirigirse sobre el flanco enemigo 
y  lanzarse al ataque, mientras la vanguardia está también combatiendo. 
Si el defensor, sin embargo, se vuelve para rechazar el nuevo ataque, 
la vanguardia debe aprovechar la  oportunidad y  lanzarse al asalto. Este 
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iniciativa y empleo alternativo de las fuerzas, sólo se efectuará conv 
nientemente por un entrenamiento cuidadoso de los Jefes de sección.

S e g o n d a  p a r t e .

Realización: El director repite la demostración, pero previniendo I 
hombre-vanguardia que no se precipite sobre el enemigo, sino merame*^| 
que lo finja. El defensor, en cuanto se da cuenta, no hace caso del homb 
vanguardia y g ira para combatir con el hombre-maniobra.

Critica: El director hace ver, que a menos que d  hombre-vanguard** I 
ataque realmente al enemigo, la maniobra es inútil, pues el defensor 
enfrentarse con cada uno sucesiva y separadamente. Los dos cueiP^j 
deben, pues, atacar al enemigo.

T e r c e r a  p a r t e .

Realización: El director, entonces, coloca al hombre-vanguardia en ^  
posición defensiva y hace que el enemigo lo ataque. Mientras está atac**" 
do al hombre-vanguardia, el hombre-maniobra se lanza ínesperadarneo** | 
sobre el flanco o- la  retaguardia del enemigo, atacándole.

Critica: El director hace ver que los principios prefijados se apW®** I 
lo mismo en !a defensa que en el ataque; que en la  batalla la  vanguar*^ 
de una unidad fija al enemigo que ataca con su fuego, m ientras la reser^ | 
contraataca desde una dirección inesperada.

7

de

Q  L  notable crítico militar inglés Liddell Hart, da a  conocer en uno de a los mandos subalternos y  a  los hombres, que en táctica no existen reglal
C  sus libros, un sistema práctico de enseñanza de los elementos tácticos, rígidas, sino un flexible marco de principios generales. Estos se haríil
cuyo conocimiento juzgamos será muy interesante para nuestros mandos familiares por medio de su constante práctica, si hacemos ver y comprMr|
medios. Por medio de este sistema—dice el autor—podemos enseñar der a los soldados cómo realizar estos ejercicios cada vez mejor.

c) Cada hombre, automáticamente, extenderá su brazo o brazos bus-1 
cando a su oponente y preservándose de la sorpresa.

Crítica; El director hace ver que de la misma manera que cada homl»t| 
en la obscuridad extendió su brazo, en la guerra cada núcleo de tropttl 
cuando existe la más pequeña posibüidad de encuentro con el enemili 
o de ser sorprendido por éste, lanza hacia adelante una parte de su cue^l 
po principal como vanguardia en la probable dirección del enemigo ídi-l 
visiones en profundidad). Hace notar que esa formación de seguridaíj 
debe ser adoptada invariablemente por cualquier unidad a  partir de bl 
sección. Si las unidades son más grandes, cada fracción debe. adetDÍ»| 
abrirse para evitar la  sorpresa o disminuir las pérdidas producidas pwl 
el fuego enemigo (dispersión).

Adoptando esta formación de seguridad, el grueso no puede nunca s«l 
sorprendido y  destrozado. La porción que primero encuentra al enemj#j 
debe combatirle tan fuerte como pueda, dando tiempo para la actuae 
del resto.
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75,178 soldados l iberados del anal íabef ismo
Lo labor de los Nílicionos de la Cultura eu los Ireotes

Con el fin de conocer la  magnífica labor educativa rea­
lizada por el M inisterio de Instrucción Pública entre nues­
tros com batientes, hem os sostenido con un cam arada res­
ponsable de MlLlClAí) U ti LA C U L fU PA  una interesante 
conversación cuyos puntos fundam entales reproducim os: 

—¿Qué m otivos im pulsaron  al M inisterio  a la creación 
de Milicias de la C ultura?

-U n a  necesidad sen tida po r nuestros so ldados, que 
era preciso satisfacer. En los prim eros m om entos de la lu ­
cha, cuando una euforia quizá excesiva se extendía por 
nuestro Ejército en em brión todavía, la m ayoría de ios 
soldados recordaban  con tristeza la  ta ra  de incultura  que 
Venían arrastrando  desde la  infancia. Jun to  a un éxito mi- 
Ütar, cuando crecían sus esperanzas y entreveían p ara  el 
final de la guerra la realización de unos sueños de cu ltura 
y trabajo, el descrecim iento m oral p ara  aquellos que se 
sentían incapaces para com unicarse con los que quedaron 
atrás. El M inisterio de Instrucción Pública, que desde el 
primer m om ento em prendió con todo afán la  lucha  por la 
renovación cu ltu ral de nuestro  pueblo, sin tió  con desazón 
la desventaja que recaía sobre los que bregaban en la lu- 
cna, y quiso ofrecerles en los m om entos de ocio los cono­
cimientos que un Estado reaccionario les negó en su in ­
fancia. Y asi surgieron las MILICIAS DE LA CULTURA, 
íue, patrocinadas y a len tadas continuam ente p o r el Minis- 

llevado a  todos los com batientes el foco inicial de

Un maUnlficQ cslaborador del soldads
“■¿Organización?

5 principio, aun con las dificultades de todo lo que 
ant j  nuevo, su  organización fué rápida. Teníam os un 

el llam ado «Servicio de C ultura del Milicia- 
cho' j®̂**’^®t:ido por la F. E. T. E. en febrero de 1937, mu- 

os de cuyos com ponentes pasaron  a form ar parte de! 
un carácter oficial se creaba. Después se h a  seguido 
(j^lt^.^'fcso de perfeccionam iento h asta  a justarse  hoy a  la 
das P j  P opular. Las inspecciones del frente, instala- 
contr” i C uartel general de cada Ejército,
dieces ^ orientan el trabajo  cu ltu ral den tro  de su juris- 
heral r’ inspiraciones de la Inspección C e­
las u ñ a  Ejército, y escalonadam ente en
hasfa I?®'*®* com ponen éstos, existe un responsable, 

a llegar a  los M ilicianos de B atallón.
Piro t los M ilicianos de la C ultura son  soldados,
das Q *” °*cn existe una cantidad  considerable de cam ara- 
® a rc h '’ estar com prendidos en las m ovilizaciones, 
Centg ^fon voluntariam ente, guiados p o r su  vocación do- 
habajo* peligros que lleva consigo este

educadores-soldados han  encontrado  am- 
^.^f^^picio p ara  su  labor en las trincheras y cuarteles? 

turg L® °  creo! El soldado quiere al M iliciano de la Cul- 
arrost/^“Í® ^dniiración por él, porque le ve todos los días 
también"” ® peligro com o el que m ás y satisfaciendo 
dos y p  apetencias de saber. Y en cuanto  a los M an­
q u e  sus calu rosas felicitaciones nos indican

''is to  en el M iliciano de la C u ltu ra  su m ejor cola- 
hios n , / ' a ellos y con su constan te  ayuda realiza-
de la p  m isión. En todas las unidades, el M iliciano 
do. onp co laborador del M ando y de! Comisa-

solrta^ apoyo p ara  elevar el nivel cu ltu ral de
‘‘̂ “Pósif ^  natu ra l que así sea p a ra  que nuestro  
*^dánrt fructificar; han  de seguir la  m ism a senda,

M utuam ente, convencidos de que éste es el 
procedim iento para forjar un Ejército ejem plar.

Algunos m élodos de trabajo
logrado los objetivos propuestos?

® I^bor de nuestros M ilicianos se redu-
fuestr R ® con tra  el analfabetism o que im peraba

o Ejército. H abía unidades m ilitares con un 95 %

de analfabetos; p ro n to  se redujo considerablem ente y hasta  
en algunas se extinguió p o r com pleto.

M uestras a c tm a a a e s  no ten ían  ni tienen meta; 75,178  
soldados liberados del anailabetism o en los seis prim eros 
meses gracias a la actividad constante de 2 ,047  escuelas 
nos alen taron  p ara  proseguir en nuestra  labor de propaga­
ción cu ltu ral elevándola a  un nivel superior, deseosos de 
que los soldados supieran algo m ás que leer y escribir, 
Surgieron las academ ias y cursillos de capacitación técni­
ca para que nuestros com batientes pudieran asp irar a los
m andos m ilitares. Y p ara  aquellos que, acabada la guerra 
volverán a sus pueblos para seguir cultivando la  tierra, se 
abrieron  escuelas de cam pesinos, en las que se les capaci­
ta para su pacífico trabajo , inculcándoles m odernos m éto ­
dos de explotar a  la N aturaleza h asta  obtener de ella todo 
el rendim iento posible. C ada día se am plia nuestra  labor 
cultural con nuevas tareas. Ee organizan conferencias so ­
bre h isto ria  de España, se explican lo s  episodios m ás im ­
portan tes de la lucha por la libertad  y la dem ocracia, se 
aprovechan los aniversarios de fechas m em orables para 
explicar su significado a los com batientes, com o en el re­
ciente aniversario de la prim era República y del 16 de fe­
brero, en el aniversario  del Ejército Rojo, y com o se hará 
el 14 de abril, aniversario del triunfo de la República. 
En una palabra, nuestro  trabajo  tiende a  facilitar a  los so l­
dados los conocim ientos que les perm itan  com prender 
m ás fácilmente los m otivos de esta guerra po r nuestra  li­
bertad, po r la aem ocracia y la independencia de nuestra 
P atria .

¿Q ué m aterial se h a  utilizado p ara  facilitar al Milicia­
no  su función educativa?

- T o d o  lo que era factible hacer se ha hecho. La se­
gunda edición de la C artilla Escolar A ntifascista, am pliada 
ahora, h a  venido a llenar el hueco que el éxito de la p ri­
m era dejó H an surgido bibliotecas de B atallón y am bu­
lantes, se h an  creado H ogares del Soldado, los com batien -. 
tes han gozado del A rte por m edio de nuestros guiñoles, 
sesiones de cine, rad io , etc.

üoiD&aljenles de prloierfl Ifoea
— ¿Cuántos sacrificios habrán  sido necesarios p ara  con­

seguir todo  esto?
—m  sacrificio está  en los M ilicianos, Ellos han  herm a­

nado la enseñanza con la guerra, sacrificando incluso sus
vidas sí era necesario. ¡Cuántos han caldo cuando se diri-
gían a  realizar su m isión luchando en prim era linea! Los 
nom bres de los últim os de que teníam os noticias aparecen 
en estos telegram as que nos traen la  m ala nueva de la 
m uerte de los com pañeros Felipe Zaera, en el frente de Te- 
rueL y Pedro  Casellas Carbonell. en el del Centro.

El recuerdo em ocionado de nuestros caídos nos alien­
ta aún p ara  proseguir en nuestra  labor. No cejare­
mos h as ta  hacer de nuestro  pueblo un  pueblo culto, con
aquellos conocim ientos que las fuerzas de la  reacción le
han negado, tem erosas de que con la luz de la  inteligencia 
fuera capaz de desligarse del yugo a que le tenían som etido.

BesDoei de atliTidades de los NilicíaiiDS de la CallDra basta lio del ano 1937

Escuelas creadas cu la s  trincheras y c u a r t e l e s ....................... 2,047
S o ldados del E jército  P o p u la r  liberados del analfabetism o . 75,178
B ibliotecas creadas en el E jé rc ito .................................................... 809
O tra  b ib lio teca am bu lan te  que recorre los fren tes con 4.000

volúm enes C lases ind iv iduales..............................................  362.381
Los M ilicianos de la C u ltu ra  han  dado  c lases colectivas . 531.385
H a n  pronunciado  charlas y conferencias en un to ta l de . . 20,077
A cadem ias e Internado m ilita res que dirigen los M ilicianos

de la  C u l t u r a .................................................................................  20
C ursillo s de capacitación  de M andos m ilita res y delegados 

po líticos en los que han in tervenido los M ilicianos de
la  C u l t u r a ....................................................................................... 182

H ogares del S o ld a d o ...........................................................................  117
A rtícu los p ub licados en la  p r e n s a ..............................................  7,055
Periódicos m urales que han  fundado  y d i r i g e n ........................ 4,223
Sesiones cinem atográficas en los f r e n t e s ................................... 508
Em isiones de r a d i o ...........................................................................
A ctuaciones del g u i ñ o l .....................................................................
Al enemigo, p a ra  a traerle  a l cam po leal, le han dirigido. 2.576
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Nubes fascistas sobre las democracias
UNA OJEADA A  LA POLÍTICA INTERNACIONAL

Primeros pasos
La s  g u e r r a s  y  Q n i c n a r a a  g u e r r a  q u e  h o y  p a d e c e  

r l  m u n < lo «  l i a n  p o d i d o  ? » e r e v U a d a s .  S i  c u a n d o  
e i  j H p d n  { u v i u i i ó  M a n e h u c i u )  U ' r d i i c r  p a s o  p a r a  

l a  i m a s l ó i i  d e  C h i n a )  e  I t a l i a  a s a l t ó  a  K t í o p i a  ( p r i ­
m e r  e s i a l ó n  d e  l a s  a m b i c i o n e s  i m p e r i a l i s t a s  d e l  
D i i i ' e ) .  l a s  g r a n d e s  d e m o e r n c i a s  í e s  h u b i e r a n  s a l i d o  
r« l p a s o  e < ju  u n a  d e m o s i r a e i ó n  d e  f u e r z a  u n í U u t  l o s

C a r t ó n  a n t i t o n q u a  c o g i d o  a  lo s  f o c e f o s o s .

g o b i e r n o s  f a s e  i s l a s  h u b i e r a n  t e n i d o  q u e  m a n t e n e r l e  
a  r a y a .

N (»  h u  s id < i  a s i .  I n g l a t e r r a  p r o p u s o  e n  1 9 3 5  s a n ­
c i o n e s  c o n t r a  I t a l i a ,  p e r o  s u  g e s t o  n o  f i l é  < l e c i s í v a -  
R i e n t e  r e s p a l d a i h »  p o r  e l  e i i l o n e e s  m i n i s t r o  d e  n d a -  
e i o n e s  e x t e r i o r e s  d e  F r a n c i a  y  h o y  J e f e  d e  u n  m o v í -  
n i i e n t o  f a s e i s t a ,  I ’ í i r r e  L n v a l -

A q u e l l o s  c r í m e n e s  c a m é l i d o s  c o n t r a  d o s  p u e b l o s  
p a c í f i c o s  e  í n d e f e n s t ^ s  T u  e r o  n  e l  p r i m e r  s o n d e o .  L o s  
f a s c i s l n s  d e s c i i t ) r i e r < i i i  q u e ,  u n i d o s ,  p c K l i a n  a d e l a n >  
f a r  s u s  p l a n e s  d e  e x p a n s i ó n  p o r  l a * g u e r r a .  Y  s e  l e  
d í ó  f o r m a  a l  e j e  I b u n a - H e r l i n - T o k i o ,  q u e  n o  e s  
s ó l n  u n a  a l i a n z a  p o l í t i c a  c o n t r a  l u  L * .  K .  S .  S .  y  l a  
T e r c e r a  I n t r r m i c U a m l ,  s i n o  t a m b i é n  u n  p a c t o  m i l i ­
t a r  c o n t r a  l a s  l > e m « K T a c Í u s ,  r o n i r a  l o s  i m p e r i o s  c o l o ­
n i a l e s  i n g l é s  y  f r a n c é s  p a r a  a r r e b a t a r l e s  s u s  f u e n t e s  
d e  r i q u e z a  y  u t i l i z a r  l a  c a p a c i d a d  d e  e o n s t i n i o  > l a  
m a i K i  d e  o b r a  d e  m i l l o n e s  d «  h o m b r e s  q u e  s e r i a n  
s o m e t i d o s  a  i m a  n u e v a  e s c l a v i t u d .

Guerra de desgaste

Bombardeos diplomáticos

d ip lo m á tic a m e n te  t o d o  e l  s i ^ t e m u  d e  s e g u r i d a d  
tM s te n te . L a  o f e n s i v a  se  d i r i g i ó  c o n t r a  l a  S .  d e  N .  
L a  U. U. S .  S .  l u c h ó  d e n o d a d a m e n t e  e t m l r a  l o s  in te n ­
t o s  l i e  d e s t r u i r  l a  s e g u r i d a d  c o l e c t i v a ,  p e r o  n o  f u é  
t ' f i r a z m c n t c  s e c u n d a d a .  K 1  r e s u l t a d o  f u e  e l  « s á l v e s e  
q u ie n  p u e d a » ,  l a  a n u r q u i a  e n  e l  o rd e n  in t im a e ío -  
n a l ,  e l  n e g o c i a r  c a d a  u n o  l i b r e m e n t e  c o n  < i n i e n  le  
d i e s e  l a  g a n a ,  l a  n u e v a  c a r r e r a  d e  a rm a m e n to s  i m ­
p u l s a d a  p o r  e l m ie d o  a  l a  g u e r r a  y  l a  f a l t a  d e  c o n ­
f i a n z a  e n  l o s  t r a t a d o s .  L r a  lo  r j  uc I m s e a b a u  lo s  d i r i ­
g e n t e s  d e l  e j e .  K r a  lu d e s b a n d a d a  d e  l a s  f u e r z a s  
d e m o e r á l í c a s .  Ln te r re n o  a s i  p r e p a r a d o ,  e s t a l l a  e n  
l ' A p a h u  u n a  s i i h l e \ a e i ó n  d e  t v a i d ( » r e s  a  l a s  ó rd en es  
d e  R o m a  \  B e r l í n  v  v i e n e  l a  i n v a s i ó n  d e  n u e s t r a  
P a t r i a .

3 0  -

La «no intervención»

Ac t u a l m e n t e  d e s c u b r i m o s  e n  e l  m a p a  t r e s  f o ­
c o s  d e  g u e r r a ,  t r e s  p u n t o s  d o n d e  s e  e n c u e n t r a n  

d e m o c r a c i a s  y  f a s c i s m o ;  e l  a n s i a  d e  l i b e r t a d  d e  
u n o s  p u e b l o s  c o n t r a  l a s  a m b i r  I o n e s  d e  d o m i n i o  d e  
u n a s  c a s t a s .  E s t o s  p u n t o s  s o n  C b i n a ,  K s p a A a  y  l a  
E u r o p a  O n t r u ) .

E l  J u p ó n  o f r e r e  l a  p a r t i c u l a r i d a d  d e  u n i r  a  s u s  
t r a d i c i o n e s  b á r b a r a s ,  a  u n  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  f e u ­
d a l ,  l a  o s l m i l u o i ó n  d e  i o s  p r o g r e s o s  t é c n i c o s  i m p o r ­
t a d o s  d e  O c c l t i e n l e .  D e s d e  l a  G r a n  ( « t i e r r a ,  e l  J a p ó n  
n o  h a  c e s a d o  d e  a c u m u l a r  a r m a m e n t o s  c o n  l a  a m ­
b i c i ó n  d e  l l e g a r  a  s e r  u n  d U  u n a  g r a n  p o t e n c i a  q u e  
d o m i n a r a  t o d a  A s i a .  Y  e s a s  a r m a s ,  f a b r i c a d a s  a  
c o s t a  d e  m i l l a r e s  d e  o b r e r o s  s o n i e t i d o s  a  i a  s e r v i ­
d u m b r e ,  f u e r o n  lu e g < i  v o l e a d a s  s o b r e  C h i n a  c o n  e l  
o b j e t i v o  d e  p r o c u r a r s e  l o s  e l e m e n t o s  n e c e s a r i o s  p a r a  
l a  c r e a c i ó n  d e  u n a  c c o t i o n i i a  * l e  g u e r r a  q u e  l e  p e r ­
m i t i e r a  m á s  ( a r d e  e x p u l s a r  d e  A s i a  a  l a s  p o t e n c i a s  
o c c i d e n t a l e s .

E n  C h i n a  e s  d o n d e  c h o c a n  h o y  d e  m o d o  m á s  d i ­
r e c t o  l o s  i n t e r e s e s  i m p e r i a l e s  d e  l a s  d e m o c r a c i a s  y  
e l  f a s c i s m o .  ] > a s  b a n d a s  m i l i t a r i s t a s  d e l  J a p ó n  a l i a ­
d a s  c n i j  l a s  d e  A l e m a n i a  e  I t a l i a ,  n o  s ó b >  a m e n a z a n  
l a  l i b e r t a d  d e l  p u e b l o  c h i n o ,  s i n o  t a m b i é n  l o s  i n t e ­
r e s e s  d e  I n g l a t e r r a ,  E s t a d o s  U n i d o s  y  F r a n c i a  e n  e l  
c o n t i n e n t e  a s i á t i c o .  E s t a s  p o t e n c i a s  n o  h a n  s a b i d o  
u n i r  a c t i v a m e n t e  s u s  f u e r z a s  p a r a  i m p e d i r  e l  a t r o ­
p e l l o ,  p e r o  e n  e s e  i n m e n s o  t e r r i t o r i o  p o b l a d o  d e  
c h i n o s ,  m i l l o n e s  d e  h o m b r e s  h a c e n  c o n t r a  l o s  i n v a ­
s o r e s  u n a  g u e r r a  d e  d e s g a s t e  q u e  n o  p o d r á  m e n o s  
q u e  i r  a n i q u i l a n d o  l a s  f u e r z a s  m i l i t a r e s  d e l  J a p ó n .

Concesiones a los agresores

1

El aislamiento'de Norteamérica
E s t a d o s  u n i d o s ,  u n o  d e  i o s  p r i n c i p a l e s  a f e c ­

t a d o s  p o r  e l  d e s a r r o l l o  i m p e r i a l i s t a  d e l  J a p ó n ,  
v i e n e n  o b s e r v a n d o  d e M i e  h a c e  a ñ o s  u n a  p o l í t i c a  d e  

a i s l a m i e n t o  d e  l a  q u e  e l  P r e s i d e n t e  R o o s e v c l t  e m ­
p i e z a  a  d e s p e r t a r .  N o  s ó l o  e s  p a r a  N o r t e a m é r i c a  u n  
p e l i g r o  l u  p r e s e n c i a  d e  u n a  p o t e n c i a  e n e m i g a  y  a g r e ­
s i v a  c o m o  e l  J a p ó n  e n  e l  P a c i f i c o ,  s i n o  q u e  e l  d e s ­
a r r o l l o  d e  é s t a ,  c o m o  p o t e n c i a  e c o n ó m i c a ,  l l e v a  a p a ­
r e j a d a  l a  p e n c t r a c i ó t i  e n  l o s  m e r c a d o s  y  f u e n t e s  d e  
r i q u e z a  d e  H i s p a n o a m é r i c a ,  d e  e s e n c i a l  i m p o r t a n c i a  
p a r a  l o s  E s t a d o s  U n i d o s .  E s  d e  e s p e r a r ,  p u e s ,  q u e  
a  m e d i d a  q u e  e s t a  a m e n a z a  s e  n c e u l ú c ,  R o o s e v e K  
m o d i f i q u e  m á s  y  m á s  s u  p o l í t i c a  p a r a  s u m a r  l a s  
e n o r m e s  f u e r z a s  d e  q u e  d i s p o n e  s u  n a c i ó n ,  a  l a s  
d e  I n g l a t e r r a ,  F r a n c i a  y  l a  U .  R .  S .  S . ,  e n  d e f e n s a  
d e  l a  d e m o c r a c i a  y  d e  l a  p a z .

U N A  v e z  r e a l i z a d a  l a  i n v a s i ó n  d e  E t i o p i a  y  d e l  
M u n c h u e u o ,  l a s  p o t e n c i a s  f a s c i s t a s  c o m e n z a r o n  

o t r a  c a n i p u ñ u  p r e p a r a t o r i a  e n  l u  q u e  A l e m a n i a  d e s e m ­
p e ñ a  e l  p a p e l  p r i n c i p a l .  E r a  c u e s t i ó n  d e  b o m b a r d e a r P r ó c l i c a s  d e  s e ñ a l e s  c o n  h e l l ó g r o F o .

M I S  a v i o n e s ,  c o m o  I t a l i a  i n t e n t a  h a c e r  e n  e l  M c d l^  
r r á i i c o  p a r a  i m p e d i r  e l  p a s o  a  s u s  b a r c o s -  

N o  o b s t a n t e  e s t a  r e a l i d a d ,  c i  G o b i e r n o  b r i t á u k *  
n o  s ó l o  s e  n i e g u  a  p a r a r  l o s  p i e s  a  l o s  q u e  p r e p f r  
r a n  l a  g u e r r a  c o n t r a  s u  n a c i ó n ,  s i n o  q u e  s e  e s f u e m  
M I  i i c g o c b t r  c o n  e l l o s  o f r c c i é n d < d c s  c o n c e s i o n e s  i  
v e n t a j a s  t e r r i t o r i a l e s  y  f i n a n c i e r a s  a  c a m b i o  lln d ' 
t a r  s u  a c c i ó n  a  c i e r t a s  z o n a s  q u e  a n j c n a c c n  d i m  
t a i u e n t e  u  l i i g h i l c r r a .  t ^ h a i n h c r l a i n  s e  d e s r i i t i c n í  
d r  l a  s u e r t e  d e  E s  p  u ñ a  y  d r  l a  E u r o p a  C e  n i  r a l .

T  X ( i I . \ T K R R A  y  K r u i K ' i o  l i i v i - i i l a r o n  c n l n n f c s  ia 
T  « i k j  i i i U i - v p i i r i i i i i » .  l í l  i i i K ' i ; i >  a  l i  « i i e r r a  s e  c o i i -  

x i i ' t t ó  e n  t e r r o r .  S r  i i u a r i n  « l o c a l i z H r  h i  t í i i p r r a . .  I ’ c r o  
I t a l i a  >■ . \ I c n i a n i a  s r  v a l i e r o n  d r l  f a m o s o  í l o i n i l é  
c o m o  a r m a  d r  b l o q u e o  r o i i l r a  l a  I C s p a i T a  r c i n i b l l -  
c a i i a .  . •  i i i t e n s l f b ' a r o i i  m á s  y  m á s  m is  e n v í o s  d e  a r ­
m a s  y  h o m b r e s  a  K r a n c t i .

( ' . o m i c i i z a  e n f o n e r s  o t r a  f a s e :  I - r a n c l a  r  I n R l u t c -  
r r a  v e n  e n  p e l i g r o  s u s  i m p e r i o s  a f r i c a n o  y  a s i a t l c i ) .  
l l a l l a  y  A l e m a n i a  p r o y e c t a n  d i v i d i r s e  l o s  P i r i n e o s  
y  c i i i p i a z a r  c a ñ o n e s  c o n t r a  F r a n c i a ,  p r e t e n d e n  d o ­
m i n a r  c i  K s t r e c l u i  d e  J l b r a l l a i  y  s e  i n s l u b i n  e n  
M a r r u e c o s ,  B a l e a r e s  y  C a n a r i a s ,  i . a s  c o m u n i c n c i o -  
i i e s  m a r í t i m a s  i n g l e s a s  q u e d a n  a m e n a z a d a s .  C o n  
u n  M e t l i t c r r á n e o  d o m i n a d o  p o r  p o t e n c i a s  f a s c i s t a s ,  
l o s  b a r c o s  i n g l e s e s  t e n d r í a n  q u e  i r  a  l a  I n d i a  d a n d o  
i a  v u e l t a  a  A f r i c a  p o r  e l  A t i á n t i c o :  l o s  d c l  J a p ó n  
l l e g a r i a i i  a s i  m a s  p r o n t o  a  l a s  c o l o n i a s  i n g l e s a s  
l i e  A s i a .

P o r  s u  p a r l e ,  F r a n c i a  c o n i c m p l i i  l a  o s c u r a  p e r s ­
p e c t i v a  d e  t e n e r  q u e  d e f e n d e r  t r e s  f r e n t e s  e n  v e z  
l i e  u n o  i c l  l i e  l i s p a ñ a ,  e l  d e  I t a l i a  y  e l  d e  A l e m a -  
n i a l .  m i e n t r a s  q u e  e l  t r a n s p o r t e  d e  s u s  t r o p a s  a f r i ­
c a n a s  ( l u e d a r i a  s e r i a m e n t e  c o m p r o m e t i d o .

• A n t e  e s t a s  r e a l i d a d e s  a i n e n a z a n l e s ,  l o s  g o b i e r n o s  
f r a n c é s  y  b r i t á n i c o  v a c i l a r o n .  K 1  t e m o r  a  i m a  g u e ­
r r a  i n m e d i a t a .  l a  f a l l a  d e  a p o y o  i l e  l o s  E s t a d o s  
l  u i d o s ,  l a  p r e s i ó n  d e  l o s  g r u p o s  í l l u f a s c i s t a s ,  d e  l o s  
g r a n d e s  e s p e c u l a d o r e s  b a n c a r í o s  y  d e  l o s  a r m a m e n -  
i i s l a s ,  p u d i e r o n  m a s  q u e  l o s  v e r d a d e r o s  i n t e r e s e s  
l i e  a m b a s  n a c i o n e s .  S e  a f e r r a r o n  u  l a  « n o  i n t e r v e n ­
c i ó n » .  I ' e r o  e l  p u e b l o  e s p a ñ o l  u n i d o  s i g u e  r e s i s t i e n d o  
y  l o s  i n v a s o r e s  s e  v e n  o b l i g a d o s  a  i n t e n s i f i c a r  e l  
e n v í o  d e  a v i o n e s ,  r a ñ o n e s  y  s o l d a d o s .

N u t s t r o  s a r v i c l o  d «  i e l é f o n o  d e  c o m p a ñ a .

Chamberlain y su política
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da íS I N  n i i b a r g o .  ( ' h u m b c r l u l n  í ( b »  I : i  c a í d a

G a l i i T i r l í *  l ? m t o  t i o n r  q i u *  y s p e r a r  h i  p g z  
m u n d o ) ,  « f i r m a  q u t»  I i i g l u t o r r a  n o  s e  cI o m u j I c í i  
<!«► l a  s u e r t r  d e  E r a n o i B ,  c a s o  q i i o  é s t a  
r a d a .  i V p c i  e l  p r o b l e m a  e s t á  e n  q u e  d e  u n  l a d o  F f *  I t r a n ^ i  
c í a  v e  c o i i  a l a r m a  l a  p r e s e n c i a  d e  t r o p a s  a l e r n í ^  
e  I t a l i a n a s  m i  l o s  F i r i n e u s ,  y  d e  o t r o  c o n s i d e i i  
o i d i g a c i ó n  q u e  t i e n e  s e g ú n  p a c t o s  m i  11 l a  r e »  d r  
d e r  a  L l i e e o s l o v a q u í u .  .

C H a m | > e r l H j u  h a  b i i s e a d o  a  e s t e  u n a  s o l u r l ó f l ^ í ^  
f i c u U .  F i r i i i a n d n  c o n  H o n i a  u n  p a c t o  d e  c o n c r t  
m u t u a s  t r a t a  d e  a r r a s t r a r  a  F r a n c i a  a  u n a  o p e i

,n c tfU 4  « W
............... .... .................................... '
s i m i l a r  c o n s i g u i e n d o  a l  m i s m o  t i e m p o  q u e  ( * h ^  
b n a q n l H  r c e o n o z e a  l a  c o n q u i s t a  d e  E t i o p í a  ^
I ta l ian o s ,  c o n q u i s t a  q u e  e s t á  l e j o s  d e  r e a l i z a r s e ,  L 
|< is  e j é r c i t o s  i n d í g e n a s  q u e  l u c h a n  c o n l r u  io >  
s o r e s  g a n a n  t e r r e n o  e n  v e z  d e  p e r d e r l o .  ^

E l  p r i m e r  m i n U t r o  i n g l é s  s e  e m p e ñ a  e n  e s a  
d e  c o m p r o m i s o  c o n  e l  a g r e s o r  c u y o s  p l a n e s  f a v o | ^
y a  q u e  I t a l i a  y  A l e m a n i a  n e c e s i t a n  c o n q u l s l u r  
] » r e p a r u t o r Í a s  y  r e c i b i r  r e f u e r z o s  f i n a n c i e r o *  P *  *

T A I J A  n o  e s t á  s o l a  e n  e s t o .  N e c e s i t a  l a  a y u d a  
a b i e r t a  d e  A l e m a n i a ,  y  c o n s i e n t e  a  c a m b i o  d e  

e l l a  g u e  H i t l e r  i n v a d a  y  a v a s a l l e  l a  n a c i ó n  a u s t r í a c a .  
L a s  m a s a s  d e m o c r á t i c a s  d e l  m u n d o ,  v i b r a r o n ,  c o n  
u n a  s o l a  v o z ,  e n  u n  s o l o  g e s t o  d e  p r u t e s t a  y  d e  i n ­
d i g n a c i ó n ;  p e r o  o t r a  v e z  l a  « p r u d e n c i a *  ( e l  m i e d o  a  
l a  g u e r r a ,  l a  i r r e s o l u c i ó n  d e  l o s  g o b i e r n o s  d e m o ­
c r á t i c o s )  s e  i m p u s o .

E n  A u s t r i a  s e  a m p l i a  l a  c o n q u i s t a  d e  p o s i c i o n e s  
c o n t r a  e l  i m p e r i o  b r i t a u i c o ,  c o n t r a  l o s  i n t e r e s e s  d e  
b i s  d e m o c r a c i a s  y  d e  l a  p a z .  I ‘ o r  l a  E u r o p a  C e n t r a l  
p ü s a  i a  l i n e a  i m p e r i a l  a é r e a  d e  I n g l a t e r r a .  A l l í  s e  
i n s t a l a  l a  A l e m a n i a  n a z i  p a r a  i m p e d i r  e l  p a s o  a

I n o r a r s e  a l  a t a q u e  q u e  e s p e r a n  s e r á  d e Q n l t i ' O .  ^  
L a  V -  H -  J ) .  S .  h u  s o l i c  i l u d o  i m a  v e z  m ú s  I : i  

c o n j u n t a  d e  l a s  p o t e n c i a s  p a c  i n s t a s  c u  d r b ’n ^  
E s p a ñ a ,  d e  l a  P a z ,  d e  t í i d o s  l o s  p u e b l o s  a m e n a s » ^  
i V r o  l a  r e s i s t e n c i a  d e l  « ( i o b i e r n o  n a c i o n a l  
p e s a  d e m a s i a d o .  ^

1 - a s  c a s ta s  r e jc r io J iu r í a s  d e  F r a n c i a  e  >

d e m o c r a c i a s  c o n  l a  U .  H -  S -  S ,  f r e n t e  a l

Cruce de fascismo y democraó
P O R  o t r o  l a d o ,  l a  p o l í t i c a  C h a m b e r l a i n  t i e n e ^  

v a L e n t e s  e n  o t r o s  G o b i e r n o s  d e  E s t a d o s  
K s  l a  p o l i l l e a  p r e g o n a d a  e n  B é l g i c a  p o r  e l  n i l f ’ ^
d e  r e l a c i o n e s  e x t e r i o r e s  S p a a t ,  y  q u e  s e  
e s t a  t e o r í a  p e r e g r i n a :  « I - a  f o r m a c i ó n  d e  u n  ‘ 7 *

e l  f r e n t e  f a s c i s t a  e s  l a  *d e  l a  p a z  c o n t r a  e l  f r e n t e  f a s c i s t a  e s  l a  
v e z  d e  c r e a r  u n  b l o q u e  f r e n t e  a  l o s  E s t a d o s  4
r í o s  h a y  q u e  n c g u c b i r  c o n  e l l o s ,  « c r u z a r s e *  c o O  f ¡ ^• - - h5

T e o r í a  q u e  p a r e c e  h a b e r  s i d o  e n g e n d r a d a  e n  ^  
o  B e r l í n ,  p u e s  e l l o  s u p o n e  d a r  n i t e l a s  a r m a s
m i g o ,  p e r m i t i e n d o  g a n a r  p o s i c i o n e s  e c o n ó m i c a *  s  
t r a t é g í c a a  p a r a  a t u r a r  m á s  t a r d e  a  f o n d o  a  
h o y  c u e n t a n  c o n  a r m a s  I n f i n i t a m e n t e  
p a r a  d e t e n e r l e  e n  s u  d e s e n f r e n a d a  c a r r e r a  d e  
« i o n e s .

Planes graduales
(f

T  O S  p l a n e s  d e l  e j e  H n m a - B e r l í n - T o k i o  
^  g i d o s  f o n t r a _  t r e s  g r a n d e s  p o t e n c i a s :  * í  /

I n g l a t í - r r a  y  l a  V .  H .  S .  S .  IC n  l a  U .  I I .  S .  S .' •i5ta« f
s. KnJ>

f i a  y  l a  t i r a n  B r r t a f t a  i i i l . i i l a  d f s t r u i r  l i

I n g l a t f r r a  y  l a  V .  H .  S .  S .  IC n  l a  U .  I I .  S .  S .  .
f l  í a s f i s i i i o  u h o ^ r  l a s  c o n q u i s t a s  s o c i a l i s t a s  
ü e r a r w  d f  s u s  f á l i r i c a s  m a t e r i a s  p r i m a s .

d e i n o c r á t i c u  ( m e d i o  d e  d e s a r r o l l a r  l a s  
s o c i a l e s  d e  l o s  t r a b a j a d o r e s '  y  a r r e b a t a r l e s  s U »  
c i p a  l e s  f u e n t e s  d e  r i q u e z a  c o l o n i a l e s ,  s u  h i c ’  
p e t i ’ó l e o ,  s u  a l g m l ó n .  s u  c a u c h o .  .

P e r o  e s t o s  p l a n e s  p r o y e c t a n  r e a l i z a r l o s  ^  
m e n t e -  Y *  e l  i i i t e n l o  d e  d o m i n a r  e n  e l  M c u ^  
y  e n  l a  E u r o p a  C e n t r a l ,  n o  e s  m á s  q u e  
p ó s i t o  d e  g a n a r  p o s i c h m e s  d o m i n a n t e s  c  
g r a n d e s  d e m o c r a c i a s  y  l a  U n i ó n  S o v i e t i c *

Quinta columna de frontera
A C T V A I . M E X T F .  l o s  b a l u a r t e s  ( [ U c  s r

e s t a s  d o s  z o n a s  c í i n t r a  l a s  a n . h i c l o n f s ^  F
t a s  s o n  l a  K s p a ñ a  B c p u b l i c a n a  y  C h c c o s l o v A u

Nne.

den
La
"tendí

no (

j eui*«*iuiiu I 1 :0  u e i'it iiic 'iu  e IU(J

s e  o p o n e n  a  ! u  f o r m a c i ó n  d e  u n  f r e n t e  ú n u  •
^ l o c
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Los servicios en la guerra
N’nestTa guerra no  es u jia  guerra como las 

■lemás. Es u n a  guerra  de un  e jérc ito  que se 
)u formado y  se h a  organizado sobre el mismo 
ampo de batalla, que lucha con tra  o tro  e jér- 
dto organizado desde el com ienzo y  dirigido 
por técnicos num erosos.

Nosotros lo liem os ten ido  que crear todo  de 
h nada y sacar elem entos y  m ateria les del 
aos que se p rodu jo  como consecuencia de la 
rebelión m ilita r  fasc ista .

l a  ejército n o  son sólo las fuerzas com ba­
tientes; éstas necesitan  u n  com plem ento: los 
Krvicios. E s decir, los d ife ren tes  órganos que 
bu, ec tu a r  todos los traba jo s auxiliares 
r preliminares d e l com bate y  as í en  todo  el 
«no de la cam paña, sin iu te rn in ip ir  im  solo 
tiomento su ta rea ,

•Uimentar, v e s tir  a l  soldado, m unicionarlo 
raíante la lucha, ev a cu a r a  los heridos y  cui- 
“  de su tra tam ien to , tran sp o rta r  con pre- 
'siío las tro jia sy  m ateria les, tra n sm itir  órde- 

“ les y organizar toda  la  red  de com unicacio- 
W opqrcionar to d a  clase de elem entos de 

«tificadón y  de construcción, cu id ar de la 
Wtencia de m edicam entos, en tre g a r  e l ga- 

new sario y  a ten d e r a  su cuidado y  ali- 
^ntación, propordonar.se Cías y  grasas 

■ufares estra tég icos para  im ped ir la  para- 
*«00 de los transportes, e s tab lece r dy jósi- 

“municiones y a u n , s i es necesario , fabri- 
controlar todo  e l arm am en to  y  velar 

*  conservación, a te n d e r  a l descanso de 
^ w a d o s  en los m om entos de calma, averi- 

«' n  m ás a  p ropósito  p a ra  los
* h ac e r  llegar la correspon-

des tino  y  te n ersa tis fec h o  a l  com- 
iri» . | ^ ‘® .pagándole p ro n to  y  bien, y  después 

«■^“^ * “n tir  e l d inero  a  sus fam ilias. E x p lo ta r  
, ^ _ ® “m3rcadones señaladas por el M ando 

' ' '  ^  Cuerpo de E jérc ito , n o  solam ente 
11 >  d o le n d a s  con los cam pesinos, sino.
■■ iMii contrario, buscando su colaboración y  

■i'"* te s ' pi'cs^nte a n te  las m últip les de-
>„r “ de los d u d ad a n o s  d e  la  zona de guerra
, “O encuentran  o tro  am paro  que la  de las

p o r  el  M a y o r  0 R T E 6 A

fuerzas com batien tes. C uidar de los cam inos, 
o rganizar itin erario s  de circulación que im p i­
dan  los em botellam ien tos y  las in te rrupciones 
en la velocidad, organizando parques de a u to ­
m óviles p a ra  log rar la  m ás ráp id a  reparación 
de los mismos, lu d ia n d o  p o r m an ten e r siem pre 
vías de com unicación h as ta  en  los m om entos 
m ás difíciles, adelan tándose a  los acon teci­
m ien tos con la  a p e r tu ra  de nuevas p istas, n u e ­
vas ca rre te ras  y  si es preciso nuevos fe rro ca­
rriles, ja lonando  los cam inos y  ca rre te ras  que 
conducen a  los fren tes , acudiendo  con todas 
las fuerzas que la  h ab ilid ad  puede a u n a r  para  
e l abasteciu iien to  de la  población civil, o rga­
n izando la  evacuación, no  so lam ente de las 
personas, sino de la s  riquezas y  v íveres, y  p o r 
ú ltim o  estab leciendo  u n  p lan  de recuperación  
de todos los ob je to s  y  cosas cua lqu iera  que sea 
su aplicación y  uso.

l 'n  Jefe de Servicios de u n  e jé rc ito  como 
el n u es tro  debe a b a rca r  en p rincip io  la  resp o n ­
sab ilidad  de reso lver todos estos problem as 
sin que le  im ponga la com plejidadde los m is­
m os n i la carencia de organización y  m a te r ia ­
les.

N a tu ra lm en te  que en  u n a  po tencia  p re j» -  
rad a  p a ra  la  guerra  todo  se encuen tra  p rev is­
to  y  organizado y  los servicios deben funcio­
n a r  con arreg lo  a  u n  R eglam ento  que ex is te  
en todos los ejércitos.

N osotros ten íam os tam bién  un  R eglam ento  
T en él u n a  serie de cap ítu los p a ra  e l buen 
funcionam ien to  de los d ife ren tes  servicios, 
pero  no  ten íam os servicios n i m a te ria les  ni 
n ad a . E s  n a tu ra l que a  n ad ie  se le ocurrió  es­
p e ra r  a  co m b atir  h a s ta  e l m om ento  de te n er 
a a im u la d o  sobre el fren te  lo necesario  p ara  
e l com bate. Sobre la  m archa, hay  que im pro ­
visarlo  todo, verlo  te d o  y  resolverlo  con p ro n ­
t i tu d  y  tenac idad .

H a y  qu ien  cree que la  m isión de im  Jefe de 
Servicios es d isponer sobre oficios todo  el plan

de trab a jo . E s to  e s tá  b ien  p a ra  cuando ya 
e s tá  todo  organizado. E n to n ces el lím ite  e s  
v ig ila r  p o r e l ex ac to  cum plim iento  de las ob li­
gaciones im puestas a  cada uno  según las ó rd e­
n es  de l M ando. Pero en  los casos, aú n  m uy  fre ­
cuen tes, de fa l ta  de organización de los d ife­
ren te s  servicios, los Je fe s  de Servicios deben 
im provisar, constru ir, fab rica r y  m ovilizar 
hom bres y  recursos p a ra  su p lir  con hab ilidad  
la  carencia de los recursos norm ales que en 
o tra s  c ircunstancias (nación p rep a rad a  para  
la  guerra) n o  sería  necesario  lam en tar.

Todos esto s servicios e s tá n  centralizados 
en e l E s ta d o  M ayor a  trav és de la  4.* Sección. 
E l Je fe  del E . M. debe descansar en la 4.» 
Sección con la  confianza de que todo debe ser 
resue lto  en  e l m om ento  señalado y  que los 
reso rtes  d iarios de l funcionam ien to  de u n  gran  
E jé rc ito  o de u n a  T 'nidad pequeña, según les 
casos, funcionan perfec tam en te .

L a 4,* Sección debe co n trib u ir  con todas 
sus fuerzas a  la  organización en la  p rác tica  de 
las Je fa tu ra s  d e  los Servicios (Sanidad, I n te n ­
dencia, A rm am ento  y  M unición, R e tag u ard ia  
y  T ranspo rtes , G uerra quím ica, Servicio de 
Correos de C am paña, T ransm isicnes e Ingen ie­
ros, V ete rinaria  y  F a rm ac ia ) .E s  de e s ta  form a 
como su  m is im  puede desarro llarse en  el m á­
xim o de rendim ien to ; en  este  caso n o  h a y  m ás 
que a tenerse  a  los R eglam entos v igen tes y  v i­
g ila r  el exacto  cum plim ien to  de los mismo.s.

Pero, sépase bien, a llí donde su rja  u n  o b s­
táculo, quede de ten ido  u n  servicio, aparece 
un  peligro  o  el p re te x to  de no  e jec u ta r  u n a  
orden p o r f a l ta  de m edios o m ateria les, es 
donde debe ac u d ir  e l Je fe  de Servicies para, 
de acuerdo  con el M ando, resolverlo  in m id ia - 
tam en te .

S im plificar la  puesta  en m archa  de los se r­
vicios de u n  E jé rc ito  en beneficio de la  ra p i­
dez. sin  que padezca la  eficacia n i  la  eccnom ia, 
sacando de los recursos d isponibles el m áxim o 
de u tilid ad , im provisando  cuando la s  d ificul­
tad es lo  requ ie ran . H e a q u í la  m edida exacta  
p a ra  e l trab a jo .

¿ i í  ú l t i m a ,  c o m  y a  h o r n o s  d i o h o ,
'  ^  ' í I m ' * '*  ' ‘ i r i g l d a  a  l a  p o l í t i c a  d o  c o m p r o m i s o s

< l c s p i i e 5 d o  l a  i n v a s i ó n  d o  
“  ^  R " ' '  l a  « G r a n  A l e m a n i a ^ ,  p r o o u r a  a  l a  v o z  

• O a r  a  C h a m b e r l a i n  b u s c a r  u n  a p o y o  o n  I t u -  
n  a . i n t e n c i ó n  s e c r e t a  n u c i d a  d o l  g o l i l e r n o  

ti 1̂  r o m p e r  e l  e j e .
p i s m o  t i e m p o  e l  g o b i e r n o  e h e o o s l o v a c o  t r a t a  

e o n  A l o m u n l a  o f r e e i o n d o  c o n c e s i o n e s  
i m i n o r i a  a l e n i a n a i  y  e v i t a n d o  t o < io  

Ñ t V S I S  l o s  n a z i s .
e s t o  o s  u n a  I l u s i ó n .  A l  f a s e i s m i i  n o  s e  

f ® ”  c o n c e s i o n e s .  K s p a ñ a  c o m b a t e  h o y  p o r  
/ . i * *  l i s p a h a  f u e r a  a n i q u i l a d a  a■aC* N r  ¡ í ' Í I U ' a  l e  l l e g a r í a  s u  t u r n o .

< d r n d , r ‘ f v  ® K s p a f í i i  e s  t a m b i é n  e m p e z a r
c o s í  a q u i a  y  a  e v i t a r  l a  c o n f l a g r a -

^Paganda fascista

c o n i í T c i u l e s ,  a  l a  v e z  g u p  a s e g u r á n d o s e *  u n a  e s p e c i e  
d e  m u t i d a t f )  s o b r e  s u  G o b i e r n o .

Proyecto de cuña

f a s c i s t a  s e  d i v i d e  e n  d o s  f a s o s :  
ú  f i i r . . ' ! ® *  t r a t a  d e  g a n a r  I n f l u e n c i a  p o l í t i c a  
ú  *  1® t i e n e  p o r  f i n  c r e a r  d í f t c u l -
S -  '  , 1 * ' ' * *  «  I n g l a t e r r a  v a l i é n d o s e  d e  l o s  s e n t i -  

— t e .  1 _  i n t e r e s e s  a t r o p e l l a d o s  d e  l o s  n a e i o -  
.  4 ^  ? ■  e l  A s i a  M e n o r  y  l a  I n d i a .  E n  A  A  w  q o  é l  z . ^

d i c t a d o r e s  f a s c i s t a s  c u e n t a n  c o n  l a  p o s i -  A Ü n  C S  t i e i T i p O  
l ' t  d .  1 ® *®  d e  g u e r r a  l o s  d o m i n i o s  b r i -

* “ ’ t r a l l a ,  e l  C a n a d á  y  e l  A f r i c a  d e l  S u r

p i - . n o  e s t o  f o r m a  p a r t e  d e  u n  p l a n  m á s  v a s t o  
é  e n c o m e n d a d o  p o r  H H l e r  a l  m i s m o  B e c k .  T r á t a s e  

d o  o r e a r  u n a  a l i a n z a  o t i  f o r m a  d e  c u ñ a ,  d e  p e ­
q u e ñ o s  K s l a d o s  n i o f a s c i s t a s ,  d e l  B á l t i c o  a l  m a r  
N e g r o  ( R u m a n i a ,  P o l o n i a ,  L i l u a i i i a ,  L e t o n i a  y  E s -  
t o n l a l ,  c o n  e l  d o b l e  f i n  d e  c r e a r  u n a  a v a n z a d a  a l e ­
m a n a  c o n t r a  l a  U .  R .  S .  S .  y  d i f i c u l t a r  l a s  o p e r a c i o ­
n e s  q u e  c o m o  r e s u l t a d o  d e l  p a c t o  m i l i t a r  f r a n c o -  
s o v i é t i c o  y  c h e c o s o v i é t i c o ,  p u d i e r a n  s u r g i r .  R u m a n i a  
h a  i n c o r p o r a d o  y a  a  s u  C o n s t i t u c i ó n  u n a  c l á u s u l a  s e ­
g ú n  l a  c u a l  c e r r a r á  e l  p a s o  a  l a s  t r o p a s  s o v i é t i c a s  
c a s o  d e  q u e  é s t a s  t u v i e r a n  q u e  v e n i r  p o r  t e r r i t o r i o  
r u m a n o  e n  a y u d a  d e  C h e e o s í o v a q u i a .  P o r  s u  p a r t e ,  
P o l o n i a  — s e ^ n  í l e c l a r a e i ó n  e a p r e s a  d e  s u  E m b a j a ­
d o r  e n  W a s h i n g t o n —  s e  o p o n d r í a  a i  p a s o  d e  l a s  t r o ­
p a s  s o v i é t i c a s  c o n t r a  A l e m a n i a .

P o l o n i a  •— a l  m e n o s  u n a  P o l o n i a  g o b e r n a d a  p o r  u n  
G o b i e r n o  c o m o  e t  a c t u a l -  n o  s e  o p o n d r í a  a l  p a s o  
d e  l a s  t r o p a s  a l e m a n a s  q u e  i n t e n t a r a n  a t a c a r  a  
l a  U .  R .  S .  S .

e i  V j i n a a a  y  e l  A i r i c a  n e l  s u r  
5 )m  n e u t r a l e s ,  m i e n t r a s  q u e  e n  t o d a s  l a s
^  r  m a n d a t o s ,  s u r g i e r a n  s u b l e v a c i o n e s  p r e  

I®  p r o p a g a n d a  a c t u a l  d e  l o s  a g e n t e s  
■̂® d e  R o m a  y  d e  B e r l í n ,

f e  Vnal2 ™ c i i r i a  a  l a  n e u t r a l i d a d ,  c r e a d a  p o r  u n  
í ? ® "  a f á n  d e  e v i t a r  l a  g u e r r a ,  e s  o t r o  d e  
e . ‘ °®  r o n  q u e  c u e n t a n  l o s  a g r e s o r e s ,  p u e s  

l a s  d e m o c r a c i a s  y  i l e j a  a i s l a d o s ,  p a r a  
i ^ l * ® r i o s  p e q u e ñ o s  E s t a d o s .  D e s a r t i c u l a d a  

® c o l e c t i v a ,  e s t o s  E s t a d o s  m e n o r e s  b u s -  
r e i ó n  r e p l e g á n d o s e  e n  s i  m i s m o s ,  n e g á n -  

' “ r o m e t e r s e  e n  n a d a  q u e  s i g n i f i q u e  d l s -  
‘  p o t e n c i a s  a g r e s i v a s  y  a u n  a c e p t a n d o  

- n i l ,  ® « p r o t e c c i ó n »  q u e  p u e d e  l l e g a r  a  s e r

r a r a e t e r i s t i c o  e s  t a l  v e z  P o l o n i a ,  q u e  
l 5  ^ i n i  ? * ® n t o  a  F r a n c i a ,  h a  s i d o  a r r a s t r a d a  

® I®  ó r b i t a  f a s c i s t a .  I n i n e -  
p ^ * P U é s  d e  l a  i n v a s i ó n  d e  A u s t r i a  p o r  
^ o t o n i a ,  r e s p a l d a d a  p o r  H i t l e r ,  l a n z ó  u n  
a  L i t u a n i a  b u s c a n d o  c o n  e l l o  v e n t a j a s

' T  . V L E S  s o n ,  a  g r a n d e s  r a s g o s ,  l o s  f a c t o r e s  p r i n -  
e i p a l e s  < lc  l a  a c t u a l  s i t u a c i ó n  e n  e l  m u n d o .  1 . a  

a m e n a z a  d e l  f a s c i s m o  a  l a s  d e m o c r a c i a s  h a  l l e g a d o  
a  u n  p i m í o  a  p a r t i r  d e l  c u a l  s e  c o n v e r t i r á  e n  c h o q u e  
d i r e c t o .  1 , 0»  d e s ó n i e n e s  p r i n c i p a l e s  d e l  c a p i t a l i s m o  
s o n  l a s  r e p e t i d a s  c r i s i s  e e n n ó m i e a s  y  l a s  r e p e l i d a s  
g u e r r a s  e n  g r a n  e s c a h i .  E l  f a s c i s m o  n o  p u e d e  r e m e ­
d i a r  n i n g u n o  d e  e s t o s  m a l e s .  P o r  e l  c o n t r a r i o ,  b u s c a  
e n  l a  g u e r r a  l a  s a l i d a  ú n i c a  a l  p r i m e r  p r o b l e m a .  
P o r  t a n t o ,  e s  l a  i l e  I t a l i a  j -  A l e m a n i a  u n a  p o l í t i c a  
e s e n c i a l m e n t e  d e  g u e r r a .

U n a  p o l í t i c a  q u e  p e r m i t a  a  l o s  d i c t a d o r e s  d e s v i a r  
l a  a t e n c i ó n  d e l  i n t e r i o r  h a c i a  l o s  c o n f l i c t o s  e x t e ­
r i o r e s  y  m a n t e n e r  e s c l a v i z a d o s  a  f u e r z a  d e  l e y e s  
m a r c i a l e s  y  m é t o d o s  t c r r o r i s t l c o s  a  l a s  m a s a s  p o ­
p u l a r e s  d e  l o s  r e s p e c t i v o s  p a í s e s .

E s t a  p o l í t i c a ,  t r a s l a d a d a  u l  t e r r e n o  i n t e r n a c i o n a l ,  
e s  l a  q u e  a m e n a z a  n o  s ó l o  l a  d e m o c r a c i a  d e  l a s  g r a n ­
d e s  p o t e n c i a s ,  s i n o  t a  e i i s t e i i c i a  m i s m a  d e  e s t a s  
p o t e n c i a s .  S o n  l a s  r i q u e z a s  c o l o n i a l e s  d e  F r a n c i a  
V I n g l a t e r r a  l o  q u e  m á s  c o d i c i a n  H i t l e r  y  M u s s o l i i i i .

L a s  d e m o c r a c i a s  t i e n e n  h o y  f u e r z a s  m á s  q u e  s u ­
f i c i e n t e s  p a r a  m a n t e n e r  a  r a y a  a  i o s  G o b i e r n o s  
d e  R o m a ,  B e r l í n  y  T o k i o .  T o d a v í a  e s t a m o s  a  t i e m p o .  
E l  c a m i n o  h a  s i d o  c l a r i s i m a m e n l e  t r a z a d o  p o r  l a  
U .  R ,  S .  S .  A u n  p u e d e n  s a l i r  a l  p a s o  d e  l o s  b a n d i ­
d o s  i n t e r n a c i o n a l e s  y  e v i t a r  a s í  m a l e s  m a y o r e s  p a r a  
l a  h u m a n i d a d .

( C on tinuación  d e  ta  p á g in a  ój

O rganización  d el terreno
niéndose a la situación de las vanguardias al 
entrar en contacto con el enemigo.

SI la posición se elige deliberadamente y  se 
prepara antes del contacto con el adversarlo, el 
asentamiento de la posición principal se deter­
mina teniendo en cuenta los accidentes natura­
les del suelo, que permitan una más fácil obser­
vación, mayor desenfilada de vistas y fuegos y 
obstáculos más importantes.

Todo sistema defensivo debe ser provisto de 
obstáculos, empezando por levantar una alam­
brada a todo lo largo de su frente: además, cada 
centro de resistencia se rodea de alambradas 
organizándose para una defensa circular. En las 
zonas donde sea de prever el ataque de los tan­
ques. la elección del asentamiento de la posición 
principal estará presidida por la existencia de 
obstáculos naturales antitanques. Las avenidas 
de posible acceso de los vehículos han de ser 
minadas, proiistas de defensas accesorias y de 
armas antitanques.

Todas las posiciones deben poseer abundantes 
abrigos a  prueba. La protección contra bombas 
de aviación y proyectiles de artillería se obtie­
ne mejor por estructuras de hormigón o abrigos 
profundos. Estos últimos, sin embargo, se opo­
nen a la rápida salida de la guarnición y por 
ello no podrán emplearse en línea avanzada.

El camuflaje es factor esencial; su desarrollo 
estará presidido por la idea de que. en prin­
cipio. la invisibitidad asegura la  protección.

IV . U n a s  p a la b r a s  f in a le s

jEL general R. Normand: «Que los verdade­
ros combatientes digan muy alto lo que nos 

costó haber despreciado en otro tiempo" esta 
parte importante de la guerra (se refiere a la 
fortificación) que permite economizar fuerzas y 
vidas y que. con los otros tres factores del pro­
blema; secreto, fuerza y rapidez, contribuyen 
poderosamente a  la victoria.»
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El  d t c r e l o  d e  c i n r o  d e  m a r z o  d e  m i l  n o v e c i e n t o s  

t r e i n t a  y  s i e t e ,  s e ñ a l a n d o  l a s  r e c o m p e n s a s  q u e  

p u e d e n  o t o r g a r s e  c o n  m o t i v o  d e  l a  a c t u a l  c a m ­

p a ñ a .  d e b e  s e r  m o d i f i c a d o ,  p a r a  p o n e r l o  m á s  e n  

c o n s o n a n c i a  c o n  e l  e s p í r i t u  y  l o s  d e s e o s  d e  n u e s t r o  

E j á r c i l o  p o p u l a r ,  m a n t e n i e n d o ,  i n c l u s o ,  c o n  s u  a c ­

t u a l  r e g t a n i e n l a c i ó n ,  a l g u n a s  d e  l a s  c o n d e c o r a c i o ­

n e s  i n s t i t u i d a s  y  c r e a n d o  o i r á s  n u e v a s .

P o r  l o  e x p u e s t o .

D e  a c u e r d o  c o n  e l  C o n s e j o  d e  M l n i s l r o s ,  y  a  p r o -  

p u e s t a  d e l  M i n i s t r o  d e  D e f e n s a  N a c i o n a l ,

V e n g o  e n  d e c r e t u r  l o  s i g u i e n t e :
A r t i c u l o  p r i m e r o .  L a s  r e c o m p e n s a s  q u e  c o n  m o ­

t i v o  d e  l a  a c t u a l  c a m p a ñ a  p o d r á n  c o n c e d e r s e  a  t o d o s  

l o s  c i u d a d a n o s ,  t a n t o  c i v i l e s  c o m o  m i l i t a r e s ,  s i n  

d i s t i n c i ó n  d e  c l a s e s  n i  c a t e g o r í a s ,  s e r á n  l a s  s i ­

g u i e n t e s :
a )  M e d a l l a  d e l  D e b e r  t h o n o r l f i c a ) .

b )  M e d a l l a  d e l  V a l o r  ( p e n s i o n a d a ) ,

c )  P l a c a  d e l  V a l o r  ( p e n s i o n a d a ) ,

d )  M e d a l l a  d e  l a  L i b e r t a d  ( h o n o r í f i c a ) ,

e )  P l a c a  L a u r e a d a  d e  M a d r i d  ( h o n o r í f i c a ) ,

f )  M e d a l l a  d e  S u f r i m i e n t o s  p o r  l a  P a t r i a  ( h o n o ­

r í f i c a ) .
g )  M e d a l l a  d e  l a  S e g u n d a  G u e r r a  d e  U  I n d e p e n ­

d e n c i a  ( h o n o r í f i c a ) .
A r l .  2 . ’  L a  M e d a l l a  d e l  D e b e r  p r e m i a r á  l o s  m é ­

r i t o s  y  s e r v i c i o s  d e  g u e r r a  n o t o r i a m e n t e  d e s t a c a d o s .

P a r a  p o d e r  o t o r g a r l a  s e r á  i n d i s p e n s a b l e  h a b e r  p e r ­

m a n e c i d o ,  c o m o  m í n i m o ,  t r e s  m e s e s  e n  t e r r i t o r i o  d e  

o p e r a c i o n e s ,  f i g u r a r  e n  t r e s  h e c h o s  d e  a r m a s  y  h a b e r  

t o m a d o  p a r t e  e n  a l g u n a  f a s e  d e  e l l o s ,  d e s d e  p u e s t o  

d e  g r a n  p e l i g r o ,  o  i n c o r p o r a d o  a  f u e r z a s  a r m a d a s .

A r t .  3 . '  L a  M e d a l l a  d e l  V a l o r  s e  o t o r g a r á  p o r  

h e c h o s  y  s e r v i c i o s  v e r d a d e r a m e n t e  e x t r a o r d i n a r i o s ,  

e n  l a s  m i s m a s  c o n d i c i o n e s  s e ñ a l a d a s  p a r a  l a  c o n c e ­

s i ó n  d e  l a  M e d a l l a  d e l  D e b e r ,  s i e n d o  n e c e s a r i o  q u e  

e l  p r o p u e s t o  s e  e n c u e n t r e  e n  p o s e s i ó n  d e  e s t a  ú l ­

t i m a .
L l e v a r á  a n e x a  l a  p e n s i ó n  d e l  v e i n t e  p o r  c i e n t o  d e  

l a  d i f e r e n c i a  d e  s u e l d o  a l  e m p l e o  I n m e d i a t o  d u r a n t e  

c i n c o  a ñ o s ,  p e n s i ó n  q u e  s e  p e r c i b i r á  a  p a r t i r  d e  l a  

r e v i s t a  s i g u i e n t e  a  l a  f e c h a  d e  a n t i g ü e d a d  q u e  s e  

a t r i b u y a  a  l a  c o n d e c o r a c i ó n .

A r t .  4 . '  L o s  r e i t e r a d o s  m é r i t o s ,  e x p r e s i ó n  d e  u n  

e s f u e r z o  c o n s t a n t e ,  p o d r á n  s e r  p r e m i a d o s  c o n  l a  

P l a c a  d e l  V a l o r .
P a r a  e l l o  s e r á  p r e c i s o  e s t a r  e n  p o s e s i ó n  d e  l a  M e ­

d a l l a  d e l  D e b e r  y  d e  l a  d e l  V a l o r ,  q u e  h a y a n  s i d o  

c o n c e d i d a s  e n  u n a  m i s m a  c a m p a ñ a .
T a m b i é n  p o d r á n  o s t e n l a r  l a  P l a c a  d e l  V a l o r  q u i e ­

n e s  p o r  i n i c i a t i v a  p r o p i a  y  a s u m i e n d o  f u n c i o n e s  

r e c t o r a s  e n  h e c h o s  h e r o i c o s  y  c o m b a t e s ,  m a n t e n g a n ,  

c o n  r i e s g o  d e  s u  v i d a ,  l a  l e a l t a d  d e  l a s  t r o p a s  a  s u s  

ó r d e n e s  e n  d e f e n s a  d e  l a  N a c i ó n ,  d e  l a s  I n s t i t u c i o ­

n e s ,  d e  l a  d i s c i p l i n a  o  d e  l a  p a z  p ú b l i c a .

E l  e x p e d i e n t e  q u e  p a r a  e s t a  c o n c e s i ó n  h a b r á  d e  

i n c o a r s e  s e  b a s a r á  e n  u n a  i n f o r m a c i ó n  q u e  a c r e d i t e  

l o s  m é r i t o s  y  a p t i t u d e s  d e l  i n t e r e s a d o .

L a  P l a c a  d e l  V a l o r  t e n d r á  c o m o  p e n s i ó n  a n e x a  l a  

d i f e r e n c i a  d e  s u e l d o  c o n  r e s p e c t o  a l  d e l  e m p l e o  I n ­

m e d i a t o  s u p e r i o r ,  p e n s i ó n  q u e  s u b s i s t i r á  d u r a n t e  

c i n c o  a ñ o s ,  a  p a r t i r  d e  l a  r e v i s t a  d e l  m e s  s i g u i e n t e  

a l  h e c h o  p o r  e l  q u e  l a  P l a c a  f u é  o t o r g a d a ,  y  s e a

c u a l  f u e r e  l a  s i t u a c i ó n  d e  q u i e n  l a  h u b i e s e  o b t e n i d o .

A r t .  5 . *  L a  M e d a l l a  d e  l a  L i b e r t a d  y  l a  P l a c a  

L a u r e a d a  d e  M a d r i d  s e  o t o r g a r é  c o n  a r r e g l o  a  l o  y a  

d i s p u e s t o  c o n  r e s p e c t o  a  l a  c o n c e s i ó n  d e  l a s  m i s m a s .
A r l .  6 . '  T o d a s  l a s  p r o p u e s t a s  p a r a  l a s  d e m á s  

r e c o m p e n s a s  s e  r e s o l v e r á n  p r e v i o  e x p e d i e n t e ,  e n  e l  

c u a l  s e  e x i g i r á n  l o s  i n f o r m e s  f a v o r a b l e s  d e l  J e f e  y  

C o m i s a r l o  P o l í t i c o  d e  l a  U n i d a d  a  q u e  p e r t e n e z c a  

e l  i n t e r e s a d o ,  y  d e l  J e f e  y  C o m i s a r i o  p o l í t i c o  d e i  

E j é r c i t o  d e l  q u e  f o r m e  p a r t e .
A r t .  ! . •  S e  i n s t i t u y e  l a  M e d a l l a  d e  S u f r i m i e n t o s  

p o r  l a  P a t r i a ,  a s i  c o m o  l a  M e d a l l a  d e  l a  S e g u n d a  

G u e r r a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a ,  a m b a s  h o n o r í f i c a s .

L a  p r i m e r a  s e  c o n c e d e r á  a l o s  h e r i d o s  e n  c a m p a ­

ñ a  o  e n  a c t o s  c o n  e l l a  r e l a c i o n a d o s ,  o  e n  l o s  q u e  

s e  c o n s i d e r e  c o m o  t a l e s ,  t e n i e n d o  e n  c u e n t a  l a s  m a ­

y o r e s  p e n a l i d a d e s  y  s u f r i m i e n t o s  p a d e c i d o s  h a s t a  

l a  c u r a c i ó n .
S e  o t o r g a r á  p o r  u n a  s o l a  v e z  y  a  l a  c i n t a  d e  l a  

M e d a l l a  s e  a c u m u l a r á n  t a n t o s  p a s a d o r e s  d e  o r o  

c o m o  d i s t i n c i o n e s  s e  o b t e n g a n  c o n  p o s t e r i o r i d a d ,  

i n s c r i b i é n d o s e  e n  e l l o s  e l  l u g a r  y  l a  f e c h a  d e  l a  

a c c i ó n .
E s t a  c o n d e c o r a c i ó n  s e r á  c o m p a t i b l e  c o n  c u a l e s ­

q u i e r a  o t r a s  r e c o m p e n s a s ,  d e  l a s  q u e  p o r  e l  p r e ­

s e n t e  d e c r e t o  s e  c r e a n .
T a m b i é n  t e n d r á n  d e r e c h o  a  l a  M e d a l l a  d e  S u f r i ­

m i e n t o s  p o r  l a  P a t r i a  l a s  m a d r e s  q u e  h u b i e r a n  p e r ­

d i d o  u n o  o  m á s  h i j o s  e n  a c t o s  d e  g u e r r a .

L a  M e d a l l a  d e  l a  S e g u n d a  G u e r r a  d e  l a  I n d e p e n ­

d e n c i a  s e  o t o r g a r á  a  c u a n t o s ,  d i r e c t a  o  i n d i r e c t a ­

m e n t e ,  h a y a n  c o n t r i b u i d o  d e  m o d o  e f i c a z  e n  a c t o s  

o  s e r v i c i o s  d e  g u e r r a ,  a  l a  l u c h a  c o n t r a  l a  i n v a s i ó n  

f a s c i s t a  e x t r a n j e r a .
A  a q u e l l o s  q u e  m á s  s e  h a y a n  d i s t i n g u i d o  p o r  s u

lo  fo rtificac ión , armo fundamental paro la defensa.

e n t u s i a s m o  y  c o n s t a n c i a  e n  l a  d e f e n s a  d e  l a s  lito  

l a d e s  d e l  p u e b l o  s e  l e s  r e c o m p e n s a r á  c o n  u n a  « t  

u  o b j e t o  d e  u s o  m i l i t a r ,  e n  l o s  q u e  s e  c s t a iW t  

n n a  d e d i c a t o r i a  d e  l a  R e p ú b l i c a  a  l o s  i i i l c r e s s é

A r t .  8 . "  C o m o  r e c o m p e n s a s  c o l e c t i v a s  s e  c u  

e l  d i s t i n t i v o  d e l  V a l o r  y  e l  d l s t i n l i v o  d e  S U *  

q u e  s e  o t o r g a r á n  a  l a s  U n i d a d e s  q u e  r e a l i c e n  b K *  

m u y  s o b r e s a l i e n t e s  y  d e  t r a s c e n d e n c i a .

A r t .  9 . *  U u e d a  a u t o r i z a d o  e l  M i n i s t r o  d e  

f e n s a  N a c i o n a l  p a r a  d i c t a r  l a s  d i s p o s i c i o n e s  re  

t i i c i i t a r l a s  e n e a m i n a d a s  a  l a  a p l i c a c i ó n  y  ile sB C P  

d e  e s t e  d e c r e t o .

A r t .  1 0 .  C o n t i n ú a  e n  v i g o r  l a  f a c u l t a d  c o n r *  

a l  M i n i s t r o  d e  D e f e n s a  N a c i o n a l  p o r  d e c r e t o  

t r e c e  d e  o c t u b r e  d e  m i l  n o v e c i e n t o s  t r e i n t a  T 

p a r a  o t o r g a r ,  d u r a n t e  l a  a c t u a l  c a m p a ñ a ,  e m f*  

h a s t a  c o r o n e l ,  d e b i e n d o ,  a l  h a c e r  u s o  d e  e s to  

c u i t a d ,  d a r  c u e n t a  a  l a s  C o r l e s ,  p a r a  l a  r a l i f i e * *  

d e  l o s  a s c e n s o s  o  e m p l e o s  a s i  o t o r g a d o s .

A r t .  1 1 .  S e  p r o h í b e  e l  u s o  d e  l a s  a n t i g u a s  ' 

c o r a c l o n e s  d e  g u e r r a  h a s t a  q u e .  u n a  v e z  t e n a i *  

l a  c a m p a ñ a ,  o  a n t e s  s i  s e  c o n s i d e r a  o p o r t u a á  

s u e l v a  e l  G o b i e r n o  s o b r e  e l  p a r t i c u l a r .

A r t .  1 2 .  Q u e d a n  d e r o g a d a s  c u a n t a s  d i s p o s l c *  

s e  o p o n g a n  a  l o  p r e c e p t u a d o  c u  e s t e  d e c r e t o .

O R D E N  C I R C U L A R  D E L  2 5  D E  - M A R Z O  D E  l 5 *

L a s  c i r c u n s t a n c i a s  a c t u a l e s  e x i g e n  q u e ,  p o r  

l o s  o r g a n i s m o s  d e l  E j é r c i t o ,  s e  d e s a r r o l l e  u n a  

i n t e n s i v a  y  e f i c a z ,  p a r a  l o g r a r  e l  r i l m o  a c e j  

a  q u e  l a  g u e r r a  o b l i g a  e n  c u a n t o  c o n  e l l a  to  

c l o n a .  ^
P a r a  c o n s e g u i r  e s t o ,  e s  i n d i s p e n s a b l e  iu tc ® é é *  

e l  t r a b a j o  e n  t o d o s  l o s  a s p e c t o s ,  s o r a e t i c u * *  

f u e r a  p r e c i s o ,  a  j o r n a d a s  e x t r a o r d i n a r i a s .

J e t o  d e  q u e  t o d o  s e  t r a m i t e  y  r e s u e l v a  c o n  to  

d e z  d e s e a d a ,  y  t o m a n d o  m e d i d a s  e f i c a c e s  ^  

q u i e n e s  n o  c u m p l a n  s u s  d e b e r e s  c o n  e l  c e l®  ^ 

t u s i a s m o  d e b i d o s .

P o r  e s t a s  r a z o n e s ,  h e  d i s p u e s t o  l o  s i g u l ® ” ' ^

1 .  *  E l  p e r s o n a l ,  d e  c u a l q u i e r  c l a s e  o  c * * ^  

q u e  c o m e t a  u n a  f a l t a  d e  p u n t x i a l i d a d  e n  d  

m a r c a d o ,  s u f r i r á  u n  c o r r e c U v o ,  c o n s i s t e n t e  

p r i v a c i ó n  d e  p l u s e s ,  d i e t a s  y  g r a t i f i c a c i o n e s ,  *  

u n  n ú m e r o  d e  d í a s  I g u a l  a l  d e  f a l l a s  c o m e t i ó * * ’

2 .  ‘  E l  r e t r a s o  e n  e l  d e s p a c h o  d e  a s i m t e ^

c a s t i g a d o  c o n  l a  p r i v a c i ó n  d e  d i c h o s  e r u c ) ® ^  

p o r  t a n t o s  d í a s  c o m o  l o s  q u e  h a y a n  r e b » * * ^  

p l a z o  n o r m a l  d e  e s e  d e s p a c h o .  P a r a  q u e  

t r á m i t e s  s e  e f e c t ú e n  c o n  l a  r a p i d e z  d e b i d a ,   ̂

b a j a r á  e l  t i e m p o  n e c e s a r i o  s o b r e  l a s  h o r a *  

t n a l e a .  ^

S . ‘  L o a  j e f e s  d e  l o s  C e n t r o s ,  U n i d a d e s ,  .  

d e n c l a s  y  O r g a n i s m o s  q u e  i m p o n g a n  l a s  * * * ^  

c o n s i g n a d a s  e n  l o s  a r t í c u l o s  a n t e r i o r e s ,  

l a  d e  l a s  m i s m a s  a  l a s  a u t o r i d a d e s  

q u i e n e s  d e p e n d a n ,  y  a  l o a  p a g a d o r e s  ñ *  ^  

c o r r e s p o n d i e n t e s ,  l o s  c u a l e s  q u e d a n  e n c a t ^ ,  

e f e c t u a r  e l  o p o r t u n o  d e s c u e n t o .  L o s  j e f e s  ^  

p o n s a b l e s  d e l  e x a c t o  c u m p l i m i e n t o  d e  « * • *  ^ 

y  q u i e n e s  l a  i n c u m p l a n  s e r á n  s a n c i o n a d o s  

c u a n t í a  a  l a  q u e  h u b i e r a  c o r r e s p o n d i d o  » •  

a  s u s  ó r d e n e s  i n c u r s o  e n  f a l t a .
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